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et latina (Madrid 1943); mas, no siendo todavía bastante gene- 
ral el conocimiento de la lengua griega, hemos preferido dar la 
versión latina, seguida de la correspondiente traducción castellana. 
La versión latina es la de la Vulgata; pero que, minuciosamente 
adaptada al original, podrá razonablemente sustituir el texto grie- 
go. La traducción castellana no es exactamente la misma recien- 
temente publicada en nuestro Nuevo Testamento (Madrid 1948). 
Sometida a una nueva escrupulosa revisión, procura reflejar con 
mayor exactitud y diafanidad la maravillosa palabra del divino 
Maestro. La distribución rítmica de las frases, eco del paralelis- 
mo hebreo, permitirá, esperamos, no sólo entender mejor el pen- 
samiento del Maestro, sino también sentir y saborear el encanto 
de su palabra. 


COMENTARIO. En la inteligencia del texto bíblico, que es el 
objetivo de todo comentario, pueden señalarse tres grados o es- 
tadios: 1) el de la inteligencia literal, que estudia preferentemente 
la forma literaria; 2) el de la inteligencia doctrinal, que inves- 
tiga principalmente el fondo o pensamiento; 3) el de la inteli- 
gencia espiritual más elevada e íntima. Dejada esta inteligencia 
superior a la contemplación mística y a las luces del Espíritu San- 
to, nuestro comentario deberá mantenerse dentro de los dos pri- 
meros estadios. Pero, aun sin salirnos de ellos, nos es necesaria 
la luz del Espíritu Santo. Si no osamos prometernos el altísimo 
don de sabiduría, con que fué favorecido un San Agustín, no es 
presunción suplicar y esperar los dones de entendimiento y de cien- 
cia espiritual, sin los cuales la exegesis y la teología son necesaria- 
mente superficiales e insulsas, cuando no vacilantes y equivocadas. 

Por lo que toca a la exegesis literaria, hemos puesto el mayor 
esmero en dar el sentido literal con la máxima exactitud y pre- 
cisión, aunque sin extendernos innecesariamente en prolijas dis- 
quisiciones críticas o filológicas. Esta labor investigadora o aqui- 
latadora del sentido literal hemos querido que estuviera en el fondo 
más bien que en la expresión externa para que no atrajese dema- 
siado la atención, debida principalmente al pensamiento o a la 
cosa significada. En los casos, bastante frecuentes, en que discre- 
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pan los intérpretes, hemos razonado la interpretación que adop- 
tamos como más probable. 

Pero más aún que la exegesis literaria nos interesaba la inter- 
pretación doctrinal. El comentario se propone estudiar más dete- 
nidamente el pensamiento o las enseñanzas del Maestro desde el 
punto de vista dogmático o ascético, es decir, el pensamiento del 
mismo Maestro, tal cual se expresa en el pasaje que se comenta. 
Quede para otros tomar las palabras de Jesús como ocasión o pre- 
texto para discurrir por su cuenta y construir magníficas especula- 
ciones; muestros deseos y nuestros conatos se dirigen a conocer, 
sentir y penetrar la Teología y la espiritualidad enseñadas por 
Jesús en el Sermón de la Cena. En razón de alcanzar más certera 
y plenamente el sentido real de sus palabras, las cotejamos e ilus- 
tramos con otras del mismo Maestro y también con las de los 
dos apóstoles teólogos, San Juan y San Pablo, cuyas Epístolas son 
un maravilloso comentario del Evangelio de Jesu-Cristo, cuyos 
misterios iluminan. 


Huelga decir que hemos consultado y estudiado atentamente 
los mejores comentarios, antiguos y modernos, del Sermón. Pero 
no nos ha parecido necesario ni conveniente reseñar las interpre- 
taciones ajenas y discutirlas. Es éste, trabajo ya hecho, que no 
hay por qué repetir aquí. Más interesante y provechoso será que 
los modernos exegetas estudien cada vez con más ahinco y mejor 
preparación el Sermón de la Cena y expongan sencillamente el 
resultado de su labor personal. Además, en el momento inmediato 
a la redacción, lo que mejor puede revelar su sentido, más que la 
consulta distractiva de pareceres ajenos, es la atenta considera- 
ción, el análisis minucioso y delicado, la reflexión concentrada en 
las palabras del divino Maestro, a la luz de los principios herme- 
néuticos comúnmente admitidos. Nuestra constante preocupación, 
por no decir obsesión, ha sido precisar y aquilatar el sentido y 
alcance de las expresiones y el enlace lógico de los pensamientos 
para luego ahondar en su significación doctrinal. 

Añadimos al fin tres apéndices. El primero, sobre El estilo 
del Cuarto Evangelio, aunque trabajo juvenil y primerizo (““Ra- 
zón y Fe” 1911), nos ha parecido podría completar o ilustrar lo 
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que sobre este punto se indica en la Introducción. El segundo, 
Pasajes escogidos del Comentario de San Agustín sobre el Ser- 
món de la Cena, exige alguna explicación. San Agustín, hay que 
reconocerlo, no siempre acierta en el sentido literal, ni siempre se 
mantiene dentro del sentido formal de las palabras; pero es justo 
reconocer también que el sentido real o doctrinal nadie tal vez 
lo ha expresado más profunda y luminosamente que el incom- 
parable Doctor de Hipona. El insondable misterio de Dios Uno 
y Trino; el gran misterio de Cristo: el de su divinidad y eterna 
generación, el de su unidad personal en la dualidad de naturale- 
zas, el de su Cuerpo místico; el misterio de la justificación y de la 
gracia, don gratuito de Dios: éstos y otros misterios, ¿quién jamás 
los ha declarado con tanta elevación y a la vez con tanta sencillez? 
Y en el comentario al Sermón de la Cena San Agustín se supera 
a sí mismo. Tales son los derroches de ingento, tal el interno senti- 
miento de los misterios de Dios, tal la suave unción de su palabra. 
Y todo el comentario está como salpicado de admirables senten- 
cias, llenas de sabiduría espiritual. Todos estos encantos hacen que 
fácilmente le perdonemos el que alguna vez se salga del tema que se 
había propuesto. A los pasajes del comentario sobre San Juan 
(ML 35) hemos añadido unos pocos tomados de sus sermones re- 
ferentes al mismo Sermón de la Cena (ML 38). Hemos creído 
sería grato a los lectores tener a la mano este florilegio agusti- 
ntano. El tercer apéndice, titulado La doble imagen de la vid 
y del Cuerpo de Cristo, ampliación del comentario a 15,1-8, 
es una ilustración comparativa de la imagen evangélica de la vid 
y los sarmientos a la luz de la concepción Paulina de la Cabeza 
y los miembros. En ella, tras un minucioso análisis del sentido, 
así formal como real, de las dos imágenes, se esbozan las princt- 
pales aplicaciones o derivaciones doctrinales que de ahi se des- 
prenden: eucarísticas, soteriológicas, eclesiológicas, mariológicas, 
ascético-místicas, trinitarias. | 

Hoy, fiesta de Jesu-Cristo Rey, en la Misa solemne, durante 
el canto del Santo Evangelio, ha cruzado por nuestra mente un 
pensamiento, no sé si consolador o desolador. Es impresionante 
la solemnidad con que la sagrada Liturgia reviste la lectura del 
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Evangelio. De pie, en actitud reverente y con piadosa atención, 
escuchábamos todos la lectura evangélica. Bastaba, sin duda, la 
simple lectura para mostrar tanta reverencia: es la palabra augusta 
del Maestro divino. Pero la Iglesia ha querido simbolizar la 
belleza, la luz, la suavidad de la palabra de Jesús con la melodía 
del canto, con las luces de los ceroferarios, con la penetrante fra- 
gancia del incienso. Melódica, luminosa, fragante es la palabra 
de Jesús. Pero, ¡ay!, el comentario del intérprete debería hacer 
percibir y gustar esta melodía, esta luminosidad, este perfume. ¿Y lo 
ha conseguido nuestro comentario? Temblando formulamos esta 
pregunta, cuya respuesta es desoladora. Y esto que entre todas las 
palabras del Maestro, la más divina es el Sermón de la Cena. 
Escribía Orígenes: “Osadamente hay que decir que las primicias 
de todas las Escrituras son los Evangelios, y las primicias de los 
Evangelios es el de San Juan” (MG 14,31-32); y de las primi- 
cias de San Juan, podemos añadir nosotros, lo más precioso y 
exquisito es el Sermón de la Cena. “Cuya significación —prosigue 
Orígenes—nadie es capaz de percibir sin haberse primero recos- 
tado sobre el pecho de Jesús y recibido de Jesús a María, que se 
hace madre suya también” (Ib.). Discretamente sugiere el gran 
Alejandrino que la fuente donde bebió el Evangelista su inspira- 
ción primicial, la que le encumbra sobre los Evangelios Sinópticos, 
fué el Corazón del Maestro, sobre el cual recostó amorosamente 
su cabeza, y la espiritual filiación de María, que recibió por Ma- 
dre junto a la cruz del Redentor. A esta misma fuente, al Co- 
razón del Maestro y al Corazón de la divina Madre, deberá 
aplicar sus sedientos labios quien quiera gustar la suavidad pri- 
micial del Sermón de la Cena. 


Colegio Máximo de San Francisco de Borja (San Cugat del Vallés), 
fiesta de Jesu-Cristo Rey, 30 de octubre de 1949. 
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lrEL EVANGELISTA 


LA PERSONA. San Juan Evangelista, discípulo de Juan el 
Bautista, fué uno de los primeros discípulos que entraron en 
contacto con Jesús, junto a las riberas del Jordán. Algunos me- 
ses más tarde, junto al lago de Genesaret, fué Juan uno de los 
cuatro primeros llamados a seguir a Jesús como discípulos, 
compañeros inseparables de su vida, testigos asiduos de sus 
milagros y de sus enseñanzas. Elegido luego entre los doce 
Apóstoles, mereció del Maestro singulares pruebas de confian- 
za y de amor. Pero sus dos privilegios más envidiables fueron 
el haber reclinado su cabeza sobre el Corazón de Jesús en la 
última cena y el haber sido el escogido, junto a la cruz del Re- 
dentor, para ser, en sustitución de Jesús, el hijo de la Virgen 
Madre: representante y prototipo de los espirituales hijos de 
María. Merece consignarse el hecho de que durante la vida te- 
rrestre del Maestro y después de su Ascensión a los cielos, 
hasta la dispersión de los Doce, Juan y Pedro forman como una 
bina inseparable 1. Habiendo asistido a la Madre de Jesús y Ma- 


1 Es interesante para conocer el carácter de Juan su íntima y fidelísima 
amistad con Pedro. Con él se le halla a la ribera del Jordán, como discípulo 
del Bautista, cuando éste regala a Jesús sus primeros discípulos. Con Pedro 
también fué llamado a seguir definitivamente a Jesús constante. Poco des- 
pués, cuando Jesús, liberado el endemoniado de Cafanaún, se dirigía a casa 
de Pedro, Juan y Santiago acompañaron al Maestro. A Juan se dirigió Pe- 
dro en la última Cena para: saber quién era el que había de entregar al 
Maestro. Y en los primeros capítulos de los Hechos apostólicos Juan es el 
inseparable compañero de Pedro. Y en su Evangelio dió pruebas de fideli- 
dad y amistad a Pedro, cuyos hechos y prerrogativas tanto realce tienen 
en él. 

Bajo este aspecto es interesante esta amistad y compañía de Juan y 
de Pedro. Con Juan vivía la Madre de Jesús; la cual, por tanto, debía de 
tratar frecuentemente con el Príncipe de los apóstoles. Esta íntima relación 
de María con los dos apóstoles más preeminentes, esta su presencia en el 
centro mismo de la Iglesia, puede explicar el benéfico influjo que María 
hubo de ejercer en la primera generación cristiana. Y explica también la 
resonancia que hubo de tener en la primitiva Iglesia su tránsito a otra vida; 
que, aunque no consignado en la Escritura, no pudo menos de recogerse y 
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dre suya en su feliz tránsito, él fué.quien conoció sobrenatural- 
mente y reveló a los fieles la gloriosa Asunción de María a los 
cielos en cuerpo y alma. Años más tarde, ya después de la 
muerte de San Pablo, se retiró a Efeso para tomar a su cargo 
las Iglesias del Asia proconsular. Relegado por Domiciano a 
la isla de Patmos, pudo poco después, en tiempo de Nerva, 
volver a Efeso, donde murió ya muy anciano, después del 
año 98. En la primitiva Iglesia era designado con el sobrenom- 
bre de Juan el Presbítero o el Anciano, que luego se trocó en 
el de Juan el Teólogo. 


CARACTERÍSTICAS PERSONALES. El Sermón de la Cena no lo 
escribió de su mano el mismo Jesu-Cristo: redactólo muchos 
años más tarde el discípulo amado, que lo conservaba indele- 
blemente grabado en su memoria y en su corazón. La palabra 
del Maestro ha pasado por el caño del discipulo. En los dis- 
cursos de Jesús se advierte una marcada diferencia de estilo en- 
tre el Cuarto Evangelio y los Sinópticos, uniformes entre sí. 
Por otra parte, el Cuarto Evangelio guarda estrecha afinidad 
con la Primera Epístola de San Juan. Este doble hecho permite 
conjeturar fundadamente que la palabra del Maestro habrá sido 
matizada por la mentalidad personal del Evangelista, quien, a 
no dudarlo, habrá dejado estampado en su escrito el sello de la 
propia personalidad. Surge, pues, el problema: ¿cuál será la 
parte del Maestro y cuál la del Evangelista en el Sermón de la 
Cena? De ahí el extraordinario interés en conocer exactamente 
la personalidad del Evangelista. 

La de Juan no es una personalidad borrosa o indecisa, cual 
podría ser la de Marcos, sino más bien marcada y vigorosa, cual 
es la de Mateo. No es Juan un extático o retraído, sino un ca- 
rácter brioso y decidido. No sería difícil recoger sus rasgos dis- 
tintivos, recordando algunos hechos evangélicos. 

Jesús puso a Juan y a su hermano Santiago el cariñoso apo- 
do de Hijos del trueno. Y con razón. El rasgo saliente de Juan, 
como también el de su hermano, era la impetuosidad, el dina- 
mismo. Semejante dinamismo era a la vez intelectual, imagi- 
nativo y afectivo o pasional. Su pujanza intelectual, patente en 
todos sus escritos, hizo que en la antigúedad se le denominase 
El Teólogo y se le simbolizase en el águila. Su potencia imagina- 


conservarse en la tradición oral. Por otra parte, es muy verosímil que Juan 
y su hermano Santiago continuaran viviendo juntos. A Santiago, por tanto, 
debieron extenderse los desvelos materiales de María. Y si así fué, ¿no es 
esto un precedente significativo de la visita de María al apóstol Santiago, 
desolado por el escaso fruto de su predicación en España? 
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tiva se delata en todo el Apocalipsis, tan notable por la fantasía 
plástica y colorista. Su impulsión pasional ha dejado honda hue- 
lla en el Evangelio. Cuando fueron mal recibidos por los sama- 
ritanos, Juan y Santiago fueron los que propusieron a Jesús nada 
menos que- hacer bajar fuego del cielo. Juan y Santiago, pre- 
tendiendo para sí los dos primeros asientos en el reino mesiáni- 
co, se presentaron resueltos al Maestro con esta demanda exor- 
bitante. Mostró también su intrepidez y osadía cuando, al ser 
llevado Jesús a la casa del pontífice, entróse él resueltamente 
y además introdujo consigo a Pedro. Y junto a la cruz del 
Maestro moribundo, el único discípulo que se halla presente, 
el único que logra sobreponerse al miedo, es Juan. 


Pero este pujante dinamismo, con el correr de los años se 
ablandó y dulcificó. ¿Qué había pasado? 

Juan era el discípulo íntimo del Maestro. Le acompañó 
con Pedro y con Santiago cuando la resurrección de la hija de 
Jairo y durante la transfiguración en el “Tabor. El fué quien, 
con Pedro, Santiago y Andrés, interrogó a Jesús sobre la ruina 
de Jerusalén y el fin del mundo; y dos días después presenció 
la agonía sangrienta de Jesús en el huerto de los Olivos. Era 
para el Maestro el discípulo de su confianza. El, en compañía de 
Pedro, fué enviado por Jesús para preparar la última cena; y 
sólo él tuvo la dicha suprema de recostar su cabeza sobre el 
pecho y el Corazón del Maestro. Semejante intimidad supone 
grande amor del Maestro al discípulo y también del discípulo 

-al Maestro. Intimidad amorosa: esto fué lo que mitigó las brus- 
quedades de Juan. No en vano era discípulo predilecto del que 
invitaba y atraía a los hombres con la mansedumbre y humil- 
dad de su Corazón. 

Juan fué también el discípulo privilegiado, envidiable y en- 
vidiado, que reemplazó a Jesús como hijo de María. Desde la 
muerte del Maestro, Juan vivió siempre como hijo cariñoso con 
la dulce Madre de Jesús hasta la hora de su tránsito. La exqui- 
sita suavidad de María, su apacibilidad maternal, no podía me- 
nos de imprimir profunda huella en el corazón de Juan. 


- Este benéfico influjo del Maestro y de la Madre hizo flo- 
recer en el discípulo amado una virtud, que no sólo le hace 
sumamente simpático, sino que puede también tener intere- 
santes repercusiones exegéticas. Á pesar de todo su dinamismo 
y de todo su arrojo, Juan muestra en todo el Evangelio una ex-' 
tremada humildad y modestia. En todo el Evangelio, Juan no 
pronuncia una sola vez su nombre, ni el de su hermano San- 
tiago, ni siquiera el de su madre, Salomé. Y respecto de Pedro, 
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su antiguo y cordial amigo, Juan aparece siempre en un plano 
de inferioridad. Semejante modestia es más interesante de lo 
que pudiera parecer para interpretar la parte que puede caber 
a Juan en la redacción del Sermón de la Cena y de sus moda- 
lidades características. Juan no tenía el prurito de figurar, que 
fácilmente hubiera podido desfigurar la palabra del Maestro. 
Por esto, a pesar de su potente personalidad, brilla también su 
impersonalidad en el Cuarto Evangelio. Su discreta modestia 
es una garantía de su objetividad en reproducir el discurso de 
Jesús. No era ciertamente Juan quien transformaba el pensa- 
miento del Maestro amoldándolo a su talle: era más bien Jesús 
quien había absorbido la personalidad y la vida psíquica del 
discípulo, transfigurándola a su imagen y semejanza. Podrá 
Juan, inconscientemente, matizar la expresión del pensamiento 
de Jesús, pero no modificar su sentido real ni menos sustituirlo 
por su propio pensamiento. Es significativo el hecho, conocido, 
de que Juan, complaciéndose en llamar a Jesús el Verbo de Dios 
(Jn. 1,15 1,14; 1.Jn. 1,1; Ápoc. 19,13), jamás, ni una solañvez 
pone semejante expresión en boca de Jesús. No hay que olvidar 
esta objetividad al tratar de explicar la composición literaria del 
Sermón de la Cena. 


CUALIDADES LITERARIAS. La mentalidad de Juan era pro- 
fundamente semítica. En vez de la subordinación (o hipota- 
xis) domina la coordinación (o parataxis). Su lenguaje es una 
serie desligada de incisos, que suelen en San Juan ser más cor- 
tos que de ordinario. De ahí la oscuridad característica del es- 
tilo de Juan. Mientras que en un período helénico fácilmente 
se distinguen y jerarquizan los pensamientos principales y los 
subalternos, en el estilo atomizado del Cuarto Evangelio todos 
aparecen iguales. No obstante, con un poco de reflexión, fá- 
cilmente emergen los incisos principales, en torno a los cuales 
se agrupan los secundarios jerárquicamente. Este punto es su- 
mamente interesante para la interpretación del Sermón de la 
Cena. Lo esencial es averiguar cuáles son los pensamientos 
principales y qué relación tienen con ellos los secundarios. 
Más adelante, al estudiar el estilo del Cuarto Evangelio, seña- 
laremos algunos procedimientos característicos de San Juan. 

Merecen recordarse otras cualidades literarias de San Juan; 
y primeramente su espíritu de fina observación. De este ojo 
avizor, de esta continua atención a lo concreto, a que nada se 
escapase—indicio de realismo y objetividad—, proviene la ex- 
traordinaria abundancia de datos precisos, de pormenores y 
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matices, en que Juan supera de mucho a Máteo y a Lucas y en 
que compite ventajosamente con Marcos. 

Es también muy notable su fidelísima memoria. Y no es de 
maravillar; pues sabido es que las cosas tanto más profunda- 
mente se graban en la memoria, cuanto más honda ha sido su 
impresión en el alma. Y Juan sentía las cosas vivamente. 


ConcLusión. De todas estas caracteristicas personales de 
San Juan: su personalidad, tan dinámica y suavizada; su mo- 
destia y humildad, su fina observación y su memoria, podemos 
y debemos concluir su objetividad y fidelidad en reproducir el 
pensamiento y la palabra del Maestro, si bien al mismo tiem- 
po coloreándolos con su propia mentalidad y con su estilo per- 
sonal. 


Wi EL TA NGELIO 


ORIGEN. En un principio, es de creer que Juan adopta- 
ría el esquema de predicación evangélica prefijado por Pedro 
principalmente. Mas pasaron los tiempos, y las herejías na- 
cientes hicieron necesario completar y transformar el Evange- 
lio Sinóptico. El cambio operado en la predicación escrita de 
Pablo, desde las primeras Epístolas a los “Tesalonicenses hasta 
las Epistolas de la cautividad, hubo de reflejarse a su modo en 
el Evangelio oral. Los que, como Juan, conocían personalmente 
el material evangélico, no necesitaron, como Lucas, el auxilio 
ajeno de informaciones complementarias, sino que, sacando del 
inagotable tesoro de su memoria, pudieron enriquecer con nue- 
vos elementos la predicación oral. Trasladado precisamente al 
Asia proconsular, y concretamente a Efeso, y puesto en con- 
tacto con los destinatarios de las Epístolas a los Efesios y a los 
Colosenses, San Juan hubo de adaptar su Evangelio oral a la 
mentalidad de sus nuevos oyentes. Los hechos y dichos de 
Jesús, omitidos por los Sinópticos, señaladamente su predica- 
ción en Jerusalén, parecieron a Juan responder admirablemente 
a las necesidades y preocupaciones de aquellas Iglesias. De ahí 
la nueva forma que tomó el Evangelio oral en el apóstol predi- 
lecto de Jesús. Más tarde, ya fuera por propia iniciativa, ya por 
ruegos ajenos, se determinó a poner por escrito su Evangelio 
oral. Y bien porque su predicación oral se había ido despren- 
diendo gradualmente del material sinóptico, ya suficientemente 
conocido; bien porque, publicados ya los Evangelios Sinópti- 
cos, no quiso repetir lo que en ellos estaba narrado, el hech 
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es que el Evangelio escrito de San Juan se mantiene al mar- 
gen de la tradición sinóptica, que sólo incidentalmente toca 
para precisarla o completarla. 


CARÁCTER. Habían pasado más de sesenta años desde la 
Ascensión del adorado Maestro. Juan no era ya el joven impe- 
tuoso, que a manera de caño transmitía el agua de la fuente: el 
agua de la vida eterna se había como embalsado en su co- 
razón. Con la constante predicación evangélica, y más aún con 
la sosegada contemplación, Juan había convertido en sustancia 
propia el Evangelio del Maestro. La palabra de Jesús se había 
encarnado en la palabra de Juan; y la fusión de ambas pala- 
bras dió origen a la palabra personal, única, inimitable, del dis- 
cípulo amado. Bajo el influjo transformador del Maestro los re- 
lámpagos del Hijo del trueno se habían trocado en plácida luz 
de mediodía. Los ancianos viven de recuerdos, y Juan el An- 
ciano vivía enteramente de los recuerdos del Maestro, sobre 
cuyo Corazón había reclinado en otro tiempo su juvenil ca- 
beza. Recuerdos de anciano, recuerdos de remotos días juve- 
niles, recuerdos fijos, imborrables, precisos, pero en una atmós- 
fera de luz difusa y cálida: tales son los recuerdos de Juan es- 
tampados en su Evangelio. Son recuerdos de hechos reales, más 
aún, realistas, de contornos marcados, de aristas vivas; pero no 
de hechos brutos, antes rebosantes de altísima significación, 
refulgentes de trascendencia: idealizados, no por un idealismo 
postizo, creación de Juan, sino por la idealidad nativa que po- 
see Jesús. Realidad ideal, historia trascendente: tal es el Cuarto 
Evangelio, en que lo ideal, lejos de minar o menguar la rea- 
lidad, antes se basa en ella; en que la trascendencia del pen- 
samiento, lejos de enturbiar o eclipsar la historia, antes la ilu- 
mina y clarifica. Decía San Agustín: «Ea quippe quae fecit Do- 
minus noster lesus Christus stupenda atque miranda, et opera 
et verba sunt; opera, quia facta sunt; verba, quia signa sunt» 
(ML 35,1713). «Nam quia ipse Christus Verbum Del est, etiam 
factum Verbi verbum nobis est» (ML 35,1593). Hechos que 
son signos, hechos que son palabra: tales son los que caracte- 
rizan la narración de San Juan, en que se dan la mano histor1- 
cidad y simbolismo. El dibujo de su narración no está formado 
de rasgos indecisos, borrosos o difluentes, sino de trazos fir- 
mes, vigorosos, enérgicos. Si en el colorido no iguala tal vez a 
Marcos, le supera en plasticidad y concreción y más aún en 
idealidad diáfana y trascendente. 


EL EVANGELIO YS 


AA - — = - A 


EsriLo. Lo primero que llama la atención en el estilo de 
San Juan es la atomización del pensamiento. En vez del perio- 
do clásico, que señala la jerarquía de las frases y pone de re- 
lieve el pensamiento dominante, nos hallamos con una serle 
desarticulada y casi anárquica de incisos sueltos, en que lo 
principal y lo secundario se mueven en un mismo plano. «Sco- 
pae solutae», los llamaría Cicerón. Agrégase a esto que el Evan- 
gelista, tan analítico en disolver en sus primeros elementos los 
que pudieran ser periodos normales, apenas separa ni distin- 
gue estos periodos entre si. 

Mas, afortunadamente, todo ese embrollo no pasa de la cor- 
teza. Á poco que se ahonde, pronto se encuentra el hilo con- 
ductor que nos guía en ese imaginado laberinto de incisos autó- 
nomos. Dos procedimientos o recursos señalaremos, más ca- 
racteristicos. 


El primero es la repetición rítmica o ciclica. Aquellas fra- 
ses vibrantes, expresión del pensamiento fundamental, repeti- 
das, sabiamente escalonadas y progresivamente desarrolladas, 
comunican tal luz a todo el conjunto y tal relieve a sus partes, 
que, en virtud de este influjo poderoso, los diminutos incisos 
parece se buscan y llaman unos a otros, y se traban y combinan 
jerárquicamente hasta construir periodos ideales, harmónicos, 
luminosos. 


Pero semejantes repeticiones no se limitan a reproducir una 
frase, un pensamiento más o menos fundamental; señalan, ade- 
más, las fases de un desenvolvimiento progresivo: son como 
los pasos del movimiento lógico del discurso. Este sistema de 
repeticiones, en que a intervalos reaparece el mismo pensa- 
miento, cada vez enriquecido con elementos nuevos, constl- 
tuye una manera original de sintesis, que, genialmente com- 
binada y como fundida con el análisis, nos hace asistir simul- 
táneamente a todo el desarrollo del pensamiento. Aquella frase 
vibrante del capítulo 15 (1-8): «Yo soy la vid», divide espontá- 
neamente todo el pasaje en dos partes sensiblemente iguales 
(1-4 y 5-8), y es la que da la unidad y el tono a todo el razo- 
namiento. 


Tal es la ley, tal el principio sintético, que regula el estilo 
de San Juan: es una especie de reproducción acompasadamen- 
te progresiva, una ondulación o amplificación concéntrica del 
pensamiento, que, sin perder su fisonomía original, crece y se 
agranda, más rico cada vez, más acabado y vigoroso. Coloca- 
dos en el centro mismo, obtenemos la presencia simultánea 
de toda la verdad y de todas las fases de su desenvolvimiento 
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cíclico en nuestro espíritu. La lógica se da la mano con la 
estética. | 

Otro procedimiento para valorar la significación de los inci- 
sos es atender a su conexión con el contexto. Un inciso que 
no muestre relación directa con el pensamiento dominante de- 
berá interpretarse como elemento puramente accesorio. Cuan- 
do, por ejemplo, en 15,7 se dice: «Cuanto quisiereis, pedidlo, 
y lo obtendréis», la mención de la petición, que a tantos ha 
desorientado, no tiene el relieve que la estructura gramatical 
de la frase parece indicar. La oración no es aquí tema de nin- 
guna recomendación o promesa: es simplemente una circuns- 
tancia de lo que se está diciendo. Quiere el Maestro prometer 
a los discípulos que si permanecen en él, lograrán el cumpli- 
miento de todos sus anhelos; sólo que, como estos anhelos 
no pueden lograrse sino mediante la oración, por esto inciden- 
talmente la menciona. 

A este mismo tipo pertenece otro procedimiento, que, si 
no se conoce, desorienta. Antes de formular la idea principal, 
como dando unos pasos atrás, se enuncian otras ideas, al pare- 
cer ajenas, pero que eslabonándose van gradualmente prepa- 
rando la principal, con la cual empalman finalmente. En 14,15-17 
quiere el Maestro prometer la venida de otro Valedor, el Es- 
píritu de la verdad; mas antes de enunciar la promesa, dice: 
«Si me amareis, guardaréis mis mandamientos; y yo rogaré al 
Padre, y os dará otro Valedor». El amor a Cristo, la guarda 
de sus mandamientos, su intercesión celeste son como tres es- 
labones, que se conectan con el cuarto, que es la dádiva del 
Padre, idea principal y objeto de la promesa. 

Estos y otros semejantes procedimientos estilísticos pare- 
cen ser obra exclusiva del Evangelista y reflejo de su caracte- 
rística mentalidad literaria. En los discursos sinópticos de Je- 
sús, singularmente en el Sermón del Monte, en que San Ma- 
teo reproduce, si bien abreviada, la palabra misma del Maes- 
tro, no se descubren estos artificios literarios. 

El estilo de San Juan plantea un interesante problema de 
psicología literaria, no fácil de resolver. Sus procedimientos esti- 
lísticos, ¿se deberán exclusivamente a su mentalidad litera- 
ria? ¿No podría ser también que Jesús mismo los hubiera 
empleado alguna vez en determinadas circunstancias, y que 
Juan, prendado de su belleza o de su valor expresivo, los hu- 
biera querido imitar? Si así fuera, lo que en Jesús sería uno de 
tantos recursos literarios, o, mejor, una manifestación espon- 
tánea de su inagotable ingenio, vendría a ser en Juan un arti- 
ficio y, por así decir, una especie de retórica personal. 


EL SERMÓN 15 


A | 


III. EL SERMON 


1. DIvisióN Y CONTENIDO 


Sin contar el cap. 13 (31-38), que es introductorio o pre- 
liminar, y el cap. 17 (1-26), que es de otro carácter, los tres 
capítulos centrales se dividen claramente én tres partes. La 
primera (14,1-31) parece ser un discurso completo y acabado. 
La segunda (1 5,1-27; y 16,1- 4) declara dos temas principales: 
a) la inmanencia vital de los discípulos en el Maestro y el 
amor entre el Maestro y los discípulos; b) el odio del mundo 
a los discípulos. La tercera (16,5-33) es una variación de la 
primera. 

Para poder apreciar el contenido, la estructura y el desen- 
volvimiento del Sermón podrá ser interesante y provechoso pre- 
sentar por su, orden esquemáticamente, los pensamientos más 
destacados, con las palabras mismas del Evangelista. Esta vi- 
sión de conjunto facilitará la lectura del Sermón y la inteligen- 
cia de cada una de sus partes y de cada uno de los pensamientos 
que lo integran. 


INTRODUCCIÓN 
Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre (13,31-32). 
A donde yo voy, vosotros no podéis venir (33). 
Un nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a otros (34-35). 
Interrupción de Pedro: 
— Señor, ¿adónde vas? 
— No puedes ahora seguirme (36). 


— Mi vida daré por ti (37). 
— No cantará el gallo antes de que me hayas negado tres veces (36). 


PRIMERA PARTE 


y 


No se turbe vuestro corazón (14,1). 
Voy a prepararos lugar. Otra vez vuelvo (2-4). 


Interrupción de Tomás: 


— No sabemos adónde vas (5). 
— Yo soy el camino y la verdad y la vida (6-7). 


Interrupción de Felipe: 
— Muéstranos al Padre (8). 
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— Quien me ha visto, ha visto al Padre (9-11). 
Quien cree en mí, las obras que yo hago, también él las hará (12). 
Cualquiera cosa que pidiereis en mi nombre, eso haré (13-14). 
Yo rogaré al Padre, y os dará otro Valedor (15-17). 
No os dejaré huérfanos: vuelvo a vosotros (18-21). 


Interrupción de Judas Tadeo: 


— ¿Por qué no te manifiestas al mundo? (22). 
— Porque no guarda mis palabras (23-24). 
El Espíritu Santo os enseñará todas las cosas (25-26). 
La paz os dejo, mi paz os doy (27-29). 
Viene el príncipe del mundo, mas contra mí nada puede (30). 
Levantaos, vamos de aquí (31). 


SEGUNDA PARTE 


Yo soy la vid, vosotros los sarmientos (15,1-8). 
Permaneced en mi amor (9-11). 
Que os améis unos a otros, como yo os amé (12-17). 


Si a mí me persiguieron, también a vosotros os perseguirán (18-25). 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí (26). 

Y vosotros también podéis dar testimonio (27). 

Os expulsarán de las sinagogas (16,1-4). 


TERCERA PARTE 


Os cumple que yo me vaya; si no, el Paráclito no vendrá a vosotros (5-7). 

El convencerá al mundo cuanto al pecado, cuanto a la justicia y cuanto al 
Juicio (8- UL). 

El os guiará en el camino de la verdad integral (12-13). 

El me glorificará, porque recibirá de lo mío (14-15). 

Un poquito, y ya no me veis; y otro poquito, y me veréis (16). 


Intervención de los discípulos: 


— ¿Qué es eso que dice: «Un poquito»? (17-18). 
— Vosotros ahora tenéis congoja; mas otra vez os veré, BS se gozará vues- 
tro corazón (19-22). : 
En aquel día no me preguntaréis cosa alguna (23). 
Pedid y recibiréis (24). 
Llega hora en que ya no os hablaré en parábolas (25-26). 
Salí del Padre y he venido al O otra vez dejo el mundo y.me voy al 
Padre (27-28). ' 


Intervención de los discípulos: 


— Ahora sabemos que lo sabes todo; en esto: creemos que saliste de 
Dios (29-30). 
— ¿Ahora creéis? ars la o en que me dejéis solo (31-32). 
Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz (33). 
En el mundo tendréis apretura; 
mas tened buen ánimo, yo he vencido al mundo (33). 
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a) Padre, glorifica a tu Hijo (17,1-5). 
bh) Por éstos ruego, que me has encomendado: 
guárdalos, presérvalos del malo, conságralos en la verdad (6-19). 
c) Ruego también por los que han de creer en mí: 
que todos sean uno: como tú en mí y yo en ti (20-33). 
Quiero que contemplen mi gloria (24). 
d) Sea en ellos el amor con que me amaste. ¡Y yo en ellos! (25-26). 


2. /AMBIENTE HISTÓRICO Y SENTIMENTAL 


AMBIENTE HISTÓRICO. Para comprender todo el hondo sig- 
nificado del Sermón de la Cena, y más aún para sentir su tona- 
lidad afectiva, hay que tener presente algunos hechos que in- 
mediatamente lo preceden y que tanto influyen en su sentido. 
Tales son principalmente el lavatorio de los pies, el anuncio 
de la traición de Judas y la institución de la Sagrada Eucaristía. 

El lavatorio de los pies causó en el ánimo de los discípulos 
una enorme impresión. La asombrosa humildad del Maestro 
los dejó desconcertados y anonadados. Mas, por otra parte, 
aquella inconcebible humildad y llaneza del Maestro les infun- 
día aliento y confianza que les atraía hacia él. La humildad del 
Maestro y la humilde confianza de los discípulos prepara la 
intimidad del Sermón. 

El anuncio de la traición de uno de ellos los dejó a todos 
aterrados, cual si fuera el estampido de un trueno. Se abrían 
ante sus ojos espantados perspectivas de sangre y de muerte. Al 
primer espanto siguió una profunda depresión. 

La institución de la Eucaristía, misteriosa delicadeza in- 
sospechada, no hizo sino agudizar los encontrados sentimientos 
de terror y de confianza. Por una parte, el Maestro hablaba de 
sangre derramada y de muerte; pero, por otra, el amoroso re- 
galo del Maestro no pudo menos de estrechar la intimidad de 
los discípulos con él. 


- AMBIENTE SENTIMENTAL. En tales circunstancias, dentro 
de este ambiente histórico, era vivísima la emoción así del 
Maestro como de lós discípulos. Por efecto de esta emoción, 
entre todos los discursos de Jesús el Sermón de la Cena es algo 
único. No es posible apreciarlo en su justo valor, ni aun en- 
tenderlo, si no se tiene en cuenta esta emoción del que habla 
y de los que escuchan. 

El Corazón del Maestro palpitaba estremecido: encontra- 
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dos sentimientos luchaban en él. Por una parte, saboreaba an- 
ticipadamente el inefable gozo de su vuelta al Padre, cabe el 
cual recobraría su gloria eterna, gloria divina que compartiría 
su humanidad ahora tan humillada. Mas, por otra parte, sentía 
pesar sobre sí la tremenda responsabilidad de los pecados del 
mundo, que él iba a expiar con su sangre y con su muerte. Es- 
tos contrarios afectos originaban en su Corazón un estado de 
violencia, que, llegada al momento crítico, iba a estallar en Get- 
semaní. Entre tanto, grandes ideas absorbían su alma: la glo- 
rificación del Padre, la rehabilitación de los hombres, el esta- 
blecimiento de su Iglesia. Y juntamente abrasaba su Corazón, 
más entrañable que nunca, el amor a aquellos pobrecillos dis- 
cipulos, destinados a ser los ejecutores de su pensamiento, los 
continuadores de su obra salvadora; pero que, entre tanto, 
aunque cargados de buena voluntad, desorientados, conster- 
nados, nada apenás comprendían de su pensamiento. Todos 
estos sentimientos laten en las declaraciones que durante el 
Sermón hace Jesús. 

No menos importante para la inteligencia del Sermón es 
conocer el estado sentimental de los discípulos. La declaración 
inicial, repentina, del Maestro: «Me voy, y a donde yo voy 
vosotros no podéis venir» (13,33), halló dolorosa repercusión 
en el corazón de los discípulos. Se les creaba una nueva situa- 
ción, jamás imaginada por ellos, que se resumía en esta deso- 
ladora pregunta, que vagamente les embargaba: «Sin él, ¿qué 
va a ser de nosotros?» Sin él..., y el tétrico pensamiento de 
verse un día desamparados de la presencia del Maestro los 
entristecía, abatía y acobardaba. ¿Y qué va a ser de nosotros? ..., 
y esta incertidumbre, esta sensación de inseguridad, los des- 
orientaba, los trastornaba, los turbaba. Cobardía, turbación: 
estos dos sentimientos dominantes determinan lo que habrá 
de ser el Sermón de la Cena. «No se conturbe vuestro corazón, 
ni se acobarde» (14,27), les dirá el Maestro. Palabra de luz, que 
sosiegue su turbación; palabra de aliento, que destierre su co- 
bardía: tal será el Sermón: luz de instrucción, que enseñe a 
los discípulos lo que habrán de hacer en ausencia del Maestro; 
aliento o conhorte, que los reanimará, consolará y aun colmará 
de indecible gozo. 

Esta doble reacción de luz y de aliento, de instrucción y de 
consolación, de claridades celestes y de suavidades divinas, 
contrapuestas a la turbación y a la cobardía, es la síntesis de 
todo el Sermón de la Cena. Y esta luz, a las veces fulgurante, 
y este aliento, siempre llameante de amor, se transfunde del 
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Corazón del Maestro al corazón de los discípulos, en un tono 
de penetrante intimidad, verdadero derroche de suavísima ca- 
ridad. Es el Espíritu de la verdad y el Espíritu de la fuerza, que 
comienza ya a iluminar y confortar a los discípulos. 

Merece notarse, finalmente, que este ambiente sentimen- 
tal motiva y explica el orden, o aparente desorden, del Ser- 
món: que no desarrolla un plan preconcebido, sino que brota 
espontáneamente a impulsos del sentimiento; no gobernado por 
la fría lógica de la razón, sino por la cálida lógica del corazón. 
No es un discurso, sino una conversación o un coloquio. 


3. EL PROBLEMA LITERARIO 


Hechos. Los tres capitulos 14-16 presentan un proble- 
ma literario de no fácil solución. Conviene ante todo recoger 
los hechos o datos principales, en que radica el problema. 

El capítulo 14 tiene todos los visos de ser un discurso 
completo. Leído este capítulo, si no siguieran los dos capí- 
tulos siguientes, no los echaríamos de menos. Las últimas pala- 
bras: «Levantaos, vamos de aquí» (14,31), dan la impresión 
de que el discurso ha terminado. Y, sin embargo, prosigue 
todavía. 

El capítulo 15, completamente desligado del 14, comienza 
sin preparación alguna que las motive, con las palabras «Yo 
soy la vid». Sobre esto, parece contener enseñanzas de carácter 
más general, independientes de la situación presente. Es ade- 
más un monólogo, a diferencia de los capítulos 14 y 16, en que 
interviene el diálogo. | 

El capítulo 16 parece una variación del capítulo 14. En 
ambos se desarrollan los mismos temas fundamentales y con 
orden parecido. ' 

¿Cómo explicar estos hechos lares y al parecer in- 
coherentes? 

HIPÓTESIS O ENSAYOS DE SOLUCIÓN. Ante todo, distin- 
guiendo entre lo cierto y lo hipotético, de los hechos consig- 
nados se sigue una consecuencia de capital importancia: 
que el Sermón de la Cena no es un discurso seguido, compuesto 
por el mismo Evangelista. Si así fuera, tendría mayor unidad, 
o sería ésta más patente. 

Esto supuesto, las particularidades o incoherencias nota- 
das pueden explicarse, y de hecho se han explicado, de una 
de dos maneras: objetiva y subjetiva, es decir, histórica o 
literaria. 
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Manera objetiva o histórica. Muchos intérpretes, los más 
antiguos principalmente, creen que el discurso de Jesús es un 
fiel reflejo de la realidad histórica. La unidad, si es que la hay 
o hay que buscarla, deberá explicarse por la unidad del tema, 
del ambiente y de las circunstancias. La falta que haya de 
unidad se explicará por el hecho de que no fué un discurso 
premeditado, sino una conversación, con todas las irregulari- 
dades que llevan consigo semejantes conversaciones. 

El tránsito brusco del capítulo 14 al 15 se ha explicado de 
diferentes maneras. Suponen algunos que, levantados de la 
mesa, continuó la conversación. Como suele suceder en seme- 
jantes casos, se alargó la conversación, o en el mismo cenáculo 
o en algún departamento contiguo. Otros suponen que la con- 
versación se reanudó durante el camino al huerto, bien sea por 
las calles de Jerusalén, o pasando por el templo, abierto aque- 
lla noche, bien sea por las afueras de la ciudad. 

Hay que reconocer que semejantes hipótesis no son del 
todo inverosímiles; mas no puede negarse que son bastante 
difíciles. Si se explica de alguna manera, aunque no satisfac- 
toriamente el final del capítulo 14, queda sin explicación razo- 
nable el tránsito brusco al capítulo 15 con la declaración «Yo 
soy la vid». Tampoco se explica el carácter peculiar del capí- 
tulo 15. En suma, son hipótesis no imposibles, pero no muy 
probables. 

Explicación subjetiva o literaria. Para evitar de raíz todos 
estos inconvenientes, muchos, sobre todo recientemente, han 
querido explicar las particularidades o incoherencias del Ser- 
món por su redacción literaria. En general, suponen todos que 
los capítulos 15 y 16 fueron adicionados posteriormente y 
sucesivamente. Según ellos, San Juan quiso de primera inten- 
ción reproducir lo principal del Sermón o lo que entonces 
recordaba espontáneamente. Resultado de esta primera redac- 
ción fué el capítulo 14. Más tarde, deseando dar una idea más 
cabal del Sermón, quiso completar su primer escrito; pero, 
en vez de refundirlo y ampliarlo, prefirió redactar separada- 
mente los capítulos 15 y 16, que, sin más, adicionó al capi- 
tulo 14. 

Dentro de esta explicación existen dos variedades o hi- 
pótesis radicalmente diferentes. Según unos, en las adiciones 
sucesivas ciñóse San Juan a lo dicho por el Maestro en el Ser- 
món de la Cena, sin añadir elementos ajenos a él. Según otros, 
se propuso además ampliarlo con otras enseñanzas tomadas 
de otros discursos de Jesús, señaladamente de la Apocalipsis 
sinóptica. 
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¿Qué pensar de estas hipótesis ? 

Ante todo, no es Imposible, ni tampoco contrario al dogma 
de la divina 1 Inspiración, no sólo el que San Juan redactase por 
etapas sucesivas el discurso, pero ni siquiera que lo comple- 
tase con otros elementos afines, con tal de que, naturalmente, 
estos complementos no sean ficción del Evangelista, sino pala- 
bra auténtica del mismo Maestro; y con tal de que, también, 
haya indicios razonables y suficientes de semejantes adiciones 
complementarias. 

Pasando de la posibilidad al hecho, es necesario distin- 
guir entre estas dos variedades o hipótesis. 

La primera hipótesis, según la cual las adiciones posterio- 
res se ciñeron a lo dicho por el Maestro al terminar la Cena, 
no ofrece la menor dificultad, y da razón suficiente de todas 
las particularidades del Sermón. La instrucción sobre la inma- 
nencia de los discípulos en el Maestro, declarada bajo la her- 
mosa imagen de la Vid y los sarmientos, que es la primera de 
las adiciones, queda perfectamente motivada y adquiere más 
hondo sentido si se supone pronunciadas inmediatamente 
después de la institución de la Eucaristía. Contento con esta 
discreta alusión al misterio eucarístico, diáfana para quien 
recuerde lo escrito en el capítulo 6, no creyó ya necesario re- 
producir la narración de los Sinópticos, que además era sufi- 
cientemente conocida por los lectores del Cuarto Evangelio. 

No es ya tan seguro, ni, menos, necesario, admitir la se- 
gunda hipótesis, según la cual el Evangelista añadiria a lo 
dicho por el Maestro en el Sermón de la Cena otros elementos 
tomados de otros discursos anteriores. Para hacer verosímil 
la adición de esos elementos ajenos, suele aducirse un hecho. 
En todo el Cuarto Evangelio, a diferencia de los Sinópticos, 
no se encuentran otras largas instrucciones de Jesús a los dis- 
cipulos. Todo en él son controversias, más o menos reñidas, 
con los judíos. A los discípulos solamente les había dado algu- 
nas breves y ocasionales instrucciones, como sobre la mies 
en 4,31-38, sobre la luz y la noche en 11,9-10, y algunas pocas 
más sentencias sueltas. El único discurso extenso a los disci- 
pulos es precisamente el Sermón de la Cena. Según esto, ¿no 
es verosímil que quisiera San Juan recoger en él otras ense- 
ñanzas de Jesús, sobre todo algunas no consignadas en los 
Sinópticos? ¿No era obvio que desease aprovechar la ocasión 
de completar las instrucciones sinópticas? Evidentemente no 
es esto imposible. Pero ¿no es igualmente posible, y más obvio, 
sin duda, que hubiera colocado en su propio lugar esas que se 
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suponen adiciones de elementos ajenos? ¿De dónde el prurito 
de acumular en un solo sermón todas las instrucciones del 
Maestro a los discípulos? Lo que sabemos de Juan no acredita 
semejantes amalgamas. El que tan cuidadoso se muestra en 
la cronología precisa de los hechos; el que distingue y refiere 
en su propio lugar las diferentes controversias con los judios: 
¿por qué motivo, tratándose de las instrucciones a los discí- 
pulos, había de hacer todo lo contrario, descuidando la crono- 
logía y confundiendo los distintos discursos? Por lo demás, 
como la adición sobre la vid y los sarmientos empalma tan ad- 
mirablemente con la institución de la Eucaristía, así la adición 
sobre el odio del mundo puede conectarse con el anuncio de 
la traición de Judas. 

En conclusión, es muy probable que los capítulos 15 y 16 
sean adiciones posteriores y sucesivas, pero sacadas de lo dicho 
por el Maestro en la misma ocasión. En cambio, la adición de 
elementos ajenos, innecesaria e inverosímil, parece deba des- 
cartarse en absoluto. No hay razón sólida para admitirla, y las 
hay de peso para desecharla. 


A Sr EM UE 


E, X Ue Ruib+ E 0 


1. Glorificación de Jesús, inminente partida, 
nuevo mandamiento. 13,31-35 


31 Cum ergo extisset, dixit lesus, 


Nunc clarificatus est filius hominis, 
et Deus clarificatus est in eo. 
32 Si Deus clarificatus est in eo, 
et Deus clarificabit eum in semetipso; 
et continuo clarificabit eum. 


33 Filioli, adhuc modicum vobiscum sum. 
Quaeretis me; et sicut dixi ludaeis, 
Quo ego vado, vos non potestis venire, 
et vobis dico modo. 


34 Mandatum novum do vobis, 
ut diligatis invicem; 
sicut dilexi vos, 
ut et vos diligatis invicem. 
35 In hoc cognoscent omnes quia discipuli meli estis, 
si dilectionem habueritis ad invicem. 


31 Cuando (Judas), pues, hubo salido, dice Jesús: 


Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre, 
y Dios ha sido glorificado en él. 


31 dicit. 32 eo. 35 mei discipuli. 
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32 Si Dios ha sido glorificado en él, 
Dios, a su vez, le glorificará en sí, 
y presto le glorificará. 
33 Hijuelos, ya poco tiempo estoy con vosotros. 
Me buscaréis; y, como dije a los judíos, 
que «a donde yo voy, vosotros no podéis venir» (Jn. 7,33; 
8,21), 
también a vosotros lo digo ahora. 


34 Un nuevo mandamiento os doy: 
que os améis unos a otros; 
como yo'os he amado, 
que también vosotros os améis recíprocamente. 
35 En eso conocerán todos que sois discípulos míos, 
si Os tuviereis amor unos a otros. 


31. Cuando (Judas), pues, hubo salido, dice Jesús. Hasta 
ahora la presencia de Judas en medio de los discípulos había 
sido como una negra pesadilla, que acongojaba y cohibía dolo- 
rosamente al Maestro. Ahora, con la salida del traidor, siéntese 
Jesús aliviado; y viéndose rodeado de leales amigos, quiere 
desahogarse con ellos y explayar los más intimos sentimientos 
de su Corazón. 

Pero la salida del traidor representaba algo más. El des- 
dichado abandonaba la compañía de Jesús para procurar y 
activar la prisión y la muerte de su Maestro. Esta tenebrosa 
salida era el paso decisivo que iba a poner en marcha todo 
el proceso de la pasión de Jesús, y con ella, inconscientemente, 
toda la obra de la redención humana. Por esto dice Jesús: 

Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre. ¡Expresión 
doblemente misteriosa! Primer misterio: la pasión de Jesús 
es su glorificación. Segundo misterio: esta glorificación comien-. 
za ya desde ahora. 

La pasión es glorificación de Jesús. Lo es, naturalmente, 
por cuanto es el camino o el medio de la glorificación. Se 
establece la gran ley, que poco después había de enunciar 
el Maestro a los discípulos de Emaús: «¿Por ventura no era 
necesario que tales cosas padeciese el Mesías y así entrase en 
su gloria?» (Lc. 24,26). Pero lo es también en sentido más 
alto. Por la pasión va a realizar Jesús la más gloriosa proeza 
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que jamás han visto los siglos, la de reconciliar a Dios con el 
hombre y pacificar los cielos y la tierra. Y en la ejecución de 
tan gloriosa proeza va a mostrar Jesús la mayor grandeza moral 
que pueda imaginarse: alteza de miras, desinterés, fortaleza, 
mansedumbre, amor. Esta hazaña, esta grandeza de alma, 
serán la suprema glorificación moral del Hijo del hombre. 
Con vistas a esta glorificación, ya antes, repetidas veces, había 
anunciado Jesús enigmáticamente su muerte como una exal- 
ton (m3 Ta4=155 7,393 8,28% 12,31-32). 

El paso del traidor, al iniciar la tragedia de la pasión, dels 
comienzo a la glorificación del Hijo del hombre, la cual desde 
aquel momento podía considerarse ya como virtualmente 
consumada. Alea tacta est. Dios iba a intervenir para ejecutar 
sus designios eternos: y el momento de 'esta misericordiosa 
intervención es la salida del traidor. Una traición humana 
comienza la obra del amor divino; el más negro de los críme- 
nes determina la esplendorosa ostentación de la justicia de 
Dios. ¡Misterio de iniquidad y misterio de santidad! 

Y Dios ha sido glorificado en él. La glorificación del Hijo 
del hombre es también glorificación de Dios; porque la pasión 
del Hijo rinde a Dios la máxima gloria que Dios pudiera reci- 
bir. Lo que más glorifica a Dios es la obediencia y el amor, 
es decir, el amoroso cumplimiento de su divina voluntad. 
Y jamás se tributó a Dios obediencia más rendida, jamás 
amor más abrasado, que cuando el Hijo del hombre por obe- 
diencia y amor se sometió a la muerte, y muerte de cruz, para 
cumplir la más santa voluntad de Dios, para realizar sus con- 
sejos eternos de reparar y elevar al hombre, encumbrándolo 
a la inefable comunión de la vida divina. Con esta amorosa 
obediencia dió Jesús plenaria y sobreabundante satisfacción 
a los derechos violados de la divina justicia y a las ansias in- 
mensas con que la divina bondad deseaba comunicar sus bie- 
nes soberanos a los hombres. Lo uno y lo otro afirma San 
Pablo: «Al cual (Cristo Jesús) exhibió Dios como monumento 
explatorio, mediante la fe, en su sangre, para demostración 
de su justicia» (Rom. 3,25); «Acredita Dios su amor para con 
nosotros en que, siendo nosotros pecadores, Cristo murió por 
nosotros» (Rom. 5,8). 

32. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios, a su vez, le glo- 
nificará en sí. A la glorificación que Dios recibe del Hijo, 
responderá la nueva glorificación, que como premio el Hijo re- 
cibirá del Padre: glorificación suprema, que será la resurrección 
de entre los muertos, la ascensión a los cielos, la entronización 
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a la diestra del Padre, en una palabra, la apoteosis del Hijo del 
hombre. En estas dos glorificaciones, perfectamente recípro- 
cas, se cumple aquella ley formulada por el mismo Dios: «A 
quien me glorificare, yo le glorificaré» (1 Sam. 2,30). 

El complemento final de la segunda frase le glorificará 
_ «en sí» ha dado lugar a diferentes interpretaciones. En abso- 
luto «en sír puede referirse o al Hijo del hombre o al Padre. 
Si se refiere al Hijo, significará: «Por una reciprocidad com- 
pleta, Dios glorificará al Hijo del hombre en la propia persona 
de él, que no es ahora conocida, mas lo será entonces. Ahora 
la humanidad la vela; mas, una vez asociada a su gloria, deja- 
rá traslucir esta gloria que el Hijo tenía antes de la creación 
y que el Padre le había dado» (Lagrange). Si se refiere al Pa- 
dre, significará más bien: «Pues Dios ha sido glorificado en 
el Hijo, el Hijo a su vez será glorificado en Dios», llamado a 
compartir la gloria divina del Padre. Esta segunda interpre- 
tación conserva mejor la reciprocidad de las dos frases parale- 
las, y, por tanto, parece preferible. Esta misma reciprocidad 
reaparece poco después en la oración sacerdotal de Jesús: Yo 
te glorificaré sobre la tierra...: y ahora glorifícame tú, Padre, 
cabe ti mismo (17,4-5). También San Pablo expresa el mismo 
pensamiento: «Abatióse (Cristo) a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual a su vez Dios 
soberanamente le exaltó..., para que... toda lengua confiese 
que Jesu-Cristo es Señor, llamado a compartir la gloria de Dios 
Padre» (Filp. 2,8-11). 

Y presto le glorificará. La glorificación del Hijo no que- 
dará relegada al fin de los siglos. No habrán pasado tres días, 
cuando el Hijo del hombre resurgirá glorioso del sepulcro; 
y en su faz, divinamente transfigurada, relumbrará la gloria 
de Dios (2 Cor. 3,6). Apenas ha entrado el Hijo en el mundo, 
cuando con acuciosa presteza se ofrece a la muerte por la glo- 
ria del Padre (Hebr. 10,5-7): y apenas ha salido del mundo, 
cuando el Padre, con no menor presteza, restituye con creces 
al Hijo la vida y la gloria que por su honor había sacrificado. 
Prontitud en el Hijo para glorificar al Padre: prontitud en el 
Padre para glorificar al Hijo de su amor (Col. 1,13). Ni al 
corazón del Hijo se le sufrió retrasar la glorificación del Padre, 
ni al corazón del Padre se le sufrirá retrasar la glorificación del 
Hijo. 

33. Esta doble glorificación del Hijo del hombre, la do- 
lorosa de la muerte y la gozosa de la resurrección y ascen-. 


sión, entrañaba una separación, una ausencia, que había de | 
r 


' 
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ser penosa y desoladora para los discípulos. Lo que ellos pre- 
sentían, y no osaban pensar, se lo dice el Maestro con una cla- 
ridad que les heló el corazón: Hijuelos, ya poco tiempo estoy 
con vosotros. Poco tiempo: ¿cuánto?, ¿y después?, ¿qué será 
de nosotros?, ¿qué haremos sin el Maestro? Todo esto pen- 
sarían vagamente los discípulos; pero Jesús, sin adelantar las 
precisiones y consolaciones, que luego les propondrá, recalca 
ahora la idea de ausencia y soledad, con una comparación 
que debió de sobrecoger a los pobres discípulos. Me busca- 
réis, dice; y, como dije a los judíos, que «a donde yo voy, vosotros 
no podéis venir», también a vosotros lo digo ahora. Toda la dul- 
zura y cariño que envolvían estas palabras no contrarres- 
taban la amargura de la comparación. Apartados de Jesús, 
sin Jesús, lo mismo que esos judíos incrédulos y enemigos.. 

Sobre este vaivén de negros pensamientos, flotan dos pa- 
labras preñadas de sentimiento, las que encabezan la doble 
declaración de apartamiento y soledad: Hijuelos, Me bus- 
caréis, 

Jamás, hablando a los discípulos, había usado Jesús el ca- 
riñoso diminutivo hijuelos. ¿Y lo podía usar ahora? Pues sabido 
es que en la lengua aramea, en que hablaba entonces Jesús, 
no existe semejante dinimutivo. Necesariamente hubo de decir 
Hijos. Pero este vocativo llevaba tanta carga sentimental, era 
pronunciado con tan entrañable ternura, que el Evangelista, 
al traducirlo al griego, lo transformó en el diminutivo Hijuelos. 
No de otra manera habríamos de percibir y saborear nosotros 
las palabras todas del Maestro. No contentos con alcanzar 
fríamente su significado ideológico, deberíamos esforzarnos 
por sentir y gustar internamente sus modalidades afectivas, 

Me buscaréis, me echaréis menos, tendréis la sensación 
de mi ausencia, sentiréis nostalgia de mí. ¡La nostalgia de 
Jesús! Donde hay amor, si hay ausencia, necesariamente hay 
nostalgia. La nostalgia de Jesús es el índice inequívoco del amor 
a Jesús. Sin la profunda nostalgia de los discípulos carecería 
de sentido todo el Sermón de la Cena. Y desgraciadamente, 
con harta frecuencia carecen también de sentido para nosotros 
las palabras de Jesús, porque no sentimos la nostalgia de Jesús. 
¡Qué triste es hallarse bien sin Jesús! Tudo el Evangelio no 
tiene otro objeto que darnos un conocimiento tal de Jesús, 
que provoque y a la vez consuele la nostalgia de Jesús. La gran 
ilusión de San Pablo era vivir eternamente con Jesús (2 Cor. s, 
oilp a r21-23; 1 Tes.-4, 17). 

34-35. Antes de instruir y consolar, el prudente Maes- 
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tro quiere aprovechar la honda impresión que sus palabras 
han causado en los discípulos, para grabar indeleblemente en 
el corazón de los discípulos el gran mandamiento del amor. 

En el ambiente angustioso de la inminente separación, el 
mandamiento del amor adquiere el valor de un testamento, 
de una última voluntad, siempre sagrada, que deberá quedar 
eternamente clavada en el pensamiento de todos los discípulos 
de Cristo. Por esto mismo, para que más hondamente se hin- 
que este mandamiento, tres veces lo formula el Maestro. La 
primera fórmula expresa su novedad. La segunda señala su 
motivo. La tercera lo presenta como distintivo de su escuela. 
Pero bajo esta triple fórmula, el mandamiento es uno mismo, 
y expresado casi con idénticas palabras. . 

Primera fórmula: Un nuevo mandamiento os doy: que. os 
améis unos a otros, De dos incisos consta la fórmula: uno 
referente a la prescripción, otro al contenido del mandamiento. 
En cada uno de ellos se expresan tres rasgos o propiedades, 
que conviene recoger. 

La prescripción es un verdadero mandamiento, no un sim- 
ple consejo. Es un precepto que les obliga, y que ellos han de 
cumplir fielmente. Este mandamiento es nuevo: no es una 
simple repetición o renovación del precepto de la antigua ley, 
o de la ley natural, de amar al prójimo: es algo distinto y nue- 
vo, que mira especialmente a los discípulos, a la escuela del 
Maestro. Las razones particulares de esta novedad se expre- 
sarán en las dos fórmulas que siguen. Y este nuevo manda- 
miento os le doy yo a vosotros: es algo personal mío y también 
vuestro. 

El contenido del mandamiento es el amor, que deberá ser 
personal y recíproco. Ante todo deberá ser verdadero amor. 
No filosofa aquí el Maestro sobre la fuerza unitiva o transfor- 
mativa del amor. Por amar entiende lo que entienden todos: 
amar es querer bien, y consiguientemente, si no es de meras 
palabras, hacer bien. Este amor, esta inclinación afectiva, ha 
de tener por objeto, no simplemente la corporación o el grupo, 
sino las personas. Que no pocas veces el amor corporativo 
anda acompañado de desamor y aun de odio personal. Y este 
amor personal debe ser recíproco, de todos y cada uno a todos 
y cada uno de los demás. 

Segunda fórmula: Como yo os he amado, que también vos- 
otros os améis recíprocamente. Lo característico de esta fórmula 
es el primer inciso, en el cual el Maestro propone su amor como 
dechado, motivo y medida del amor con que los discípulos 
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deberán amarse unos a otros. Es dechado que deberán imitar 
o ideal que procurarán realizar. ¿Y cómo nos ha amado Jesús? 
Su amor ha sido de iniciativa: «El primero nos amó», como 
dirá más tarde el discípulo amado (1 Jn. 4,19), sin mereci- 
miento alguno nuestro, antes con muchos deméritos y tras 
graves ofensas nuestras. Y su amor ha sido inmenso, eterno, 
ardiente, apasionado: «¡He aquí este Corazón que tanto ha 
amado a los hombres!» Y amor desinteresado, eficaz en buenas 
obras, abnegado, sacrificado «hasta la muerte, y muerte de 
cruz» (Filp. 2,8). Cada uno de los hombres puede y debe decir 
como San Pablo: «Me amó y se entregó por mi» (Gál. 2,20). 
Y no sólo es dechado, sino también motivo. Decía el discí- 
pulo amado: «Nosotros amemos, porque él primero nos amó» 
(1 Jn. 4,19). Y con razón. «Porque el amor de Cristo nos apre- 
mia» (2 Cor. 5,14), nos espolea, nos fuerza a pagarle amor por 
amor. Y si amamos a Cristo, hemos de amar también a los que 
él tanto amó y sentirnos obligados a cumplir su mandamiento 
de amor. Pues, si por responder al amor del Maestro amamos 
a sus discípulos, el amor de Jesús es el motivo de amarnos 
unos a otros. Y es también la medida con que debemos amar- 
nos. Con qué medida, o cuán sin medida, nos amó Jesús, de- 
cláralo el mismo discípulo amado: «En esto hemos conocido 
lo que es amor, en que él dió su vida por nosotros: así tam- 
bién nosotros debemos dár la vida por los hermanos» (1 Jn. 3, 
16). En suma, los discípulos de Jesús deben amarse unos a 
otros, como Jesús a ellos los amó, porque Jesús antes los amó, 
y, en lo posible, cuanto Jesús los amó. 

En esta triple propiedad del amor está la novedad del que 
Jesús llama mandamiento nuevo. Anteriormente se nos man- 
daba: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo»; ahora, en cam- 
bio, se nos manda: «Os amaréis unos a otros, como yo os he 
amado». Antes el modelo y la medida de la caridad era el amor 
con que el hombre se ama a sí mismo; ahora es el amor con 
que Jesús nos amó: amor incomparablemente más leal y sin- 
cero, más santo y delicado, más ardiente y generoso: amor 
infinito y divino. 

Tercera fórmula: En eso conocerán todos que sois discípulos 
míos, si os tuviereis amor unos a otros. Con esta declaración, 
hasta cierto punto profética, propone Jesús el amor como señal 
distintiva de sus genuinos discípulos, como divisa de su escue- 
la. Con ello delicadamente se presenta a sí mismo como el 
Maestro del amor. No siempre, por desgracia, la realidad his- 
tórica ha respondido fielmente a los ideales y deseos del Maes- 
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tro. Pero tampoco toda la perversidad o indolencia humana 
ha logrado suprimir o borrar esta gloriosa señal de los autén- 
ticos discípulos del Maestro. De los primitivos cristianos escri- 
bía San Lucas: «La multitud de los que creyeron tenían un 
solo corazón y una sola alma» (Act. 4,32). Y Tertuliano, en su 
Apologético, nos ha conservado los dichos de los paganos, que, 
maravillados ante la caridad de los cristianos, exclamaban: 
«Mira cómo se aman entre sí, y cómo unos por otros están 
dispuestos a morir» (ML 1,534). En esta época de odios fero- 
ces, más que humanos satánicos, la Iglesia Católica, por boca 
del Romano Pontífice, es la única que con sinceridad y sin am- 
bages proclama al mundo entero la ley cristiana del amor un1- 
versal, de todos los hombres a todos los hombres. En vista 
de las actuales calamidades se ha dicho temerariamente que 
ya el cristianismo había fracasado. No es esto verdad. Los 
que han fracasado son los sistemas filosóficos, políticos o socia- 
les que han pretendido suplantar al cristianismo. El raciona- 
lismo, el liberalismo, el socialismo o comunismo, el racismo: 
todos estos adversarios de la Iglesia Católica son los que, aban- 
donando el Evangelio del amor, han fracasado ruidosamente. 
Si después de tan lamentables fracasos se quiere inaugurar un 
orden nuevo, que inicie una era de felicidad, no queda otro 
recurso sino aceptar y cumplir el mandamiento nuevo del amor. 


2. Interpelación de Pedro. 13,36-38 


36 Dicit el Simon Petrus: 
—Domine, quo vadis? 
Respondit lesus: 
—Quo [ego] vado, non potes me modo sequi: sequeris autem 


postea. 
AD e Petrus: 


—Quare non possum te segui modo? animam meam pro te 
ponam. 
38 Respondit /ei] lesus: 
—Animam tuam pro me pones? Amen, amen dico tibi: non 
cantabit gallus, donec ter me neges. 


36 Dicele Simón Pedro: 
—Señor, ¿adónde te vas? 
Respondió Jesús: 
—A donde voy no puedes seguirme ahora, pero me se- 
guirás más tarde. | 
37 Dicele Pedro: 
—Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Mi vida 
daré por tl. 
38 Responde Jesús: 
—¿Tu vida darás por mi? En verdad, en verdad te digo, 
no cantará el gallo antes de que me hayas negado 
tres veces. 


36. De cuanto acaba de oir, lo que más vivamente ha 
impresionado a Pedro es la inminente partida del Maestro. 
Absorbido por esta idea y sin prestar atención a todo lo de- 
más, interrumpiendo el razonamiento de Jesús, le pregunta 


37 Domine, quare. 38 Respondet | neges me ter. 
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bruscamente: Señor, ¿adónde te vas? Hablaba en Pedro más 
el corazón que la cabeza, más el amor que la discreción. Pero 
no todo es censurable en la pregunta del ardoroso discípulo. 
Podrá tildarse su inoportunidad, su indiscreción, su inconsi- 
derado atrevimiento; mas por encima de todos estos y otros 
defectos resalta su incondicional amor al Maestro y la leal 
confianza con que le trata. 


Frente a la intempestiva interrupción del discípulo brilla 
la serena calma y blanda firmeza del Maestro; quien, sin mos- 
trarse molestado, respondió: A donde voy no puedes seguirme 
ahora, pero me seguirás más tarde. Dos partes contiene la res- 
puesta. La primera es una repetición particular de lo que antes 
ha dicho generalmente a todos: A donde yo voy, vosotros no 
podéis venir (v. 33). Por lo que a Pedro se refiere, esta imposi- 
bilidad resulta del cargo confiado al discípulo de quedar en el 
mundo en lugar del Maestro y haciendo sus veces. Pedro, 
como vamos a ver, entendió de muy diferente manera esta 
imposibilidad. La segunda parte de la respuesta es una pro- 
fecía enigmática, que entonces Pedro no entendió, ni podía 
entender. Por lo que después dijo el Maestro, entendemos 
ahora nosotros que le predijo veladamente la muerte de cruz 
(21,18-19), tras la cual finalmente el leal discípulo podría 
reunirse otra vez con el adorado Maestro. 

37. Dícele Pedro: Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? 
Imaginóse Pedro que la imposibilidad de seguirle, de que 
hablaba Jesús, no era otra que el poco amor o la cobardía del 
discípulo. Y ante ese imaginado reproche reaccionó la lealtad 
y el amor del discípulo o, si se quiere, su lastimado amor propio. 
Por esto añadió resueltamente: Mi vida daré por ti. Hablaba 
Pedro sinceramente por lo que de presente sentía; pero pre- 
sumía de sí más de lo que consentía su propia fragilidad, que 
muy pronto, en la tentación, había de mostrar lo que daba de 
sí. ¿Estaba realmente dispuesto a dar la vida por Jesús quien 
iba a temblar ante la voz de una mozuela ? 

38. Jesús, que conocía perfectamente lo que hay en el 
hombre (2,25) y sabía muy bien lo que iba a suceder, reco- 
giendo las palabras de Pedro, con sentida melancolía y no sin 
cierta ironía, respondió: ¿Tu vida darás por mí? Y revelando 
el porvenir, añadió amargamente: En verdad, en verdad te 
digo, no cantará hoy el gallo antes de que tú me hayas negado 
tres veces. Tremenda lección para la presunción humana. 
Aunque no lo diga el Evangelista, Pedro quedaría anonadado 
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al oír el fatídico anuncio del Maestro. De hecho, ya no inter- 
viene más en todo el coloquio de Jesús con los discípulos. 

La conciliación de los relatos evangélicos referentes al 
anuncio de las negaciones de Pedro no es del todo segura. 
San Juan y San Lucas lo colocan en el cenáculo, San Mateo 
y San Marcos en el camino del huerto. ¿Se trata de una misma 
escena, diferentemente narrada, o de dos escenas parecidas? 
A favor de la identidad está la innegable semejanza de los 
relatos; a favor de la distinción, sus discrepancias no menos 
innegables. En principio, no hay duda de que, si las discre- 
pancias se armonizan o explican satisfactoriamente, hay que 
optar por la identidad. ¿Se explican de hecho estas discrepan- 
cias? Son éstas dos principalmente: las notas topográficas o 
cronológicas de los Evangelistas y la diferente motivación de 
las protestas de fidelidad que hace Pedro. La primera dis- 
crepancia se resuelve sin gran dificultad, dado que tales notas 
no son bastante precisas y categóricas, y fácilmente pueden 
explicarse por el procedimiento literario propio de cada Evan- 
gelista. Otra cosa es la diferente motivación de las protestas. 
En San Juan son las palabras'de Jesús a Pedro: A donde voy 
no puedes seguirme ahora; en los dos primeros sinópticos es 
la cita de Zacarías (13,7): «Heriré al Pastor, y se dispersarán 
las ovejas del rebaño». Tanto las palabras de Jesús como las 
de Zacarías son demasiado características y diferentes para 
que puedan confundirse. Además, si se supone, como parece 
hay que suponer, que el diálogo conservado por San Juan ocu- 
rriera en el cenáculo, es muy natural que luego, camino ya 
del huerto, al pronunciar Jesús las proféticas palabras de Za- 
carías, Pedro, deseoso de justificarse delante del Maestro y 
de los otros discípulos, reiterase las promesas de fidelidad y que 
Jesús reiterase tras ellas el anuncio de las negaciones. Suprimir 
a priori la posibilidad o verosimilitud de semejante repetición 
no es más científico que el prurito de interpretar o ajustar me- 
cánicamente los relatos evangélicos. 


Sermón de la Cena 2 


PRIMERA PARTE 


3. Volveré y os tomaré conmigo. 14,1-4 


1 Non turbetur cor vestrum. 
Creditis in Deum, et in me credite. 

2 In domo Patris me1 mansiones multae sunt; 
si quo minus, dixissem vobis; , 
guia vado parare vobis locum. 

3 Et si abiero, et praeparavero vobis locum, 
iterum vento, et accipiam vos ad meipsum; 
ut ubi sum ego, et vos sitas. 

4 Et quo ego vado [scitis, et] viam scitis. 


1 Nose conturbe vuestro corazón. 
¿Creéis en Dios? También en mí creed. 
2 En la casa de mi Padre hay muchas moradas; 
de no ser así, os lo hubiera dicho; 
pues voy a prepararos lugar. 
3 Y si me fuere y os preparare lugar, 
otra vez volveré y os tomaré conmigo, 
para que donde yo estoy, estéis también vosotros. 
4 Y a donde yo voy, ya sabéis el camino. 


1-4. De los nueve incisos, aparentemente desligados, que 
componen esta sección, tres se destacan y forman el esquema 
o armazón de todo el razonamiento: No se conturbe vuestro co- 
razón, pues voy a prepararos lugar, y otra vez volveré y os tomaré 
conmigo. El primero es como la tesis que se va a demostrar; 
los otros dos son la razón con que se demuestra la tesis. A la 
luz de este pensamiento fundamental y cón relación a él debe- 
rán entenderse los otros pensamientos que lo completan e ilus- 
tran. 


36 l. EL SERMÓN.—PRIMERA PARTE: 


O DO OOO DI O IN A 


1. No se conturbe vuestro corazón. Motivo de turbación, 
de tristeza, de consternación, era la traición de Judas y el anun- 
cio de las negaciones de Pedro. Pero el Maestro solamente tiene 
presente la pena, el desaliento, la desorientación, que ha cau- 
sado en el corazón de los discípulos el anuncio de su próxima 
partida y de la consiguiente ausencia. Esta turbación quiere mi- 
tigar y serenar con sus palabras luminosas y dulces, que serán 
gotas de bálsamo para su afligido corazón. 

¿Creéis en Dios? También en mí creed. Lo que ha de con- 
solar a los discípulos es la seguridad de que la ausencia del 
Maestro, lejos de ser definitiva y eterna, es un paso encaminado 
a prepararles lugar en las mansiones celestes, dondo se reúnan 
de nuevo con él para vivir con él eternamente. Pero este motivo 
de consuelo se basa todo en la fe. Por esto, para prepararlo, 
quiere el Maestro avivar en los discípulos la fe en él y en su 
palabra. Si por la fe se persuaden íntimamente de que la ausen- 
cia va a ser pasajera y que tiene por objeto prepararles en el 
cielo el lugar donde vivirán eternamente, lejos de apenarse, se 
gozarán. Pero esta consideración queda todavía en la super- 
ficie. El pensamiento del Maestro es más profundo. 

La fe que deben poner en el Maestro es una consecuencia, 
derivación o prolongación de la que tienen en Dios. Pues creéis 
en Dios, dice, por eso mismo también en mi habéis de creer. 
La consecuencia sería ya legítima si Jesús fuera simplemente 
un enviado o legado de Dios. Pero es mucho más lo que quiere 
decir el Maestro. Ha dicho muchas veces, y va a repetir inme- 
diatamente, que el Padre está en él, y él en el Padre; tanto que 
quien ve a él, ve al Padre. Por la misma razón, quien cree en él, 
cree en el Padre. Consiguientemente, si no quieren negar la 
fe en el Padre, fuerza es que crean en él. El mismo pensa- 
miento expresa San Pablo escribiendo a los Hebreos. Dios, dice, 
que anteriormente había hablado por medio de los profetas, 
ahora nos ha hablado en el Hijo (1,1). 

2. Otra base o condición previa de la consolación que ha 
de reanimar a los discípulos es la existencia de las mansiones 
celestes, que el Maestro va a preparar. En la casa de mi Padre 
hay muchas moradas. El cielo es no solamente el reino o la ciu- 
dad de Dios, sino también la casa que el Padre celestial tiene 
preparada para todos sus hijos, para toda su gran familia. El 
cielo será vida de familia, trato familiar con el Padre. Allí hay 
muchas moradas. Muchas, pues han de ser muchos los hijos 
bienaventurados de Dios. Destaca aquí el Maestro la muche- 
dumbre, más bien que las diferencias de estas moradas. Y se- 
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rán verdaderas moradas o mansiones eternas, donde habitarán 
y reposarán definitivamente los hijos del Padre celestial. 

De no ser así, si esto no fuera verdad, ya yo lealmente os 
lo hubiera dicho; pues precisamente voy ahora a prepararos lu- 
gar. Apela el Maestro a la verdad y lealtad con que siempre ha 
tratado a los discipulos, y que ellos tienen bien experimentada. 
Algunos intérpretes dan otro matiz a la frase: De no ser así, 
¿os hubiera yo dicho que voy a prepararos lugar? Asi matizada, 
no hay duda de que la frase fluye mejor. La dificultad está en 
que no consta que antes hubiera dicho Jesús que iría a prepa- 
rar en el cielo lugar para los discípulos. Pero semejante dificul- 
tad, no muy urgente, desaparece con admitir una ligera pro- 
lepsis en las palabras de Jesús. Apenas acaba de pronunciar la 
frase, ya se ha verificado lo que en ella se expresa. Fuera de 
que en el uso de los tiempos verbales, tan aramaizante en el 
Cuarto Evangelio, no es prudente insistir demasiado. 

Voy a prepararos lugar. Esta declaración en su sobrehaz 
es metafórica. Se presenta el Maestro como pródromo o precur- 
sor, que entró en el cielo por nosotros (Hebr. 6,20), a manera 
de aposentador, que va a preparar las moradas celestes para 
los suyos. ¿Cuál podrá ser el sentido real de esta prepara- 
ción? Pues, como antes ha dicho, ya ahora en la casa de mi 
Padre hay muchas moradas; y no es de creer que estén todavía 
desacomodadas o inhabitables. Algunos intérpretes, para dar 
sentido real a la metáfora, dicen que disponer las moradas no 
es otra cosa que disponer a los futuros moradores. Pero tal 
interpretación, en vez de explicar la metáfora, la modifica sus- 
tancialmente. Más en consonancia con la metáfora puede de- 
cirse que las moradas celestes están realmente inhabitables, 
mientras no entre en los cielos nuestro precursor. A Jesu- 
Cristo corresponden las primicias de la gloria celeste (1 Cor. 15, 
23): y sin primicias no hay cosecha, no está la mies dispuesta 
para la siega. Y en la gran casa y familia de Dios, Jesu-Cristo 
es el Primogénito: y sin la presencia del Primogénito no está 
la casa a punto para recibir en sus moradas la familia de los 
hijos adoptivos. El Espíritu Santo es el que ha de elorificar los 
espíritus y resucitar los cuerpos; y esta suprema actividad del 
Espíritu Santo no es posible sin la previa glorificación de Jesu- 
Cristo. Por todo esto, la subida de Cristo a los cielos es real- 
mente la preparación de las celestes moradas. 

De otra manera, realmente más importante y decisiva, iba 
Jesús aquel mismo día a preparar las moradas celestes: no por 
su gloriosa entrada en los cielos, sino por su dolorosa salida 
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del mundo, es decir, por la muerte de cruz. Antes de la muerte 
del Redentor, entre Dios y los hombres «estaba interpuesta una 
sima infranqueable», en frase de Abrahán al Epulón; el camino 
de la tierra al cielo estaba interceptado. Era, por tanto, nece- 
sario que el Redentor «derribase el muro interpuesto de la 
valla» (Ef. 2,14) e «inaugurase para nosotros una entrada, como 
camino nuevo a través del velo, esto es, de su propia carne» 
(Hebr. 10,20), para que por él tuviéramos «entrada al Padre» 
(Ef. 2,18). Este sentido, sin expresarlo formalmente, parece 
sugerirlo el divino Maestro (cf. 13,31; 17,19). 

3. HAsentadas ya las bases de la promesa, sigue la pro- 
mesa misma, capaz de desterrar toda turbación y congoja del 
corazón de los discípulos: 


Y si me fuere y os preparare lugar, 
otra vez volveré y os tomaré conmigo, 
para que donde yo estoy, estéis también vosotros. 


De tres miembros consta este periodo, integrados cada uno 
por dos breves incisos. El primero, subordinado, expresa una 
doble condición previa: la partida y la preparación de las mo- 
radas. El segundo, principal, contiene una doble afirmación: 
la vuelta y la asunción de los discípulos. El tercero, subordina- 
do también al segundo, declara la finalidad: la cohabitación 
y la convivencia de los discípulos con el Maestro. Lo que no 
expresa aquí el Maestro es el tiempo y la forma de la vuelta. 
¿Se refiere a la vuelta espiritual al fin de la vida de cada discí- 
pulo? ¿O a la vuelta gloriosa de la parusía al fin de los siglos? 
¿O más bien, indefinidamente, a una y otra? No es prudente 
precisar lo que el Maestro no quiso aquí expresar. De todos 
modos, saben los discípulos que el Maestro volverá un' día por 
ellos para tomarlos consigo. Y esto basta para consolarlos ahora. 

4. Y a donde yo voy, ya lo sabéis; y sabéis también el ca- 
mino. Podía razonablemente suponer el Maestro que los dis- 
cípulos le habían entendido. A dónde iba, lo acaba de decir: 
a la casa de su Padre celestial, el cielo, la mansión de la vida 
eterna; cuál era el camino para llegar a la vida eterna, lo ha- 
bían oído los discípulos innumerables veces de labios del Maes- 
tro: el cumplimiento de los divinos mandamientos o, más 
concretamente, el amoroso cumplimiento de la divina volun- 
tad. Pero los discípulos, preocupados por la imaginación de no 
sé qué viaje terreno, que iba a emprender el Maestro, no aca- 
baron de entender sus diáfanas palabras, que ahora nosotros 
entendemos sin dificultad. Esta incomprensión o cortedad de los 
discípulos va a dar lugar a la ingenua interpelación de Tomás. 


4. Interpelación de Tomás. 14,5-7 


5 Dicit ei Thomas: 
—Domine, nescimus quo vadis: /et] quo modo possumus 
viam scire? 
6  Dicit el Tesus: 
Ego sum via, et veritas et vita. 
Nemo venit ad Patrem, nisi per me. 
7 Si cognovissetis me, 
et Patrem meum futique] cognovissetis; 
et amodo cognoscetis eum, et vidistis eum. 


5  Dicele “Tomás: 
—Señor, no sabemos adónde vas: ¿cómo sabremos el ca- 
mino ? 
6 Dícele Jesús: 
Yo soy el camino y la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre sino por mi. 
7 Si me habéis conocido, también a mi Padre conoceréis. 
Y ya desde ahora le conocéis, y le habéis visto. 


5. Tomás declara paladinamente no haber entendido lo 
que el Maestro ha dicho sobre su inminente partida. Imagi- 
nando que se trataba de algún viaje a otras tierras, nada ha 
entendido de lo que ha dicho de la casa de su Padre y de las 
moradas celestes. Desconocido el término del viaje, imposible 
conocer el camino. Y generalizando, tal vez más de lo justo, 
achaca “Tomás la misma ignorancia a los demás discípulos. 

6. Dícele Jesús: Yo soy el camino y la verdad y la vida. 
La transcendencia y la solemnidad misma de esta declaración 
exigen sumo esmero y empeño en precisar exactamente su sig- 
nificado y su alcance. En razón de lograrlo hay que atender al 


3 novimus viam. 7 cognovistis | cognoscetis | cognoscitis. 
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valor de los términos, al contexto y a los pasajes paralelos. Po- 
drá ser conducente estudiar separada y gradualmente el signi- 
ficado formal y el sentido real. 

El Maestro había dicho: A donde yo voy, ya sabéis el ca- 
mino (v. 4). El peso de esta observación recae principalmente 
sobre el camino. Sobre el ignorado camino recae también la des- 
enfadada observación de Tomás. Y entrambas observaciones 
terminan con la misma palabra: camino. Dados estos antece- 
dentes, parece que la respuesta de Jesús debería ser simple- 
mente: Yo soy el camino. A la cual seguiría inmediatamente la 
declaración: Nadie va al Padre sino por mí. Y, sin embargo, el 
Maestro dice: Yo soy el camino y la verdad y la vida. La adición 
de los dos últimos términos, si no ha de ser extraña al razona- 
miento, deberá explicarse por uno de dos motivos: o porque 
verdad y vida se conciban como declaración de camino, o por- 
que están sugeridos por el contexto. El primer motivo parece 
debe descartarse. La simple yuxtaposición de los términos, 
coordinados, no subordinados, no expresa ninguna relación en- 
tre ellos. Explícitamente, a lo menos, verdad y vida no se con- 
ciben o declaran en función de camino. En cambio, en el con- 
texto hallamos dos ideas, de singular relieve, que pueden ha- 
ber motivado la adición de los dos últimos términos. Preceden- 
temente el Maestro ha exigido la fe de los discípulos y les ha 
hablado de las moradas celestes, que son la región de la vida 
eterna. Ahora bien, la fe tiene evidente conexión con la ver- 
dad, y las moradas celestes, con la vida. El contexto, por tanto, 
consentía y aun sugería la adición de estos dos términos. Y si 
así es, como parece, el sentido de la declaración viene a ser: 
Yo soy este camino, que decís ignorar, como soy también la 
verdad, a cuya palabra habéis de prestar fe, y asimismo la vida 
eterna, que florece en las mansiones celestes. También en lo 
que inmediatamente sigue, no sólo se declara la idea de camino, 
sino también se alude a la verdad y a la vida, cuando se habla 
del conocimiento del Padre, en que está la verdad, y de la ida 
al Padre, que es el origen de la vida. Según esto, los tres tér- 
minos tienen entre sí la misma conexión que en el contexto tie- 
nen la preparación de las moradas celestes (= camino), la fe 
que garantiza la verdad de las promesas de Cristo (= verdad) 
y la vida que en aquellas bienaventuradas mansiones se goza 
ESvida). 

Aunque más indirecta, otra consideración llevaría al mis- 
mo resultado. La misma conexión de los tres términos resulta 
de la relación de cada uno de ellos con la idea de luz, tan ca- 
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racterística del Cuarto Evangelio y de la Primera Epístola de 
San Juan. Bastarán breves indicaciones. Conexión de camino 
con luz: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no tema ca- 
minar en tinieblas (3,12; Cf. 11,9-10; 12,35). De verdad con 
luz: El que obra la verdad, viene a la luz (3,21; cf. 1,9). De vida 
con luz: La vida era la luz de los hombres (1,4; cf. 8,12). 

Pero esta significación formal no agota el profundo sentido 
real de los tres términos, señaladamente de los de verdad y de 
vida, tan frecuentes y característicos en el Cuarto Evangelio. 
Verdad reaparece 24 veces; vida, 36. 

Ánte todo, merece notarse que Jesús no dice: Yo os mues- 
tro el camino, os manifiesto la verdad, os comunico la vida; 
antes dice audazmente: este camino, esta verdad, esta vida, soy 
yo. Ni dice tampoco: Yo soy camino, verdad y vida; antes, 
dando a la frase sentido exclusivo y totalitario, afirma resuelta- 
mente: Yo soy el camino y la verdad y la vida. Como quien dice: 
Soy el camino, fuera del cual no hay sino extravío; soy la ver- 
dad, fuera de la cual no hay sino engaño; soy la vida, fuera 
de la cual no hay sino muerte. Y es así que en el mundo de las 
realidades morales, espirituales, sobrenaturales, es decir, en el 
orden supremo de las relaciones del hombre con Dios, Jesús 
es el camino único, la única verdad, la única vida. 

El sentido inmediato de cada uno de los tres términos lo 
ha expresado felizmente el piadoso autor de la Imitación de 
Cristo. Comienza señalando la doble necesidad, objetiva y sub- 
jetiva, del camino, de la verdad y de la vida (3,56,1): 


Sin camino no se anda, 
sin verdad no se conoce, 
sin vida no se vive. 
Yo soy el camino que debes seguir, 
la verdad a quien debes creer, 
la vida que debes esperar. 


Con ritmo parecido declara luego sus propiedades, nega- 
tivas y positivas: 


Yo soy el camino inviolable, 
la verdad infalible, 
la vida interminable. 
Yo soy el camino rectísimo, 
la verdad suprema, 
la vida verdadera, vida feliz, vida increada. 


Por fin, relacionando los tres términos, concluye: 


Si permanecieres en mi camino, conocerás la verdad; . 
y la verdad te hará libre, y alcanzarás la vida eterna. 
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Pero este comentario ascético dista mucho de revelar todas 
las profundidades teológicas del camino, de la verdad y de: la 
vida. Sin tener que salir de la mentalidad peculiar del Cuarto 
Evangelio, cabe ensanchar el alcance y precisar más exacta- 
mente el significado propio de cada uno de los tres términos. 

El sentido de camino es bastante complejo. Su verifica- 
tivo real es a la vez objetivo y subjetivo. Objetivamente, el 
camino, antes cerrado, para ir al Padre es la redención o la 
reconciliación de los hombres con Dios. Subjetivamente, es 
la justicia y la santidad de la vida. En uno y otro sentido, 
Jesu-Cristo, y sólo él, es el camino. En sentido objetivo, él es 
propiamente el único Mediador entre Dios y los hombres 
(1 Tim. 2,5), por cuya mediación hemos alcanzado la paz con 
Dios y el acceso a esta gracia en la cual nos mantenemos (Rom. 
5,1-2). En este sentido dice el Maestro a continuación: Nadie 
va al Padre sino por mí. Y tres años antes había dicho a Nico- 
demo: Nadie ha subido al cielo, sino el que ha bajado del cielo... 
Y como Moisés puso en alto la serpiente en el desierto, así ha de 
ser puesto en alto el Hijo del hombre, para que todo el que crea 
en él alcance la vida eterna (3,13-15). En sentido subjetivo, 
Jesu-Cristo es la personificación de la justicia y santidad 
(cf. Col. 2,6; Ef. 4,26). Su enseñanza, señaladamente el Ser- 
món de la montaña, es el código de la moral cristiana; su vida 
toda es el más noble ideal de toda perfección moral. Cuanto 
hay de justo y bueno en la Ley de Moisés, en la Halaka de los 
rabinos, en la ética de los filósofos griegos, se recapitula en 
Jesu-Cristo y halla en él su expresión viviente. 

No es imposible concretar también algo más el hondo 
sentido de verdad. En San Juan, verdad es no solamente la 
verdad del conocimiento o de la palabra, sino también, y prin- 
cipalmente, la verdad transcendental, esto es, la realidad obje- 
tiva de las cosas. Y la realidad suprema, la verdad por antono- 
masia, es para él la objetividad y, por así decir, solidez maciza 
de las realidades divinas, a par de las cuales las llamadas rea- 
lidades mundanas no son sino sombra o ensueño, ficción y 
mentira. Pues bien, todas estas altísimas y solidísimas reali- 
dades se cifran y condensan en Jesu-Cristo, que es por ello 
plenamente la verdad. En él se verifican las antiguas prome- 
sas hechas a Israel, en él toman cuerpo las figuras umbrátiles 
de la antigua alianza, en él se cumplen los vaticinios de los 
profetas, en él son una realidad las aspiraciones y las esperan- 
zas de toda la humanidad. El es, personal y económicamente, * 
el anunciado y prometido Emmanuel, Dios con los hombres: 
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Dios que se hace hombre, Dios que prodiga sus bienes a los 
hombres. «En él se hallan escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia» de Dios (Col. 2,3). El es, en frase 
del Apóstol, «el misterio de Dios» (Col. 2,2), el Si con que Dios 
responde y accede a las ansias inmensas del corazón humano 
¡BEor, 1,20). 

Más difícil es formular concretamente el concepto de vida. 
Podrá ayudar a precisarlo el opuesto concepto de muerte, 
real y metafórica, corporal y espiritual, temporal y eterna. 
Si morir es dejar de existir, si es un penar angustioso, si es 
negrura tenebrosa, si es la mayor desventura, vivir será existir 
eternamente, será holgarse alegremente, será claridad lumi- 
nosa, será la mayor felicidad. Si la muerte nos rebaja a la con- 
dición de brutos animales, la vida nos eleva a la semejanza 
de Dios. Si muerte es inercia absoluta, vida será el deleitoso 
despliegue de las más nobles actividades humanas, cientí- 
ficas, artísticas, sentimentales, sociales. Pero muy por encima 
de esta vida natural se levanta la vida sobrenatural, inefable 
consorcio, comunión o compenetración con la vida misma de 
Dios: visión intuitiva de la Verdad primera, contemplación 
embelesadora de la Belleza increada, amor cordialísimo de la 
Bondad eterna, fruición embriagadora del sumo Bien, de la 
suprema felicidad: participación de la vida divina, iniciada 
en el tiempo, consumada en la eternidad de Dios. Y esta vida 
es Jesu-Cristo. Todo el Cuarto Evangelio está lleno de esta 
afirmación. Bastará recoger algunas expresiones más salien- 
tes. En el había vida (1,4), que es decir, en él estaba la vida 
original y el manantial de la vida. Quien cree en el Hijo posee 
vida eterna (3,36). Como el Padre tiene vida en sí mismo, así 
también dió al Hijo tener vida en sí mismo (5,26). Yo soy el pan 
de la vida (6,35). Yo soy el pan viviente, el que del cielo ha ba- 
jado; quien comiere de este pan vivirá eternamente (6,51-52), 
y yo le resucitaré en el último día (6,55). Las palabras que yo os 
he hablado son Espíritu y som vida (6,64). Quien guardare mi 
palabra, no verá la muerte eternamente (8,51). Yo vine para 
que tengan vida y anden sobrados (10,10): y yo les doy la vida 
eterna, y no perecerán eternamente (10,28). Yo soy la resurrec- 
ción y la vida. Quien cree en mí, aun cuando se muera, vivirá; y 
todo el que vive y cree en mí, no morirá para siempre (11,25-26). 
NS =1Ó; 15,21.24.40; 6,33.47.48.50-51.59.60...) Con ra- 
zón, pues, podía Jesús afirmar: Yo soy la vida. 

En suma: en el orden práctico y moral, Jesús es el camino; 
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en la esfera de las ideas, Jesús es la verdad; en el mundo de 
las aspiraciones, Jesús es la vida. 

7. St me habéis conocido, también a mi Padre conoce- 
réis; y ya desde ahora le conocéis y le habéis visto. El texto 
de la primera frase no es enteramente seguro. Otros leen: Si 
me hubierais conocido, también a mi Padre conocierais; o bien, 
variando el segundo inciso: Si me habéis conocido, también a 
mi Padre conocéis. Pero en una u otra forma el sentido es sus- 
tancialmente idéntico. Quiere expresar el Maestro la conse- 
cuencia que va del conocimiento del Hijo al conocimiento 
del Padre. Como diciendo: ¿Me habéis conocido a mí? Luego 
“también a mi Padre conocéis. El conocimiento del Hijo im- 
plica necesariamente el conocimiento del Padre. Mas, no con- 
tento con afirmar la consecuencia o conexión, afirma también 
el hecho: Y ya desde ahora le conocéis. Pues me habéis cono- 
cido a mí, por fuerza conocéis también al Padre. Más aún, 
pues me habéis visto a mí, también a mi Padre le habéis visto. 

No menos que el sentido lógico de la frase interesa su signi- 
ficado real. Para que se verifique la doble afirmación de la con- 
secuencia y del hecho, es decir, que conocer y ver al Hijo sea 
conocer y ver al Padre, son necesarias dos cosas: que el Padre 
esté realmente en el Hijo y que además se manifieste en él 
y por él. 

El Padre está en el Hijo: en cuanto Dios y en cuanto hom- 
bre. En cuanto Dios, está en el Hijo por la comunicación e 
identidad de sustancia o naturaleza, y por la llamada circumin- 
cesión o perikhóresis de las divinas personas. En cuanto hom- 
bre, por dos razones: primera, porque Cristo, aun en cuanto 
hombre, es siempre el Hijo de Dios, no adoptivo, sino propio; 
segunda, porque posee la plenaria comunicación del Espíritu 
Santo, que sobrenaturalmente pone en contacto las dos natu- 
ralezas divina y humana. 

El Padre se manifiesta en el Hijo y por el Hijo: por las pa- 
labras y por las obras, que son palabras de Dios y obras de 
Dios. En las palabras Cristo se manifiesta «sabiduría de Dios»; 
en las obras «fuerza de Dios», como dice San Pablo (1 Cor. 1,24). 
Perennemente a los ojos de la fe, Cristo estaba divinamente 
transfigurado. Tal le contemplaba el discípulo amado, como 
él lo testifica: Contemplamos su gloria, gloria cual del Unigé- 
nito procedente del Padre, lleno de gracia y de verdad (1,14. 


Cir Jn. 13m 


5. Interpelación de Felipe. 14,8-11 


8  Dicit e: Philippus: 

—Domine, ostende nobis Patrem, et sufficit nobis. 
9  Dicit e: lesus: 

Tanto tempore vobiscum sum, 

et non cognovistis me, Philippe? 

Qui videt me, videt et Patrem. 

Quomodo tu dicis: Ostende nobis Patrem? 

10 Non creditis quia ego in Patre, et Pater in me est? 
Verba quae ego loquor vobis, a me 1pso non loquor. 
Pater autem in me manens, ipse facit opera. 

11 Non creditis quía ego in Patre, et Pater in me est? 
Alioquin propter opera 1psa credite. 


8  Dícele Felipe: 
—Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. 
9  Dícele Jesús: 
— Tanto tiempo estoy con vosotros, 
¿y no me has conocido, Felipe? 
Quien me ha visto, ha visto al Padre: 
¿cómo dices tú: Muéstranos al Padre? 
10 ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre está en mi? 
Las palabras que yo os hablo, de mí mismo no las hablo; 
. mas el Padre, que en mí mora, él hace sus obras. 
11 Creedme, que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí; 
y si no, por las obras mismas creedlo. 


8. Dícele Felipe: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. 
Se Imagina que conocer y ver al Padre será ver a Dios en sí 


9 cognovisti | vidit | vidit. 
10 credis | vel facit opera sua. 
11 Credite | est. 
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mismo, algo así como lograron verlo Moisés (Ex. 33,18-23) 0 
Isaías (6,1-5). Y semejante favor, que él no tiene conciencia 
de haber gozado en toda su vida, es el que ahora pide para sí 
y para todos los demás discípulos. Para entender con exactitud 
la respuesta del divino Maestro y vislumbrar los altísimos mis- 
terios que en ella nos revela, podrán ser oportunas algunas 
observaciones. 

A Dios puede conocérsele de tres maneras muy diferentes: 
por fe ciega, por'vista de fe, por visión intuitiva. Dejando 
ahora a un lado las dos maneras extremas—la fe ciega, que 
tiene un mínimo de conocimiento, además puramente abstrac- 
tivo, y la visión intuitiva o facial, que es propia de la patria 
celeste—, conviene precisar la segunda manera, que pode- 
mos llamar vista de fe. 

La fe, aunque en cierto sentido es ciega, tiene sus ojos, 
los cuales, iluminados con las ilustraciones del Espíritu Santo 
y señaladamente con los dones de sabiduría y de inteligencia, 
miran atenta y amorosamente a Dios. Al posarse en Jesu-Cristo, 
los ojos de la fe le contemplan reposadamente, ávidamente, en 
razón de captar los rayos de divinidad o gloria divina que en 
sus palabras y en sus obras penetran el sagrado velo de su 
carne divinizada. Semejante contemplación, continuada por lar- 
go tiempo, logra alcanzar un conocimiento íntimo de Cristo 
Dios y una como sensación de divinidad, que en los estadios 
propiamente místicos llega a transformarse en verdadera per- 
cepción experimental. Con tal conocimiento o sentimiento in- 
terno las almas contemplativas no sólo creen en la divinidad 
de Cristo, sino que la sienten o presienten en todas sus obras y 
palabras. Como los tres discípulos privilegiados en el “Tabor 
contemplaron la gloria de Cristo corporalmente transfigurado, 
los ojos de la fe contemplan la gloria divina de Cristo transfigu- 
rado espiritualmente. 

Los apóstoles estaban en condiciones, verdaderamente sin- 
gulares y envidiables, de contemplar y conocer la gloria divina 
de Cristo. A diferencia del vulgo, aun el creyente, que sólo 
transitoriamente veía a Jesús y sólo abstractamente podía ba- 
rruntar su transcendencia divina, ellos con el trato continuo y 
familiar podían percibir o sorprender las manifestaciones de 
divinidad, que constantemente se traslucía en todas sus obras 
y palabras. Con esta intimidad de trato con el Maestro pudie- 
ran haber llegado, sin darse cuenta, a una contemplación vi- 
vida de su gloria divina. Mas no fué así. Su rudeza, sus pre- 
juicios, su irreflexión, eran una venda en los ojos de su fe. Por 


INTERPELACIÓN DE FELIPE 47 


A 

esto, al oír ahora que, conociendo y viendo a Jesús, han cono- 
cido y visto al Padre, se asombran, y no entienden. No tienen 
conciencia de haber visto jamás al Padre. Están en un equí- 
voco: confunden la visión intuitiva de Dios con la vista que 
la fe puede alcanzar, y que ellos hubieran realmente alcanza- 
do,. si con mayor atención hubieran captado los destellos de 
divinidad que en sus palabras y en sus obras irradiaba Jesús. 
A deshacer este equívoco va dirigida la respuesta del Maestro, ' 
que consta de dos partes. La primera, cariñosa reconvención 
de Felipe por su incomprensión, reafirma la tesis de que ver 
al Hijo es ver al Padre (v. 9). La segunda es una demostración 
de la tesis, basada en la recíproca inmanencia del Padre en el 
Hijo y del Hijo en el Padre (v. 10-11). 

9. La reconvención consta de cuatro incisos rítmicamente 
dispuestos, cuya correspondencia paralela ayuda a su inteligen- 
cia. El primero y el tercero son dos afirmaciones complementa- 
rias; el segundo y el cuarto son dos interrogaciones admirátl- 
vas, que brotan espontáneas de las afirmaciones precedentes. 
Dícele Jesús: 


Tanto tiempo estoy con vosotros 
¿y no me has conocido, Felipe? 
Quien me ha visto, ha visto al Padre: 
¿cómo tú dices: Muéstranos al Padre? 


Tanto tiempo estoy con vosotros... Durante este largo espa- 
cio bien hubieras podido conocerme, no como uno de tantos 
profetas, sino como Hijo de Dios. Que yo enseñaba como quien 
tiene autoridad y no como los escribas, esto aun el vulgo indocto 
podía conocerlo perfectamente (Mt. 7,29): tú y todos vosotros 
podíais y debíais entender algo más: que yo hablaba con un 
conocimiento y una autoridad muy superiores a los profetas; 
podíais descubrir en mis palabras el sello de la divinidad. Este 
cuño divino vió en mis palabras el Bautista, y así lo testificó, 
cuando dijo: El que viene del cielo, está por encima de todos; 
lo que ha visto y oído, esto testifica... Porque aquel a quien Dios 
envió, habla palabras de Dios (3,31-34). Que también mis mi- 
lagros eran como credenciales divinas que acreditaban mi di-. 
vina misión, hasta la plebe ignorante lo alcanzaba: vosotros,. 
viendo el imperio y la soberanía con que yo mandaba a los 
vientos y al mar (Mt. 8,25; Mc. 4,40; Lc. 8,25), la potencia 
y majestad con que obraba los milagros; podíais entender, y 
alguna vez confesasteis, que yo verdaderamente era el Hijo de 
Dios (Mt. 14,33). Y si mis palabras y mis obras eran palabras 
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y obras propias del Hijo de Dios, bien pudierais vosotros ver 
en mí al Hijo de Dios. Por esto con razón puedo preguntarte 
maravillado: ¿y no me has conocido, Felipe? 

Y si en mí visteis al Hijo de Dios, añade el Maestro, en el 
Hijo podíais ver al Padre. «Quien reconoce al Hijo, también al 
Padre admite» (1 Jn. 2,23). Del Padre recibe el Hijo el ser y la 
_ actividad. Por esto puedo afirmar de nuevo: Quien me ha visto, 

ha visto al Padre. Y si ya en el Hijo has visto al Padre, ¿cómo 
tú dices ahora: Muéstranos al Padre, como si jamás le hubie- 
rals visto? 

En esta reconvención se apunta un raciocinio, que el Maes- 
tro va a desarrollar a continuación. 

10. Este razonamiento se basa en el hecho de que el Pa- 
dre está en el Hijo, en él habla y en él obra. Apelando a la fe 
del discipulo, comienza el Maestro afirmando la presencia o 
inmanencia del Padre en el Hijo: ¿No crees que yo estoy en el 
Padre, y el Padre está en mí? El Padre está en el Hijo, pero de 
una manera singular, cual no estuvo jamás en los profetas ni 
en hombre alguno. Si de los profetas pudo decirse que Dios 
estaba en ellos, no podía, en cambio, decirse que el Padre, 
como Padre, estaba en ellos, y menos que ellos estaban en 
Dios o en el Padre. Esta mutua inmanencia o recirculación, que 
esto quiere decir perikhóresiss o circumincesión, no se da, ni 
puede darse, plena y propiamente, entre Dios y el hombre. 

Esta presencia del Padre en el Hijo no es inactiva: en el 
Hijo y por el Hijo habla y obra el Padre. Palabras y obras del 
Padre son las palabras y obras del Hijo. Así lo afirma el Maes- 
tro en dos frases paralelas, cuyo paralelismo imperfecto o in- 
completo merece notarse: 


Las palabras que yo os hablo, de Mí mismo no las hablo; 
mas el Padre, que en Mí mora, El hace sus Obras. 


El. la primera frase se habla de las sl pero en ale 
no se expresa, aunque se supone, que estas palabras las dice 
también el Padre. En la segunda se mencionan las obras; pero 
en ella no se expresa, si bien se sobrentiende, que estas obras 
las hace también el Hijo. Completando las frases, resultan es- 
tas cuatro: 


Las palabras que yo os hablo, de Mí mismo no las hablo; 
mas el Padre, que en Mí mora, El dice sus palabras. 
Las obras.que yo hago, de Mí mismo no las hago; 
mas el Padre, que en Mí mora, El hace sus obras. 
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Así resulta claro y concluyente el razonamiento del Maes- 
tro: si mis palabras y mis obras son palabras y obras del Pa- 
dre, era natural que viéndome a mí como debíais verme, vile- 
rals también al Padre. Y si no habéis visto en mí al Padre, es 
que no me habéis visto a mí con ojos de fe. Apelando ahora 
a esta fe, prosigue el Maestro: 

11. Creedme, que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. 
El conocimiento que habéis admirado en mí de los misterios 
de Dios, la lealtad y verdad con que siempre os he hablado, 
la divinidad de las obras que tanto os han asombrado, me dan 
derecho para pediros que creáis en mí, no como en un simple 
profeta o enviado de Dios, sino como en quien es verdadero 
Hijo de Dios Padre. Y si a tanto no llega vuestra fe, por lo 
menos por las obras mismas creedlo. Aun el vulgo por mis mi- 
lagros ha creído en la verdad de mis palabras. Que Dios no 
puede acreditar con milagros la mentira de un iluso o impos- 
tor. Por la palabra del legado de Dios creed en la palabra del 
Hijo de Dios. 

Estas declaraciones del divino Maestro encierran una altí- 
sima teología trinitaria, que no es lícito desperdiciar. Puede 
reducirse a cuatro puntos principales: 

1) Se contraponen o contradistinguen constantemente los 
dos términos «Padre» y «yo». El pronombre personal «yo» expre- 
sa la personalidad del que habla. Como, por otra parte, «yo» 
designa al que antes y después se llama «Hijo», resulta que el 
Hijo es persona distinta de la persona del Padre. Tenemos la 
distinción de personas en el seno de la Trinidad. 

2) «Hijo» y «Padre», términos correlativos, no pueden pro- 
piamente decirse de quienes poseen naturaleza diferente. La 
filiación del Hijo, como la paternidad del Padre, es de orden 
estrictamente divino. El Hijo no puede ser puro hombre, no 
es simplemente el hombre que externamente veían. 

3) La inmanencia del Padre en el Hijo es de orden supe- 
rior a la de Dios en los profetas. Esta fué unilateral: Dios 
estaba en el profeta, pero no el profeta en Dios. En cambio, 
entre el Padre y el Hijo es bilateral o recíproca: del Hijo en 
el Padre, como del Padre en el Hijo. Esta reciprocidad, indicio 
de perfecta igualdad, no sería posible si no se fundase en la 
identidad de naturaleza o consustancialidad entre el Padre y 
el Hijo. 

4) El Padre habla y obra en el Hijo y por el Hijo, no 
porque el Hijo no hable o no obre, sino porque no habla ni 
obra de sí mismo (14,10; 5,19). «Non loquitur a semetipso, quia 


50 1. EL SERMÓN.—PRIMERA PARTE 


non est a se ipso», como dijo San Agustín (ML 35,1821). El 
ser es el principio de la actividad. Al recibir del Padre el ser, 
por el mismo caso el Hijo recibe de él la actividad. Por esto a la 
identidad de naturaleza responde la unidad de acción entre el 
Padre y el Hijo. Pero esta acción común a entrambos se atri- 
buye aquí especialmente al Padre, porque se trata de probar 
por la acción la visibilidad del Padre en el Hijo. 


6. Dos frutos de la fe. 14,12-14 


12 Amen, amen dico vobis, qui credit in me, 
opera, quae ego facto, et 1pse faciet, 
et maiora horum faciet: quia ego ad Patrem vado. 

13 Et quodcumque petieritis [/ Patrem] in nomine meo, hoc faciam: 
ut glorificetur Pater in Filio. 

14 Si quid petieritis me in nomine meo, hoc faciam. 


12 En verdad, en verdad os digo: quien cree en mí, 
las obras que yo hago, también él las hará, 
y mayores que éstas hará; porque yo voy al Padre. 

13: Y cualquier cosa que pidiereis en mi nombre, eso haré, 
para que sea glorificado el Padre en el Hijo. 

14 Si algo me pidiereis en mi nombre, yo lo haré. 


12-14. Satisfecha ya la curiosidad de Tomás y de Felipe, 
reanuda Jesús su razonamiento. Á primera vista no se des- 
cubre la conexión de lo que sigue con lo que precede. En vez 
de fingir conexiones arbitrarias, para orientarnos hemos de te- 
ner presentes dos circunstancias. Por una parte, Jesús trata 
ahora de alentar a los discípulos, conturbados pór la inminente 
partida del Maestro; por otra, no sigue un plan fijo premedi- 
tado, antes explaya espontáneamente sus sentimientos en una 
conversación íntima. Esto supuesto, acaba de decir Jesús: por 
las obras mismas creedlo. Estas dos palabras: creer, obras, le dan 
pie para continuar su razonamiento de consolación, prome- 
tiendo a los discípulos que, si creen, también ellos harán obras 
grandes. Y pues tales obras ellos no las harán sino asistidos 
por él, les invita a que pidan su auxilio con la oración, prome- 
tiéndoles otorgarles cuanto pidieren. Tal parece el enlace más 
natural de las ideas. 

12. En verdad, en verdad os digo. Con solemne y reite- 


14 ego. 
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rada aseveración se compromete Jesús a cumplir fielmente las 
grandes promesas que va a hacer a los discípulos. Lo que pro- 
mete es: Quien cree en mí, las obras que yo hago, también las 
hará. ¿Qué obras son éstas? Las mismas que Jesús ha hecho: 

las obras maravillosas que en él y por él ha hecho el Padre; 
las obras divinas por las cuales los discípulos han podido co-. 
nocer y ver al Padre en el Hijo. Tales obras no son sino la 
obra que el Padre le ha encomendado que hiciese (17,4), la gran 
obra mesiánica, el establecimiento del reino de Dios en la tie- 
rra. Á continuar esta obra del Maestro están llamados los dis- 
cípulos. Tal es su misión, tal toda su razón de ser. Estas obras, 
si no son precisamente los milagros, no por esto los excluyen. 
De hecho, grandes milagros también han de obrar los discí- 
pulos. Prosigue Jesús encareciendo su espléndida promesa: y - 
mayores que éstas hará. ¿Mayores obras que las de Cristo? Es- 

tupenda promesa, cuyo alcance es necesario precisar. Ante todo, 

no olvidemos que quien habla es el Maestro manso y humilde 
de corazón, dispuesto siempre a reconocer y enaltecer las ven- 

tajas ajenas, sin miedos de que sufran detrimento las propias. 

La obra de los discípulos quedará siempre a inmensa distan- 
cia de la obra del Maestro. Sin embargo, quiso él que la pre- 
dicación de los discipulos tuviera un campo de acción mucho 
más extenso: el mundo entero frente a la diminuta Palestina. 

De ahí también el mayor brillo y el resultado más halagúeño 
alcanzado por la acción de los discípulos. Que esta ventaja se 
extiende también a los milagros, tan arbitrario parece negarlo 
como afirmarlo. De los milagros obrados por los Apóstoles. 
sólo una mínima parte conocemos. Pero aun cuando realmente 
no fueran superiores a los del Maestro, fueron sin duda más so- 
nados. Recuérdese el enorme revuelo que produjo en Jerusa- 
lén la curación del cojo de nacimiento junto a la puerta Her- 

mosa del templo (Act. 3,10-11). Y aun algunos de ellos, como la 
comunicación de los carismas del Espíritu Santo (Act. 8, 13-19) 
pueden considerarse en alguna manera superiores a la resurrec- 

ción de los muertos. Pero de obras tan excelsas no podrian 
eloriarse los discípulos cual si fueran propias. Al fin, no las 
obraban sino por la virtud del Maestro, que desde el cielo les 
asistía. Así lo reconoció lealmente Pedro, cuando delante del 
Sanhedrín dijo: «Sea notorio a todos vosotros y a todo el pue- 
blo de Israel que en el nombre de Jesu-Cristo Nazareno... está 
ése aquí delante de vosotros sano» (Act. 4,10). Esto quiso sig- 
nificar el Maestro, cuando, dando la razón de la superioridad -: 
que alcanzarían las obras de los discípulos, añade: Porque yo 
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voy al Padre. Como si dijera: tal superioridad alcanzarán vues- 
tras obras, porque yo, consumada mi obra terrestre, volveré 
al Padre, para iniciar desde allí mi obra celeste, que será prin- 
cipalmente asistiros a vosotros para que, fortalecidos con mi 
virtud y actuando en mi nombre, extendáis por todo el mundo 
el reino de mi Padre. 

13. Para alcanzar este auxilio prometido, como general- 
mente para alcanzar las mercedes de Dios, el medio providen- 
cial es la oración. Por esto invita a los discípulos a la oración, 
asegurándoles del feliz despacho de todas sus demandas. Y 
cualquier cosa que pidiereis al Padre en mi nombre, eso haré. La 
adición de la Vulgata «al Padre», si textualmente no es autén- 
tica, exegéticamente es una excelente glosa. Habla aquí el Maes- 
tro de peticiones dirigidas al Padre. A tales peticiones no se les 
señala límite alguno: cualquier cosa que pidiereis. Se habla aquí, 
sin duda, de las peticiones enderezadas al feliz logro de la obra 
apostólica; pero la misma eficacia ilimitada se promete a toda 
arcón hecha con fe (Mt. 7,7-11; 21,22; Mc. 11,24; Lc. 11,9-13): 
Pero estas demandas deberán presentarse al Padre, no en nom- 
bre propio, sino en el nombre de Jesucristo. Qué significa en mi 
nombre, no es tal vez tan ambiguo o difícil como pudiera creer- 
se, atendidas las variadas interpretaciones que se han dado. 
Basta atender a dos cosas: a la nativa significación de la frase 
y al uso que de ella hace el Evangelista, no diferente del que 
se hace en el resto del Nuevo Testamento. Dado el sentido 
realista que en la mentalidad semíitica tenía la palabra «nom- 
bre», la frase «en mi nombre» significa por quien yo soy, por mi 
respeto, en atención a mí, en representación mía, con mi autoridad 
o con mis poderes, por lo que yo merezco... Naturalmente, esta 
variedad de matices depende del contexto y concretamente del 
verbo a que afecta. San Juan usa la frase en el Evangelio catorce 
veces, en función de seis verbos diferentes: venir, enviar, guar- 
dar, hacer, tener vida, pedir. Aplicada a este último verbo, la 
frase pidiereis en mi nombre habrá de significar por quien yo soy, 
por lo que yo merezco, por mi respeto, en atención a mi... Añade 
el Maestro: cualquier cosa que pidiereis, eso haré. Con lo cual 
indica, no sólo el feliz despacho de las demandas, sino que él 
“mismo será quien les otorgue lo que pidieren: declaración ve- 
lada de su divinidad. Que sólo Dios es quien otorga las de- 
mandas que el hombre le presenta. Pero en ello, como en todo, 
el Hijo buscará la gloria del Padre: para que sea glorificado el 
Padre en el Hijo. 
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14. Si algo me pidiereiss en mi nombre, yo lo haré. La adi- 
ción del pronombre me, que tiene todos los visos de auténtica, 
indica que se trata de una oración dirigida al mismo Cristo, 
distinta de la anterior, dirigida al Padre: nueva confirmación de 
la divinidad de Cristo. El que, dirigida a Cristo, se haga tam- 
bién en su nombre, no ofrece dificultad, si se tiene presente el 
sentido propio de la expresión, declarado anteriormente. Tam- 
bién en los Salmos, en las oraciones enderezadas a Dios, se in- 
terpone el nombre del mismo Dios (Sal. 24,11; 30,4; 78,9). Esta 
oración dirigida a Cristo se propone condicionalmente: si algo 
me pidiereis... Con ello invita el Maestro a dirigir normalmente 
la oración al Padre; a Cristo, más bien eventual o discrecio- 
nalmente. De hecho, tales son las oraciones de la Iglesia: di- 
rigidas ordinariamente a Dios Padre; pero también con alguna 
frecuencia a Jesu-Cristo. 

Con esto se cierran las digresiones motivadas por la doble 
interpelación de "Tomás y de Felipe. Reanudando su razona- 
miento, vuelve el Maestro a los motivos más directos del con- 
suelo, que han de templar la pena y soledad de los discípulos. 
Dos particularidades distinguen los nuevos motivos. En los 
anteriores se habla del Padre, en los siguientes se introduce 
al Espíritu Santo. Los primeros se concebían en función de la 
fe, los nuevos se desarrollan en función de la caridad. 


h. 
I5 


16 


17 


I5 
16 


17 


15-17. 


Promesa de otro Consolador. 14,15-17 


Si diligitis me, mandata mea servate; 
et ego rogabo Patrem, 

et alium Paraclitum dabit vobis, 

ut maneat vobiscum in aeternum: 
Spiritum venitatis, 

quem mundus non potest accipere, 
quíia non videt eum, nec scit eum; 

vos (autem) cognoscetis eum, 


«guia apud vos manebit, et in vobis erit. 


Si me amareis, guardaréis mis mandamientos; 
y yo rogaré al Padre, 

y os dará otro Valedor, 

que esté con vosotros perpetuamente: 

el Espíritu de la verdad: 

que el mundo no puede recibir, 

porque no le ve ni conoce; 

vosotros le conocéis, 

pues a vuestro lado permanece 

y en vosotros está. 


Para obtener una inteligencia razonable de estas 
frases casi desligadas y erizadas de dificultades, es necesario 
ante todo una mirada de conjunto. Las expresiones más des- 
tacadas y dominantes, a la luz de las cuales habrá que interpre- 
tar todas las demás, son aquellas centrales: el Padre os dará 
otro Valedor, el Espíritu de la verdad. Las precedentes, preli- 
minares, declaran por qué el Padre les dará este nuevo Vale- 
dor: porque yo se lo rogaré en atención a que vosotros me 


15 servabitis. 


16 sit. 


17 cognoscitis | manet | est. 
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amáis. Las últimas revelan el misterio de por qué el mundo no 
recibirá el Espiritu de la verdad, y vosotros le recibiréis. Las 
primeras frases son, por así decir, ascendentes; las últimas, des- 
cendentes. Por lo que atañe al sentido real, el relieve de las 
frases centrales enseña otra cosa de capital importancia: se 
anuncia 'algo futuro, una venida solemne del Espíritu Santo, 
que ahora sabemos se inauguró el día de Pentecostés. 

15. Si me amareis, guardaréiss mis mandamientos. Atendi- 
da la autoridad de los códices, cabe también traducir con la 
Vulgata: Si me amáis, guardad mis mandamientos. De una u 
otra manera, el amor y la guarda de los mandamientos se men- 
cionan aquí, no como tema principal que se va a desarrollar, 
sino como condición o previa disposición de lo que se va a pro- 
meter. Además, amor expresa aquí, más que un sentimiento 
del corazón, la adhesión de la voluntad y de toda el alma a. la 
persona del Maestro. Y los mandamientos que se han de guar- 
dar no son precisamente un código de preceptos morales, sino 
más bien las normas o disposiciones del Maestro referentes a 
la futura acción de los discípulos en la fundación de la Iglesia. 
En una palabra, quiere el Maestro discípulos totalmente adic- 
tos a su persona y a sus planes. Y en este supuesto, para que 
los discípulos no queden desamparados con su ausencia cor- 
poral, les promete otro Valedor, el Espíritu Santo. 

16. Y yo rogaré al Padre. Jesús, en cuanto hombre, no 
sólo rogó al Padre en este mundo, en su estado de humillación, 
sino también ruega ahora en el cielo, en la gloria de su exalta- 
ción. Y su oración es, no sólo virtual o interpretativa, sino pro- 
pia y formal. Es conmovedora esta oración del Salvador. Toda 
oración, como expresión de indigencia e impotencia, entraña 
una humillación. Y Jesús, aun en cuanto hombre, era el Hijo, 
en cuyas manos el Padre ha entregado todas las cosas (3,35; 
13,3-..). Pero, siempre humilde de corazón, se abaja cuanto 
puede en razón de glorificar al Padre todo lo posible. Por esto, 
aunque después dirá (15,26; 16,7) que también él enviará el 
Espíritu Santo, esto no obstante, se allana a rogar al Padre que 
él lo envíe. Esta inefable humildad y modestia del Salvador es 
la llave de muchos misterios. 

Y el Padre, accediendo a mi demanda y por mi respeto, os 
dará otro Valedor. Cada una de estas cuatro palabras pide re- 
flexión. . 

Este don se os dará a vosotros, a los que me amáis y guar- 
dáis mis mandamientos; a vosotros, mis discipulos, llamados 
a trabajar en el establecimiento del reino de Dios sobre la tie- 
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rra, y precisamente en razón de cumplir fielmente vuestra 
misión. » 

Este don: se os dará como dádiva divina, libérrimamente 
otorgada, no por merecimientos vuestros, sino por la bondad 
del Padre. El Espíritu Santo, como ha sido y es la «Promesa del 
Padre» por antonomasia (Lc. 24,49; Act. 1,4; 2,23; Gál. 3,14; 
Ef. 1,13), así será el «Don de Dios» por excelencia (Lc. 11,13; 
IE Act. 2,387 10,45; 11,17; Ef. 1,17. C£. S. Th. 1, q-38% 

El futuro dará indica que se habla de una donación toda- 
vía no efectuada. No es, por tanto, cualquiera donación del 
Espíritu Santo; no, concretamente, la que fundamentalmente 
podemos suponer había sido ya otorgada a los discípulos, in- 
dividual y privadamente, en orden a su personal santificación. 
Anuncia el Maestro una donación encaminada al estableci- 
miento del reino de Dios sobre la tierra. Tal donación se rea- 
lizó, o comenzó a realizarse, pública y espléndidamente, el 
gran día de Pentecostés. 

Os dará otro Valedor. El calificativo otro insinúa una com- 
paración, relación o correspondencia entre el Espíritu Santo 
y Jesu-Cristo. El Espíritu Santo, a su modo, será para los 
discípulos y hará con ellos lo que para ellos y con ellos ha sido 
y hecho Jesús. Será otro Maestro. Lo que visiblemente ha sido 
y hecho Jesús, el Espíritu Santo lo será y lo hará invisiblemente. 
Lo que Jesús ha iniciado, el Espíritu Santo lo llevará a feliz 
término. La siembra laboriosa de Jesús será la gozosa cosecha 
del Espíritu Santo. 

El término Valedor demanda alguna explicación. La pa- 
labra original Paracleto, que etimológicamente significa lla- 
mado para (ayudar o auxiliar), lo mismo que la latina advo- 
catus, y que la Vulgara transcribe sin explicar, suele traducirse 
por Consolador. Aunque semejante versión, no improbable, 
puede apoyarse en la autoridad de muchos Santos Padres y 
escritores eclesiásticos, los modernos generalmente la susti- 
tuyen por otras varias, cuales son Defensor, Intercesor, Abo- 
gado, Asistente, Auxiliador, Patrono... En vez de estas deno- 
minaciones, tal vez demasiado limitadas o concretas, propo- 
nemos la de Valedor, que en cierta manera las resume todas. 
Sobre el término Consolador conviene advertir que la acción 
del Espiritu Santo no será precisa ni principalmente consolar 
la pena o soledad de los discípulos; pero su promesa presente 
tiene por objeto consolar la aflicción que actualmente sienten. 
El Maestro, con todo, no subraya esta consolación presente, 
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sino el valimiento futuro, que los discípulos hallarán en el 
Espíritu Santo. 

El Padre os dará este otro Valedor, de tal manera que esté 
con vosotros perpetuamente. Estará con vosotros, como yo he 
estado hasta ahora; y suplirá mi presencia durante mi ausen- 
cia. Mas no estará con vosotros por un tiempo solamente, 
como habré estado yo, sino para siempre, perpetuamente, 
hasta el fin de los siglos. Esta última expresión es una con- 
firmación de que la presencia y valimiento del Espíritu Santo 
serán un favor otorgado, no a los discípulos personalmente, 
sino a la futura lglesia y señaladamente a sus ministros. El 
Espíritu Santo, como dirigió e impulsó la acción peana del 
Mesías (Mt. 3,16; 4,1; 12,28; Mc. 1,10; Lc. 3,225 4,1 0ON 
[Ma 34: Act. 4,27; 10,38...) asÍ dirleirá e impulsará la 
acción de sus enviados, continuadores de su obra mesiánica. 

17. El prometido Valedor será el Espíritu de la verdad. 
La verdad tiene en San Juan, y generalmente en todo el Nuevo 
Testamento, un significado amplio y profundo, que rebasa 
de mucho los estrechos moldes de nuestras categorías filosó- 
ficas. No es solamente la conformidad del conocimiento con 
la realidad objetiva: es principalmente esta misma realidad, 
O, mejor, es la suprema realidad, es el mundo de las realidades 
divinas; es, en una palabra, toda la revelación de Dios, no sólo 
en su expresión formal, sino en su contenido real: es el Evan- 
gelio, el mensaje de la Buena Nueva, que San Pablo llamará 
«la palabra de la verdad, el Evangelio de la salud» (Ef. 1,13; 
SE 2,5: Gol. 1,5). 

Respecto de la verdad así concebida el Espiritu Santo es 
y se llama el Espíritu de la verdad: no sólo porque con sus ilus- 
traciones iluminará el conocimiento de esta verdad, y con sus 
mociones inspirará valor para dar testimonio de ella, sino más 
aún porque la realidad suprema de toda la nueva economía 
será la donación del Espíritu Santo. Lo que distinguirá esen- 
cialmente la Iglesia de toda otra corporación puramente hu- 
mana será la presencia, la acción y los efectos del Espíritu 
Santo, que por ello será con toda propiedad el Espíritu de la 
verdad. 

Que el mundo no puede recibir. El mundo se toma aquí en 
sentido peyorativo, como tantas veces en los escritos de San 
Juan: es el mundo que «todo entero estriba en el Malo» (1 Jn. 
5,19), es decir, en Satanás, «el dios de este mundo» (2 Cor. 4,4; 
Ef. 6,12); es el mundo del error y de la seducción (1 Jn. 4,1-6), 
por quien Jesús no se digna rogar (17,9); es el mundo gober- 
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nado por criterios naturalistas y por codicias perversas, que 
son «la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y de la jactancia de las riquezas» (1 Jn. 2,16). De este mun- 
do dice el Maestro que no puede recibir el Espíritu de la verdad. 
¿Cómo la carnalidad recibirá el Espíritu? ¿Cómo el error 
recibirá la verdad? Esto mismo dirá luego San Pablo: que «el 
hombre animal no coge las cosas del Espíritu de Dios» (1 Cor. 
2,14). Y da la razón el Maestro: porque no le ve ni le conoce. 
Que es lo que más claramente dirá San Pablo: que para el 
hombre animal las cosas del Espíritu «son necedad»; más aún, 
que «ni es capaz de entenderlas, dado que sólo espiritualmente 
se discierne» (1 Cor. 2,14), es decir, que no tiene ojos para 
verlas y conocerlas. Afirma el Maestro, no sólo el hecho de 
que el mundo no conoce el Espíritu de la verdad, sino, más 
radicalmente, la incapacidad o impotencia para percibir y en- 
tender la verdad divina. | 

De los discípulos, en cambio, dice el Maestro: vosotros 
le conocéis. Y da la razón: pues a vuestro lado permanece y en 
vosotros está. Esta razón del Maestro es digna de considerarse. 
Hay en ella una inversión de términos, que a primera vista 
pudiera desorientar. Habiendo dicho del mundo que no puede 
recibir el Espíritu de la verdad, porque no le ve ni conoce, parece 
debería decirse a los discípulos «vosotros le recibiréis, porque 
le veis y conocéis». Y no es esto lo que dice, antes al contra- 
rio: vosotros le conocéis, pues... en vosotros está. La explicación 
de semejante inversión no es difícil. Refiriéndose al mundo 
afirma el Maestro la incapacidad radical de conocer al Espíritu 
Santo; en cambio, refiriéndose a los discípulos afirma el hecho 
del conocimiento, que es efecto de la presencia del Espíritu 
Santo. Los discípulos le recibirán, como antes se ha dicho, no 
porque ya conocen al Espíritu Santo, sino porque amarán al 
Maestro y guardarán sus mandamientos, por lo cual él rogará 
por ellos. Este amor al Maestro, que, como hemos notado, es 
la plena adhesión a su persona y a sus planes, implica una dis- 
posición de ánimo diametralmente opuesta a los criterios y 
gustos del mundo, en virtud de la cual, a diferencia del mun- 
do, están capacitados para ver y conocer al Espíritu Santo, y 
consiguientemente para recibirle. 

Los dos verbos permanece y está, que hemos traducido a 
la letra por presente, según la lección que parece más proba- 
ble, en realidad se refieren al futuro, dado que se trata de una 
donación del Espíritu Santo no efectuada todavía. En la inter- 
pretación del uso de los tiempos, fuertemente aramaizante en 
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San Juan, hay que proceder con extremada cautela. Muchas 
veces el tiempo presente indica simple coexistencia respecto 
de un hecho futuro, con el cual se relaciona. 

Las tres expresiones con que se declara la presencia del 
Espíritu Santo en los discípulos: que esté con vosotros, a vues- 
tro lado permanece, en vosotros está, nos descubren tres aspec- 
tos o modalidades de esta misteriosa presencia. Estar con... 
significa compañía; permanecer al lado, amparo o valimiento; 
estar en..., inhabitación íntima. El prometido Valedor les 
acompañará, les protegerá y será el «dulce huésped del alma». 
Y esto hará, no intermitentemente, sino permanentemente; 
no por un tiempo pasajero, sino perpetuamente. Razón tenía 
el Maestro en anunciar la promesa de tal Valedor como mo- 
tivo de consuelo para los afligidos discípulos. 

Verdad es; pero no lo es menos que la partida y ausencia 
del Valedor, que en el Maestro ya de presente poseían, había 
de ser sensibilísima para los pobres discípulos. Es deliciosa 
la manera como el B. Avila interpreta esta pena de los dis- 
cipulos. Pone en sus labios estas regaladas palabras: «Señor, 
consolador por consolador, ¿vos no sois buen consolador?... 
Señor, consolador por consolador, ¿no os quedaréis vos? 
Contentos estamos con vos; no hay pena que con veros no 
se nos quite; quedaos vos con nosotros, Señor» (Tratado 2 
del Espíritu S.). Y es así, que la sola promesa de un nuevo Va- 
ledor, en la total y definitiva ausencia del Maestro, no podía 
consolar la soledad de los discípulos. La nostalgia de Jesús 
sólo con la presencia de Jesús puede curarse. Accediendo a 
este íntimo anhelo de los suyos, el Maestro les va a prometer 
volver nuevamente a ellos y hacer en ellos su mansión. 


8. «No os dejaré huérfanos». 14,18-21 


18 Non relinquam vos orphanos: veniam ad vos. 
19 Adhuc modicum, et mundus me 1am non videt. 
Vos autem videtis me: quia ego vivo, et vos vivetis. 
20 Indllo die vos cognoscetis quia ego sum in Patre meo, 
et vos in me, et ego in vobis. 
21 Qui habet mandata mea, et servat ea, 
ille est, qui diligit me. 
Qui autem diligit me, diligetur a Patre meo: 
et ego diligam eum, et manifestabo el me ipsum. 


.18 No os dejaré huérfanos; vuelvo a vosotros. 
19 Todavía un poco, y el mundo ya más no me ve; 
pero vosotros me veréis, 
porque yo VIVO, y vosotros v1viréis. 
20 En aquel día conoceréis vosotros 
que yo estoy en mi Padre, 
y vosotros en mi y yo en vosotros. 
21 Quien tiene mis mandamientos y los guarda, 
éste es el que me ama; 
y quien me ama, será amado de mi Padre, 
y yo también le amaré 
y me manifestaré a él. 


18-21. El desenvolvimiento lógico de estos cuatro ver- 
sículos es bastante sencillo. En el 18 se promete la vuelta del 
Maestro; en el 19 se declara su realización histórica; en el 20 
se anuncian sus efectos; en el 21 se indican las condiciones y 
la generalización de este retorno. 


18 venio. 
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18. No os dejaré huérfanos. Jesu-Cristo es nuestro her- 
mano (Jn. 20,17; Hebr. 2,11-12) y Primogénito entre muchos 
hermanos (Rom. 8,29; Col. 1,15-18; Hebr. 1,6). Con todo, 
para con sus discípulos tiene Corazón de padre y de madre. 
Por esto, como antes los ha llamado hajuelos ( 13, 33), así ahora 
les dice que no les dejará huérfanos, como niños sin padre y 
sin madre. Con esta regalada promesa quiere prevenir o quitar 
la sensación de orfandad en que los discípulos se imaginan ya 
sumidos con la partida del dulce Maestro. 

Vuelvo a vosotros. Aunque el verbo es presente (vuelvo, 
o, más literalmente, vengo), se habla evidentemente de una 
vuelta futura. Esta vuelta, atendida la manera como se descri- 
be en los versículos siguientes, no es la parusía final, sino la 
que sigue inmediatamente a la resurrección y se verifica en las 
manifestaciones de Cristo resucitado y se continúa, después 
de la ascensión, espiritual e invisiblemente; o, tal vez más exac- 
tamente, es la vuelta y presencia espiritual, iniciada y sensibi- 
lizada transitoriamente en las apariciones. Sólo entendida asi, 
esta presencia puede aliviar la nostalgia de Jesús, que las solas 
apariciones del Resucitado más bien exacerbarían, y que la 
larga dilación de la parusía no podía mitigar. 

19. Todavía un poco. Este corto tiempo, durante el cual 
el mundo podrá ver todavía, y de hecho verá a Jesús, es el espa- 
cio de las pocas horas que median entre el momento presente 
y la muerte o sepultura del Crucificado. Después se verificará a 
la letra lo que sigue: y el mundo ya más no me ve. Pero, en cam- 
bio, vosotros me veréis. El Maestro resucitará a vida inmortal; y 
los discípulos le verán repetidas veces con sus ojos gloriosa- 
mente resucitado, y le contemplarán constantemente con su 
espíritu en la gloria del Padre. Literalmente, dice Jesús vosotros 
me veis: presente de coexistencia con el verbo precedente no 
me ve, presente de sentido futuro. 

Continuando en presente y dando la razón de lo dicho, aña- 
de el Maestro: porque yo vivo. Evidentemente, esta vida no es 
la que tiene ahora mientras habla, sino la que tendrá después 
de resucitar a vida inmortal. Vivo, por tanto, puede ser un pre- 
sente de coexistencia con los verbos anteriores. Pero no es im- 
probable que exprese algo más misterioso: tal vez no hable 
precisamente de la nueva vida que recobrará después de la 
resurrección, sino de «la pujanza de una vida indestructible» 
(Hebr. 7,16) que perennemente posee. El no sólo vive o vivirá, 
sino que es la misma vida (11,25; 14,6) y vida eterna (1 Jn. 1,2; 
5,20); y en el Apocalipsis dice: «Yo soy el Viviente; y estuve 
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muerto, y he aquí que estoy vivo por los siglos de los siglos» 
(Ap. 1,18). La muerte que va a padecer es para Jesús un acci- 
dente pasajero, que no cuenta, y no interrumpe la perennidad 
de su vida eterna. En él había vida (1,4), porque como el Padre 
tiene vida en sí mismo, así también dió al Hijo tener vida en sí 
mismo (6,26). Esta vida del Maestro explica cuál sea la vida de 
los discípulos, de que habla a continuación: y vosotros viuiréis. 
Naturalmente, la sola vida de los discípulos no es razón sufi- 
ciente para que vean al Maestro viviente. Se presupone que éste 
se les manifieste, como se indica poco después (v. 21), y de he- 
cho así sucedió. "Tampoco basta la sola vida natural de los dis- 
cipulos; pues también muchos judíos vivirán entonces, y no 
verán a Jesús. Se habla de una vida divina, análoga a la del 
Maestro, y que será una participación de su vida eterna. Y esto 
quizás explique el futuro viviréis después de tres verbos pre- 
sentes y coexistente con ellos. Según esto, viviréis es un futuro 
de consecuencia lógica. Viene a decir Jesús: Puesto que yo vivo, 
también vosotros consiguientemente viviréis por participación de 
mi misma vida. No faltan intérpretes que, desligando toda la 
frase de lo que precede, y relacionando la partícula causal por- 
que con lo que sigue, así lo entiendan. Pero si semejante estruc- 
tura gramatical no es admisible, es con todo muy probable la 
conexión de la vida de los discípulos con la del Maestro, cone- 
xión expresada, no por la causal porque, sino por el futuro con- 
secuente viviréis. Los misterios de esta inefable comunión de 
vida con el Maestro se insinúan en el versículo siguiente. 

20. En este versículo se anuncia un conocimiento: En 
aquel día conoceréis vosotros, cuyo objeto será doble: la recípro- 
ca inmanencia del Hijo en el Padre, y la análoga inmanencia del 
Maestro en los discípulos: que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí y yo en vosotros. 

En aquel día. Esta expresión no tenía en arameo el senti- 
do limitado que tiene de suyo la versión castellana; significa, 
por tanto, no el solo día de la resurrección, sino los cuarenta 
días que a ella siguieron, y el tiempo indefinido posterior a la 
ascensión. No se habla de un día, sino de una era. 

Conoceréis vosotros. (Conoceréis expresa un conocimiento 
claro, profundo, íntimo, muy superior al que ahora poseen los 
discipulos; será un conocimiento vivido, efecto a la vez y orl- 
gen de la nueva vida sobrenatural que el Maestro les comuni- 
cará. Y esto conoceréis vosotros, los discípulos, no los demás. 

Que yo estoy en mi Padre. Yaanteriormente (14,9.11)los dis- 
cípulos conocían y habían visto al Padre en el Hijo; pero aquel 
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conocimiento pálido, indeciso, inconsciente, dará lugar a un co- 
nocimiento incomparablemente superior, luminoso, firme, cons- 
ciente: a una visión perenne del Hijo en el Padre y del Padre 
en el Hijo. Este conocimiento, sin ser todavía la visión de la 
patria celeste, será una incesante contemplación de Cristo di- 
vinamente transfigurado. Esta bienhadada contemplación ha 
de ser el ideal, a cuya realización deben aspirar los cristia- 
nos en esta presente vida. En Cristo han de contemplar si- 
multáneamente al hombre y a Dios: al hombre aureolado con 
fulgores divinos, a Dios abatido a la condición humana: la 
humillación glorificada y la gloria humillada. Tal ha de apa- 
recer Jesu-Cristo a los ojos de la fe: Dios en su vida terrestre, 
hombre en su gloria celeste. Tan peligroso o tan deficiente es, 
dice San León el Grande, «el negar a Cristo la verdad de nues- 
tra naturaleza o la igualdad con la gloria Paterna» (ML 54, 
216). Para quien así lo contempla, la nostalgia de Jesús no es 
una desolación sombría, sino una soledad acompañada, una as- 
piración palpitante, un sabroso agridulce, una llaga «que tier- 
namente hiere», como diría San Juan de la Cruz. 

Y vosotros en mí y yo en vosotros. Estas sencillas palabras 
enuncian misterios insondables: la mutua inmanencia entre el 
Maestro y los discípulos, análoga a la que existe entre el Padre 
y el Hijo; inmanencia vital, que los discípulos conocerán y 
sentirán vivamente. 

En qué consiste esta inmanencia y en qué sentido es re- 
cíproca, no es fácil a nuestra rudeza declararlo ni siquiera con- 
cebirlo. ¿Cómo están los discípulos en el Maestro? Están, sin 
duda, en su pensamiento, están en su Corazón; pero no es esto 
todo, es algo más que esta inmanencia intencional: es una 1n- 
manencia inefablemente real y verdadera. Por comparaciones 
se puede imaginar de alguna manera. Están en él como las 
ramas en el árbol, como los miembros en el cuerpo orgánico. 
El Maestro se ha apropiado tan íntimamente a los discípulos, 
se los ha hecho tan suyos, que él y ellos constituyen un solo 
ser, un solo organismo viviente, que es Cuerpo de Cristo, que 
es y se llama Cristo. Como dice el santo Pontífice Pío X (Ad 
diem illum, 2 febrero 1904), el Verbo eterno, al encarnarse, si, 
en cuanto Dios-hombre, asumió hipostáticamente y unió con- 
sigo una humanidad individual y concreta, un cuerpo físico ani- 
mado, en cuanto Redentor de los hombres, asumió e incorporó 
míisticamente consigo la universalidad del linaje humano, a 
manera de cuerpo espiritual. Y como de la primera unión re- 
sultó la única personalidad ontológica o física del Hombre- 
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Dios, así de la segunda resultó la única personalidad moral o 
jurídica del Hombre por antonomasia, del Cristo mistico. Á este 
Cristo pertenecen y de él son parte y miembros vivos los dis- 
cipulos. Esta inmanencia es, no solamente orgánica, sino tam- 
bién, por así decir, biológica: están en él y viven de él. 

Si la esponja se sumerge en el agua, no sólo la esponja está 
en el agua, sino también el agua en la esponja. De parecida 
manera, no sólo los discípulos están en el Maestro, sino tam- 
bién a su vez el Maestro en los discípulos. Y lo está por doble 
título: jurídico y real. Por una parte, la persona de Cristo, al 
incorporar consigo a los suyos, extiende su dominio personal 
sobre todos ellos. Absorbiendo y como anulando moralmente 
la autonomía personal de ellos, por el mismo caso su persona- 
lidad se halla en todos ellos. Atinadamente comenta el Carde- 
nal Cayetano: «Estar Cristo en nosotros y nosotros en Cristo 
no es otra cosa que ser nosotros miembros de Cristo y ser él 
como la persona de estos miembros». Por otra parte, con la 
comunicación de su propio Espíritu, principio vital del Cuerpo 
místico, transfunde en ellos su divina vida y los hace vivir con 
su propia vida. En virtud de esta comunicación vital no tanto 
los miembros viven en sí mismos cuanto Cristo vive en ellos. 
Sintiendo esto, pudo decir San Pablo: «Vivo yo, ya no yo, an- 
tes Cristo vive en mi» (Gál. 2,20); «Pues para mí el vivir es 
Cristo» (Filp. 1,21). Cristo es quien piensa en ellos, Cristo es 
quien ama, Cristo es quien siente, Cristo es quien toma todas 
sus determinaciones. 

Esta recíproca inmanencia es análoga a la que existe entre 
el Padre y el Ajo; análoga, es decir, no igual, pero sí parecida. 
La inmanencia mística tiene como punto de referencia, como 
dechado y como principio, la inmanencia trinitaria. Una y otra 
se basan en la identidad lógicamente previa: identidad pura- 
mente moral o espiritual en la mística, identidad esencial o 
sustancial en la trinitaria. Como el Padre y el Hijo son una 
sola naturaleza o sustancia, así Cristo y los hombres son un 
solo Espíritu, como lo afirma San Pablo: «Quien se adhiere 
al Señor, un Espíritu es con él» (1 Cor. 6,17). De ahí la excelsa 
dignidad y la divina nobleza de esta recíproca inmanencia en 
Cristo, que es, por lo dicho, una como prolongación espiritual 
de la unión hipostática y una misteriosa reproducción de la in- 
manencia que en el seno de la adorable Trinidad tienen entre 
sí las divinas personas. 

Semejante inmanencia es de suyo común a todos los que 
están «en Cristo Jesús»; mas no todos la conocen y sienten 
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igualmente. A los discípulos les promete el Maestro que ellos 
la conocerán y sentirán íntimamente; más aún, es de suponer 
que ellos, tan sigularmente favorecidos por el Maestro, alcan- 
zarán de esta inmanencia una viva percepción experimental y 
como sensación espiritual, propia de los más elevados estadios 
místicos. Solamente la contemplación de los grandes místicos, 
Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Lo- 
yola..., puede darnos alguna idea de lo que fué la vida mís- 
tica de los Apóstoles, conforme a estas y otras promesas del 
divino Maestro. De los Apóstoles escribe San Pablo: «Nos- 
otros todos, con el rostro descubierto, reverberando como es- 
pejos la gloria del Señor, nos vamos transfigurando en la mis- 
ma imagen, conforme a como obra el Espiritu del Señor» 
(2 Cor. 3,18). «Porque Dios, que dijo: Del seno de las tinieblas 
fulgurará la luz, es quien la hizo fulgurar en nuestros corazo- 
nes, para que irradiásemos el conocimiento de la gloria de . 
Dios, que reverbera en la faz de Cristo Jesús» (2 Cor. 4,6). 

21. Este versículo explica, completa, condiciona y al mis- 
mo tiempo generaliza lo dicho en los tres anteriores. Parecido 
a los versículos 15-16, su principal afirmación se halla en el 
último inciso; los precedentes son condiciones que la prepa- 
ran O pasos por donde se llega al término. Comienza el Maes- 
tro diciendo: Quien tiene mis mandamientos y los guarda, éste es 
el que me ama. Tener los mandamientos de Cristo es no sola- 
mente conocerlos o recordarlos, sino reconocerse sometido a 
ellos y obligado a observarlos. Es la actitud inicial del súbdito 
frente a las disposiciones del superior. Mas no basta tener así 
los mandamientos: es menester llegar a la obra y cumplirlos 
puntualmente. Que «no todo el que me dice: Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos; mas el que hace la voluntad 
de mi Padre, que está en los cielos, éste entrará en el reino de 
los cielos» (Mt. 7,21). Del que así guarda sus mandamientos 
dice el Maestro: éste es el que me ama. Ántes ha dicho: Si me 
amareis, guardaréis mis mandamientos (14,15); aquí dice inver- 
samente: Quien los guarda, éste es el que me ama. Es que allí 
se habla del amor, como principio o motivo de la observancia; 
aquí se presenta la observancia como efecto y señal del amor. 
Pero en uno y otro caso se recomienda el amor que se traduce 
en obras o, lo que viene a ser lo mismo, las obras nacidas del 
amor. Ni amor sin obras, ni obras sin amor agradan a Dios. 
Ni sentimentalismo estéril, ni practicismo frio. 

Y quien me ama, será amado de mi Padre. Ántes (14,16) ha 
dicho el Maestro que por los que le amen rogará él al Padre; 
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ahora tácitamente dice lo que después dirá explícitamente 
(16,26-27), que sin rogárselo él, el Padre de suyo se inclina a 
amar a los que aman al Hijo. Ama tanto el Padre al Hijo y 
desea tanto verle amado, que no puede menos de amar tierna- 
mente a todos cuantos le aman. 

Y yo también le amaré. Las dos frases correlativas: quien me 
ama, yo también le amaré, parece debían juntarse inmediata- 
mente. Sin embargo, entre una y otra se intercala será amado 
de mi Padre. Otra muestra de la humildad del Hijo, que, antes 
de hablar de su propio amor, quiere, como cediéndole delica- 
damente la primacía, recordar el amor del Padre. Cumple el 
Maestro lo que mucho antes había dicho a los judíos: No 
puede el Hijo hacer nada de sí mismo, si no lo viere hacer al Pa- 
dre. Porque cuanto aquél hace, esto igualmente hace también el 
Hijo (s,19). De todos modos, es altamente consolador al po- 
bre corazón humano saber que si sinceramente ama a Cristo, 
será amado de él y también de su Padre celestial. Y ser amado 
del Padre y del Hijo es haber hallado gracia a sus divinos 0jos, 
que es decir, haber obtenido la remisión de los pecados. Esto 
mismo afirmó el Señor hablando de la mujer pecadora: «Le 
son perdonados sus muchos pecados, porque amó mucho» 
(Lc. 7,47). Quedarán tal vez obligaciones que cumplir, pero 
los pecados ya están perdonados. «La caridad cubre la muche- 
imbre de los"pecados» (Prov. 10,12; Sant. 5,20; 1 Pedr. 4,8). 

Termina el Maestro con la afirmación principal: y me ma- 
mifestaré a él, que es el término de su razonamiento. Ántes ha 
dicho a los discípulos: Me veréis y conoceréis que yo estoy en 
mi Padre; ahora, para que así le vean y conozcan, les dice que 
se les manifestará, les descubrirá quién es, les revelará su gloria 
divina. Con esta manifestación cumplirá lo que anteriormente 
había anunciado: «Ninguno conoce cabalmente al Hijo sino 
el Padre, ni al Padre conoce alguno cabalmente sino el Hijo y 
aquel a quien quisiere el Hijo revelarlo» (Mt. 11,27). 

Esta manifestación o revelación de Cristo en la inteligencia 
y conciencia del hombre, es una de las grandes mercedes de 
Dios. Fruto de esta manifestación es el «conocimiento interno» 
de Cristo, que es la gran fuerza santificadora del alma, el anhe- 
lo o sueño dorado de los santos. San Pedro escribía a los fieles: 
«Creced en la gracia y conocimiento de nuestro Señor y Sal- 
vador Jesu-Cristo» (2 Pedr. 3,18). Y de sí escribía San Pablo: 
«Que sí, que aun todas las cosas estimo ser una pérdida, com- 
paradas con la eminencia del conocimiento de Cristo Jesús, 
mi Señor, por quien di al traste con todas..., en razón de co- 
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nocerle a él» (Filp. 3,8-10). A los que han sido favorecidos con 
semejante manifestación cuadra lo que de los discípulos dijo 
el Maestro: «Dichosos los ojos que ven lo que veis; porque 
os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que veis, 
y no lo vieron» (Lc. 10,23-24). Los que así ven a Cristo, le 
contemplan siempre divinamente transfigurado. 

Una duda puede aqui ofrecerse. Se ha prometido antes 
(14,16-17) que el Padre enviaría a los discípulos otro Valedor, 
el Espíritu de la verdad: ahora se promete que el Maestro mis- 
mo se les manifestará. ¿Son éstas dos gracias independientes, 
o bien paralelas y complementarias, o más bien una misma 
gracia bajo dos aspectos distintos? Lo que después dirá el 
Maestro sobre el Espiritu Santo y lo que sobre la vida del 
Cuerpo mistico de Cristo enseña el Apóstol dejan entender que 
ambas promesas se refieren a una misma gracia integral. Es fre- 
cuente en San Pablo afirmar que toda la vida del cuerpo mís- 
tico se desenvuelve «en Cristo Jesús» y «en el Espíritu Santo», 
que, conforme a su propiedad personal, actúan diferentemen- 
te (cf. Teología de San Pablo, p. 182). Cristo actúa como Cabeza, 
es decir, como agente moral; el Espíritu Santo, como princi- 
pio vital, esto es, como agente físico. Las dos acciones, combi- 
nadas, producen un mismo efecto. Según esto puede decirse 
que Cristo se manifestará a los suyos por la acción del Espíritu 
Santo, enfocando la luz de sus ilustraciones Hl conocimiento 
del mismo Cristo, es decir, de su persona, de sus enseñanzas, 
de su santidad, de su obra de salud, de su transcendencia o 
gloria divina. 


9. Interpelación de Judas Tadeo. 14,22-24 


22  Dicit el Tudas, non ille Iscariotes : 
—Domine, quid factum est, quia manifestaturus es nobis 
teipsum, 
et non mundo? 
23 Respondit lesus, et dixit et: 


Sí quis diligit me, sermonem meum servabit, 

et Pater meus diliget eum, 

et ad eum veniemus, et mansionem apud eum faciemus; 
24 qui non diligit me, sermones meos non servat. 

Et sermonem, quem audistis, non est meus, 

sed etus, quí misit me, Patris. 


22 Diícele Judas, no el Iscariote: 
—Señor, ¿y qué ha pasado, que vas a manifestarte a nos- 
otros, y no al mundo? 
23 Respondió Jesús, y díjole: 


S1 alguno me amare, guardará mi palabra, 

y mi Padre le amará, 

y a él vendremos y en él haremos mansión. 
24 Quien no me ama, no guarda mis palabras. 

Y la palabra que oís, no es mía, 

sino del Padre, que me ha enviado. 


22-24. La respuesta del Maestro es sólo indirecta, o, tal 
vez, el Evangelista, atento únicamente a la sustancia doctrinal, 
no la ha conservado entera. De todos modos, viene a decir el 
Maestro: ¿No os he dicho dos veces que si me amáis, el Padre 


22 et quid | nobis manifestaturus es. 
24 sermo. 
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os enviará el Espíritu de la verdad, y yo me manifestaré a 
vosotros? Pues, porque de hecho vosotros me amáis, y el mun- 
do, en cambio, me aborrece, por esto me manifestaré a vos- 
otros, y no al mundo. 

22. Dícele Judas, no el Iscariote. Era el hermano de San- 
tiago el Menor (Jud. 1; cf. ¿La 6,16:1A6t. 113). Sede llamaba 
también “Tadeo (Mt. 10,3; Mc. 3,18) o, según muchos códices, 
Lebbeo (Mt. 10,3). Era uno de los llamados hermanos (pa- 
rientes) del Señor (Mt. 13,55; Mc. 6,3). Escribió la última de 
las Epístolas Católicas que lleva su nombre. 

Imaginábase Judas "Tadeo que la inauguración del reino 
de Dios, que él concebía como nacional y terreno, se realiza- 
ría espectacularmente a los ojos del mundo. Por esto, contra- 
riado o sorprendido por la declaración del Maestro, que no 
ha entendido bien, pregunta algo intempestivamente: Señor, 
¿y qué ha pasado?, ¿qué es esto que vas a manifestarte a nosotros 
solos, y no también al mundo? Es curioso que el pensamiento 
latente en esta pregunta coincida con aquellos buenos consejos, 
que otros hermanos del Señor hacían al mismo Jesús al aproxi- 
marse la fiesta de la Escenopegia o de los Tabernáculos: Ya 
que tales cosas haces, mampfiéstate al mundo (Jn. 7,4). La pre- 
gunta del discípulo, que a nosotros ahora nos parece desento- 
nar tanto con la elevadísima espiritualidad de este maravilloso 
discurso, es una muestra de cuán ruda era por entonces la 
mentalidad de los discípulos, y una prueba palmaria. de cuán 
poco debe a éstos el Evangelio de Jesu-Cristo. Los discursos 
de Jesús o son históricos o son un enigma indescifrable. Si, cual 
es el fruto, tal ha de ser el árbol, no eran los discipulos—y me- 
nos todos sus contemporáneos, judios o no judios—árboles ca- 
paces de producir el exquisito fruto del Evangelio. 

23. Respondió Jesús, sin mostrar enfado por la interrup- 
ción del discípulo, antes tomando pie de ella para precisar y 
completar lo que acaba de decir. Dos partes comprende la res- 
puesta. En la primera declara por qué se manifestará a los dis- 
cípulos (v. 23); en la segunda, por qué no,se manifestará al 
mundo (v. 24). Díjole, pues: Si alguno me amare. Otra vez se 
menciona el amor a Jesús como condición previa para su ma- 
nifestación. La generalidad de la expresión: si alguno..., mues- 
tra que la promesa, hecha ahora a los discípulos, se extiende 
también a todos los que le amen, como ellos. Guardará mi pa- 
labra. La sustitución de mandamientos (vv. 15 y 21) por palabra 
confirma la interpretación de mandamientos dada anteriormente. 
Ambas expresiones se ilustran mutuamente; y significan glo- 


INTERPELACIÓN DE JUDAS TADEO Fo 


balmente toda la enseñanza, dogmática y moral, del Maestro: 
sus revelaciones, sus preceptos, sus consejos, sus orientacio- 
nes. Y mi Padre le amará. Otra vez, entre el amor a Jesús y 
el favor de la manifestación se interpone el amor con que el 
Padre nos ama, como razón o causa inmediata de la merced 
prometida. Se presupone, como antes (v. 21), aunque no se 
mencione explícitamente, el amor de Jesús a los que le aman. 
Y a él vendremos. Dos particularidades se añaden aquí a lo di- 
cho anteriormente. Por una parte, la manifestación es, por así 
decir, presencial: incluye una venida o presentación personal. 
Por otra parte, esta venida o presentación se extiende también 
al Padre. No solamente podrán ver y conocer al Padre en el 
Hijo, sino que le conocerán y verán inmediatamente en sí mis- 
mos. Y en él haremos mansión. Otra particularidad : la venida no 
será momentánea o pasajera, sino duradera y permanente: será 
verdadera mansión de los dos en el alma. 

Primero se ha hablado de la misión y correspondiente ve- 
nida del Espíritu Santo (vv. 16-17), luego de la manifestación 
del Hijo (v. 21), ahora de la venida y mansión del Padre y del 
Hijo. Combinadas las tres declaraciones, resulta que vendrán 
y se manifestarán a los discípulos las tres divinas personas, toda 
la adorable Trinidad. Es lo que los teólogos llaman la inhabi- 
tación del Espíritu Santo o de la Trinidad en el alma de los 
justos. ¿En qué se diferencia esta sobrenatural inhabitación de 
la presencia natural o necesaria de la divina omnipresencia en 
todos los seres? Dos razones de esta diferencia hallamos en 
todo este contexto: que coinciden sustancialmente con las que 
dan los teólogos para explicar esta diferencia. Son: 1) el título 
de la venida o mansión; 2) el efecto que produce. El título de 
la omnipresencia natural no es otro que la divina inmensidad; 
el de la mansión sobrenatural es el Amor. Aun cuando por 
necesidad metafísica Dios no estuviera presente en todos los 
seres, por el amor se haría presente en el alma de los justos. 
Por esto, con razón San Ignacio de Loyola considera esta divi- 
na presencia como una muestra regalada del amor de Dios a 
nosotros [235]. El efecto de esta inhabitación sobrenatural no 
es, como el de la presencia natural, dar el ser o la actividad a 
los seres creados, sino elevar los justos a la participación de la 
vida divina (v. 19). Esta sobrenatural participación de la vida 
divina consiste, según Santo Tomás, en que Dios se hace so- 
brenaturalmente presente en el alma de los justos como objeto 
de sus operaciones, (según que lo conocido está en el que co- 
noce, y lo deseado en el que desea... Y esto tiene la criatura 
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racional por la gracia» (1, q.8, a.3,c.). La contemplación y la 
caridad en esta vida, la visión intuitiva y las efusiones del amor 
fruitivo en la otra son las principales manifestaciones de la 
misteriosa inhabitación de la augusta Trinidad en el alma de los 
justos, O, si se quiere, son su razón formal. 

24. Quien no me ama, no guarda mis palabras. El mundo 
no ama a Jesús, antes le aborrece; por esto no cree en la verdad 
de sus enseñanzas, no observa sus preceptos, no sigue sus con- 
sejos, no se atiene a sus orientaciones: por esto no puede espe- 
rar que el Padre y el Hijo vengan a él y hagan en él su mansión. 
Con esto pudo entender Judas Tadeo, y entendemos nosotros, 
qué había pasado, por qué el Maestro, que tan generosamente 
se manifiesta a los que le aman, no se manifiesta al mundo. 

Y la palabra que oís, no es mía, sino del Padre, que me envió. 
Esta declaración parece una ingeniosa paradoja. Acaba de decir 
Jesús: mi palabra y mis palabras; ahora dice que esta pala- 
bra no es mía. San Agustín se complacía en recalcar estas para- 
dojas: palabra mía, palabra no mía. Antes había dicho Jesús 
a los judíos: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. 
Quien quisiere cumplir su voluntad, conocerá si mi doctrina es de 
Dios o si yo hablo por mi propia cuenta (7,16- 17). No quería el 
Maestro entretener a sus oyentes con ingeniosos juegos de pa- 
labras, sino declarar sencillamente que el origen de su ense- 
ñanza no era humano, sino divino; que la fuente primera de 
su doctrina era el Padre celestial: Según me enseñó el Padre, 
esto hablo (8,28). Quería decir que lo que enseñaba como Me- 
sías o enviado de Dios, era palabra de Dios, que le había en- 
viado; o, tal vez, remontándose a los misterios de la divina 
generación, que la palabra del Hijo era palabra del Padre, de 
quien, con el ser, la había recibido en la generación eterna. 
La declaración del Maestro es de doble efecto. Por una parte, 
es una nueva muestra de su modestia y humildad; por otra, 
es una seria advertencia, hecha al mundo, y también a los dis- 
cípulos, de que «quien a él desecha, desecha al que le envió» 
(Lc. 10,16. Cf. Mt. 10,404Mn. 5,237 12447 1220)8 


10. Nueva promesa del Paráclito. 14,25-26 


25 Haec locutus sum vobis 
apud vos manens. 
26 Paraclitus autem, Spiritus sanctus, 
quem mittet Pater in nomine meo, 
ille vos docebit omnia, 
et suggeret vobiss omnia quaecumque dixero vobis. 


25 Estas cosas os he hablado 
morando con vosotros; 
26 mas el Paráclito, el Espíritu Santo, 
que enviará el Padre en mi nombre, 
él os enseñará todas las cosas 
y os recordará todas las cosas que os dije. 


25. Estas cosas os he hablado. Estas cosas son princi- 
palmente las que acaba de decirles. Mas siendo todo el dis- 
curso de la Cena como el coronamiento de todo su magisterio, 
estas cosas son toda las enseñanzas de Jesús contenidas en el 
Evangelio. 

Morando con vosotros. El Maestro se va; y al echar una 
mirada retrospectiva a los tres años de amable convivencia 
con sus queridos discípulos, los considera como cosa ya pasada. 
Con la muerte y la resurrección, ambas tan inminentes, va 
a comenzar un nuevo orden de cosas. 

26. Mas el Paráclito, el Espíritu Santo. Se promete de 
nuevo la asistencia del Valedor, antes anunciado (14,16-17), 
que allí se denomina el Espíritu de la verdad, y aquí se designa, 
con el nombre usual en la Escritura, el Espíritu Santo. 

Que enviará el Padre. Como antes, es el Padre quien 
enviará el Espíritu Santo. Allí se dice que le enviará a ruegos 
del Hijo; aquí, que le enviará en nombre suyo. La expresión 


26 ¡in memoriam revocabit | quae dixi vobis ego. 
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en mi nombre, según algunos intérpretes, es lo mismo que en 
representación mía o en sustitución de mí; pero semejante inter- 
pretación parece demasiado determinada o concreta y algo 
ajena del contexto. Más obvio y natural parece entenderla en 
el sentido de por mi respeto o en atención de mí. Así entendida, 
equivale a la frase paralela yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Valedor. 

El os enseñará todas las cosas. Ántes se ha anunciado el 
Espíritu Santo como Valedor y se ha prometido su inhabita- 
ción y su conocimiento; ahora se anuncia su magisterio, sólo 
veladamente insinuado antes en la expresión Espíritu de la 
verdad. Las palabras del Maestro demandan atenta reflexión. 
Comprenden tres puntos: el objeto de este magisterio, las 
personas a quienes va dirigido, el modo de su enseñanza. 

El objeto de este magisterio son todas las cosas. Eviden- 
temente, esta totalidad no es absoluta, sino relativa. Que no 
va a enseñar el Espíritu Santo astronomía o matemáticas. 
Atendiendo al comienzo y al fin de este pasaje (Estas cosas 
os he hablado, todas las cosas que os dije), la expresión todas 
las cosas no son sino las enseñanzas de Jesús durante su pre- 
dicación evangélica. Podrá el Espíritu Santo ilustrarlas, pre- 
cisarlas, tal vez completarlas; pero siempre el objeto de su 
magisterio serán las enseñanzas de Jesús. 

Este magisterio va dirigido a los discípulos allí presentes, 
pues a ellos y de ellos habla Jesús. Pero, pues los discípulos 
no han de vivir hasta el fin de los siglos, sino que otros les 
habrán de suceder en el desempeño de su misión apostólica, 
también a éstos comprenderá el magisterio del Espiritu Santo. 
Más aún, como todos los creyentes serán discípulos de Jesús, 
también a ellos alcanzará este magisterio. Mas no a todos de 
la misma manera. Los apóstoles, además de la misión de ense- 
ñar, tienen la prerrogativa singular de ser los fundadores y los 
organizadores de la Iglesia. Por esto a ellos podrá enseñar y 
enseñará el Espíritu Santo algunas verdades que propiamente ' 
Cristo no había enseñado. Tal, por ejemplo, el canon de las 
Escrituras divinamente inspiradas. Para los sucesores de los 
apóstoles, que serán los obispos, el magisterio del Espiritu 
Santo será una continua asistencia, ordenada al fiel desempeño 
de su función docente, pero no será revelación de verdad algu- 
na nueva. Para los simples fieles este magisterio se ordenará 
al conocimiento más luminoso y sentido de las verdades divi- 
namente reveladas. Esta distinción de grados en la enseñanza 


del Espíritu Santo no la expresa aquí el divino Maestro, pero 
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responde a su pensamiento, expresado en otros pasajes del 
Evangelio (Mt. 28,19-20; Mc. 16,15; Lc. 24,47-48; Jn. 15,15- 
MO ...). 

El modo de esta enseñanza estará en consonancia con el 
carácter propio del Espiritu Santo: será su acción intima en 
el espíritu de los discípulos, a quienes dará luz para que en- 
tiendan, penetren, profúndicen las grandes verdades ense- 
ñadas por el Maestro; más particularmente, les comunicará 
los altísimos dones de sabiduría, ciencia y entendimiento. 

Completando y precisando su pensamiento, prosigue el 
Maestro: y os recordará todas las cosas que os dije. Os recor- 
dará: es decir, el Espíritu Santo no sólo hará que no olvidéis 
las enseñanzas del Maestro, sino que os las traerá a la memo- 
ria o sugerirá en los momentos oportunos. Todas las cosas que 
os dije: dentro de la esfera de esta enseñanza de Jesús se man- 
tendrá siempre el magisterio del Espíritu Santo. 

Á esta acción secreta e íntima del Espíritu Santo en la 
Iglesia, señaladamente en los que de alguna manera ejercen 
en ella la función magisterial, se deberá la perpetua invaria- 
bilidad de la fe y juntamente el florecimiento y el progreso 
en el conocimiento y en la formulación de la doctrina reve- 
lada. A ella se deberá en primer lugar la infalibilidad abso- 
luta de las definiciones dogmáticas, pontificias o conciliares, 
pero también la seguridad doctrinal del magisterio ordinario, 
pontifical o episcopal, los avances de la ciencia teológica, las 
altísimas contemplaciones de los místicos, el fino sentido ca- 
tólico del mismo puebla fiel, los variadísimos carismas espl- 
rituales, que tanto influjo ejercen en la vida de la lelesia; la 
inspiración del arte cristiano, singularmente de la poesía reli- 
glosa y de la música sagrada. Como principio vital, el Espíritu 
Santo es el que promueve todo el desarrollo vital, particular- 
mente el doctrinal, del Cuerpo místico de Cristo. Lástima que 
para muchos sea tan desconocida o poco apreciada esta mis- 
teriosa acción del Espíritu Santo. 


27 


28 


29 


30 


31 


27 


28 


29 


30 


11. La despedida. 14,27-31 


N 
Pacem relinguo vobis, pacem meam do vobis: 


non quomodo mundus dat, ego do vobis. 

Non turbetur cor vestrum, neque formidet. 

Audistis quia ego dixi vobis: 

Vado, et venio ad vos. 

Si diligeretis me, gauderetis [utiquej, quia vado ad Pa- 
trem: 

quía Pater maior me est. 

Et nunc dixi vobis prius quam fiat: 

ut cum factum fuerit, credatis. 


lam non multa loquar vobiscum, 

venit enim princeps mundi [humus], 

et in me non habet quidquam. 

Sed ut cognoscat mundus quía diligo Patrem 

et sicut mandatum dedit mihi Pater, sic facio. 
Surgite, eamus hinc. y 


La paz os dejo, la paz mía os doy; 

no como el mundo la da, yo os la doy. 

No se conturbe vuestro corazón, ni se acobarde. 
Oísteis que os dije: 

Me voy, y volveré a vosotros. 

Si me amaseils, 

os holgaríais de que voy al Padre; 

pues el Padre es mayor que yo. 

Y ahora os lo he dicho antes de que suceda, 

para que, cuando sucediere, creáis. 


a 


No muchas cosas hablaré ya con vosotros; 
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pues viene el principe de este mundo; 
mas en mí no tiene nada; 

31 pero menester es conozca el mundo que amo al Padre, 
y que, como me lo mandó el Padre, así lo hago. 
Levantaos, vamos de aquí. 


27-31. Dos pensamientos predominan en este pasaje: la 
paz imperturbable y aun gozosa que han de mantener los 
discípulos (27-29); la tranquila firmeza y amorosa obediencia 
con que el Maestro va a la muerte (30-31). 

27. La paz os dejo, la paz mía os doy. El sentido de paz 
es sumamente complejo. Se atribuyó a San Agustín esta her- 
mosa definición o descripción de la paz: «Es la paz serenidad 
de la mente, sOslego del alma, sencillez del corazón, lazo de 
amor, consorcio de caridad» (ML 30, 1931 y 1932). Es clásico 
el triple sentido o aspecto de la paz: consigo mismo, con Dios, 
con los demás hombres. La paz de que aquí habla el Maestro 
es principalmente la paz consigo mismo, «la serenidad de la 
mente, el sosiego del alma», la que calma o previene las turbu- 
lencias del corazón. Esta paz deseaba el Apóstol a sus queri- 
dos filipenses: «La paz de Dios, la que sobrepuja toda inte- 
ligencia, guardará vuestros corazones y vuestros pensamien- 
tos en Cristo Jesús» (4,7). De esta paz dice Jesús a los discí- 
pulos que se la deja y que se la da: es una manda o legado del 
Maestro, es un regalo o dádiva de su Corazón. La paz mía os 
doy: es la paz de Cristo, la que, según San Pablo, ha de ser 
el árbitro y dar la ley en nuestros corazones (Col. 3,15). Y lo 
es, porque él, como lo va a mostrar inmediatamente, es el su- 
premo dechado de la paz; porque es «el Señor de la paz» (2 Tes. 
3,16), el «principe de la paz» (Is. 9,6), el «rey de la paz», figu- 
rado por Melquisedec (Hebr. 7,2-3); porque es el autor de la 
paz y la misma paz (Mig. 5,5; Ef. 2,14); el que, «venido, 
anunció paz a los que estaban lejos, y paz a los que estaban 
cerca» (Ef. 2,17). Pero todos estos textos bíblicos, si pueden 
ilustrar el pensamiento del Maestro, nada añaden a la rega- 
ladísima dulzura de sus palabras, que blandamente penetrarían 
en los oídos y en el corazón de los turbados y desmayados dis- 
cipulos: Mi paz os dejo, la paz mía os doy. 

No como el mundo la da, yo os la doy. Podría más indeter- 
minadamente traducirse: No como el mundo da, yo doy. Aunque 
de hecho se refiere a la paz, el dicho del Maestro es más gene- 
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ral. Su manera de dar no es como la del mundo. También el 
mundo tiene su paz; pero la paz que da el mundo es aparente, 
superficial, mera ausencia de adversidades y de adversarios, 
grosera satisfacción de apetitos indómitos, jolgorio ruidoso de 
los sentidos; no suprime la guerra de las codicias, no acalla las 
turbulencias del alma, deja frio y desazonado el corazón. Muy 
diferente es la paz de Cristo: tranquilidad de la mente, bonan- 
za del espíritu, quietud del corazón, silencio de las pasiones, 
templanza de las ansias, placidez en las contrariedades, man- 
sedumbre con los que aborrecen la paz, sabor anticipado del 
reposo eterno. Con razón podía decir el Maestro de la paz: no 
como el mundo la da, yo os la doy. 

No se conturbe vuestro corazón ni se acobarde. “Turbación, 
cobardía: tales eran los dos enemigos o impedimentos de la paz 
cordial, que el Maestro deseaba en los discípulos. Turbación: 
que era desorientación, trastorno, desconcierto, al imaginarse 
fracasada la obra del Maestro, cual ellos la faftaseaban Al 
ver desvanecerse las ilusiones de un mesianismo terreno, cual 
ellos lo acariciaban. Cobardía: que era timidez, desmayo, pu- 
silanimidad, ante la perspectiva de traición y de muerte, qué 
amenazaba al Maestro, cuyas salpicaduras les alcanzarían a 
ellos. ¿Qué sería de ellos, desamparados del Maestro, priva- 
dos de su alentadora y confortante presencia? Ánte esos tétrl- 
cos pensamientos se turbaba su corazón, se acobardaba. Como 
remedio de esa turbación y cobardía les deja la paz, les da su 
paz el Maestro. 

28. Oísteis que os dije al principio: Me voy a prepararos 
lugar en la casa de mi Padre, donde hay muchas moradas; y 
una vez que os tuviere preparado el lugar, de nuevo volveré 
a vosotros para tomaros conmigo y teneros para siempre en mi 
compañía. Esta consideración debería consolaros y quitar toda 
turbación y cobardía. Á vosotros os interesa mi partida y au- 
sencia temporal. Mas, aun cuando así no fuera, si me amaseis, 
os holgaríais de que voy al Padre. ¡Si me amaseis! Al oír este 
amable reproche, ¿cómo reaccionaría el corazón de los discí- 
pulos? Ellos creían amar al Maestro, y le amaban, sin duda, 
lealmente, apasionadamente; pero su conciencia les decía tam- 
bién que no le amaban tanto como debían, que su amor no 
respondía plenamente a lo que el Maestro les tenía merecido. 
Si de veras le amasen, ¿cómo podían no holgarse de su bien y 
de su dicha? Podían con razón suponer que la suprema dicha 
del Hijo sería volver a la casa de su Padre para estarse con él 
eternamente. Y si así era, podían y debían holgarse de su par- 


LA DESPEDIDA 79 


tida, aunque ellos quedasen con su ausencia solos y desconso- 
lados. 

Lo que a los discípulos dijo el Maestro podemos tomarlo 
como actualmente dicho a nosotros. S1 amamos a Jesús, nece- 
sariamente nos gozaremos de su gloria celeste. Es la gracia que 
San lgnacio de Loyola nos manda pedir en las contemplacio- 
nes de la vida gloriosa de Cristo: «gracia para me alegrar y go- 
zar intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Se- 
ñor» [221]. Y ampliando los horizontes a estos generosos sen- 
timientos, en nuestras tribulaciones podemos gozarnos de la 
felicidad de Cristo; en nuestros abatimientos, de su exaltación; 
en nuestra pobreza, de su infinita riqueza; en nuestras fatigas, 
de su reposo; en nuestras tinieblas, de su luz; en nuestra muer- 
te, de su vida; y aun en nuestras miserias y pecados, de su In- 
contaminada santidad. 


Pues el Padre es mayor que yo. Parece decir el Maestro: 
siendo el Padre mayor que yo, natural es que el ir yo a mi Pa- 
dre ha de ser una ventaja, un medro para mí, que podré con 
ello compartir la gloria de mi Padre. Y de este medro mío, si 
me amasels, no podríais menos de holgaros. Pero esta explica- 
ción, superficial, deja intacta la gran dificultad: ¿cómo o en qué 
sentido pudo decir Jesús que el Padre era mayor que él? Si ha- 
blase de sola su naturaleza humana, no habría dificultad; pero 
al decir yo, que es pronombre personal, habla de su propia per- 
sona. ¿Y puede la persona del Hijo decirse inferior a la persona 


del Padre? 


Las palabras de Jesús, que, groseramente entendidas, fue- 
ron piedra de escándalo para los arrianos, nos descubren a nos- 
otros en la persona de Cristo tres grandes misterios: el miste- 
rio ontológico de su profunda humillación, el misterio psico- 
lógico de su conciencia y el misterio moral de su inefable humil- 
dad. San Pablo, a quien fué otorgada la gracia de conocer y 
revelar el misterio de Cristo (Ef. 3,3.8), nos dará la clave de 
este triple misterio. Escribe a los filipenses (2,6-8): 


Cristo Jesús, subsistiendo en la forma de Dios, 

no consideró como una presa arrebatada 

el ser al igual de Dios, 

antes se anonadó a Sí mismo, 

tomando forma de esclavo, 

hecho a semejanza de los hombres: 

y en su condición exterior presentándose como hombre, 
se abatió a Sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 
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El misterio ontológico de Cristo está en que el que con toda 
propiedad es el Hijo de Dios, en la encarnación y por la encar- 
nación se hizo verdaderamente Hijo del hombre. En esto el 
que subsistía en la forma de Dios se anonadó a sí mismo to- 
mando forma de esclavo. La profundidad de este anonada- 
miento nos permitirá vislumbrarla lo que los teólogos enseñan 
sobre la inefable composición de la persona del Verbo encar- 
nado. Según ellos, la persona del que es a la vez Hijo de Dios 
e Hijo del hombre, con ser una y única, es inefablemente com- 
puesta o virtualmente doble. En efecto, por una parte, es la 
persona del Verbo sustentando la naturaleza divina; por otra, 
es la misma persona sustentando la naturaleza humana. Aun- 
que con una diferencia esencial. El Verbo sustenta la natura- 
leza divina connaturalmente: como que persona y naturaleza 
se corresponden o son del mismo orden. En cambio, sustenta 
la naturaleza humana por pura dignación o condescendencia, 
que es una especie de rebajamiento o humillación extrínseca. 
Sin perder nada de lo que es, de hecho se allana y como abaja 
a una condición inferior. Según esto, si Cristo en cuanto hom- 
bre puede en alguna manera decirse inferior a sí mismo en 
cuanto Dios, en el mismo sentido y por análogo motivo puede 
también decirse inferior al Padre. Y en tal sentido pudo decir 
Jesús: el Padre es mayor que yo. 

Esta palabra yo nos lleva al misterio psicológico de la con- 
ciencia de Cristo. En el pasaje de San Pablo el anonadamiento 
de la encarnación y el abatimiento de la obediencia hasta la 
muerte de cruz son evidentemente conscientes y provocan es- 
tados de conciencia. Y en esta conciencia ha de hallarse tam- 
bién la razón de la consciente afirmación de Jesús: el Padre es 
mayor que yo. S 

El yo consciente tiene doble sentido: el del yo sujeto y el de 
yo objeto. El yo-sujeto es el yo que percibe las vivencias, el cen- 
tro adonde convergen todos los estados de conciencia, el su- 
puesto al cual se refieren o atribuyen todos los fenómenos o 
actos conscientes. El yo-objeto son las vivencias mismas per- 
cibidas, es todo el campo de la conciencia, y sólo por extensión 
o identidad real puede concebirse como supuesto de atribu- 
ción o referencia. En Cristo, si el yo-sujeto es único, el yo-objeto 
es doble. Es único el yo-sujeto o central, que es el yo mismo 
del Verbo, porque el yo del Verbo se apropió y reemplaza el 
que sin la encarnación hubiera sido en la naturaleza humana 
el sujeto o centro de la conciencia. El yo-objeto es doble, por- 
que es doble el campo de la conciencia: por un lado toda su 
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vida divina, por otro todas sus vivencias humanas, en las cua- 
les entran todas las flaquezas, en que Cristo quiso ser probado 
a semejanza nuestra (Hebr. 4,15). Si con la conciencia de su 
vida divina el yo del Hijo de Dios se sentía igual al Padre, este 
mismo y único yo, en cuanto lo era también del Hijo del hom- 
bre, con la conciencia de sus debilidades humanas se sentía in- 
ferior al Padre. Sintiendo, por asi decir, este complejo de infe- 
rioridad, este yo, afectado y como informado por la conciencia 
de las vivencias humanas, pudo decir: el Padre es mayor que yo. 

Pudo decir esto; pero con la conciencia de su vida divina 
pudo también decir que era igual al Padre. Lo que determinó 
que realmente dijese lo uno y no lo otro fué su asombrosa hu- 
mildad. Y entramos en el tercer misterio de la personalidad 
de Cristo: misterio moral, mucho más difícil y complejo que 
el ontológico o el psicológico. 

-Es verdaderamente asombrosa la humildad de Cristo no 
sólo en cuanto hombre, sino también y aun más en cuanto 
Dios. Recorramos los grados de esta humildad, o, si se quiere, 
humillaciones, insinuadas por el mismo divino Maestro o por 
San Pablo. 1) Primeramente, como Hijo de Dios, si es verdad 
que es igual al Padre, también lo es que todo cuanto tiene, del 
Padre lo ha recibido «por la eterna generación. Esta proce- 
dencia respecto del Padre, que pudiera parecer como cierta 
sombra o apariencia de inferioridad o dependencia, lejos de 
ocultarla o disimularla, el Hijo se complace frecuentemente en 
reconocerla y recalcarla, atribuyendo al Padre la gloria divina 
que con él comparte. 2) Otra manifestación de divina humil- 
dad fué allanarse el Hijo a asumir y apropiarse una naturaleza 
humana para subsistir en ella: inefable condescendencia que 
pudo aparecer como un rebajamiento de la majestad divina. 
Y crece esta humildad,' por cuanto el Hijo se hace hombre, 
porque tal era el beneplácito de su Eterno Padre: amoroso 
cumplimiento de la voluntad del Padre, que es una manera 
de obediencia filial. Y esta obediencia resalta más, por cuanto 
la encarnación era una misión del Hijo al mundo, amorosa- 
mente cumplida. 3) Mayor manifestación de humildad fué la 
manera cómo se verificó la encarnación. Subsistiendo en la 
forma de Dios, el Hijo era igual al Padre y debía ser acatado 
al igual del Padre. Al hacerse hombre, pudo presentarse como 
quien era, ostentando a los ojos de los hombres toda la glo- 
ria de su divinidad. Mas no lo hizo así. Sus derechos a ser 
tratado como Dios no los mantuvo, como se mantiene una 
presa que se ase fuertemente y por nada se suelta; antes al 
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contrario, soltó la presa, cedió generosamente de sus dere- 
chos divinos, se anonadó a sí mismo. Hecho en todo seme- 
jante a los hombres, a los esclavos de Dios, tomó la forma de 
esclavo. ¡El Hijo reducido a la condición de esclavo! 4) Ni 
se contentó con esa bajeza servil; no se limitó a velar o disi- 
mular su gloria divina, apareciendo como un hombre de 
tantos; antes la eclipsó. Al presentarse como hombre en su 
condición externa, dice San Pablo, se abatió a-sí mismo, hecho 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Espontáneamente 
se vienen a la mente aquellas exclamaciones de Cicerón: 
«Facinus est vinciri civem romanum, crimen verberari: quid 
dicam in crucem tolli?» Más humillante aún es lo que en 
nombre del Mesías decía David (Sal. 21,7): 


Pero yo soy gusano, que no hombre; 
oprobio humano, de la plebe mofa. 


Y aquello de Isaías (53,3-4): 


Fué despreciado y abandonado de los hombres, 
varón de dolores y familiarizado con el sufrimiento... 
Nosotros le tuvimos por azotado, 

por herido de Dios y abatido. 


5) Mas no fué la cruz la suprema humillación del Hijo 
de Dios: otra, mucho más profunda, anunciaba ya el mismo 
¡Fase 7 9-6)" 


Traspasado fué por nuestros pecados, 

molido por nuestras iniquidades... 

Nosotros todos, como ovejas, andábamos errantes, 
cada cual se iba por su camino; 

y Yahvé puso sobre El 

la iniquidad de todos nosotros. 


Más crudamente lo dice San Pablo: «Cristo nos rescató 
de la maldición de la ley, hecho por nosotros objeto de mal- 
dición» (Gál. 3,13). «Al que no conoció pecado, hiízole (Dios) 
por nosotros pecado» (2 Cor. 5,21). Es que al hacerse hom- 
bre, el Hijo de Dios tomó sobre sí los pecados de la huma- 
nidad, haciéndose como responsable de ellos y apareciendo 
como reo de todos ante la divina justicia. Desde el fondo de 
tan tremendas humillaciones, Cristo, contemplando al mismo 
tiempo la gloria del Padre, no es de maravillar que dijera: 
el Padre es mayor que yo. 

En suma, este triple misterio ontológico, psicológico y 
moral, es decir, tanta humillación acompañada de tanta hu- 
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mildad, explica plenamente la humilde declaración del Maes- 
tro. Podía proclamarse igual al Padre, y podía también decla- 
rarse inferior a él. Pero ante esta alternativa, el Hijo, humillado 
y humilde de Corazón, optó por enaltecer y glorificar al Padre 
con sus humildes palabras. 

29. Y ahora os lo he dicho antes de que suceda, para que, 
cuando sucediere, creáis. Estas palabras son una profecía, 
cuya comprobación ha de confirmar la fe de los discípulos. 
Los hechos anunciados, contenidos en las expresiones me 
voy y volveré, se refieren a la muerte y a la resurrección de 
Jesús. Al comprobar dentro de poco los discípulos su reali- 
zación, creerán, es decir, no sólo se confirmarán en la fe, que 
ya tienen en el Maestro, sino que acabarán de comprender 
su pensamiento y toda la significación de su obra mesiánica, 
tan diferente de lo que ellos hasta ahora se habían imaginado. 

30. No muchas cosas hablaré ya con vosotros: es decir, 
antes de ir a la muerte. Después de la prisión en Getsemaní 
ya no habló Jesús a los discípulos, fuera de las palabras que 
desde la cruz dirigió al discípulo amado. Después de la re- 
surrección hablaría otra vez con ellos «de las cosas referen- 
tes al reino de Dios» (Act. 1,3). Ahora, al oficio de Maestro 
va a suceder el oficio de Redentor. 


Pues viene el príncipe de este mundo. El príncipe de este 
mundo, o, como le llama San Pablo, «el dios de este siglo» 
O CL. 1 (dr. 8,5; 10,20; Ef. 2,2; 6,12) es Satanás. 
Este príncipe de este mundo viene ahora a entablar con el 
Mesías, el Rey de Dios (Sal. 2,6), la lucha anunciada en el 
Protoevangelio (Gén. 3,15); lucha ensayada ya infructuosa- 
mente en el desierto después del ayuno de los cuarenta días y 
dejada entonces para «otra» ocasión «oportuna» (Lc. 4,13). 
Ya Satanás ha iniciado la lucha, poniendo en el corazón a 
Judas que entregase a su Maestro (Jn. 13,2). «Esta es la hora» 
de los enemigos de Cristo «y el poder de las tinieblas» (Lc. 
22,53). 

- Mas en mí no tiene nada: nada de que pueda asir, nada 
que pueda reclamar como suyo: ningún derecho sobre mí, 
ningún poder contra mí. Pero se le dejarán libres las manos 
para hacer lo que quiera. Voy a morir, voy aparentemente 
a sucumbir en la lucha; pero porque libremente quiero. Mi 
vida nadie me la quita, sino que yo por mí mismo la doy. Poder 
tengo para darla, y poder también para tomarla otra vez. Mis 
armas serán, no la potencia de mi divinidad, sino la flaqueza 
de mi humanidad. Mas el resultado de lucha tan desigual 
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será que ahora el príncipe de este mundo será arrojado afuera 
(Jn. 12,31); tpor medio de la muerte voy a destruir al que 
tenía el señorío de la muerte» (Hebr. 2,14). Para esto se mani- 
festó el Hijo de Dios, para desbaratar las obras del diablo 
(1 Jn. 3,8). 

31. Pero es menester conozca el mundo que amo al Padre. 
Aunque todo el Evangelio está lleno de este amor del Hijo 
al Padre, ésta es la única vez en que se declara explícitamente 
este amor. Este amor es un acto de suprema obediencia hasta 
la muerte, y muerte de cruz (Filp. 2,8), de obediencia que repa- 
rará la desobediencia de Adán (Rom. 5,19). Por esto continúa 
el Maestro: y que, como me lo mandó el Padre, así lo hago. Este 
acto de obediencia será tal, que todo el mundo lo conozca y por 
él entienda que amo al Padre. Esta firme resolución de Jesús 
no nace de apatía o ataraxia estoica. Poco antes ha declarado: 
Ahora mi alma se ha turbado; y ¿qué diré? Padre, sálvame de 
esta hora. Mas para esto vine a esta hora (12,27). Y poco des- 
pués va a desencadenarse en su corazón, si ya no se ha desen- 
cadenado, una violentísima tempestad de tristeza, de miedo, 
de profundo abatimiento. En medio de estos angustiosos sen- 
timientos y dominando sus naturales repugnancias, dice Je- 
sús: es menester conozca el mundo que amo al Padre. Y lo dice 
—misterio para nosotros insondable—no sólo con firmeza y 
con amor, sino con paz imperturbable, con gozo y júbilo de 
su corazón, con la paz y el gozo que está recomendando: en 
estos momentos a los discípulos conturbados y entristecidos. 

Levantaos, vamos de aquí. ¿Adónde? Los discípulos lo 
presienten, mas no lo saben. Pero sábelo el Maestro: a las 
agonías de Getsemaní, a la traición de Judas, al sanhedrín 
de los judíos, al tribunal de Pilato, al Calvario, a la crucifixión 
y a la muerte. Y va con firmeza, con paz, con gozo, porque 
va con amor. 


. 
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12. La vid y los sarmientos. 15,1-8 


Ego sum vitis vera, 

et Pater meus agricola est. 

Omnem palmitem in me non ferentem fructum, tollet eum; 
et omnem qui fert fructum, purgabit eum, 

ut fructum plus afferat. 


lam vos mundi estis propter sermonem, quem locutus sum 
vobis. 

Manete in me, et ego in vobis. 

Sicut palmes non potest ferre fructum a semetipso, 

nist manserit in vite: 

sic nec vos, nist in me manseritis. 


Ego sum vitis vos palmites: 

quí manet in me, et ego in eo, 

hic fert fructum multum; 

quía sine me nihil potestis facere. 

S1 quis in me non mansenrit, 

mittetur foras sicut palmes, et arescet, 

et colligent eum, et in ignem mittent, et ardet. 


Si manseritis in me, et verba mea in vobis manserint, 
quodcumque volueritis petetis, et fiet vobis. 

In hoc clarificatus est Pater meus, 

ut fructum plurimum afferatis, 

et efficiamini met discipulr, 


2 tollit | purgat | copiosiorem ferat. 


6 ejectus est | aruit | eos | mittunt | ardent. 
8 multum feratis | vel efficiemini. 


y 
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1 Yosoy la vid verdadera, 
y mi Padre es el labrador. 

2 Todo sarmiento que en mí no lleva fruto, lo arranca; 
y todo el que lleva fruto, lo poda, A 
para que lleve fruto más copioso. 


3 Ya vosotros estáis limpios, 
en virtud de la palabra que os he hablado. 
4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede llevar fruto de sí mismo 
si no permaneciere en la vid, 
así tampoco vosotros 
si no permaneciereis en mi. 


5 Yosoy la vid, vosotros los sarmientos. 
Quien permanece en mí, y yo en él, 
éste lleva fruto abundante; 
porque separadamente de mí nada podéis hacer. 
6 Si alguno no permanece en mí, 
es arrojado fuera como el sarmiento, y se seca; a» 
y los recogen y arrojan al fuego, y arden. 


7 Si permaneciereis en mí 
y mis palabras permanecieren en vosotros, 
cuanto quisiereis, pedidlo, y lo lograréis. 
8 En esto es glorificado mi Padre, 
en que llevéis fruto abundante: | 
con esto seréis discípulos míos. 


1-8. (OBSERVACIONES PRELIMINARES Y MIRADA DE CONJUNTO. 
La extraordinaria importancia doctrinal y la dificultad de este 
pasaje exigen un estudio previo de su forma literaria y de su 
desarrollo lógico. 

Desde el punto de vista literario, resaltan y dominan dos 
frases vibrantes: una asertiva: Yo soy la vid; otra imperativa: 
Permaneced en mí. Las demás no son sino variaciones de estas 
dos frases fundamentales o bien declaraciones y aplicaciones. 
La asertiva expresa un pensamiento encarnado en una imagen 
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sensible; la imperativa enuncia un mandato. o consejo que se 
desarrolla intelectualmente. El desenvolvimiento alternante de 
la imagen y del mandato cuaja en cuatro periodos o estrofas 
bastante regulares. Interesa ante todo examinar el desenvol- 
vimiento de la imagen a través de estas cuatro estrofas. 

En la primera estrofa, la imagen de la vid reviste la forma 
de alegoría. En la segunda se transforma en parábola o compa- 
ración. En la tercera reaparece la alegoría, que luego se diluye 
y aun matiza con algún tenue elemento parabólico. En la cuar- 
ta, la imagen se ha esftumado casi completamente. La repeti- 
ción de la imagen alegórica al principio de las estrofas primera 
y tercera, exactamente con las mismas palabras, junta en dos 
grupos binarios las estrofas primera y segunda, tercera y cuarta. 

Más importante es seguir paso a paso el desenvolvimiento 
lógico. 

En la primera estrofa, al lado del motivo fundamental Yo 
soy la vid aparece el elemento complementario mi Padre es el 
labrador, que es, apelando a otra imagen, como el acorde teo- 
lógico de la melodía cristológica. Sigue la acción del labra- 
dor, que es la doble poda: eliminativa de los sarmientos esté- 
riles, purificativa de los fructuosos. 

En la segunda, a la advertencia introductoria de que los 
discípulos son sarmientos fructuosos y podados, sigue el impe- 
rativo Permaneced en mí, que se inculca con la comparación 
tomada de la vid. ' 

En la tercera vibra de nuevo el motivo fundamental Yo 
soy la vid, completado aquí con el elemento correlativo vosotros 
los sarmientos. Luego, para demostrar la necesidad de perma- 
necer en la vid, se pinta la contraria suerte de los sarmientos 
adheridos o separados: o llevar fruto o arder en el fuego. 

En la cuarta, a la permanencia de los discípulos en Cristo 
se promete una fructificación ilimitada, que es a la vez elori- 
ficación del Padre y carácter constitutivo de los discípulos de 
Cristo. La nueva mención del Padre completa el ambiente teo- 
lógico del pensamiento cristológico. 

Pero esas observaciones no pasan de la sobrehaz. Para lle- 
gar al fondo, para penetrar la idea del Cristo místico, encerrada 
en la imagen de la vid y los sarmientos, es necesaria una minu- 
ciosa exegesis previa de todo el pasaje. 

1. Yosoy la vid. Esta expresión es el motivo fundamen- 
tal de todo el pasaje; en ella se apunta el gran misterio de nues- 
tra unión con Cristo o de nuestra incorporación a Cristo; inte- 
resa, por tanto, sumamente entenderla con la máxima precisión 
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conforme a la mente del Maestro, sin añadir ni quitar una tilde. 
La dificultad de su exacta interpretación radica principalmente 
en su carácter metafórico. Ayudarán a su inteligencia otras ex- 
presiones parecidas igualmente metafóricas usadas por el Maes- 
tro y los antecedentes bíblicos en el uso metafórico de la vid. 

El Maestro, particularmente en el Cuarto Evangelio, usa 
frecuentemente algunas imágenes metafóricas análogas a la de 
la vid. Tales son, principalmente, el pan de la vida (6,48), la 
luz del mundo (8,12), la puerta de las ovejas (10,8), el camino 
(14,6). Bajo todas estas imágenes se expresa un pensamiento 
cuyas notas constitutivas corresponden a los rasgos caracterís- 
ticos o esenciales de la imagen. Estas notas características del 
pensamiento o del significado real son las que conviene deter- 
minar en la imagen metafórica de la vid. 

Esta imagen tiene sus precedentes bíblicos. El ejemplo más 
antiguo parece ser el del Salmo 79 (Hebr. 80), 9-11: 


Una vid tomaste de Egipto, 
arrojaste las gentes, y la plantaste. 
Le preparaste el terreno, 
y echó raíces y llenó la tierra. 
Cubriéronse los montes con su sombra, 
y sus renuevos son como cedros de Dios. 
Extendió sus sarmientos hasta el mar 
y hasta el río sus vástagos. 


La imagen misma se halla usada en Jeremías (2,21) y en 
Ezequiel (15,2-6; 17,6; 19,10-14). En Isaías (5,1-7) se usa la 
imagen de viña. En todos estos pasajes la vid (o la viña) es 
siempre Israel; es decir, tiene significación colectiva. 

Viniendo al Evangelio, se puede y debe suponer que en 
la expresión Yo soy la vid el Maestro concibe la vid conforme 
a su realidad cual espontáneamente la concibe el pueblo. El 
pueblo llama vid no sólo a la planta entera provista de sarmien- 
tos en verano, sino también a las cepas podadas en invierno. De 
ahí cierta oscilación respecto de los sarmientos, que son algo 
sin lo cual puede darse la vid, pero que, cuando se dan, forman 
parte integrante de la vid; es decir, de alguna manera son la 
vid y no son la vid. Semejante oscilación, lejos de oscurecer el 
pensamiento del Maestro, más bien contribuirá a precisarlo. 
De hecho, en todo el pasaje la vid por una parte se contradis- 
tingue de los sarmientos, y por otra los comprende como parte 
suya. Según esto puede ya entreverse o conjeturarse que la 
vid (contradistinta de los sarmientos) en sentido singular será 
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el Cristo personal; pero (comprendidos los sarmientos) en sen- 
tido colectivo será el Cristo místico. 

Yo soy la vid verdadera. Verdadero, cuando, como aquí, no 
es los mismo que propio o natural, puede significar: o bien 
auténtico, genuino (contrapuesto a silvestre, borde, degenerado, 
depravado), o bien superior, supereminente, transcendente (con- 
trapuesto a vulgar, ordinario, bajo). Conforme a este último 
sentido, que es el más probable, la verdad de la vid importa 
una realidad de orden superior, cuyas propiedades pueden ver- 
se esbozadas o representadas en las de la vid material, con las 
cuales guardan cierta analogía. Como si dijera: Yo soy la vid 
ideal o la vid por excelencia. 

Y mi Padre es el labrador o viñador. Ántes de enunciarse 
las propiedades intrínsecas de la vid, ¿qué objeto tiene esta 
mención del divino viñador? Bajo la imagen de la vid va a de- 
clarar Jesús la economía cristológica de la gracia o la vida divi- 
na del hombre en Cristo Jesús; pero quiere dejar de antemano 
bien asentado que esta economía no es independiente o no está 
desvinculada de la providencia sobrenatural de Dios, antes em- 
palma con ella o más bien es su realización o concreción. Como 
siempre, el humilde Maestro quiere que sobre todo resalte lu- 
minosa la gloria de su Padre. En otras palabras, ambienta su 
acción de vid espiritual en la acción suprema de Dios provi- 
dente, encuadra el aspecto cristológico en el aspecto teológico. 
Nueva transcendencia de la vid verdadera. 

2. Todo sarmiento que en mí no lleva fruto, lo arranca; y 
todo el que lleva fruto, lo poda. Descríbese la doble acción del 
viñador divino en los sarmientos de la vid: la de cortar los 
estériles y la de podar los fructíferos. 

Parece inverosímil, pero lo afirma el Maestro, que en la 
vid verdadera pueda haber sarmientos que no lleven fruto. Los 
hay, por desgracia: son los que, flojamente adheridos a la cepa, 
no absorben su savia vital y consiguientemente se quedan es- 
tériles. Sin metáforas. El hombre se adhiere o incorpora a Cris- 
to normalmente por la fe y el bautismo, pero la fe que es su- 
ficiente para esta incorporación, no lo es a las veces para recibir 
de lleno la corriente de su influjo vital. Esta fe tibia, inconse- 
cuente, cadavérica, no tiene el vigor necesario para actuar por 
la caridad, con lo cual no rinde los frutos esperados de justicia 
y santas obras. Tales sarmientos, impropios de la vid verdade- 
ra, pronto o tarde acaban por ser cortados. Dios, sin duda, usa 
de mucha paciencia y longanimidad con esos sarmientos; pero 
no es esto lo que ahora se propone enseñarnos el Maestro: más 


90 I. EL SERMÓN.—SEGUNDA PARTE 


bien quiere inspirarnos el saludable temor de la divina justicia 
poniéndonos ante los ojos la suerte final de los sarmientos in- 
fructuosos. | 

La poda de las vides es más esmerada que la de otros ár- 
boles. No sólo elimina todos los sarmientos infecundos, sino que 
limpia los que llevan fruto, cortando todos los brotes inútiles 
y todas las redundancias, que esterilizarían gran parte de la 
savia. Lo mismo hace el divino viñador con los sarmientos 
fructuosos de la vid espiritual. En sentido réal, los justos, que 
con la gracia que reciben de Cristo producen frutos de vida 
eterna, con los afectos terrenos entorpecen o desvirtúan la 
acción de la gracia. Á podar esos afectos aviesos se endereza 
la propia mortificación. Mas, como por nuestra ingénita co- 
bardía no somos bastante decididos y radicales en esta poda 
saludable, nos ayuda Dios por su parte enviándonos adversida- 
des y tribulaciones, que contribuyen eficazmente a extirpar 
nuestros desordenados afectos. Es que Dios no se contenta 
con cualquier fruto del sarmiento: por esto lo poda, para que 
lleve fruto más coptoso. 

3. Ya vosotros estáis limpios. Hay en el texto original un 
gracioso juego de palabras, que podría conservarse, modi- 
ficando ligeramente la versión: Todo sarmiento... que lleva 
fruto, lo monda... Ya vosotros estáis mondos. Con la brusca 
salida de Judas se habia cortado de la vid un sarmiento estéril, 
el único estéril del grupo apostólico. Los que allí quedaban eran 
ya todos sarmientos fructíferos. La afirmación del Maestro hubo 
de ser singularmente consoladora para los discípulos. 

Estáis limpios en virtud de la palabra que os he hablado. Es 
digna de consideración esta fuerza purificadora y santificadora 
de la palabra de Cristo, a condición, empero, de que se escu- 
che con docilidad y se reciba con fe. Ya anteriormente de dife- 
rentes maneras lo había declarado el Maestro. El que escucha 
mi palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna (5,24). Las 
palabras que yo os he hablado son Espíritu y son vida (6,64). Si 
uno guardare mi palabra, no verá la muerte eternamente (8,51; 
cf. 6,69; 8,31-32; 8,37...). Lo mismo había de enseñar San 
Pablo: «El Evangelio es una fuerza de Dios, ordenada a la 
salud, para todo el que cree» (Rom. 1,16; cf. 10,17; Ef. 1,13; 
Col. 3,16; Sant. 1,21; 1 Pedr. 1,23). Aun hoy día la palabra de 
Cristo, piadosamente meditada, santifica las almas; y, fielmen- 
te acatada, pacificaría y renovaría el mundo entero. 

4. Permaneced en mí. Esta voz de imperio es la expre- 
sión más significativa y profunda de todo este pasaje. La ex- 
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presión misma Yo soy la vid, metafórica, es su preparación y 
como soporte; y todo lo demás son ya meras declaraciones o 
aplicaciones. Los misterios de esta breve expresión podrán 
enunciarse en pocas palabras; mas no bastarían largos ra- 
zonamientos para agotarlos. 

Ante todo, no dice el Maestro: Estad en mí. La estancia 
o mansión, presupuesto necesario de la permanencia, se afirma 
implícitamente. Dice el Maestro: Estáis ya en mí, adheridos, 
incorporados a mi; y en virtud de esta unión formáis conmigo 
un solo ser, un solo cuerpo, una sola vida: como los sarmientos 
están adheridos a la cepa, y en virtud de esta unión, forman 
con ella una sola vid. Y, pues ya estáis en mí, permaneced en 
mí. El uniros antes a mi fué obra exclusiva de mi gracia; mas 
el que ahora y en adelante os mantengáis unidos a mí no 
ha de ser ya obra solamente de mi gracia, sino también de vues- 
tro libre asentimiento y cooperación. En razón de mantener esta 
unión, no sólo habéis de quitar los impedimentos con la propia 
mortificación y con el sufrimiento de las tribulaciones, sino que 
habéis de trabajar por estrechar los lazos que os unen conmigo. 
Estos lazos son la fe, la esperanza, el amor. Creed, pues, en mí 
y en mi palabra con fe cada día más firme; cifrad en mí y en 
mis promesas toda vuestra esperanza y todas vuestras ilusio- 
nes; enfocad hacia mi Corazón todas las energías amorosas del 
vuestro. 


Permaneced en mí. Otro sentido más íntimo puede tener 
la apremiante exhortación del Maestro: Procurad tener con- 
ciencia de vuestra permanencia en mí. De dos maneras puede 
adquirirse esta conciencia: con la consideración y reflexión, 
ayudada por la divina gracia, y por una interna ilustración su- 
perior del Espíritu Santo, que dé cierto conocimiento experi- 
mental y una como sensación espiritual de esta permanencia 
en Cristo. Tal la sentía San Pablo cuando decía: «Vivo... ya 
O in rsto vive ensmiri(Gál 2,20; cf. Filp. 1,21 La 
mistica cristológica es la conciencia, íntima y viva, de la unión 
con Cristo. 

Y yo en vosotros. La frase, sin verbo, tiene cierta impreci- 
sión, que permite su correspondencia con el doble sentido de 
la exhortación precedente Permaneced en mí. Correspondiendo 
al sentido básico e implícito (Ya estáis en mí), significa: Como 
vosotros estáis en mí, así yo estoy en vosotros; y porque yo 
estoy en vosotros, porque os he atraído a mí y unido conmigo, 
por esto estáis vosotros en mí. Correspondiendo al sentido ex- 
plícito /“Permaneced en mí), significa: si vosotros permanecéis 
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en mi, yo permaneceré en vosotros; es decir, si vosotros libre- 
mente mantenéis y activális vuestra unión conmigo, yo man- 
tendré, estrecharé e intensificaré mi unión con vosotros. Más 
concretamente podría decirse que Cristo está en nosotros (como 
estática u orgánicamente) con la presencia espiritual, comuni- 
cando su personalidad (moral), sus divinas prerrogativas, su 
nombre; permanece en nosotros (como dinámica o biológica- 
mente) comunicando, con creciente influjo, su vida, su cono- 
cimiento, su amor. 


Permaneced en mí, y yo en vosotros. La yuxtaposición de 
estas dos frases correlativas expresa la reciprocidad de la inma- 
nencia, análoga, como más adelante declarará el Maestro, a la 
circumincesión de las personas divinas. Pero esta reciprocidad 
no es de perfecta igualdad por ambas partes; como tampoco lo 
es la de la cepa y los sarmientos en la vid. A Cristo correspon- 
de la iniciativa, la nobleza, la vida toda de esta inmanencia; lo 
único que a nosotros corresponde es admitir, no repudiar, su 
inefable dignación de favorecernos y elevarnos. Nuestra con- 
tribución es nula; y, sin embargo, ¡misterio insondable!, de 
nuestro libre albedrío depende todo. Nada podemos para unir- 
nos a Cristo; pero poseemos el triste privilegio. de impedir, 
entorpecer y truncar esta unión. Con razón urge el Maestro: 
Permaneced en mí; sólo asi yo permaneceré en vosotros. 

No contento con la exhortación a que permanezcamos en 
él, quiere el Maestro convencernos de la utilidad y aun ne- 
cesidad de esta permanencia. Para ello apela a la compara- 
ción con la vid y los sarmientos. La que era alegoría se trans- 
forma en parábola. Dice: Como el sarmiento no puede llevar 
fruto de sí mismo, si no permanectere en la vid, así tampoco vos- 
otros no podéis llevar fruto alguno de vida eterna si libremente 
no permanecéis en mí. O permanencia fructuosa, o separación 
estéril. Pero esa esterilidad entraña consecuencias más funes- 
tas, que el Maestro va a declarar en la estrofa siguiente. 

s. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. La imagen ini- 
cial Yo soy la vid, era incompleta. El elemento correlativo, los 
sarmientos, se han mencionado después dos veces; pero era 
menester recoger estas sugerencias y acoplarlas en una frase 
lapidaria: Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. La imagen ale- 
górica ha adquirido su forma definitiva. Convenía igualmente 
que se precisase también y adquiriese todo su relieve el pensa- 
miento involucrado en la imagen: la necesidad ineludible de 
nuestra libre permanencia en Cristo. Esta necesidad la formula 
el Maestro con una tremenda disyuntiva: o permanencia y 
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fruto, o separación y fuego. De la permanencia fructuosa dice: 
Quien permanece en mí, y yo en él, éste lleva fruto abundante. El 
sentido no es simplemente afirmativo, sino exclusivo: a esta 
recíproca inmanencia está vinculada la fructificación. Sin esta 
inmanencia es imposible dar fruto alguno. En este sentido aña- 
de el Maestro: Porque separadamente de mí nada podéis hacer en 
el orden sobrenatural; nada en vuestra santificación personal, 
nada en vuestra acción apostólica, que tenga valor alguno para 
la vida eterna. Queda radicalmente excluído y anatematizado 
por el divino Maestro todo pelagianismo, especulativo o prác- 
tico, en todos sus grados y matices. La sentencia del Maestro 
es categórica y terminante. Y en este sentido ha entendido sus 
palabras toda la tradición cristiana. Ya el Concilio 11 de Milevi 
de 416 (o el Cartaginense XVI de 418) decía: «Hablando de 
los frutos de los mandamientos, no dice el Señor: Sin mí más 
difícilmente podéis hacer algo, sino: Sin mí nada podéis hacer» 
(Denz. 105). Y lo mismo enseñan el Concilio Il de Orange 
de 529 (Denz. 180, 197) y el Tridentino (Denz. 809. Cf. 135, 
138, 3039). No es menos categórico San Pablo: «No está en 
que uno quiera ni en que corra, sino en que Dios se compa- 
dezca» (Rom. 9, 16). «(No que por nosotros mismos seamos 
capaces de discurrir algo como de nosotros, sino que nuestra 
capacidad nos viene de Dios» (2 Cor. 3,5). «Por la gracia habéis 
sido salvados mediante la fe; y esto no de vosotros, que de 
Dios es el don; no en virtud de obras, para que nadie se glo- 
rie» (Ef. 2,8-9). «Porque Dios es el que obra en vosotros asi 
el querer como el obrar, en virtud desu beneplácito»(Filp. 2,13). 
En toda la vida espiritual, y señaladamente en la oración y 
trato con Dios, quien no estribe exclusivamente en la gracia 
de Cristo, fracasará miserablemente. 

Del otro extremo de la disyuntiva, la separación catastró- 
fica, añade el Maestro: Si alguno no permanece en mí, es arro- 
jado fuera como el sarmiento, y se seca; y los recogen y arrojan al 
fuego y arden. El sentido general es bien claro: el paradero de 
quien no permanece en Cristo es el fuego. Mayores precisio- 
nes exigen un breve análisis de las palabras. Seis verbos inte- 
gran la frase: el primero forma la prótasis condicional; los cin- 
co restantes, la apódosis. El verbo permanece, como anterior- 
mente se ha notado, no significa simplemente está, sino man- 
tiene libremente su inmanencia en mí. Se dirige el Maestro a los 
que ya están en él, y los exhorta a la firme y plena permanen- 
cia en tal estado. Los cinco verbos de la apódosis forman dos 
grupos. Los dos primeros: es arrojado, se seca, en el original 
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griego están en aoristo; que, según unos, está motivado por 
la comparación (como el sarmiento), y, según otros, expresa 
más bien instantaneidad. En cuanto al significado de cada ver- 
bo, es arrojado equivale a «es separadó, arrancado o cortado 
de la vid». El segundo, se seca, metafórico, significa la aridez y 
esterilidad, es decir, la pérdida de toda vida sobrenatural. Los 
tres últimos verbos, entre sí más homogéneos. están en pre- 
sente, cargado de una buena dosis de futurición. Si los dos pri- 
meros aoristos se trasladan al presente, no es extraño que los 
tres últimos presentes expresen posterioridad o futurición. El 
tercero y el cuarto, los recogen y arrojan, presentan varias par- 
ticularidades: son activos (en contraposición a los aoristos, que 
son pasivos), carecen de sujeto expreso y determinado y tienen 
como complemento directo, no el sarmiento en singular, sino 
los sarmientos en plural. El quinto, arden (o, más literalmente, 
se queman), es nuevamente pasivo. En cuanto al sentido de los 
tres últimos verbos, no es claro si es propio o metafórico, esto 
es, sl se refieren directamente a los sarmientos o a los discí- 
pulos. Pero semejante ambigúedad de la forma no alcanza al 
pensamiento. Si se refieren a los sarmientos, claro está que lo 
que de éstos se dice, se aplica proporcionalmente a los discí- 
pulos; y si se refiere a los discípulos, no es menos claro que 
reflejan matices metafóricos derivados de los sarmientos. Es in- 
teresante, desde el punto de vista literario y más aún desde el 
punto de vista teológico, la estrecha afinidad de estos tres últi- 
mos verbos con los tres que aparecen en la moraleja de la pará- 
bola de la cizaña: «Así, pues, como se recoge la cizaña y se 
echa al fuego para que arda, así será en la consumación del 
mundo. Enviará el Hijo del hombre sus ángeles, los cuales 
recogerán de su reino todos los escándalos y todos los que obran 
la iniquidad, y los arrojarán en el horno del fuego» (Mt. 13,40-42. 
Gs 3,30). 

7. La cuarta estrofa, en que el pensamiento se ha despo- 
jado ya casi enteramente de la imagen metafórica de la vid, 
comienza a concretar los abundantes frutos, antes anunciados, 
nacidos de la permanencia en Cristo. Si permaneciereis en mí 
y mis palabras permanecieren en vosotros... La segunda frase 
precisa y completa la primera. Para permanecer nosotros en 
Cristo es necesario que sus enseñanzas permanezcan en nos- 
otros, es decir, que prendan y arralguen firmemente en nuestra 
inteligencia, transformando nuestra mentalidad y consiguien- 
temente toda nuestra vida. Estar de veras persuadidos de que 
las palabras de Cristo son la verdad, y de que esta verdad re- 
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presenta la suprema realidad y el supremo interés de nuestra 
vida, y que, en consecuencia, esta persuasión sea el criterio y 
el impulso que rija y modere todos nuestros sentimientos, ten- 
dencias y libres resoluciones: esto es permanecer en nosotros 
las palabras de Cristo. 

Cuanto quisiereis, pedidlo, y lo lograréis. Esta afirmación ha 
desorientado a algunos intérpretes, que la han entendido como 
una promesa referente al despacho favorable de todas nues- 
tras peticiones u oraciones. Ha nacido la desorientación de ha- 
ber sido considerada la oración como objeto o tema predomi- 
nante de la promesa. Y realmente, así entendida, no se adivi- 
na tan fácilmente qué conexión pueda tener la oración con 
el contexto. Resulta algo incoherente o inmotivado. Esto prue- 
ba que las palabras de Jesús deberán enfocarse desde otro 
punto de vista más coherente. El tema dominante es, no pre- 
cisamente la oración, sino más ampliamente el feliz logro de 
todas nuestras aspiraciones. 51 permaneciereiss en mí, dice Je- 
sús, lograréis la realización de vuestros nobles ideales: todo os 
saldrá a pedir de boca. Ahora que, siendo la oración el medio 
normal y providencial para alcanzar de Dios los bienes que se 
desean, de ahí la mención, incidental, de la oración. Con esto, 
todo resulta coherente. Y esta coherencia exige igualmente que 
los deseos, cuyo feliz logro se promete, estén en consonancia 
con lo que se está tratando que pueda ser considerado como 
fruto de la permanencia en Cristo. Se habla, por tanto, de los 
deseos que miran a la propia santificación o al éxito de la acción 
apostólica. En suma, promete el Maestro que, si nos mantene- 
mos íntimamente unidos a él, hallaremos en esta unión toda 
la gracia divina, toda la luz y fuerza necesaria para el venturoso 
cumplimiento de todos nuestros nobles ideales y justas aspira- 
ciones. 


8. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis fruto abun- 
dante: con esto seréis discípulos míos. El provecho de llevar fruto 
abundante queda realzado con dos ventajas superiores. La pri- 
mera mira al honor y servicio del Padre, que en esto es glorifi- 
cado. La segunda mira al Maestro y a los discípulos: al Maes- 
tro, para quien es altamente glorioso que su permanencia en él 
sea fecunda en tales frutos; para los discípulos, que con ello 
no sólo acreditan al Maestro, sino quedan constituídos defini- 
tivamente discípulos suyos y como tales serán reconocidos. 

Considerada en su forma sensible, la imagen de la vid y los 
sarmientos ha alcanzado su pleno desarrollo; pero su contenido 
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doctrinal no se ha agotado todavía. Las dos secciones que in- 
mediatamente siguen (vv. 9-11 y 12-17) son en realidad su des- 
envolvimiento lógico. A la permanencia de los sarmientos en 
la vid está vinculado el doble amor entre el Maestro y los dis- 
cípulos y entre los discípulos unos con otros, que es el tema de 
estas dos secciones. 


o 


o 


IO 


11 


IO 


II 


13. El amor del Maestro. 15,9-11 


Sicut dilexit me Pater, et ego dilexi vos; 
manete tn dilectione mea. 

S1 praecepta mea servaveritis, 

manebitis in dilectione mea, 

sicut et ego Patris me: praecepta servaui, 
et maneo in etus dilectione. 


Haec locutus sum vobis: ut gaudium meum in vobis sit, 
et gaudium vestrum impleatur. 


Como me amó el Padre, también yo os amé: 
permaneced en mi amor. 

Si mis mandamientos guardareis, 

permaneceréis en mi amor: 

como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, 
y permanezco en su amor. 


Estas cosas os he hablado 
para que mi gozo esté en vosotros : 
y vuestro gozo sea cumplido. 


Como me amó el Padre, también yo os amé. Comienza el 


Maestro con una declaración doblemente regalada; regalada 
por el hecho mismo: Yo os amé; regalada por la comparación 
de este amor con el amor del Padre al Hijo. Muy grande ha 
de ser este amor para que de alguna manera pueda ser compa- 
rado con el amor eterno e infinito con que el Padre celeste ama 
al Hijo de su amor (Col. 1,13). 


Esta declaración hace el Maestro para dar mayor eficacia 


a la recomendación: Permaneced en mi amor, en el amor que 


Sermón de la Cena j 4 
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os tengo. El pensamiento fundamental de la sección precedente 
se ha transformado. Antes ha dicho: Permaneced en mí; ahora 
dice: Permaneced en mi amor. Y, como antes, quiere decir: Man- 
teneos por vuestra parte en este amor que os tengo, no os sal- 
gáis de la órbita de mi amor, no le frustréis para vuestra des- 
ventura. Pero, como antes también, así como permanecer en 
Cristo presupone el estar en Cristo, así permanecer en su amor 
presupone estar en su amor. La inmanencia en Cristo es inma- 
nencia de amor. Y la combinación de las dos expresiones: estar 
en Cristo, estar en su amor, ¿qué otra cosa es sino estar en el 
Corazón de Cristo? 

¿Qué deberán hacer los discípulos para no sustraerse a este 
amor? A continuación lo dice el Maestro. 

10. Si mis mandamientos guardareis, permaneceréis en mi 
amor. Como antes os he dicho: Si me amareis, guardaréis 
mis mandamientos, así ahora os digo: si guardareis mis manda- 
mientos, os mantendréis en mi amor. La guarda de mis man- 
damientos, como es efecto y señal de que vosotros me amáis, 
asi será medio para que yo no deje de amaros. Conclu- 
sión: observad mis mandamientos. Explicitamente no manda 
Jesús a los discípulos que le amen; pero en su mente el amor 
es el primero y el mayor de los mandamientos (Mt. 22,39; 
Mc. 12,29-30), y la observancia de los mandamientos radica 
en el amor. Ya sabía además que los discipulos le amaban: 
lo que ahora les recomienda es que este amor llegue hasta las 
abras ama. 3,18). 

También aquí apela Jesús a la misma comparación de an- 
tes: Como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y per- 
manezco en su amor. Con humilde fruición se complace el 
Hijo en repetir que guarda los mandamientos del Padre. Mi 
manjar, dice, es hacer la voluntad del que me envió y llevar a 
cabo su obra (4,34). Yo hago siempre lo que le agrada (38,29). 
Y más humildemente todavía afirma que por esto le ama el 
Padre: Por esto me ama mi Padre, porque yo doy mi vida... Esta 
orden recibí de mi Padre (10,17-18). ¡ Y qué amor el del Padre! 
El Padre ama al Hijo, y todas las cosas ha entregado en sus ma- 
nos (3,35). El Padre ama al Hijo, y le muestra todo cuanto él 
hace (5,20). Así os amaré yo a vosotros, sl, guardando mis 
mandamientos, os mantenéls bajo el influjo de mi amor. 

11. Estas cosas os he hablado para que mi go zo esté en vos- 
otros. Estas cosas son las que Jesús ha dicho a los discípulos 
sobre la dicha y la gloria de estar y permanecer en él y en su 
amor. Y se las ha dicho para hacerles participantes de su pro- 
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pio gozo. El gozo de Jesús es permanecer en el amor del Padre, 
sentirse inefablemente amado por él: este mismo gozo quiere 
Jesús que compartan los discípulos, permaneciendo en su amor 
y sintiéndose amados por él. El gozo es comunicativo, en Jesús 
mayormente, que, como regaladamente dice San Ignacio (224), 
tiene «oficio de consolar» y difundir dicha. Es misterioso este 
gozo de Jesús. Está torturado su Corazón por la tremenda an- 
gustia que pronto va a manifestarse en Getsemaní; esto no 
obstante, por encima de toda su tristeza, su terror y. su abati- 
miento flota su gozo de cumplir la voluntad del Padre y sen- 
tirse amado por él. 

Y vuestro gozo sea cumplido. El que he llamado mi gozo 
es ahora por comunicación o transferencia gozo vuestro. Y de- 
seo que ese vuestro gozo sea cumplido, como lo es el mío. Ese 
gozo cumplido mitigará la tristeza y turbación que sentís por 
mi inminente ausencia: como mi gozo hace que yo me sobre- 
ponga a las angustias que oprimen mi corazón. Este gozo del 
Maestro sentía años más tarde San Pablo cuando escribía a 
los Corintios: «Henchido estoy de consolación, estoy que re- 
boso de gozo en medio de toda esta tribulación nuestra» (2 Cor. 
7,4). El gozo de cumplir la voluntad del Padre celestial y de 
sentir en el alma las caricias de su amor es el más dulce lenitivo 
de todas las penas de este mundo. 


14. El amor recíproco de los 
discipulos. 15,12-17 


12 Hoc est praeceptum meum, 
ut diligatis invicem, sicut dilexi vos. 
13 Maiorem hac dilectionem nemo habet, 
ut animam suam ponat quis pro amicis suis. 
14 Vos amici mel-estis, 
si feceritis quae ego praecipio vobas. 
15 lam non dicam vos servos: 
quia servus nescit quid faciat dominus eius. 
Vos autem dixi amaicos: 
guia omnia quaecumque audiw a Patre meo, nota feci 
vobas. 
16 Non vos me elegistis: 
sed ego elegi vos, 
et posu1 vos ut eatis, et fructum afferatis: 
et fructus vester maneat : 
ut quodcumque petieritis Patrem in nomine meo, det vobis. 
17 Haec mando vobis, ut diligatis invicem, 


12 Este es el mandamiento mío: 
que os améis unos a otros, así como os amé. 
13 Mayor amor que éste nadie lo tiene: 
que dar uno la vida por sus amigos. 
14 Vosotros solis mis amigos, 
si hiciereis lo que yo os mando. 
15 Ya no os llamo siervos, 
porque el siervo no sabe qué hace su señor; 
mas a vosotros os he llamado amigos, 


13 quis animam suam ponat. 
15 dico | quae. 
16 vos eatis | feratis. 
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pues todas las cosas que de mi Padre oí 

os las di a conocer. 
16 No me escogisteis vosotros a mí, 

antes yo os escogí a vosotros, 

y Os destiné para que vayáis y llevéis fruto, 

y vuestro fruto permanezca, 

para que cuanto pidáis al Padre en nombre mío, os lo dé. 
17 Estas cosas os mando: 

que os améis los unos a los otros. 


o 


12-17. Es interesante el desenvolvimiento lógico de estos 
seis versículos: especie de concatenación circular. El versículo 
12 formula el mandamiento: que os améis, como os amé, que 
consta de dos elementos: preceptivo y comparativo. Los ver- 
sículos intermedios, 13-16, desarrollan el elemento compa- 
rativo. El v. 17, volviendo al punto de partida, reitera el pre- 
cepto. El desarrollo de los vv. intermedios es doble: el de 
los vv. 13-14 procede por asociación concatenada de ideas o 
términos afines (amé, amor, amigos) ; el de los vv. 15-16, por 
doble antítesis (no siervos, sino amigos; no vosotros a mí, sino 
yo a vosotros). 

12. Este es el mandamiento mío. Llama 5 Maestro man- 
damiento suyo al que antes (13,34) ha llamado nuevo. Con 
razón le llama suyo, 1) porque él es su autor, él quien ha creado 
y traído al mundo este mandamiento nuevo; 2) porque él lo ha 
puesto como distintivo o divisa de sus genuinos discípulos; 
3) porque él se nos da como supremo dechado de este manda- 
miento de amor. Dice mandamiento en singular, y no manda- 
mientos, cual si no tuviera otros mandamientos que dar, porque 
para él este único mandamiento es sostén y recapitulación de 
todos los demás (cf. Mt. 22,40; Rom. 13,9-10; Gál. 5,14). 
Es formalmente el mayor y el primero de todos los manda- 
mientos (Mt. 22,38-40; Mc. 12,31), y virtualmente los sinte- 
tiza y condensa todos. 

Que os améis unos a otros, así como os amé. Se reitera el 
mandamiento formulado en 13,34. Aquí como allí, la par- 
tícula comparativa como no es meramente lógica, sino propla- 
mente adverbial; esto es, no relaciona simplemente dos hechos 
(Yo os amé, amaos también vosotros, siguiendo mi ejemplo), sino 
expresa y recalca el modo, la cualidad y la medida del amor 
(Vuestro amor ha de ser cual es el mío). El término de compa- 
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ración así como os amé, no declarado en 13,34, se explica en 
los versículos siguientes. 

13. Mayor amor que éste nadie lo tiene: que dar uno la 
vida por sus amigos. La señal del amor son las obras y señala- 
damente los sacrificios; y entre todos los sacrificios ninguno 
es comparable al de la propia vida: señal, por tanto, suprema 
del amor. Amigos son aquí aquellos a quienes se ama. No se ex- 
presa si éstos son dignos o indignos del amor; si, en otro senti- 
do, son amigos o enemigos. Lo que afirma Jesús: que dar la vida 
- por uno, sea quien fuere, es la mayor muestra de amor que se 
le puede dar, es absoluta y universalmente verdadero. Esto 
no quita, naturalmente, que el amor pueda ser más noble, 
más sublime, más heroico, si se otorga a quien no se lo merece, 
a un enemigo. Pero siempre la mayor muestra de amor que 
a tal enemigo pueda darse será el sacrificip de la propia vida. 
Por lo demás, también esta nobleza de amor tuvo Jesús, quien, 
como pondera San Pablo, murió por los hombres impíos y 
pecadores (Rom. 5,6-8). 

La sentencia del Maestro es general. Es una muestra de 
modestia y delicadeza. No obstante, hablando en general, se 
refiere concretamente a su propio amor. La yuxtaposición de 
las dos expresiones: como os amé y mayor amor que éste..., fácil- 
mente dió a entender a los discipulos que este amor supremo 
no era otro que el que Jesús iba a mostrar muriendo por ellos 
y por todos. Aunque sin ponderar la supremacía de semejante 
amor, ya antes lo había afirmado Jesús en aquellas bellísimas 
declaraciones: El buen Pastor da su vida por las ovejas... Yo soy 
el buen Pastor... y doy mi vida por mis ovejas (Jn. 10,I1-15). 
Lo mismo repite San Pablo: «Me amó y se entregó por mi» 
(Gálo2,20: cf. 2"Gorts, 1416 Ef. c 25,20% 

14. Vosotros sois mis amigos. (Como si dijera: estos ami- 
gos a quienes amo y por quienes estoy dispuesto a dar mi vida, 
y de hecho pronto la voy a dar, sois vosotros. Mas seguiréis 
siendo mis amigos, conservaréis la amistad que os tengo, con 
una condición que os impongo: si hiciereiss lo que os mando. 
¿Y qué es lo que les manda? Lo acaba de decir: Este es el man- 
damiento mío: que os 'améis unos a otros, así como os amé. ¿Y cómo 
os amé? Con el mayor amor que pueda darse, con dar la vida 
por vosotros mis amigos. Tal es mi mandamiento. Por consi- 
guiente, debéis amaros recíprocamente, dispuestos a dar la 
vida los unos por los otros. Así lo entendió el discípulo amado, 
quien más tarde escribió: En esto hemos conocido el amor, en 
que él dió su vida por nosotros; así también nosotros debemos dar 
la vida por los hermanos (1 Jn. 3,16). . 
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15. Yanoos llamo siervos, porque el siervo no sabe qué hace 
su señor; mas a vosotros os he llamado amigos, pues todas las 
cosas que de mi Padre oí os las di a conocer. (Gramaticalmente 
la frase no ofrece especial dificultad: es un contraste razonado 
entre siervos y amigos. La expresión no sabe qué hace es lo mis- 
mo que ignora sus pensamientos y planes, que los amos no suelen 
comunicar a los siervos; como si dijera: no sabe qué piensa hacer 
su señor. La palabra amigos ha modificado algo su sentido. 
Antes significaba (unilateralmente) aquellos a quienes se ama; 
ahora significa (bilateralmente) los que mutuamente se aman. 

Pero en su sentido real no carece de dificultad o de miste- 
rio semejante declaración. La expresión inicial Ya no parece 
indicar que hasta ahora los ha llamado siervos, mas que en 
adelante los va a llamar amigos. Pero, por una parte, no consta 
que hasta ahora los hubiera llamado ordinariamente siervos. 
No son suficiente prueba. de tal denominación las palabras, 
indiréctas y comparativas, conservadas por San Mateo (ro, 
24-25) y por San Juan (13,16): “No es un discípulo más que 
el maestro, ni un esclavo más que su amo...». Por otra parte, 
tampoco ahora comienza a llamarlos amigos; pues ya als 
mente les había dicho: «A vosotros, mis amigos, os digo... 
(Lc. 12,4). Por consiguiente, no se refiere el Maestro al uso 
material de los términos siervo y amigo, sino más bien a alguna 
particularidad expresada por ellos: la significada por el mismo 
Jesús al dar razón de por qué hasta ahora los ha tratado como 
a siervos y en adelante los va a tratar como a amigos. Pero aun 
esto mismo tiene su dificultad; pues ya desde un principio 
comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos las cosas que de 
su Padre había oído. Con ocasión de la parábola del Sembra- 
dor les dijo: «A vosotros se os ha dado conocer los misterios 
del reino de los cielos» (Mt. 13,11; Mc. 4,11; Lc. 8,10). Y mien- 
tras a los demás hablaba en parábolas, «en particular a sus dis- 
cípulos se lo declaraba todo» (Mc. 4,34). Ni vale decir que ante- 
riormente no hubiera manifestado a los discípulos todas las 
cosas O0ídas de su Padre; pues muy pronto dirá: Muchas cosas 
todavía tengo que deciros, mas no las podéis sobrellevar ahora 
(16,12); y aun después de su resurrección durante cuarenta 
días les hablará «de las cosas referentes al reino de Dios» 
Gt. 1,3). 

Pero desaparecen todas esas dificultades si damos a las pa- 
labras del Maestro un sentido más amplio y elevado, el que 
realmente tenían en su pensamiento. Habla Jesús con concien- 
cla de quien es, como quien sabe que todas las cosas ha entregado 
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en sus manos el Padre (13,3), como quien ha de enviar a sus dis- 
cipulos por todo el mundo en calidad de apóstoles o mensajeros 
suyos (16,16; 20,21; "Mt. 10,16; 23,24; 2818-20: Mc Toman 
Lc. 10,3; 11,49; 2 Cor. 5,20...). Desde estas alturas, engloban- 
do toda la enseñanza que habrá dado a los discípulos antes de 
su ascensión, y comparando la misión de los apóstoles con la 
de los profetas, dice que ya no tratará ahora a los apóstoles como 
en otro tiempo trató a los profetas. Mientras a éstos, como a 
siervos, se les comunicó la palabra de Dios limitada y fragmen- 
tariamente, a los apóstoles, en cambio, como a amigos, se les 
confiará la palabra definitiva de Dios toda entera, todo lo que 
el Hijo ha oído del Padre para ser revelado en su nombre al 
mundo. No pondera aquí Jesús otra ventaja de los apóstoles 
sobre los profetas, como de amigos sobre siervos: la humilde 
llaneza y cordial intimidad con que siempre el Maestro ha tra- 
tado a sus queridos discípulos (Lc. 22,27): como un amigo 
trata a otro amigo. 

16. Dos particularidades de su amor a los discípulos de- 
clara Jesús en este versículo: la iniciativa o prioridad de su pre- 
dilección y los frutos de la misión a que les tiene destinados. 
De lo primero dice: No me escogisteis vosotros a mí, antes yo os 
escogí a vosotros. En nuestra amistad yo tomé la delantera, yo 
di el primer paso. Esto mismo dirá más tarde el discípulo ama- 
do: Nosotros amemos, porque él primero nos amó (1 Jn. 4,19; 
cf. 4,10). Este amor es además de predilección, ya que os escogí 
a pocos entre muchísimos: os he hecho mis amigos selectos. 

De lo segundo dice: Y os destiné para que vayáis y llevéis 
fruto. Os destiné (o, más literalmente, os puse), es decir, os 
constituí mis apóstoles o enviados, os confié una misión. Para 
que vayáis: es lo que más tarde dirá Jesús a los apóstoles: «Id 
y amaestrad a todas las gentes» (Mt. 28,19); «1d al mundo uni- 
verso y predicad el Evangelio a toda la creación» (Mc. 16,15). 
Algunos comentadores, suponiendo que Jesús habla pensando 
todavía en la imagen de la vid y los sarmientos, entienden va- 
yáis en el sentido de desarrollaos, como los sarmientos en la vid. 
Pero semejante interpretación parece demasiado rebuscada y 
alambicada. Tal vez, en cambio, dependa de esta imagen, aun- 
que no es muy seguro, la expresión siguiente: y llevéis fruto, 
que es una frase hecha y corriente (cf. Rom. 1,13; Filp. 1,22). 
Sea de esto lo que fuere, se trata, principalmente a lo menos, 
del fruto apostólico, es decir, de la renovación espiritual o san- 
tificación del mundo por medio de la predicación evangélica, 
confiada a los apóstoles. Y vuestro fruto permanezca: sea fruto 
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duradero, fruto de vida eterna (cf. 3,36). Para que cuanto pi- 
dáis al Padre en nombre mío, os lo dé. El sentido literal de esta 
frase parece bastante claro: anuncia o promete Jesús el favo- 
rable despacho de la oración hecha en nombre suyo. Con todo, 
si se analiza detenidamente, la conexión gramatical y lógica 
con las frases precedentes resulta algo oscura o ambigua. ¿Es 
una proposición final, o bien consecutiva, o simplemente de- 
clarativa? ¿Y de qué verbo depende? ¿Y cuál es el objeto con- 
creto de las peticiones hechas al Padre? La coherencia interna 
del pensamiento, mejor que un minucioso análisis gramatical, 
determinará las ambigúedades. Habla Jesús de peticiones apos- 
tólicas, esto es, referentes al fruto del apostolado, al feliz logro 
de sus afanes apostólicos, que los apóstoles deberán encomen- 
dar a Dios con la oración. Este feliz logro es en realidad el fruto 
permanente mencionado en la frase anterior. Ambas frases, 
por tanto, son coordinadas y dependen paralelamente de la fra- 
se principal os destiné para que vayáis. Dice, pues, el Maestro: 
«Os destiné para que vayáis y llevéis fruto permanente, que es 
decir, para que realicéis plenamente vuestros ideales y planes 
apostólicos con el favor de Dios, implorado con la oración». 
Es sustancialmente el mismo pensamiento expresado anterior - 
mente en 15,7-8. En ambos casos la oración no es el tema prin- 
cipal que por si mismo se recomienda, sino más bien una 
condición expresada incidentalmente. Pero esta mención inci- 
dental, lejos de restar importancia a la oración, más bien la 
encarece, por cuanto la presenta como el medio providencial, 
normalmente necesario, para alcanzar los dones y el favor” de 
Dios, sin el cual nada bueno puede hacer o tener el hombre. 


17. Estas cosas os mando. Estas cosas: en plural, con que 
se insinúa nuevamente (cf. 15,12) que el mandamiento singu- 
lar de la caridad es virtual o equivalentemente universal. Os 
mando: al sustantivo mandamiento, antes empleado, se sustitu- 
ye el verbo mando; con lo cual se recalca la fuerza preceptiva 
del mandamiento. Que os améis los unos a los otros: se reitera 
y recalca al fin de la sección el mandamiento formulado al 
principio (v. 12). Allí la fórmula era compuesta, expresión a 
la vez del elemento sustantivo y del modal: amaos, como os amé ; 
aquí es simple: amaos. Después de la amplia declaración del 
elemento modal como os amé en toda la sección, bastaba ahora 
la simple enunciación del elemento sustantivo amaos. 

Es instructiva la comparación de 15,12-17 con 13,34. En 
ambos casos aparecen las dos fórmulas, la simple y la com- 
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puesta, pero en orden inverso, que puede expresarse gráfica- 
mente en esta forma: 


Load Ammaos; — como os amé, amaos. 
15, 12-17 Ámaos, como os amé; — amaos. 


Esta repetición o correspondencia sugiere un delicado pro- 
blema literario, tratado ya generalmente en la Introducción. 
¿La repetición del mandamiento nuevo (13, 34) y del manda- 
miento mío (15,12) representa dos fases sucesivas en la decla- 
ración gradual hecha por el mismo Maestro, o es simplemente 
redaccional? No es imposible ni inverosímil que el mismo Je- 
sús formulase dos veces el mismo mandamiento, que primero 
llamó nuevo, y luego mío; pero tampoco es improbable que 
tal repetición se debiera a la redacción fragmentaria y sucesiva 
del discípulo. Pudo suceder muy bien que primero se conten- 
tase con reproducir la sustancia del mandamiento con la breve 
fórmula de 13,34, y que más tarde, recordando la declaración 
del elemento modal como os amé, redactase otra vez más plena- 
mente el mismo mandamiento. Esta hipótesis, simple hipó- 
tesis, sería luminosa, pues descubriría más amplios horizontes 
y más hondos misterios en el mandamiento del amor. En efec- 
to, en 15,12 este mandamiento está lógicamente vinculado a 
la imagen alegórica de la vid y los sarmientos. Por otra parte, 
formulado el mandamiento al principio mismo del sermón 
(13,34), resultaría que la imagen alegórica de la vid seguiría 
inmediatamente a la institución de la sagrada Eucaristía y se- 
ría como su comentario teológico. Con ello la misma imagen 
adquiriría un profundo significado eucarístico. De hecho, el 
motivo o pensamiento fundamental de la imagen alegórica: 
Permaneced en mí, y yo en vosotros, es un eco fiel de lo que el 
Maestro había anunciado en la promesa eucarística del capí- 
tulo 6 (v. 57): El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí per- 
manece y yo en él. Al repetir en el sermón Permaneced en mí, 
no .sólo exhorta a los discípulos a que no se sustralgan a su 
amor, sino que les indica el modo positivo de mantenerse den- 
tro de su órbita, que es comer su carne y beber su sangre. ¿Se 
explicaría también con esto la ausencia de toda introducción 
o transición en la declaración de la imagen eucarística de la 
vid y los sarmientos? No sería necesaria tal introducción, 
siendo una ilustración o nota adicional, añadida posteriormen- 
te por el Evangelista. Estas consideraciones no pasan, cierta- 
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mente, de hipotéticas; pero ofrecen la doble ventaja de dar una 
solución razonable al problema de la redacción literaria, y al 
mismo tiempo descubren en las palabras del Maestro hondu- 
ras y luces insospechadas. La alegoría de la vid y el gran man- 
damiento del amor aparecen aureolados con fulgores eucarís- 


“ticos. 


5 Elrodio y el pecado del mundo. 15,18-25  . 


18 Si mundus vos odit, 
scitote quia me priorem vobis odio habunt. 
19 Si de mundo fuassetis, 
mundus quod suum erat diligeret ; 
quía vero de mundo non estis, 
sed ego elegi vos de mundo, 
propterea odit vos mundus. 
20 Mementote sermonis (mel), quem ego dixi3 vobis: 
Non est servus maior domino suo. 
Si me persecuti sunt, 
et vos persequentur: 
si sermonem meum servaverunt, 
et vestrum servabunt. 
21 Sed haec omma facient vobis propter nomen meum: 
quía nesciunt eum quí misit me. 


22 Si non venissem et locutus fuissem ets, 
peccatum non haberent ; 
nunc autem excusationem non habent de peccato suo. 
23 Qui me odit, et Patrem meum odht. 
24  S1 opera non fecissem in els, 
quae nemo alius fecit, 
peccatum non haberent: 
nunc autem et viderunt et oderunt 
et me et Patrem meum. 
25 Sed ut adimpleatur sermo qui in lege eorum scriptus est: 
guia odio habuerunt me gratis. 


18 Si el mundo os odia, 


25 impleatur. 
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sabed que a mí me ha odiado primero que a vosotros. 

Si del mundo fuerais, 

el mundo amaría lo que era suyo; 

mas pues no sois del mundo, 

sino que yo os entresaqué del mundo, 

por eso os odia el mundo. 

Acordaos de la palabra que os dije: 

«No es el siervo mayor que su señor». 

Si a mí me persiguieron, 

también a vosotros os perseguirán; 

si mi palabra guardaron, 

también la vuestra guardarán. 

Mas todas esas cosas harán con vosotros a causa de mi 
nombre, 

porque no conocen al que me envió. 


Si yo no viniera y les hablara, 

no tuvieran pecado; 

mas ahora no tienen excusa de su pecado. 

Quien a mí odia, 

también a mi Padre odia. 

Si no hubiera yo hecho entre ellos 

obras cuales ninguno otro hizo, 

no tuvieran pecado, 

mas ahora las han visto, y han odiado 

así a mí como a mi Padre. 

Mas había de cumplirse la palabra escrita en su ley: que 
«me odiaron sin motivo» (Sal. 34,19; 68,5). 


18-25. El tema de esta sección es doble: el odio del mun- 


do contra los discípulos (18-20), el gran pecado de los judíos 
(21-25). El enlace de esta sección con la precedente gramati- 
calmente no se expresa; lógicamente la conexión puede con- 
cebirse ya por contraste, ya por afinidad. Por vía de contraste: 
por cuanto al amor de los discípulos entre sí se contrapone el 
odio que les tendrá el mundo. Por vía de afinidad: por cuanto 
los discípulos, íntimamente asociados al Maestro, comparti- 
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rán su misma suerte, odiados por el mundo como él. No es 
fácil decidir si es el contraste o es la afinidad lo que determina 
la sucesión o asociación de las ideas, ya sea en el razonamiento 
de Jesús, ya en la redacción de Juan. Esta inseguridad acon- 
seja cautela y reserva al formular hipótesis sobre la compo- 
sición o redacción del Sermón de la Cena. 

18-20. Ál anunciar a los discípulos el odio del mundo, 
les propone el Maestro hasta cuatro motivos de consuelo o de 
aliento. Primero: antes que ellos fué odiado Jesús (18). Segun- 
do: este odio es señal de que ellos no son del mundo (109). 
Tercero: no pueden pretender mejor trato del mundo que su 
Señor (20 a). Cuarto: es gloria de los discípulos ser solidarios 
de la suerte de su Maestro (20 b). 

18. Si el mundo os odia... La proposición es hipotética 
en la forma; pero bien sabía Jesús, y no lo ignoraban los dis- 
cípulos, que esta hipótesis no era una ficción irreal, sino una 
triste realidad. Ya mucho antes, en las instrucciones misio- 
nales, habíales dicho el Maestro: «Seréis aborrecidos de todos 
a causa de mi nombre» (Mt. 10,22). Y dos días antes, en la 
Apocalipsis sinóptica, les había repetido: «Seréis odiados de 
todas las gentes a causa de mi nombre» (Mt. 24,9; Mc. 13,13; 
Lc. 21,17). Poco después dirá de ellos, hablando con el Padre: 
El mundo los aborreció (17,14). Conforme a esto escribirá más 
tarde el mismo San Juan: No os maravilléis, hermanos, si os 
aborrece el mundo (1 Jn. 3,13). Esta actitud del mundo contra 
los discípulos de Cristo se perpetuará en toda la historia de la 
Iglesia. Y continúa en nuestros días. 

Sabed que a mí me ha odiado primero que a vosotros. Primer 
motivo de consuelo: ser odiado del mundo es parecerse a Jesu- 
Cristo, que fué el blanco de su odio más encarnizado. Decía 
él a los suyos: No puede el mundo aborreceros, pero a mí me abo- 
rrece, porque testifico de él que sus obras son perversas (7,7). 
No será tanta desventura o ignominia ese odio del mundo, 
cuando tal fué la suerte que le cupo al Hijo de Dios. No la 
reputaba ignominia San Pablo, cuando escribía a los Gálatas: 
“Lejos de mí gloriarme en otra cosa sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, por la cual el mundo está crucificado para 
mí y yo para el mundo» (Gál. 6,14). Y para el hidalgo caballero 
Ignacio de Loyola toda su ilusión y toda su gloria era «vestirse 
de la misma vestidura y librea de su Señor por su debido amor 
y reverencia» (Ex. 4,44). 

19. Si del mundo fuerais, el mundo amaría lo que era suyo; 
mas pues no sois del mundo, sino que yo os entresaqué del mundo, 
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por eso os odia el mundo. Con un contraste sencillo y diáfano 
declara el Maestro la razón por la cual el mundo aborrece 
mortalmente a los discípulos: porque no son del mundo. Para 
entender de raíz esta razón es necesario precisar qué es mundo 
y qué ser del mundo. 

Mundo se entiende aquí, como tantas otras veces en los 
escritos de San Juan, en sentido peyorativo; y aunque con- 
cretamente designa el mundo judaico, la expresión tiene sen- 
tido más general, y comprende igualmente a todos los hom- 
bres que tomarán frente a Cristo la actitud “de sus actuales 
enemigos los judíos. Este mundo tiene por jefe a satanás, a 
quien Jesús llama tres veces el príncipe de este mundo (12,31; 
14,30; 16,11), y San Pablo llega a llamar «el dios de este siglo» 
(2 Cor. 4,4). Satanás es también el sostén o apoyo del mundo: 
el mundo todo estriba en el malo (1 Jn. 5,19). Y es también el 
inspirador de sus criterios, gustos y aspiraciones, como lo ha- 
bía dicho Jesús a los judios: Vosotros tenéis por padre al diablo, 
y deseáis cumplir los deseos de vuestro padre (8,44). Y San Pablo 
había de escribir: «Un tiempo caminasteis conforme a la co- 
rriente de este mundo, conforme al príncipe de la potencia del 
aire, el espíritu que ahora ejerce su acción en los hijos de la 
rebeldía» (Ef. 2,2; cf. 2 Tes. 2,9-12). Al conjunto de este in- 
flujo satánico llama San Pablo «espíritu de este mundo» (1 Cor. 
2,12), y San Juan concreta en las tres grandes codicias mun- 
danas: Todo lo que hay en el mundo—la concupiscencia de la 
carne, y la concupiscencia de los ojos, y la jactancia de los bienes 
terrenos—no procede del Padre, sino que procede del mundo (1 Jn. 
2,10). 

De ahí se sigue qué significa ser del mundo. Según la fuerza 
de la expresión original, reflejada en ta versión latina (no sim- 
plemente mundi, sino de mundo, o, más claramente aún, ex 
mundo), ser del mundo no es simplemente pertenecer al mundo 
o ser de su bando, sino recibir su influjo y sus inspiraciones, 
y en cierta manera proceder, salir o nacer de él. En este sentido 
escribía San Juan: Ellos del mundo son: por eso hablan inspira- 
dos por el mundo, y el mundo los escucha (1 Jn. 4,5). 

Entre ese mundo satánico y los discípulos de Cristo el an- 
tagonismo debía ser, y es, irreductible. Si el mundo es el bando 
de satanás, del anti-dios, los discípulos son del bando de Cris- 
to, encarnación viviente de Dios. Decía San Pablo: «¿Qué par- 
ticipación puede haber entre la justicia y la iniquidad? ¿O qué 
comunicación de la luz con las tinieblas? ¿Y qué harmonía de 
Cristo con Belial? ¿O qué parte del fiel con el infiel? ¿Y qué 


112 I. EL SERMÓN.—SEGUNDA PARTE 


nn — 


acuerdo entre el templo de Dios y los ídolos ?» (2 Cor. 6,14-16). 
Y no es mera oposición estática, sino lucha dinámica, la que 
se entabla entre los dos bandos antagonistas. Por esto acon- 
sejaba el Apóstol a los Efesios: «Revestíos de la armadura 
de Dios para que podáis sosteneros ante las asechanzas del 
diablo. Que no es nuestra lucha contra carne y sangre, sino 
contra los principados, contra las potestades, contra los mun- 
danales poderes de las tinieblas de este siglo, contra las huestes 
espirituales de la maldad que andan por las regiones aéreas...» 
(Ef. 6,11-12). Frente a esta hostilidad del mundo y de satanás 
la actitud de los discípulos de Cristo es de abierta oposición. 
No sólo no se adaptan a sus máximas y tendencias, ni sólo con- 
denan y desenmascaran su perversidad, sino que su misión y 
su acción, continuación de la de su Maestro, no es otra que la 
de destruir las obras del diablo (1 Jn. 3,8). Esto explica el odio 
irreconciliable del mundo contra los discípulos de Cristo, con- 
tra la Iglesia de Cristo. Esta hostilidad es hoy más aguda que 
nunca, cuando los dos bandos antagonistas, el de Dios y el del 
anti-dios, se han polarizado en la Iglesia católica y en el comu- 
nismo sindiosista, entre Roma y Moscú. Todo lo demás es una 
masa indecisa y fluctuante, destinada a desaparecer, absorbida 
o por las huestes de Dios o por los ejércitos de satanás. Al fin 
no quedarán sino los incondicionales de Cristo y los seguido- 
res de la Bestia. 

La frase incidental Yo os entresaqué del mundo recuerda 
a los discípulos dos verdades importantes. Por una parte, alude 
a lo que antes ha dicho: No me escogisteis vosotros a mí, antes 
yo os escogí a vosotros. Si es una gloria y una dicha no ser del 
mundo, con la esperanza de no ser (condenados con el mundo» 
(1 Cor. 11,32), esta gloria y esta dicha la deben a la inmerecida 
predilección del Maestro. Por otra parte, este recuerdo es una 
tácita advertencia de que, salidos o procedentes del mundo, 
fácilmente pueden conservar resabios de su origen mundano. 
A la vista estaba el caso de Judas. 

20. Acordaos de la palabra que os dije: «No es el siervo 
mayor que su señor». Esta palabra (13,16) a que alude Jesús, la 
ha conservado San Mateo: «No es un discípulo mayor que 
el maestro, ni un esclavo mayor que su amo; bastante es para 
el discípulo ser como su maestro, y para el esclavo ser como 
su amo. Si al señor de la casa llamaron Belzebú, ¿cuánto más 
a los de su casa?» (Mt. 10,24-25). Al recordar estas palabras, 
les recuerda también tácitamente lo que poco antes les ha di- 
cho: Vosotros me llamáis «el Maestro y el Señor», y decís bien, 
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pues lo soy (13,13). Todo el amor y toda la dignación del Maes- 
tro y Señor en allanarse a considerar a sus discípulos y siervos 
como amigos (15,14-15) y aun a estar en medio de ellos «como 
quien sirve» (Lc. 22,27) no suprime la inmensa distancia que 
de ellos le separa. Esta consideración, si no es propiamente 
un motivo de consuelo en las persecuciones del mundo, es por 
lo menos una razón poderosa para que los siervos no preten- 
dan un trato más benévolo que el otorgado al Señor y no se 
maravillen de que el mundo les trate tan mal como a él. 

Consecuencia de esto, y a la vez nuevo motivo de con- 
suelo, es lo que sigue: Si a mí me persiguieron, también a vos- 
otros os perseguirán. Al anunciarles las persecuciones futuras, 
los consuela al mismo tiempo insinuando que el único motivo 
de esas hostilidades del mundo será, como otras veces lo ha 
expresado, y lo dirá inmediatamente, a causa de mi nombre, 
esto es, por ser discípulos, enviados y representantes de Cristo. 
Odiarán a los discípulos porque odian al Maestro. Motivo de 
persecución, fatal para el mundo, pero glorioso para los dis- 
cípulos, solidarios con la suerte de su Maestro. Ya en el Ser- 
món del Monte había dicho Jesús: «Bienaventurados sois cuan- 
do os ultrajaren y persiguieren y dijeren todo mal contra vos- 
otros por mi causa; gozaos y alborozaos, porque vuestra recom- 
pensa es grande en los cielos» (Mt. 5,11-12; cf. Lc. 6,22-23). 
Y San Pedro escribirá: «Si sois ultrajados en nombre de Cristo, 
dichosos vosotros» (1 Pedr. 4,14; cf. 2,20; 3,14; 4,12. 19). 
Y San Pablo: «Si con él morimos, también con él viviremos; 
si constantemente sufrimos, también con él reinaremos» (2 Tim. 
TO: El. 3yT2...). 

Si mi palabra guardaron, también la vuestra guardarán. 
Esta sentencia, entendida como suena, parece ser una limi- 
tación, una antítesis o un correctivo de la precedente; como 
diciendo: «Si muchos os perseguirán, no faltarán empero -quie- 
nes acojan vuestra .palabra, como algunos “acogieron la mía». 
Y así entendida, sería un nuevo motivo de consuelo en medio 
de las persecuciones. Pero semejante contraste o correctivo, 
fuera de no estar expresado por ninguna partícula adversativa, 
parece contraria al contexto, en que se habla exclusivamente 
de los judíos enemigos de Jesús. Más probable parece otra 
interpretación, hoy día más común, que entiende la sentencia 
en sentido implícitamente negativo, o, lo que viene a ser lo 
mismo, en sentido irónicamente afirmativo. Como si dijera 
Jesús: «Ya sabéis cómo guardaron mi palabra: pues exacta- 
mente de la misma manera guardarán la vuestra»; que es de- 
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cir: como no guardaron la una, tampoco la otra guardarán. 

21-25. Es muy característico de San Juan el desenvolvi- 
miento dialéctico de estos cinco versículos, que forman la se- 
gunda parte de esta sección. Con un proceso cíclico, en que 
de lo más general se pasa a lo concreto, se formula repetidas 
veces la acusación de pecado lanzada contra los judíos. El argu- 
mento principal se formula dos veces en los dos versos pares: 
primero más indeterminado (22), luego más preciso (24). Los 
tres versículos impares son una preparación (21), una transi- 
ción (23) o una conclusión (25) del argumento principal. Es 
muy verosimil que semejante proceso cíclico, más que del 
Maestro, sea propio del discípulo. No habla así Jesús en los 
discursos conservados por los sinópticos; en cambio, así es- 
cribe San Juan en sus epistolas. 

21. Mas todas estas cosas harán con vosotros, os odiarán, 
os perseguirán, recusarán vuestra palabra, a causa de mi nom- 


bre: porque os presentáls como discípulos de un Maestro a. 


quien ellos aborrecen. Y a mí me aborrecen, porque me pre- 
sento como enviado de Dios en condiciones muy diferentes 
de como ellos aguardaban a su imaginado Mesías. Y, en fin, 
desconocen al enviado de Dios, porque no conocen al que le en- 
vió. Esta última razón tiene su dificultad. Más obvio parece 
sería: desconocen al que le envió, porque no conocen al en- 
viado. Pero el pensamiento de Jesús es más profundo: Desco- 
nocen, dice, al enviado, porque no conocen los altísimos de- 
signios de Dios en enviarle, porque ignoran el misterio del 
reino de Dios (Mc. 4,11; Lc. 8,10; Mt. 13, 11). ¿Cómo van a 
conocer a Dios los que fantasean un mesianismo carnal y te- 
rreno, tan opuesto a los planes divinos? Y desconociendo estos 
planes, ¿cómo van a reconocer como Mesías y enviado de Dios 
al que conforme a ellos se presenta pobre y humilde, mensa- 
jero de un reino de Dios espiritual y celeste? Razón, pues, 
tiene Jesús al afirmar que el desconocimiento del enviado nace 
del desconocimiento del que le envió. La afirmación razonada 
de este doble desconocimiento prepara la acusación de pecado 
lanzada contra los judíos en el versículo siguiente. 

22. Si yo no viniera y les hablara... Algunos, atenuando 
y casi esfumando el significado de venir, han considerado el 
verbo viniera como subordinado al siguiente hablara; sustitu- 
yendo la parataxis por la hipotaxis, traducen: S1 yo, habiendo 
venido, no les hablara. Pero semejante interpretación desconoce 
el sentido fuerte que aquí tiene viniera, correlativo del prece- 
dente me envió. Es el sentido casi técnico que tiene venir en 
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tantos pasajes del Evangelio, como en la pregunta de Juan: 
«¿Eres tú el que ha de venir?» (Mt. 11,3; Lc. 7,19-20); y en 
aquella declaración del mismo Jesús: Todos cuantos vinieron an- 
tes de mí, ladrones son y salteadores (10,8). El que viene es lo 
mismo que el enviado de Dios o, concretamente, el Mesías. Dice 
pues, Jesús: Si yo no viniera como enviado de Dios y Mesías, y 
les hablara, esto es, si no les declarara el objeto de mi venida 
y misión, después de presentar, por supuesto, como después 
(v. 24) se especificará, las credenciales que acreditan mi divina 
misión, no tuvieran pecado. 

No tuvieran pecado. Evidentemente, no se habla de cual- 
quier pecado. Mucho antes que Jesús viniera y les hablara, ya 
los judíos se habían hecho reos de innumerables pecados. Lle- 
na está de pecados la historia de Israel. Y basta leer la tremen- 
da diatriba de Jesús contra los escribas y fariseos para conven- 
cerse de que anteriormente a la venida de Jesús, e independien- 
temente de ella, los judios tenían pecado. Pero este pecado, 
humano, podía de algún modo parecer excusable. Otro es el 
pecado de que habla Jesús. Para quien haya leído una vez el 
Evangelio, este pecado de que ahora no tienen excusa razonable, 
no puede ser otro que la incredulidad, el odio y la persecución: 
radicalmente, la incredulidad obstinada; formalmente, el odio 
irreconciliable; efectivamente, la persecución a muerte. 

La conexión especial de este pecado inexcusable con la ve- 
nida y la palabra de Jesús, señalada por el mismo Maestro, no 
puede ser la de simple ocasión, en el sentido de que, si Jesús 
no hubiese venido y les hubiese hablado, no hubiera lugar si- 
quiera a semejante pecado; posible solamente en el supuesto 
previo de su venida y predicación. Semejante trivialidad, in- 
digna del Maestro, desfiguraría lastimosamente su profundo 
pensamiento. Anteriormente a la venida del Maestro, el peca- 
do capital de los judíos era la hipocresía o farsa, la concepción 
formulista, exhibicionista y crasa de la religiosidad y de la san- 
tidad. Dijoles Jesús: «¡ Farsantes! Muy bien profetizó de vos- 
otros Isaías, diciendo (39,13): 


Ese pueblo me honra con los labios, 
mas su corazón anda lejos de mí» (Mt. 15,7-8; Mc. 7,6-7). 


Contra este pecado enseñó Jesús una religión en espíritu y 
en verdad (4,23-24) y una justicia más integra y más íntima 
que la enseñada por los escribas y fariseos (Mt. 5,20). Ante 
este mensaje del enviado de Dios, los judíos, en vez de ren- 
dirse humildemente y reformarse, se revolvieron orgullosamen- 
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te (Rom. 9,32; 10,3); en vez de responder con fe y con grati- 
tud, respondieron con incredulidad y con odio mortal. Tal fué 
el pecado de los judíos, el gran pecado que había de determi- 
nar su lamentable reprobación. Tristemente San Pablo, des- 
pués de recordar la incredulidad de sus hermanos según la 
carne, concluye (Rom. 10,21) aplicándoles aquello de Isaías 
(65,2): “Todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde y - 
contumaz». . 

De este gran pecado dice aquí Jesús que no tienen excusa 
los judíos. Habla ahora, por así decir, la fría razón o la cabeza 
de Jesús. Pocas horas más tarde, cuando los judíos habrán con- 
sumado su crimen, dejará Jesús que hable su Corazón, y dirá: 
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc. 23,34). 

23. Quien a mí odia, también a mi Padre odia. Esta sen- 
tencia, transición entre los dos argumentos, refuerza el prime- 
ro y prepara el segundo. Refuerza el primero, porque el pecado 
de odio contra el enviado se declara ser también pecado de 
odio contra el mismo Dios. Prepara el segundo, porque en él 
se inferirá conjuntamente el odio contra el Hijo y contra el 
Padre. Una duda puede ofrecer esta sentencia: ¿habla Jesús 
como simple enviado o también como Hijo de Dios? La men- 
ción explícita del Padre y el relieve que se le da permiten con- 
cluir razonablemente que la sentencia de Jesús tiene sentido 
estrictamente teológico o transcendente. 

24. En el argumento precedente (v. 22) se relacionaba el 
pecado de los judíos con la venida y la palabra de Jesús, no 
acogida por ellos con la debida fe; pero allí no se indicaba la 
razón inmediata por la cual aquella incredulidad era pecado. 
Lo que allí se suponía, y ahora se declara, son las obras o mi- 
lagros de Jesús. Estas obras maravillosas, verdadero sello divino 
que acreditaba su misión, se merecían y exigían la fe a la pa- 
labra de quien las obraba. Los judíos, sin embargo, las vieron, 
mas no creyeron. Tal fué su pecado inexcusable, Dice, pues, 
Jesús: Si no hubiera yo hecho entre ellos obras cuales ninguno otro 
hizo jamás, no tuvieran pecado, ese gran pecado que determli- 
nará su reprobación. Realmente, las obras de Jesús fueron algo 
único, nunca visto en Israel. Los judíos mismos en momentos 
de sinceridad lo reconocieron. Asombrados por los milagros 
que veían, exclamaban: «(Nunca jamás se vió tal en Israel» 
(Mt. 9,33). “Nunca tal vimos» (Mc. 2,12). (Hoy hemos visto 
cosas increíbles» (Lc. 5,26). Este es verdaderamente el profeta 
que ha de venir al mundo (6,14). El Mesías, cuando venga, ¿obra- 
rá acaso más señales de las que éste obró? (7,31). Y los mismos 
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sanhedritas decían desconcertados: ¿Qué hacemos? Pues ese 
hombre obra muchas maravillas (11,47; cf. Mc. 7,37; Jn. 3,2; 
9,16; 9,32-33...). Por esto, apoyándose en sus milagros, ar- 
gúía Jesús a los judíos: Las obras que el Padre me dió llevar a 
cabo, estas mismas obras que hago, testifican acerca de mí que el 
Padre me ha enviado (5,26). Si no hago las obras de mi Padre, . 
no me creáis; mas si las hago, ya que a mí no me creáns, creed a las 
obras (10,37-38). No creyeron. Tristemente lo consignaba el 
Evangelista al resumir todo el ministerio público de Jesús: 
Habiendo obrado tan grandes maravillas en presencia de ellos, 
no creían en él (12,37). Tremenda culpa de incredulidad, que 
el Maestro recalca, cuando prosigue: Mas ahora las han visto, 
y han odiado así a mí como a mi Padre. La versión no puede re- 
producir el impresionante ritmo del original, que servilmente 
calcado sería: 


Mas ahora, y han visto y han odiado, 
y a Mí y a mi Padre. 


En estas últimas palabras reafirma Jesús lo que antes (v. 23) 
ha dicho: que la incredulidad entraña odio al Padre. 

25. Mas había de cumplirse la palabra escrita en su ley. 
Llámase ley, en sentido más comprensivo, a los Salmos. Esta 
palabra escrita había de cumplirse, no porque Dios anteceden- 
temente hubiera predeterminado la voluntad de los judíos al 
odio del Mesías, sino porque la infalible previsión de la divi- 
na sabiduría, lógicamente posterior al odio previsto, no podía 
menos de verificarse. El dicho de la Escritura que se cita se 
halla en los Salmos 34 (hebr. 35 ) y 68 (hebr. 69): «Me odiaron 
sin motivo»; que, si bien en sentido literal debe entenderse de 
David, en sentido espiritual se adapta al Mesías, a quien Da- 
vid prefiguraba: el del salmo 34, en sentido típico acomodati- 
cio; el del 68, tal vez en sentido típico propio. 


16. El testimonio del Paráclito. 15,26-27 


26 Cum autem venerit Paraclitus, 
quem ego mittam vobis a Patre, 
Spiritum veritatis, quí a Patre procedit, 
ille testimonium perhibebit de me; 

27 et vos testimonium perhibebitis, 
quía ab initio mecum estis. 


26 Cuando viniere el Paráclito, 
que yo os enviaré de cabe el Padre, 
el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, 
él dará testimonio de mí. 
27 Y vosotros también sois testigos, 
ya que desde el principio estáis conmigo. 


26. Cuando viniere el Paráclito. Es la tercera vez que se 
anuncia la futura venida del Paráclito o Valedor, ya anterior- 
mente prometida (14,16-17; 26-27). Pentecostés, la gran «Pro- 
mesa del Padre» (Lc. 24,49; Act. 1,45-1,8; cf. Gál. 3,14 1008 
13), estaba de continuo presente en la mente de Jesús. La ve- 
nida del Espíritu Santo había de ser la realización de su pen- 
samiento y la consolidación de su obra mesiánica. 

Que yo os enviaré de cabe el Padre. Antes ha dicho (14,26) 
que lo enviará el Padre; ahora dice, y después lo repetirá (16,7), 
que lo enviará él mismo. Ambas expresiones, lejos de contra- 
decirse, se completan. Si lo envía el Padre, envíalo en nombre 
del Hijo, si lo envía el Hijo: envíalo de cabe el Padre. En ambas 
expresiones se nombran entrambos. Este envío o misión, se- 
gún Santo Tomás (1, q.43, a.1 c), importa dos cosas: la pro- 
cedencia (o procesión) de origen respecto del que envía, y una 
nueva manera de existir o actuar en otro. Según esto, el Espíi- 


27 perhibetis. 
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ritu Santo, juntamente enviado por el Padre y por el Ajo, pro- 
cede conjuntamente de entrambos, como de un solo principio 
(cf. Denz. 86, 428, 460, 691, 704...). 

El Espíritu de la verdad. Esta expresión, usada ya ante- 
riormente (14,17), toma aquí, por razón del contexto, un sen- 
tido o matiz más determinado, por cuanto verdad, tratándose 
de dar testimonio, equivale concretamente a veracidad (que más 
precisamente se diría veridicidad). En parecidas circunstancias 
y en idéntico sentido dirá más tarde San Juan que el Espíritu 
es la verdad (1 Jn. 5,6). 

Que procede del Padre. El verbo procede (= sale, emana) 
significa, no la misión temporal, como algunos han supuesto, 
sino la procesión eterna. En tres razones puede apoyarse esta 
interpretación transcendente. Primera: de la procesión eterna 
se entiende siempre el verbo proceder en los documentos del 
magisterio eclesiástico (Denz. 39,277,345,428,460...). Segunda: 
el verbo proceder, distinto de ser enviado o venir, usados todas 
las otras veces para significar la misión temporal, debe significar 
algo diferente, que aquí no puede ser sino la procesión eterna. 
Tercera: a diferencia de los verbos ser enviado o venir, que, a 
lo menos implícitamente, expresan el término ad quem, proceder 
(ek-poreúetai) sólo expresa el término a quo; y lo expresa do- 
blemente: por la preposición (ek-) SS y señalando 
su origen del Padre. 

Explícitamente sólo se dice que el Espíritu Santo procede 
del Padre. Era razonable que así se hiciera. Tratándose de en- 
carecer o acreditar el testimonio que de Cristo dará el Espí- 
ritu Santo, era necesario señalar su origen y carácter “divino: 
y esto precisamente significa proceder del Padre. De semejan- 
te manera, por su origen divino, acredita el Evangelista el 
testimonio que dió el mismo Cristo: A Dios nadie le ha visto 
jamás: el Unigénito Hijo, el que está en el regazo. del Padre, 
él es quien le dió a conocer (1,18). Por otra parte, siendo Cristo 
el favorecido con este testimonio del Espíritu Santo, resultaba 
menos conveniente o decoroso se expresase que el testigo pro- 
cedía de él. Podría parecer un autotestimonio. 

El dará testimonio de mí. Cuatro testigos presentó Jesús 
a su favor, discutiendo con los judíos: el Bautista, sus propios 
milagros, el Padre celeste, las Escrituras. Los judíos recusa- 
ron este cuádruple testimonio. Para el futuro reserva Jesús otro 
testimonio, más ostensible, irrecusable, decisivo: el del Es- 
píritu Santo, señaladamente en la solemne venida de Pente- 
costés. Á este testimonio se rendirán todos los hombres de 
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buena voluntad, y creerán en Cristo. La fuerza de este testi- 
monio creará la Iglesia. Ahora sólo se menciona el testimonio, 
poco después se especificará (16,8-11). También lo recordará 
San Juan en su primera Epístola (5,6-8). 

Será conveniente recoger y organizar la pneumatología con- 
tenida en este pasaje y en los dos precedentes (14,16-17; 
14,26-27). 

Se afirma primeramente la ca del Espíritu Santo. 
El nombre mismo de Paráclito o Valedor es nombre de per- 
sona. De él se dice no sólo que será enviado y que vendrá, sino 
también que enseñará y dará testimonio. El conjunto de estas 
y otras parecidas propiedades y actividades arguye verdadera 
personalidad. 

Esta personalidad es distinta de la del Padre y del Hijo. 
El, comparado con el Hijo, será otro Valedor; y este Valedor 
lo dará otro, el Padre. Enviado por el Padre en nombre del 
Hijo, enviado por el Hijo de cabe el Padre, es evidentemente 
distinto del Padre y del Hijo. 

Persona, y distinta, es también propiamente divina. Esta 
divinidad resalta de muchas maneras. El ser otro Valedor, equi- 
parable al Hijo, a quien en cierto modo reemplaza, le supone 
igual a Dios Hijo, de igual categoría que él. El testimonio del 
Espíritu Santo, que, después de los testimonios divinos de 
Cristo, del Padre y de las Escrituras, ha de ser el testimonio 
supremo y definitivo, no puede ser sino testimonio divino, tes- 
timonio del mismo Dios. Divina es también la ciencia que se 
le atribuye. Su inhabitación en el hombre se presenta como del 
mismo orden que la del Padre y del Hijo. El conjunto de estos 
rasgos arguye verdadera y propia divinidad. 

Dios personal, distinto, procede del Padre y del Hijo. Que 
procede del Padre se afirma explícitamente. Que procede del 
Hijo se dice implícita y equivalentemente. El Espíritu Santo es 
enviado por el Hijo. Ahora bien, la misión supone proceden- 
cia. No es gratuita esta afirmación de los teólogos católicos 
frente a la negación de los griegos. La misión sólo puede fun- 
darse o motivarse en la procesión. Iguales las tres divinas per- 
sonas, ¿por qué el Padre puede enviar y envía al Hijo y al 
Espíritu Santo, y no inversamente? No se ha señalado ni puede 
señalarse otra razón sino porque el Hijo y el Espiritu Santo 
proceden del Padre. Si, pues, el Espíritu Santo es enviado por 
el Hijo, señal evidente es de que procede del Hijo. 

27. Y vosotros sois también testigos míos. Al testimonio del 
Espíritu Santo se asocia el de los discípulos, capacitados ya 


EL TESTIMONIO DEL PARÁCLITO 12 TY 


desde ahora para dar testimonio acerca de Cristo. En otros 
pasajes se expresa el testimonio que dará el Espíritu Santo a 
los mismos discípulos o por medio de ellos (Mt. 10,20; Mc.3,11; 
MO O 13-15 “Ron 8/T6; 1 Cor. 2,12; T Tes. 1,5...): 
Aquí más bien se presenta a los discípulos como testigos auto- 
rizados por sí mismos. Es interesante la asociación de este 
doble testimonio en aquellas palabras que Pedro dijo ante el 
Sanhedrín: «Y nosotros somos testigos de estas cosas, como lo 
es el Espíritu Santo, que Dios dió a los que acatan sus man- 
datos» (Act. 5,32). 

Sois testigos míos. Estas palabras con que el Maestro cons- 
tituye y caracteriza a los discípulos como testigos suyos prelu- 
dian las que después de la resurrección dirá a los apóstoles: 
«¿La fuerza del Espíritu Santo vendrá sobre vosotros, y seréis 
mis testigos así en Jerusalén como en toda la Judea y Samaria 
y hasta el último confín de la tierra» (Act. 1,8. Cf: 10,39; 
Lc. 24,48). A estas palabras respondieron los hechos. Es im- 
presionante en la narración de los Hechos Apostólicos la fre- 
cuencia con que se recuerda el testimonio de los Apóstoles y 
el relieve que se le da. Ellos son, ante todo, testigos de Cristo, 
testigos de sus milagros y de sus enseñanzas, testigos señala- 
AlfMente de"su resurrección (Act. 1,22; 2,32; 3,15; 4,33; 10/41* 
13,31...). Más impresionante es todavía el relive que en todo 
el Nuevo Testamento, y singularmente en los escritos de San 
Juan, se da al testimonio, no ya solamente de los apóstoles, sino 
al de todos los que están de alguna manera capacitados para 
darle. Al testimonio general de los apóstoles (Act. 1,8; 1,22; 
2,325 3,15; 4:33; 5:325 10,39; 10,41; 13,31; 1 Cor. 15,13; 
15,15...) se añade el particular de Juan Evangelista (19,35; 
A A 1 27 4,14: 3 Jn. 12; Apoc. 1,2; 1,9; 22,20) y de 
A lO (VXct. 9,22; 22,15; 22,18; 23,11; 26,16; Gál. 1,167.35 
al cual se asocia el de Esteban (7,56; 22,20), y el de los már- 
tires, testigos de sangre (Ápoc. 2,13; 6,9; 12,11; 12,17; 17,6; 
19,10; 20,4); y mirando hacia atrás, además del testimonio 
de la Samaritana (4,39) y de la turba (12,17), se da particular 
importanciatal de Ji Bautista (1,7; 1,8; 1,15; 1,19; 1,32; 1,34; 
3,26; 5,33), al cual se suma el de Moisés (5,45-47) y el más 
general de los profetas (Act. 10,43) y de las Escrituras (5,39); 
y subiendo más alto, se apela al testimonio del mismo Dios 
2 05 30=37; 8,18; Act. 15,8; 1 Jn. 5,9-10) o del Señor 
UAB TA, 3), al de Jesús (3,11; 3,32-33; 4,44; 7,7; 8,14;18,18; 
TS 37 ZADOC. 1,5; 341430y de sus obras. (5,30;.10,25% 
a) al del Espiritu Santo (15,26; 1 Jn. 5,6-8), al cual. se 
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reduce el espíritu de profecía (Apoc. 19,10), y al de los ánge- 
les (Apoc. 22,16). Finalmente se cerrará esta serie de testigos 
con los dos testigos apocalípticos (Apoc. 11,3; 11,7). 

Esta «(nube de testigos» prueba que el cristianismo es un 
hecho histórico. Su misma doctrina, con ser tan esencial al 
cristianismo, se presenta también como la testificación de un 
hecho: de la revelación hecha por Dios y manifestada por el 
enviado de Dios. Hermosamente lo escribía San Pedro: «Os 
dimos a conocer el poderío y advenimiento de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, no siguiendo mitos amañados, sino hechos testi- 
gos oculares de su majestad» (2 Pedr. 1,16). 

Este carácter testimonial exigía que los apóstoles hubieran 
tratado largo tiempo y conocieran íntimamente al Maestro. Es 
lo que a continuación indica Jesús: estáis capacitados para ser 
testigos mios, ya que desde el principio estáis conmigo. En con- 
sonancia con el pensamiento del Maestro decía San Pedro en 
el discurso que precedió a la elección de Matías: «Urge, pues, 
que de los varones que anduvieron con nosotros durante todo 
el tiempo en que entró y salió entre nosotros el Señor Jesús, 
a partir del bautismo de Juan hasta el día en que nos fué qui- 
tado y llevado allá arriba, que uno de éstos se asocie a nosotros 
como testigo de su resurrección» (Act. 1,21-22). Y en su razo- 
namiento a Cornelio añadía: «Nosotros somos testigos de todo 
cuanto obró, tanto en el país de los ¡judíos como en Jerusalén; 
a quien llegaron a matar, colgándole de un madero. Á éste 
resucitó Dios al tercer día e hizo la gracia de que se manifestase 
visiblemente, no a todo el pueblo, sino a'los testigos de ante- 
mano elegidos por Dios, a nosotros, que con él comimos y be- 
bimos, después de haber él resucitado de entre los muertos, 
y nos ordenó predicar al pueblo y testificar que él es el consti- 
tuído por Dios juez de vivos y muertos» (Act. 10,39-42). Y tan 
llenos estaban de la verdad de su testimonio, que decían a los 
sanhedritas: (Nosotros no podemos dejar de hablar lo que vi- 
mos y oímos» (Act. 4,20). Con esta seguridad y plena concien- 
cia de quien dice lo que siente y sabe, escribía San Juan: Lo 
que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos, lo 
que contemplamos y nuestras manos tocaron, acerca del Verbo de 
la Vida..., esto os anunciamos también a vosotros (1 Jn. 1,1-3). 
Sobre esta palabra de testigos conscientes y verídicos descansa 
segura la fe cristiana. Y esta palabra ha llegado incorrupta hasta 
nostros en documentos cuya autenticidad no tiene par ni rival 
en toda la historia literaria de la remota antigúedad. Y aun hoy 
en esos viejos papiros o pergaminos se percibe la voz incon- 
fundible de la sinceridad y verdad. 


17. Anuncio de persecuciones. 16,1-4 


Haec locutus sum vobis, ut non scandalizemina. 
2  Absque synagogis facient vos; 
sed venit hora, ut omnis qui interficit vos, 
arbitretur obsequium se praestare Deo. 
3 Et haec facient [vobis], 
quia non noverunt Patrem neque me. 
4 Sed haec locutus sum vobas, 
ut cum venerit hora eorum, 
reminiscamini, quia ego dixi vobis. 
Haec autem vobis ab initio non dixi, 
guia vobiscum eram. 


1 Estas cosas os he hablado 
porque no os escandalicéis. 
2 Os expulsarán de las sinagogas; 
más aún, llega la hora 
en que todo aquel que os matare, 
piense rendir culto a Dios. 
3 Y esto harán, 
porque no conocieron al Padre ni a mi. 
4 Pero estas cosas os he hablado 
para que, cuando llegare su hora, . 
os acordéis de ellas que yo os las dije. 
Y no os las dije desde un principio, 
dado que estaba con vosotros. 


1. Estas cosas os he hablado. Se repite esta advertencia o 
reflexión, hecha ya anteriormente (14,25), sobre lo que acaba 
de decirse. Estas cosas son principalmente el odio y persecu- 


4 reminiscamini eorum. 
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ción de parte del mundo y también el testimonio del Espíritu 
Santo. Porque no os escandalicéis, no tropecéis y caigáis, es de- 
cir, no os turbéis y desconcertéis, no os dejéis dominar por la 
sensación de fracaso y, perdida vuestra fe, volváis atrás. No 
habla Jesús del escándalo momentáneo que pronto habían de 
padecer los discípulos con la prisión de su Maestro (16,32; 
Mt. 26,31; Mc. 14,27), sino más bien de otro escándalo más 
funesto y duradero, cual fué el de aquellos muchos discípulos 
que, al oír la promesa del pan eucarístico, volvieron atrás y no 
andaban ya en su compañía (6,67). 

2. Señala Jesús dos formas principales de persecución: la 
expulsión de las sinagogas y la muerte. Os expulsarán de las 
sinagogas. Esta expulsión era una especie de excomunión con 
entredicho, que para un judío equivalía a la proscripción y era 
una muerte civil (cf. 9,22; 12,42; Esdr. 10,8). Más aún, llega 
la hora... Dios tiene fijada desde toda la eternidad la hora, el 
día, el mes y el año de todo cuanto ha de sobrevenir a los hom- 
bres, particularmente a los suyos (Apoc. 9,15). En que todo aquel 
que os matare, piense rendir culto a Dios. Se cumplirá a la letra 
lo que poco antes había Jesús dicho a los escribas y fariseos: 
«Yo envío a vostros profetas y sabios y letrados: de ellos mata- 
réis y crucificaréis, y de ellos azotaréis en vuestras sinagogas 
y perseguiréis de ciudad en ciudad» (Mt. 23,34). Esta segunda 
forma de persecución será más ignominiosa por el motivo o 
pretexto religioso: por creerse que perseguir a los discípulos 
de Cristo será hacer servicio a Dios. En el Midrash Bemidbar 
Rabba sobre los Números (25,13) se escribe: «Quien derrama 
la sangre de los impíos es igual al que ofrece un sacrificio». 
Así había de perseguir Saulo a los cristianos, como de sí mis- 
mo confiesa (Act. 23,12; 26,9; Gál. 1,13-14 Tal es la MES 
pectiva que abre el Maestro a los discipulos: la de ser perse- 
guidos a muerte como aborrecidos de Dios. 

3. Pero el verdadero motivo determinante de las perse- 
cuciohes será otro muy diferente: el desconocimiento del Pa- 
dre y del Hijo. Y esto harán, porque no conocieron al Padre ni 
a mí. Es lo mismo que antes (15,21) se ha dicho: desconocen a 
los discípulos enviados, porque desconocen al Maestro que 
los envió; y desconocen a Cristo, porque no le reconocen como 
Hijo de Dios; y desconocer al Hijo de Dios es desconocer a 
Dios Padre, a Dios tal cual es (cf. 1 Jn. 3,1). Hijo y Padre 
dos términos esencialmente correlativos, que mutuamente se 
reclaman; por esto desconocer al Hijo es desconocer al Pa- 
dre. Y es tan esencial en Cristo esta relación de Hijo, que des- 
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conocerle como Hijo de Dios es desconocerle totalmente; y 
este total desconocimiento del Hijo es consiguientemente un 
total desconocimiento de Dios. Después de la revelación hecha 
por Jesu-Cristo, desconocer al Padre y al Hijo es realmente 
desconocer a Dios (1 Jn. 2,23). 

4. Pero estas cosas os he hablado... Nuevamente presenta 
el Maestro sus anuncios de persecuciones como una adverten- 
cia para lo futuro. La finalidad de tales anuncios no es sola- 
mente para prevenir o precaver el escándalo posible, sino tam- 
bién para que, cuando llegare su hora, os acordéis de ellas que 
yo os las dije; es decir, que para su comprobación futura sea 
motivo de credibilidad que corrobore su fe, al ver la puntuali- 
dad con que se habrán verificado; y también motivo de con- 
suelo y confianza, viendo la amorosa solicitud con que el Maes- 
tro tanto antes los había prevenido y apercibido para la hora 
de la tentación. 

Y no os las dije desde un principio. Ya antes repetidas veces 
y en diferentes ocasiones había Jesús anunciado persecuciones, 
aun mortales, a los discípulos: en el Sermón de la Montaña 
Mi: Ec. 16,22), en la imstrucción misional a los Doce, 
conservada por San Mateo (10,16-19); en otra instrucción pos-: 
terior más general, conservada por San Lucas (12,4), y en la 
Apocalipsis sinóptica (Mt. 24,9; Mic-"13,9,13, Lc. 81 1250 
pero los dos primeros anuncios, que caen al principio y al fin 
del segundo año de la vida pública, son más indeterminados y 
no hablan de persecuciones mortales, y los otros dos, ya más 
precisos, caen ya al fin del tercer año. Por lo uno y por lo otro, 
por la cronología y por la indeterminación de los precedentes 
anuncios, puede ahora Jesús afirmar que estas cosas no se las 
había dicho desde un principio. Las persecuciones que ahora 
anuncia son más concretas y además se presentan como inev1- 
tables e inminentes. No parece, por tanto, necesario apelar a 
otras soluciones redaccionales, de suyo posibles, como sería, 
por ejemplo, suponer que San Juan hubiera recordado en este 
lugar palabras dichas por el Maestro en otra situación anterior. 
Dado que estaba con vosotros. Antes, dice, mi continua presen- 
cla entre vosotros hacía innecesaria la prevención que ahora he 
tenido que adoptar. Ahora os prevengo para cuando mi ausen- 
cla tenga que suplirse con el recuerdo de mis palabras. 


18. 


6 


IO 


II 


TERCERA PARTE 


Venida y acción del Espiritu Santo. 16,5-11 


Et nunc vado ad eum, qui misit me; 

et nemo ex vobis interrogat me: Quo vadis? 
Sed quía haec locutus sum vobis, 

tnstitia implevit cor vestrum. 

Sed ego veritatem dico vobis: 

expedit vobis ut ego vadam. 

Sí enim non abiero, Paraclitus non ventet ad vos; 
st autem abiero, mittam eum ad vos. 

Et cum venerit ille, arguet mundum 

de peccato, et de 1ustitia, et de tudicio. 

De peccato quidem : 

quia non crediderunt in me; 

de 1ustitia vero: 

quia ad Patrem vado, et iam non videbitis me; 
de iudicio autem: 

quía princeps huius mundi /1am] tudicatus est. 


Mas ahora voy al que me envió, 

y ya ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? 
Antes, por haberos yo dicho estas cosas, 

la tristeza ha llenado vuestro corazón. 

Pero yo os digo la verdad: 

os cumple que yo me vaya. 

Porque, si no me fuere, el Paráclito no vendrá a vosotros; 


5 Nunc autem. 2%credunt. 10 videtis. 11 mundi huius. 
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mas, si me fuere, os lo enviaré. 
8 Y él, cuando viniere, convencerá al mundo 
cuanto al pecado, cuanto a la justicia y cuanto al juicio. 
9 Cuanto al pecado, 
por razón de que no creen en ml; 
10 Cuanto a la justicia, 
porque me voy al Padre y ya no me veis; 
rI y cuanto al juicio, 
porque el príncipe de este mundo ha sido juzgado. 


5-11. Con esta sección comienza la tercera parte del dis- 
curso o coloquio. Á diferencia de la segunda (15,1-27; 16,1-4), 
cuya conexión con la primera es más laxa o problemática, esta 
tercera parte (16,5-33) es una variación o ampliación de la pri- 
mera, cuyo tema fundamental es la partida del Maestro, sua- 
vizada con idénticos motivos de consuelo: la venida del Espiritu 
Santo y la venida y presencia espiritual del mismo Jesús. 

Consta esta sección de dos partes o puntos principales. En 
la primera (5-7) a la partida de Jesús se vincula la venida del 
Espíritu Santo. En la segunda (8-11) se declara la triple acción 
del Espíritu Santo en el mundo. 

5-7. Es interesante seguir el hilo del razonamiento, gra- 
dualmente progresivo. Comienza repitiendo el tema fundamen- 
tal del Sermón: Me voy al que me envió. Efecto de esta partida 
es cierta desilusión o desencanto de los discípulos, que les quita 
las ganas de ulteriores preguntas. Esta decepción anda acom- 
pañada de profunda tristeza, nacida de la falsa apreciación de 
la realidad. La verdad, contraria a esas falsas apreciaciones, es 
que a ellos les interesa la partida del Maestro, a la cual está 
vinculada la venida del Espíritu Santo. 

5. Mas ahora voy al que me envió. Hasta ahora he estado 
con vosotros; ahora voy al Padre. Va a comenzar una nueva 
situación para mí y para vosotros. Y ya ninguno de vosotros me 
pregunta: ¿Adónde vas? Con melancolía y aun con cierta ironía 
les nota el Maestro que ya no les pica la curiosidad del princi- 
pio, cuando Pedro (13,36) y Tomás (14,5), imaginándose tal 
vez que partía a otras tierras, le preguntaban ingenuamente 
adónde se iba. Ahora entienden, demasiado, que se va a la 
muerte, al cielo: y este pensamiento les corta las alas de sus 
fantasías mesiánicas. Lo que nota Jesús no es precisamente la 
ausencia de preguntas, sino la falta de curiosidad por saber. 
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Ya ellos sabían, o creían saber; y por esto no preguntan. Te- 
mían saber más. 

6. Antes, por haberos yo dicho estas cosas, la tristeza ha 
llenado vuestro corazón. A la curiosidad avizora del principio, 
atenta a vislumbrar el momento en que su Maestro va a inaugu- 
rar su reinado sobre la tierra, ha sucedido naturalmente la des- 
ilusión. Y con la desilusión la tristeza, la depresión, la conster- 
nación. El pensamiento de que el Maestro se les va, dejando 
según ellos las cosas como estaban, los tiene abatidos y cons- 
ternados. 

7. Pero yo os digo la verdad: contrapuesta a vuestra in- 
comprensión, a vuestras falsas aprensiones y apreciaciones. Y la 
verdad es que os cumple que yo me vaya. Mi muerte y mi par- 
tida no es, COmOo vosotros imagináis, una desgracia o un fracaso, 
ni para mí ni para vosotros, antes todo lo contrario. Esta es la 
verdad: que mi ida os interesa a vosotros. Y os interesa, ade- 
más de otras razones, porque, si no me fuere, el Paráclito no 
vendrá a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. De mi partida 
depende el que venga a vosotros el anunciado y prometido Va- 
ledor. 

Merece notarse la motivación de este razonamiento: mo- 
tivación falsa y motivación verdadera. Motivación falsa: de la 
partida nace la desilusión, la desilusión da lugar a la tristeza. 
Cambio de motivación: ese pesimismo es contrario a la ver- 
dad. Motivación verdadera: la verdad es que en mi partida 
está cifrado vuestro interés, y este interés se basa en que a la 
partida está vinculada la venida del Espíritu Santo. 

Todo está aquí perfectamente motivado, menos una cosa: 
¿por qué precisamente a mi partida está vinculada la venida 
del Espíritu Santo? Esta motivación no se declara en los ver- 
sículos 8-11, donde se explicará por qué o para qué vendrá el 
Paráclito, pero no por qué a esta venida haya de preceder ne- 
cesariamente la partida del Maestro. 

Esta última motivación o conexión habrá de explicarse en 
función de la economía de la redención por razones más gene- 
rales. Estas razones pueden señalarse de parte de Dios o de 
Cristo hombre y de parte de los hombres en general o de los 
discípulos en particular. No hay que inventar razones; más 
bien hay que señalar, entre las conocidas, las que mejor puedan 
explicar la conexión de que se trata. 

La partida comprende dos elementos o puntos de vista muy 
diferentes: la muerte y la ascensión corporal con la consiguiente 
ausencia. Desde estos dos puntos de vista hay que motivar la 
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conexión entre la partida de Jesús y la venida del Espíritu 
Santo. 

Desde el primer punto de vista la motivación es más clara 
y sencilla. A la muerte de Cristo estaba vinculada la venida 
del Espíritu Santo. 

De parte de Dios. Dios, no reconciliado aún con los hom- 
bres antes de consumada la redención, no está dispuesto a.en- 
viar el Espíritu Santo, cuya misión ha de ser el efecto principal 
de la redención. «Cristo, dice San Pablo, nos rescató de la 
maldición, hecho por nosotros objeto de maldición..., para que 
la bendición de Abrahán alcanzase a los gentiles en Cristo Jesús, 
a fin de que recibiésemos la promesa del Espiritu mediante la 
fe» (Gál. 3,13-14). 

De parte de Cristo hombre. Ha escrito San Juan: Todavía 
no había Espíritu, puesto que Jesús no había sido aún glorificado 
con la muerte y la resurrección (7,39). Debía preceder la muer- 
te de Jesús, para que pudieran recibir el Espíritu los que creye- 
ran en él (ib.). Cristo, además, había de gozar las primicias 
de la resurrección (1 Cor. 15,20-23) de entre los muertos (Col. 1, 
18), la cual debía realizarse según el Espíritu de santidad (Rom. 
1,4; 8,11...). Sólo entonces podría ser «Espiritu vivificante» 
(Mito 15,45). 

De parte de la humanidad en general. Antecedentemente a 
la redención, la humanidad es el «hombre viejo» (Rom. 6,6; 
io Gol. 3.0), incapacitado para recibir el Espiritu Santo 
(1 Cor. 2,14). Debe abolirse el pecado del mundo (1,29), óbice 
de la inhabitación del Espiritu Santo. | 

De parte de los discípulos. Por sus prejuicios terrenos y car- 
nales acerca del reino de Dios y de la obra mesiánica están 
ahora incapacitados para la plena recepción del Espíritu Santo. 
Sólo la muerte del Maestro disipará esos prejuicios, depurará 
y espiritualizará su concepción mesiánica. 

Es, pues, claro que para la misión y venida del Espiritu 
Santo era previamente necesaria la muerte del Redentor: ¿lo 
era igualmente su ascensión a los cielos? ¿O no podía Jesu- 
Cristo resucitado, aun sin subir o antes de subir a los cielos, 
enviar o infundir a los discípulos el Espíritu Santo? Podía, sin 
duda, en absoluto; mas, por altísimas razones, no parecía 
conveniente. | 

De parte de Dios. La misión del Espíritu Santo debían rea- 
lizarla conjuntamente el Padre y el Hijo. Para que esta ac- 
ción conjunta, esta unidad de principio, se verificase más ple- 
namente y se mostrase más sensiblemente, era conveniente que 
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el Hijo subiera allá, donde, según nuestra manera de concebir, 
reside el Padre, que está en los cielos. Aparecería a nuestros 
ojos disociada la común acción del Padre y del Hijo si el uno 
desde el cielo y el otro desde la tierra enviasen el Espíritu San- 
to. Á esto se añade que, para que resaltase más patentemente 
el origen y el carácter celeste del Espíritu Santo era convenien- 
te que se enviase desde los cielos. De los cielos debía descender 
el don celeste. 


De parte de Cristo. Cristo había de enviar el Espíritu San- 
to divinamente, no en cuanto hombre, sino en cuanto Dios. 
Para ello convenía que Cristo antes de enviar el Espíritu Santo 
hubiera previamente recuperado toda la gloria de sus divinos 
derechos, de que transitoriamente se había despojado en la en- 
carnación y en la pasión. La gloria divina de esta misión pa- 
rece exigía que quien había de enviarle fuese antes encumbrado 
a compartir «la gloria de Dios Padre» (Filp. 2,11). Y aun en 
cuanto hombre, a cuyos merecimientos se debía la misión del 
Espíritu Santo, Cristo para ser «Espíritu vivificante» debía apa- 
recer ostensiblemente como el «hombre celeste» (1 Cor. 15, 
45-48) por su ascensión a los cielos. 


De parte de la humanidad. El Espíritu Santo había de dar- 
se a los que creyeran en Cristo (7,39), mediante la fe (Gál. 3, 
14). Ahora bien, si lo diera desde la tierra Cristo resucitado, 
visible a los ojos de los hombres, la evidencia palpable susti- 
tuiría a la fe o anularía su mérito. Así lo dice San Agustín: «No 
fuera grande el mérito y gloriosa la dicha de los creyentes, si 
el Señor apareciera siempre a los ojos humanos en su cuerpo 
resucitado. Por esto el Espíritu Santo hizo esta gran merced a 
los que habían de creer, que suspirasen por aquel a quien con 
sus Ojos de carne no veían...» (ML 38,786). «Si corporalmente 
no se ausentara de nosotros, siempre viéramos su cuerpo car- 
nalmente, mas nunca creeríamos espiritualmente» (1b.). 


De parte de los discípulos. (Conforme al pensamiento de 
San Agustín (ML 35,1869), escribe Santo Tomás: «¿Por ven- 
tura no hubiera podido Cristo dar el Espíritu Santo, mientras 
vivía en carne? Hay que decir que sí...; mas no quiso darle a 
los discípulos estando con ellos..., porque al Espíritu Santo, 
por ser amor espiritual, le es contrario el amor carnal. Ahora 
bien, los discípulos estaban aficionados con cierto amor car- 
nal a la humanidad de Cristo, y todavía no se elevaban con 
amor espiritual a su divinidad, y por tanto no eran aún capa- 
ces del Espíritu Santo (In Ioh. c.16, lect.2). Más cruda y gráfica- 
mente expresa el mismo pensamiento el B. Maestro Juan de 
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Avila: «¿Qué queréis? ¿Espíritu Santo? Sabed que no es amigo 
de carne. Dicen los Santos Doctores que una de las principales 
causas por que se fué Jesu-Cristo nuestro Señor fué por el 
grande amor que le tenían a su sagrada humanidad. Váyase él 
-—dice el Espíritu Santo—, y luego vendré yo» (Tract. 2 del 
Esp. S.). Lo que sobre semejante interpretación de los San- 
tos Doctores escribe Santa Teresa de Jesús en el capítulo 22 
de su Vida es tan instructivo como delicioso: «Dicen que, aun- 
que sea la humanidad de Cristo, a los que llegan ya tan adelan- 
te, que embaraza u impide a la más perfecta contemplación. 
Traen lo que dijo el Señor a los apóstoles cuando la venida del 
Espíritu Santo, digo cuando subió a los cielos, para este propó- 
sito. Paréceme a mí que si tuvieran la fe como la tuvieron des- 
pués que vino el Espíritu Santo, de que era Dios y hombre, no 
les impidiera; pues no se dijo esto a la Madre de Dios, aunque 
le amaba más que todos... Apartarse del todo de Cristo, y que 
entre en cuenta este o Cuerpo con nuestras miserias ni con 
todo lo criado, no lo puedo sufrir». No siempre lo había sentido 
así Santa “Teresa, como lo declara a continuación: «Como yo 
no tenía maestro y leía en estos libros..., procuraba desviar toda 
cosa corpórea...; ya no había quien me hiciese tornar a la Huma- 
nidad, sino que, en hecho de verdad, me parecía impedimento. 
¡Oh Señor de mi alma y bien mío Jesu-Cristo crucificado! No 
me acuerdo vez de esta opinión que tuve, que no me dé pena; y 
me parece que hice una gran traición, aunque con inorancia.. 
¿Es posible, Señor mío, que cupo en mi pensamiento, ni una 
hora, que vos me habíades de impedir para mayor bien? ¿De 
dónde me vinieron a mí todos los bienes sino de vos?... Bien- 
aventurado quien de verdad le amare y siempre le trajere cabe 
sí. Miremos a el glorioso San Pablo, que no parece se le caía 
de la boca siempre Jesús, como quien le tenía bien en el co- 
razón». 

Según San Agustín, Santo Tomás y el B. M. Avila, el amor 
sensible a la humanidad de Jesu-Cristo era impedimento para 
la venida del Espíritu Santo; según Santa Teresa, lejos de ser 
impedimento, es medio para todo bien. ¿Cómo conciliar pa- 
receres Oo sentimientos tan opuestos? “Tal vez una expresión 
de San Pablo concertará las aparentes discrepancias de estos 
grandes amadores de Cristo y nos dará la clave para interpre- 
tar acertadamente el pensamiento del Maestro. 

Escribe el Apóstol a los Corintios: «Si bien caminamos en 
carne, no militamos según la carne» (2 Cor. 10,3). Poco antes 
había escrito: «Aun cuando hemos conocido un Mesías según 
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la carne, ahora, empero, ya no le conocemos así» (2 Cor. 5,16). 
Adaptando a nuestro propósito esta terminología de San Pablo, 
podemos distinguir entre amor en la carne y amor según la carne. 
Amar a Cristo en la carne será, de parte del objeto amado, amar 
la carne o la humanidad de Cristo cual es en la realidad, es de- 
cir, investida de los fulgores de la gloria y de la santidad de 
Dios, esto es, amar a la persona divina no sólo en su divina 
naturaleza, sino también en su naturaleza humana, de manera 
que la humanidad sea objeto directo (material, aunque no for- 
mal) del amor; de parte del sujeto amante, amarle en la carne 
será amar no sólo con la voluntad o con afecto puramente es- 
piritual, sino también con el corazón o con afecto sensible. 
Amarle según la carne será, de parte del objeto, concentrar todo 
el amor en las cualidades humanas y externas, no considerán- 
las como portadoras de valores eternos y divinos, sino aislán- 
dolas de la divinidad, cual si Cristo fuera puro hombre; de par- 
te del sujeto, amarle según la carne será amarle con amor pura- 
- mente sensible o sentimental o bien con amor interesado, te- 
rreno, rastrero, cual era por entonces en gran parte el amor 
de los discípulos, que consideraban al Maestro como Mesías 
temporal y terreno, de quien principalmente esperaban venta- 
jas materiales, la independencia nacional, gloria mundana y 
abundancia de bienes temporales. 

Según esto, amar a Cristo en la carne no sólo no es repren- 
sible o menos perfecto, antes es santo y necesario. Y así en- 
tendía Santa Teresa el amor a la sagrada humanidad de Jesu- 
Cristo. En cambio, amar a Cristo según la carne es amarle con 
miras naturalistas y terrenas o con afición interesada y desorde- 
nada. Y tal era el amor que, según Santo Tomás y el B. M. Avila, 
impedía recibir el Espíritu Santo. Y tenían razón, pues ésta es 
realmente la mente del Maestro al decir a los discípulos que, sl 
él no se iba, no vendría a ellos el Paráclito. Semejante amor 
desnaturalizado, más que amor de Cristo, es amor propio. Que 
el auténtico amor a Cristo, aun en la carne, lejos de tildarlo, más 
bien lo echaba de menos Jesús en los discípulos, cuando poco 
antes les decía: Si me amaseis, os holgaríais de que voy al Padre 
(14,28). Tenía, pues, razón también Santa Teresa al recomen- 
dar tan encarecidamente el amor a la sagrada humanidad de 
Jesu-Cristo. Hay que amar también la humanidad de Cristo, 
o, mejor, a Cristo hombre, pero sin olvidar que, aun en cuanto 
hombre, Cristo es siempre el Hijo de Dios; y su carne sacro- 
santa hay que contemplarla siempre, como en el Tabor, divina- 
mente transfigurada. La recomendación de Santa Teresa es 
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una ampliación o complemento de la interpretación de los San- 
tos Doctores o una prudente cautela para no entenderla torci- 
damente o extenderla indebidamente. Las palabras del divino 
Maestro, rectamente entendidas, son de aplicación cotidiana 
a la vida espiritual. El amor a Jesu-Cristo es la sustancia de la 
santidad cristiana; mas hay que guardarse de falsear o desna- 
turalizar este amor santísimo con miras interesadas, terrenas 
o naturalistas. 

8-11. Estos versículos, maravillosamente sugestivos, nos 
presentan en un cuadro grandioso el eterno proceso entablado 
entre Cristo y el mundo. La humanidad entera está dividida en 
dos bandos irreconciliables: el bando de Cristo y el bando del 
mundo. «(Quien no está conmigo, contra mi está» (Mt. 12,30; 
Lc. 11,23; 2,34-35). Estos dos bandos pleitean sobre los dere- 
chos y las reivindicaciones de Cristo. En este proceso existen 
dos fases: la humana y la divina. La fase humana es inminente. 
Ante el Sanhedrín, en los tribunales de Herodes y de Pilato 
el mundo creerá triunfar. La crucifixión del procesado pare- 
cerá la conclusión definitiva del proceso: Dios dejará hacer a 
los hombres. Pero seguirá a no tardar la segunda fase del pro- 
ceso, en que se discutirá nuevamente la causa de Cristo y del 
cristianismo ante el tribunal de la historia y de la conciencia 
humana. En la primera fase no habrá defensor o abogado de 
Cristo: por esto triunfará el mundo acusador. En la segunda 
fase se presentará como Abogado de Cristo el Paráclito, que, 
reanudando el proceso, hará triunfar la causa del que anterior- 
mente había sido condenado por el mundo. Se trocarán las 
suertes: el acusador pasará a la categoría de acusado y será 
condenado. 

8. Y él, el Paráclito, el Valedor, asumirá el oficio de Abo- 
gado o Defensor de la causa de Cristo. Cuando viniere: no sólo 
en la gran manifestación de Pentecostés, sino también en 
las ulteriores manifestaciones carismáticas, que serán como su 
continuación. De hecho la acción del Espíritu Santo había de 
ser uno de los factores principales en el establecimiento y pro- 
Patación del cristianismo (cf. Act. 1,8; 2,1-12; 6,5; 6,10; 
MRE AS 17. Om. 5, To; 1 Gor. 2,2...) Convencerá al 
mundo: presentará pruebas convincentes. Podrá el mundo no 
declararse convencido, pero en realidad quedará convicto, sin 
que pueda oponer otra cosa que su obstinada voluntad. Cuanto 
al pecado, cuanto a la justicia y cuanto al juicio. En la mente 
de Jesús los tres términos pecado, justicia y juicio, por la decla- 
ración que luego sigue, significan concretamente el pecado del 
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mundo, la justicia de Cristo y el juicio o sentencia condenato- 
ria de Satanás. Pero en este versículo, antes de la declaración, 
tienen todavía sentido general o indeterminado: ¿De parte de 
quién se halla el pecado? ¿De parte de quién la justicia? ¿Sobre 
quién recaerá la sentencia? 

9. Cuanto al pecado, por razón de que no creen en mí: con- 
vencerá de pecado al mundo, mostrará su culpabilidad por no 
haber creído en mí, pondrá en evidencia la sinrazón de los 
judios en haber repudiado al que con sus obras prodigiosas 
mostraba ser el enviado de Dios. El gran pecado de los judíos 
fué y es la incredulidad o infidelidad, raíz del odio mortal con- 
tra su Mesías. Ya Jesús repetidas veces había señalado y fusti- 
gado este gran pecado de los judios incrédulos. Quien no cree, 
ya está juzgado, porque no creyó en el nombre del Unigénito de 
Dios. Este es el juicio: que la luz ha venido al mundo, y amaron 
los hombres las tinieblas más que la luz, porque eran malas sus 
obras (3,18-19). A mí, por lo mismo que os digo la verdad, no 
me creéis. ¿Quién de vosotros me convence de pecado? Si digo 
verdad, ¿por qué vosotros no me creéis? El que es de Dios, escu- 
cha las palabras de Dios: por eso vosotros no escucháis, porque 
no sois de Dios (3, 45- -49). Yo he venido en nombre de mi Padre, y 
no me recibís: si otro viniere en su propio nombre, a él recibiréis. 
¿Cómo podréis vosotros creer, recibiendo como recibís gloria los 
unos de los otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? 
(SA CL 9/41 05,22). | 

10. Cuanto a la justicia, porque me voy al Padre y ya no me 
veis. Los judíos dijeron al ciego de nacimiento: Nosotros sa- 
bemos que este hombre es pecador (9,24). Y a Pilato habían de 
decir poco después: S1 este no fuera malhechor, no te lo hubiéra- 
mos entregado (18,30). La razón de reputarle pecador era porque 
no sólo violaba el sábado, sino también decía ser Dios Padre suyo, 
haciéndose a sí igual a Dios (5,18; cf. 9,16; 10,33). Contra esta 
acusación el Espíritu Santo saldrá a la defensa de Cristo mos- 
trando su justicia, esto es, no sólo su inocencia y santidad, sino 
también su derecho en declararse Enviado e Hijo de Dios y 
actuando como tal. Y la prueba testifical de esta justicia será 
la resurrección de Cristo, obra del Espíritu Santo; tras la cual, 
recobrando la plenitud de sus derechos y de su gloria divina, 
volverá al Padre, sin que le puedan ya ver ojos mortales, hasta 
que segunda vez vuelva al mundo para juzgar a los vivos y a 
los muertos. Organos o agentes del Espíritu Santo en esta apo- 
logía de la justicia de Cristo habían de ser principalmente los 
apóstoles. Ya el mismo día de Pentecostés, el gran día de la 
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venida del Espíritu Santo, Pedro, combinando y realzando la 
efusión del Espíritu Santo y la resurrección de Cristo, concluía 
su discurso con esta magnífica proclamación de la justicia del 
Crucificado: «Con toda seguridad, pues, conozca todo Israel 
que Dios constituyó Señor y Mesías a este mismo Jesús a quien 
vosotros crucificasteis» (Act. 2,36). Y en el discurso que siguió 
a la curación del cojo de nacimiento dijo el mismo Pedro: «El 
Dios de nuestros padres glorificó a su Hijo Jesús...; mas vos- 
otros negasteis al Santo y al Justo..., a quien Dios resucitó de 
entre los muertos» (Act. 3,13-15). Y Esteban, el protomártir 
de la justicia de Cristo, «lleno del Espíritu Santo, clavando los 
ojos en el cielo, vió la gloria de Dios y a Jesús de pie a la diestra 
de Dios, y dijo: He aquí que contemplo los cielos abiertos y al 
Hijo del hombre de pie a la diestra de Dios» (Act. 7,55-56; cf. 22, 
14). Con razón pudo decir San Pablo, apropiándose las pala- 
bras de un himno carismático: 


Fué manifestado en la carne, justificado por el Espíritu; 
mostrado a los ángeles, predicado entre los gentiles; 
creído en el mundo, enaltecido en gloria (1 Tim. 3,16). 


11. Y en cuanto al juicio, porque el príncipe de este mundo 
ha sido juzgado. (Convencido el mundo de pecado, reconoci- 
da la justicia de Cristo, termina el proceso con la sentencia 
fulminada y ejecutada en Satanás y en su reino usurpado. Es 
lo que antes ha dicho el Maestro: Ahora es el juicio de este mun- 
do, ahora el príncipe de este mundo será arrojado fuera (12,31; 
Cf. 14,30). Esta condenación o derrota de Satanás es la prisión 
de que habla San Juan en el Apocalipsis (20,1-3). Es digno de 
notarse que, entablado el proceso entre Cristo y el mundo, la 
sentencia condenatoria recaiga, no precisamente sobre el mun- 
do, sino sobre Satanás. Es que, por una parte, Satanás es el 
príncipe de este mundo (cf. 12,31; 14,30), que estriba todo en el 
Malo (1 Jn. 5,19); y, por otra, los mundanos, mientras les dura 
la vida, pueden siempre acogerse a la misericordia de Dios, 
quien así amó al mundo, que entregó a su Hijo unigénito, a fin 
de que todo el que crea no perezca, sino alcance la vida eterna 
(3,16). Mas los que se obstinen en seguir la bandera del mal 
caudillo, serán comprendidos en la misma sentencia de con- 
denación. Á éstos ha llamado antes el Maestro hijos del dia- 
blo (8,44), y no son otros que la descendencia de la serpiente 
anunciada en el Génesis (3,15). Y como la condenación en- 
vuelve a Satanás y a sus secuaces, así, por el contrario, la jus- 
tificación comprende a Jesús y a sus discípulos, a Cristo y al 
Bmstianismo (cf. 1 Jn. 5,4-5). 
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Esta cumplida defensa que de Cristo hará el Paráclito es el 
testimonio de que antes se ha hablado (14,26); testimonio di- 
vino, que más tarde encarecerá San Juan: El Espíritu es quien 
testifica, porque el Espíritu es la verdad... Si aceptamos el testi- 
monio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios (1 Jn. 5,6-9). 
La interpretación propuesta de este difícil pasaje es en sus- 
tancia la que hoy día prevalece entre los exegetas católicos. 
Conforme a ella se explica la afirmación general del versícu- 
lo 8 por las afirmaciones particulares y concretas de los versícu- 
los 9-11. Tal procedimiento parece ser el más razonable. Al- 
gunos, empero, procediendo inversamente, pretenden explicar 
lo particular de los versículos 9-11 por lo general del versícu- 
lo 8. Conforme a esta interpretación el Maestro diría: el Espí- 
ritu Santo convencerá al mundo de que es una realidad el peca- 
do contra Dios, la justicia que se debe a los hombres y el juicio 
divino, que dará a cada cual según sus obras. Si semejante ex- 
plicación genérica no puede admitirse como interpretación lite- 
ral y adecuada del pasaje, no puede, sin embargo, negarse que 
la afirmación general esté implícitamente contenida en las afir- 
maciones particulares. Y es así que aun hoy el Espíritu Santo 
despierta en los hombres la conciencia del pecado o, como aho- 
ra se dice, el sentido del pecado; enseña y urge las obligaciones 
de la justicia, señaladamente de la justicia social; y les inspira 
el santo temor del juicio de Dios. De todos modos, éste es el 
fruto que todos hemos de sacar de las enseñanzas del Maestro. 
No es una aprensión infundada la existencia o la conciencia 
del pecado; no es una ficción o un capricho el orden objetivo 
de la Justicia; no es una vana fantasía la inminencia y terribili- 
dad del justo juicio de Dios sobre las acciones de los hombres. 
La conciencia de este orden moral es fruto de la acción del Es- 
píritu Santo. Por esto, los que desoyen la voz del Espiritu han 
perdido el sentido del pecado, la conciencia de la justicia y el 
temor del juicio. Y de ahí todos los males del mundo actual. 


19. Magisterio del Espiritu Santo y su relación 
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con Cristo. 16,12-15 


Adhuc multa habeo vobis dicere ; 

sed non potestis portare modo. 

Cum autem venenit ille, Spiritus veritatis, 
docebit vos omnem veritatem. 


Non enim loquetur a semetipso; 

sed quaecumque audiet loquetur, 

et quae ventura sunt annuntiabit vobis. 

Ille me clarificabit, ) 

quia de meo accipiet, et annuntiabit vobis. 

Omnia quaecumque habet Pater, mea sunt. 

Propterea dixi quia de meo accipiet, et annuntiabit 
vobas. 


Todavía muchas cosas tengo que deciros, 
mas no las podéis sobrellevar ahora; 


mas cuando viniere él, el Espíritu de la verdad, 
os guiará en el camino de la verdad integral. 


Pues no hablará de sí mismo, 

sino lo que oyere, eso hablará, 

y Os dará a conocer lo por venir. 

El me glorificará, | 

porque recibirá de lo mío y os lo dará a conocer. 

Todo cuanto tiene el Padre, mío es; 

por esto dije que recibe de lo mío y os lo dará a conocer. 


12-15. El contenido de esta sección y su conexión con 


la precedente decláralo Santo Tomás con la nitidez que sue- 


13 deducet vos in veritatem omnem. 
15 accipit. 
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le: «Muestra aquí el provecho que el Espiritu Santo con su 
venida les acarreará; y señala tres provechos: uno de parte 
del mundo; otro de parte de los discípulos; el tercero de parte 
de Cristo. De parte del mundo, porque el Espíritu Santo con 
su venida convencerá A mundo; de parte de los discípulos, 
porque los instruirá...; de parte de Cristo, porque le glori- 
cara» (In loh., e. 16, e 3). Del primer provecho se trató 
en la sección precedente; de la instrucción de los discípulos 
y de la glorificación de Cristo se trata en esta sección. 

12. Todavía muchas cosas tengo que deciros. Esta decla- 
ración parece contraria a la hecha anteriormente en 15,15: To- 
das las cosas que de mi Padre oí os las di a conocer. Pero con 
un poco de reflexión se desvanece la dificultad. En 15,15 de- 
clara Jesús, no precisamente el hecho de habérselo ya revelado 
todo, sino su actitud respecto de los discípulos o su voluntad 
de manifestarles todo cuanto el Padre le había encomendado 
que les manifestase. Dice inmediatamente antes Jesús: Ya no 
os llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; mas a 
vosotros os he llamado amigos. Quiere decir, por tanto, que su 
actitud para con ellos es la de amigo, dispuesto a manifestar- 
les todo su pensamiento. Pero un amigo no descubre de una 
vez a otro cuanto piensa, sino a medida que las circunstancias 
lo van pidiendo. En otros términos, afirma Jesús la totalidad 
de su revelación, no precisamente la comunicada hasta ahora, 
sino la que les habrá de hecho comunicado en el momento de 
ausentarse definitivamente. Dentro de esta voluntad presente 
y del hecho futuro global caben todavía nuevas revelaciones, 
las cuales hará el Maestro principalmente en los cuarenta días 
que habían de mediar entre su resurrección y su ascensión 
a los cielos. 

Mas no las podéis sobrellevar ahora. Antes de la muerte 
y resurrección de Jesús, los discípulos, por su incapacidad men- 
tal y moral, por sus prejuicios y fantasías mesiánicas, no esta- 
ban dispuestos para entender convenientemente ulteriores re- 
velaciones referentes al reino de Dios. De los discípulos puede 
decirse proporcionalmente lo que de los judíos generalmente 
dice San Marcos: «Con muchas parábolas semejantes les ha- 
blaba la palabra, según que eran capaces de entender» (Mc. 4, 
33). De hecho, en todo el Evangelio los discípulos se muestran 
bastante poco inteligentes de las cosas de Dios. A las veces 
tenía que echarles Jesús reprensiones tan duras como éstas: 
«¿A estas alturas, hasta vosotros tenéis tan poca comprensión ?» 
(Mt. 15,16). «¿Todavía no reflexionáis ni entendéis? ¿Tenéis 
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encallecido vuestro corazón? ¿Teniendo ojos, no veis, y tenien- 
do oídos, no oís?» (Mc. 8,17; cf. 4,13). Después de la porten- 
tosa multiplicación de los panes y peces, San Marcos, o más 
bien el mismo Pedro, hace esta melancólica declaración: «No 
se habían dado cuenta cabal de lo acaecido con los panes, sino 
que su corazón estaba embotado» (Mc. 6,52). Y aun los tres 
discípulos predilectos se muestran en ocasiones muy poco inte- 
ligentes. Pedro, poco después de recibir la promesa del pri- 
mado, al oír el primer anuncio de la pasión salió con un des- 
propósito, que mereció aquella reprimenda de Jesús: «Vete de 
ahí, quítateme de delante, Satanás; piedra de escándalo eres 
para mí, pues tus miras no son las de Dios, sino las de los hom- 
bres» (Mt. 16,23; Mc. 8,33). Y a los dos hermanos, Santiago 
y Juan, hubo de decirles el Maestro: «No sabéis a qué espíritu 
pertenecéis» (Lc. 9,55); «No sabéis lo que pedís» (Mt. 20,22; 
Mc. 10,38). Dos puntos particularmente eran ininteligibles a 
los discípulos. Primeramente, el misterio de la cruz. Nos asom- 
bra ahora su inverosímil incomprensión en este punto. Por dos 
veces tiene que hacer San Lucas esta dolorosa declaración: 
«Ellos no entendían esta palabra, y estaba cubierta con un velo 
para ellos, de suerte que no alcanzaban su sentido; y tenían 
miedo de preguntarle sobre esta palabra» (Lc. 9,46; 18,34; 
cf. Mc. 9,32). En segundo lugar, tampoco entendían la espi- 
ritualidad del reino mesiánico y la constitución jerárquica de 
la Iglesia, desgajada del judaísmo oficial y extendida a la gen- 
tilidád (Mt. 18,1; 20,21-24; Mc. 9,33-34; 10,37-41; Lc. 9,46; 
DONCEL. TO/13-20; 10,28; 11,8-12...). 

13. Mas cuando viniere él, el Espíritu de la verdad... Es 
la tercera vez que reaparece la expresión el Espíritu de la ver- 
dad, en 14,17; en 15,26, y en 16,13. En cada uno de estos tres 
pasajes parece tener sentido o matiz algo diferente, por razón 
del contexto. En 14,17 el sentido es menos determinado, si 
bien parece significar la verdad y realidad del mundo sobrena- 
tural o divino; en 15,26 significa más bien la verdad testifical; 
aquí en 16,13 parece significar la verdad magisterial o de la en- 
señanza. Aproximadamente, empleando nuestro tecnicismo filo- 
sófico, podría decirse que en 14,17 se habla de la verdad 
transcendental; en 15,26, de la verdad moral; en 16,13, de la 
verdad lógica. Pero no hay que exagerar estas aproximaciones. 

Os guiará en el camino de la verdad integral. La expresión 
gusará en el camino corresponde en el original a una sola pala- 
bra, el verbo compuesto hodegései, que significa guiar-en-el- 
camino o guiar-encaminando. En cuanto a su sentido, no sig- 
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nifica que el Espiritu Santo enseñará verdades: nuevas, sino 
simplemente introducirá con sus ilustraciones internas en la 
inteligencia de las verdades ya reveladas por Cristo. El magis- 
terio externo de Cristo se completará con el magisterio interno 
del Espíritu Santo. El complemento del verbo hodegései presen- 
ta en los códices y versiones dos variantes: en la verdad inte- 
gral, hacia la verdad integral (en griego, en con dativo o eis con 
acusativo), ambas sólidamente documentadas. Pero en este 
caso no parece prudente insistir demasiado en la diferencia de 
sentido de las dos construcciones, dado que tal diferencia es muy 
problemática y además de escasa transcendencia. Es problemá- 
tica, porque en el griego helenístico y popular, y concretamente 
en el griego bíblico, es frecuente el intercambio o trueque recí- 
proco de ambas construcciones. Es de escasa transcendencia, 
atendido el sentido, porque en ninguna de las dos variantes 
se expresa explícitamente que se llegue al término de la verdad 
integral, y en ambas se indica implícitamente que se tiende 
a ella. La verdad integral es toda la verdad revelada por Dios y 
por Cristo, la cual se comunica a los hombres por medio de 
los apóstoles. La revelación cristiana es esencialmente apostó- 
lica. No puede creerse con fe teológica ninguna verdad que no 
esté contenida en la enseñanza oral o escrita de los apóstoles. 


Este magisterio del Espíritu Santo, afirmado por el Maes- 
tro aquí y antes en 14,26, sugiere dos graves problemas, en cuya 
solución exegética no están acordes los intérpretes católicos: 
1) ¿Este magisterio se extenderá a la revelación de verdades 
nuevas, o se limitará a la ilustración o más profunda compren- 
sión de las verdades ya reveladas por Cristo? 2) ¿Se habla aquí 
del magisterio ejercido en solos los apóstoles, presentes en el 
cenáculo, o bien se comprenden también sus sucesores o más 
generalmente toda la futura Iglesia? 

Notemos que se trata aqui de problemas puramente exe- 
géticos. Por lo que toca a la doctrina teológica, están de acuerdo 
todos los intérpretes católicos en que la divina revelación se 
cerró o terminó con la muerte del último apóstol, es decir, de 
San Juan; después de la cual, no obstante, el Espíritu Santo ha 
seguido actuando con ilustraciones en la Iglesia y señalada- 
mente en los que en ella ejercen la función magisterial, que 
son los obispos con el Pontífice Romano a la cabeza. Lo que 
aquí se pretende averiguar es cuál sea el sentido preciso de las 
palabras de Jesús, esto es, qué enseña en estos textos sobre el 
magisterio del Espíritu Santo. 


MAGISTERIO DEL ESPÍRITU SANTO... 141 


Ante todo, confrontemos los dos textos. En 14,26 ha dicho 
Jesús: El os enseñará todas las cosas y os recordará todas las cosas 
que os dije. Aquí en 16,13 añade: os guiará en el camino de la 
verdad integral. El sentido preciso de estos textos y la compro- 
bación de los hechos posteriores serán los que nos den la solu- 
ción de los problemas propuestos. 

1. Verdades enseñadas por el Espíritu Santo. Por lo que 
atañe al primer problema sobre la extensión objetiva o esfera 
doctrinal del magisterio ejercido por el Espíritu Santo, los dos 
textos aducidos contienen tres verbos que tal vez puedan carac- 
terizar esta acción magisterial. “Tales son: enseñará, recordará, 
guiará. Otros dos verbos empleados en lo que sigue inmedia- 
tamente: hablará, dará a conocer, son más indeterminados o se 
refieren a hechos. El verbo enseñará, si admite la revelación 
de verdades enteramente nuevas, no la exige necesariamente. 
Los otros dos verbos, los más significativos, recordará, guiará 
en el camino, se refieren, principalmente a lo menos, a verdades 
ya previamente conocidas o reveladas. En suma, del examen 
de estos textos podemos concluir que la acción magisterial del 
Espíritu Santo será preferentemente la de recordar y guiar, es 
decir, sugerir, asistir, enderezar, iluminar; el descubrimiento 
de verdades nuevas aparece posible, pero no necesario. 

Mas al lado de estos textos existen otros que conviene tener 
presentes. Sin salir del Sermón de la Cena, en 15,15 ha dicho 
Jesús: Todas las cosas que de mi Padre oí, os las di a conocer. 
Y más adelante, en la oración sacerdotal, hablando con el Pa- 
dre dice dos veces: Las palabras que me confiaste, yo las he comu- 
nicado a ellos (17,8); Yo les he comunicado tu palabra, o, más 
literalmente, la palabra tuya (17,14; cf. Mt. 28,20). El con- 
junto de estas expresiones da a entender que Jesús, por lo me- 
nos al fin de su magisterio visible, habrá comunicado a los dis- 
cipulos de alguna manera la totalidad de la divina revelación 
a él confiada. Con esto queda, si no totalmente excluida, por 
lo menos notablemente reducida y muy insegura la revela- 
ción de verdades enteramente nuevas de parte del Espíritu 
Santo. Mas antes de formular la última conclusión, conviene 
examinar algunos hechos doctrinales, en que tal vez pueda des- 
cubrirse la revelación de alguna verdad nueva. 

Hay que notar ante «todo que pisamos un terreno bastan- 
te inseguro. Dentro del espacio de cuarenta días después de la 
resurrección Jesús se manifestó repetidas veces a los discípulos 
y les habló de las cosas referentes al reino de Dios. Como ignora- 
mos cuáles fueron las verdades que entonces les descubrió, 
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nunca podremos estar enteramente seguros de que tal o cual 
verdad, que sólo se manifiesta después de la ascensión, no haya 
sido revelada antes por el mismo Jesús a los discípulos. Existen, 
con todo, algunos hechos doctrinales, de los cuales podemos 
verosímilmente conjeturar que no fueron particularmente reve- 
lados por Jesús antes de la ascensión. Los principales son: la 
concepción soteriológica de San Pablo, las revelaciones del Apo- 
calipsis, la inspiración bíblica de los hagiógrafos neotestamen- 
tarios y la asunción corporal de la Virgen María. ¿Se deberá 
al magisterio del Espíritu Santo el conocimiento de estas y de 
otras verdades parecidas? Examinemos estos hechos más en 
particular. 

La concepción paulina del Cuerpo místico de Cristo, que 
es lo más personal y característico de la teología de San Pablo, 
es sustancialmente idéntica a la expresada por el mismo Jesús 
bajo la imagen de la vid y los sarmientos. Las imágenes serán 
diferentes, diversas las fórmulas; pero el fondo doctrinal es 
uno mismo. Y el gran misterio de la redención de los hombres 
en Cristo Jesús se encierra ya en aquellas palabras poco antes 
pronunciadas por el Maestro: «El Hijo del hombre no vino a 
ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por mu- 
chos» (Mt. 20,28; Mc. 10,45); o en aquellas otras, pronuncia- 
das en la institución de la Eucaristía: «Esta es mi sangre de la 
alianza, que por muchos es derramada para remisión de los 
pecados» (Mt. 26,28; Mc. 14,24; Lc. 22,20). Por lo demás no 
podía ser nueva una verdad ya conocida por Isaías (53,4-12) 
y por Juan Bautista (1,29). Bastaba a San Pablo la ilustración 
del Espíritu Santo para ahondar en el conocimiento de verda- 
des ya reveladas anteriormente. 

Tampoco la inspiración de los hagiógrafos del Nuevo Tes- 
tamento supone revelación de verdades nuevas. Por una parte, 
sabido es que inspiración no es ni supone revelación propia- 
mente dicha. San Lucas, por ejemplo, pudo redactar su Evan- 
gelio o el libro de los Hechos sin tener revelación alguna per- 
sonal. Por otra parte, el hecho de la inspiración no era cosa 
nueva. Sabían los apóstoles que todos los libros del Antiguo 
Testamento habían sido inspirados por Dios. Que el hecho de 
escribir bajo la acción de la inspiración divina podía o debía 
repetirse en la Iglesia de Cristo, fuera de que pudieron oírlo 
de labios del mismo Jesús, podían los apóstoles colegirlo de las 
magníficas promesas del Maestro referentes a la más copiosa 
efusión del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento. Lo único 
que ellos debían hacer era discernir y. declarar a los fieles sl tal 
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libro había sido inspirado por Dios. Se trataba de un hecho 
consumado, para cuyo discernimiento bastaba la luz del Espí- 
ritu Santo, sin revelación de nuevas verdades. 

Las revelaciones del Apocalipsis de San Juan, si las des- 
pojamos de su simbolismo y dramatismo espectacular, ¿qué 
otra cosa nos dicen que no esté ya revelada en la Apocalipsis 
sinóptica del mismo Jesús? Tal vez algunas ampliaciones, 
ciertas modalidades, rasgos más concretos, algún hecho más 
particular, y nada más. Cuanto más se estudia el libro del Apo- 
calipsis, más sencillo aparece su contenido. 

La asunción corporal de la Madre de Dios a los cielos tam- 
poco supone revelación de verdades nuevas. Sabían los após- 
toles que todos los hombres han de resucitar un día; sabían que 
Jesús había ya resucitado y subido corporalmente a los cie- 
los; sabían también que al resucitar Jesús «muchos cuerpos 
de los santos que descansaban resucitaron» (Mt. 27,52); cono- 
cían los títulos que la Madre de Dios tenía a gozar del privi- 
legio de una resurrección anticipada. Por lo demás, se trata 
de un hecho que ellos pudieron ver profetizado en el Proto- 
evangelio (Gén. 3,15), y que San Juan, a cuyo cuidado había 
sido confiada la Virgen, pudo conocer previamente por decla- 
ración de Jesús o de la Virgen misma. 

De la confrontación de las dos series de textos entre sí y 
con los hechos doctrinales posteriores cabe razonablemente 
colegir que la revelación cristiana en toda su integridad, sus- 
tancial por lo menos, habrá sido comunicada a los apóstoles 
por el mismo Jesús en el momento de su ascensión a los cielos. 
Al Espíritu Santo, con todo, estaba reservada una función ma- 
gisterial importantísima y necesaria, un extenso campo de ac- 
ción doctrinal. A él correspondía, especialmente: 

1) La ilustración de las verdades ya reveladas en orden 
a su inteligencia precisa y profunda. 

2) Las sugerencias oportunas o el recuerdo de las verda- 
des previamente conocidas. 

3) La deducción de consecuencias implícita o virtual- 
mente contenidas en los principios revelados. 

4) Descubrir nuevas modalidades o nuevos aspectos de 
las verdades reveladas, tal vez no advertidos o sólo confu- 
samente conocidos. 

5) Revelar tal vez alguna verdad complementaria o algún 
elemento secundario, antes ignorado, de alguna verdad ya co- 
nocida. 

6) Guiar en la aplicación de las verdades a hechos his- 
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tóricos o revelar algún hecho en que se realizase o concretase 
alguna de las verdades ya reveladas. 


7) Inspirar nuevas formulaciones adaptadas a las nuevas 
circunstancias históricas. 

Estas y otras ilustraciones del Espíritu Santo responden 
plenamente a las promesas de Jesús y a los hechos históricos 
de la edad apostólica: la revelación de verdades propiamente 
nuevas y, por así decir, sustantivas carece de sólido funda- 
mento. Ulteriores precisiones sobre este primer problema sólo 
podrán obtenerse después de resuelto el segundo. 


2. ¿A quiénes se dirige el magisterio del Espíritu Santo? 
La función magisterial: del Espíritu Santo comenzó a ejercerse 
en la Iglesia de Cristo desde el día de Pentecostés y no cesará 
ya hasta la consumación de los siglos. En esto no hay duda. 
El problema aquí es otro: como antes se ha indicado, es pura- 
mente exegético, y se reflere a la interpretación literal de los 
dos textos anteriormente aducidos, 14,26 y 16,13. Se pregunta: 
al anunciar Jesús el futuro magisterio del Espíritu Santo, ¿ha- 
bla de solos los apóstoles allí presentes, o bien comprende 
también a la Iglesia de todos los tiempos? Sobre este problema 
exegético existen tres opiniones principales: 1.2 En ambos 
textos se habla exclusivamente de los apóstoles. 2.2 Ambos se 
refieren igualmente a toda la Iglesia. 3.2 En 14,26 se habla de 
toda la Iglesia; en 16,12, en cambio, de solos los apóstoles. En 
tan debatida y delicada cuestión conviene proceder por partes 
y gradualmente. 

Primeramente, en 16,13 se habla de solos los apóstoles. Las 
palabras que inmediatamente preceden parecen decisivas en 
este sentido. Dice Jesús, a solos los apóstoles allí entonces pre- 
sentes: Todavía muchas cosas tengo que dectros (esta declaración 
a solos los apóstoles se refiere), mas no las podéis sobrellevar 
ahora (también esta advertencia a los apóstoles se refiere exclu- 
sivamente); por consiguiente, cuando a continuación añade: 
mas cuando viniere él, el Espíritu de la verdad, os guiará en el 
camino de la verdad integral, a nadie más puede referirse que 
a los apóstoles allí presentes. Esta misma limitación o exclusi- 
vidad personal resalta en la sección precedente, sobre todo en 
los versículos 5-7, que son exclusivamente apostólicos. Basta 
una simple lectura para convencerse. El contexto, por tanto, 
impone la interpretación exclusivamente apostólica del ver- 
sículo 13. Además, supongamos que no conociéramos por otros 
textos que el magisterio del Espíritu Santo se había de ejercer 
perennemente en la Iglesia de todos los tiempos: ¿se atrevería 
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alguien a demostrar la perpetuidad de este magisterio por lo 
que aquí anuncia el divino Maestro? Nadie creemos se atre- 
vería a tanto. Luego señal es que en 16,13 de solos los apósto- 
les se habla. 

En segundo lugar, también en 14,26 se habla exclusiva- 
mente de los apóstoles. Dice Jesús: Estas cosas os he hablado, 
morando con vosotros (los dos pronombres personales os, vos- 
otros a solos los apóstoles se refieren); mas el Paráclito, el Es- 
píritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas y os recordará todas las cosas que os dije. Esta últi- 
ma expresión os dije evidentemente a solos los apóstoles se re- 
fiere. Luego, si no queremos introducir ilogismo o incoheren- 
cia en las palabras de Jesús, es fuerza concluir que también los 
pronombres personales de las dos expresiones principales os 
enseñará, os recordará a los mismos apóstoles y a nadie más se 
refieren. Hagamos, como antes, la contraprueba: intentemos 
probar por este texto la acción futura del Espíritu Santo sobre 
toda la Iglesia: ¿creemos realmente que lo habremos logrado? 
Por otros textos, sin duda, conoteremos este magisterio del 
Espíritu Santo sobre los fieles venideros, por ejemplo, de lo 
que anteriormente ha dicho el Maestro: Yo rogaré al Padre, 
y os dará otro Valedor, que esté con vosotros perpetuamente 
(14,16); más aún, de la combinación de este texto con 14,26 
podremos colegir razonablemente que el magisterio del Espi- 
ritu Santo sobre los fieles futuros será análogo (no idéntico, 
sino simplemente análogo) al ejercido en los apóstoles. Pero 
aun entonces, ni siquiera esta extensión, derivación o aplica- 
ción del magisterio a todos los fieles podrá nunca deducirse 
dessolo 14,26 (o-16,13). 

Ahora, suponiendo ya que en 14,26 y 16, 13 se habla de so- 
los los apóstoles; sabiendo por otra parte que después de la edad 
apostólica ha continuado ejerciéndose el magisterio interno 
del Espíritu Santo en toda la Iglesia, conviene precisar cuáles 
sean las funciones magisteriales ejercidas en los apóstoles, cuá- 
les las extensivas a todos los fieles, singularmente a los suce- 
sores de los apóstoles en el magisterio eclesiástico. Sin salirnos 
de la teología bíblica, sabemos por el mismo Evangelio que 
la posición de los apóstoles en orden a la comunicación de la 
revelación divina fué singularmente privilegiada. A dos puntos 
principalmente podemos reducir las prerrogativas apostólicas: 
subjetivo y objetivo. 

- Subjetivamente, los apóstoles son los órganos por los cua- 
les Dios comunica actual y formalmente su revelación a los 
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hombres. Puede ser que los apóstoles hayan recibido parte de 
la verdad revelada por simple ilustración más bien que por re- 
velación propiamente dicha; pero todo cuanto ellos digan a los 
hombres en nombre de Dios será para éstos revelación divina. 
En cambio, los sucesores de los apóstoles en el oficio magiste- 
rial serán los custodios e intérpretes autorizados e infalibles de 
la revelación ya consumada y pretérita, pero no los órganos de 
una revelación actual. Los demás fieles serán simplemente tér- 
mino pasivo o simples beneficiarios de la revelación. 

Objetivamente, los apóstoles, parte por revelación de Cris- 
to, parte por ilustración (o por revelaciones complementarias 
o modales) del Espíritu Santo, constituirán y, por así decir, re- 
dondearán el depósito de la verdad revelada. En cambio, a los 
sucesores corresponderá el oficio de custodiar, transmitir in- 
tacto, interpretar, desentrañar, desenvolver y aplicar este de- 
pósito, pero sin poder añadir a él un solo ápice de verdad 
objetiva. 

De esta posición doblemente privilegiada de los apóstoles 
será fácil deducir cuáles de las funciones magisteriales reser- 
vadas al Espíritu Santo se ejerzan exclusivamente en los após- 
toles, cuáles se extiendan a sus sucesores o a toda la Iglesia. 
Al fin los apóstoles recibieron la divina misión de fundar la 
Iglesia de Cristo; los sucesores no serán ya sino meros contl- 
nuadores, propagadores o conservadores de la Iglesia cual los 
apóstoles la fundaron. 

Para terminar, pasando del terreno de la especulación al de 
la práctica, no debemos olvidar que toda la vida espiritual cris- 
tiana se desenvuelve bajo la acción benéfica del Espiritu Santo. 
La luz del Espíritu divino, señaladamente los dones de enten- 
dimiento, de ciencia y de sabiduría, son los que obran y pro- 
mueven el constante desenvolvimiento del pensamiento cris- 
tiano y la íntima comunicación del corazón con Dios por medio 
de la oración y contemplación. 

13b-15. Ala acción del Espíritu Santo en orden a los após- 
toles se junta la ejercida en orden a Cristo. Estas misteriosas 
relaciones del Espíritu Santo con Jesu-Cristo se insinúan en 
lo que resta de esta sección, la más profundamente teológica 
tal vez de todo el Sermón de la Cena. 

13b. Pues no hablará de sí mismo o de su propia cosecha. 
La expresión de sí mismo, en absoluto, podría significar por su 
propia cuenta, por su propia autoridad o iniciativa. Tendría 
este sentido, si en el contexto inmediato se hablase de la mi- 
«ión del Espíritu Santo por parte del Padre o del Hijo. Pero de 
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tal misión aquí no se habla expresamente. Significa, por tanto, 
de su propia cosecha, y se refiere a la verdad o a la doctrina, que 
en el Espíritu Santo no es originalmente propia, sino recibida 
del Padre o del Hijo o de entrambos a la vez, como luego se de- 
terminará. Así se explica la partícula causal pues, que inicia la 
frase y la relaciona con la verdad integral de la frase precedente. 
Otras expresiones que luego siguen: lo que oyere, recibirá de lo 
mío, confirman este sentido doctrinal u objetivo. 


Sino lo que oyere, eso hablará. En vez del futuro oyere (lite- 
ralmente, oirá), otra variante, no tan documentada, lee en pre- 
sente oye. Dogmáticamente ambas variantes son posibles, y ex- 
presan bajo diferentes matices la procesión del Espíritu Santo. 
Para entender de raíz esta misteriosa expresión, hay que pre- 
cisar su sentido, así gramatical como teológico. Oír significa 
recibir la comunicación del pensamiento o conocimiento de 
otro. En Dios, simplicísimo en su naturaleza, el pensamiento 
o conocimiento no es otra cosa que su mismo ser o esencia. Se- 
gún esto, el Espíritu Santo oye, al recibir la comunicación del 
conocimiento o pensamiento de Dios, que es'decir la esencia o 
naturaleza divina: oír es lo mismo que proceder. Si el verbo está 
en presente, oye expresa la eternalidad siempre presente de la 
procesión. Si está en futuro, oirá (u oyere), o será una simple 
asimilación temporal con el verbo principal hablará, o aludirá 
implícitamente a la futura misión. El mismo verbo emplea Je- 
sús para expresar su divina procesión de parte del Padre: Lo 
que oí de él, esto hablo al mundo (8,26); Os he dicho la verdad 
que oí de Dios (8,40). 

Lo que oyere. No se expresa aquí si el Espíritu Santo oirá 
del Padre o del Hijo o de entrambos a la vez. Adelantando el 
resultado del análisis de los versículos 14-15, podemos decir 
que en sentido real el Espíritu Santo oye o procede a la vez del 
Padre y del Hijo; pero en sentido formal o lógico se expresa 
en primer término y con mayor relieve la procedencia de parte 
del Hijo, mas se presupone o afirma implícitamente la proce- 
dencia de parte del Padre. Primeramente, se afirma expresa- 
mente que procede del Hijo; pues al verbo oyere corresponde 
luego la expresión repetida recibirá (o recibe) de lo mío, es decir, 
de lo que es del Hijo, su divina naturaleza. En segundo lugar, 
se presupone o afirma implícitamente que procede también del 
Padre, pues se dice que precisamente en tanto procede del 
Hijo, en cuanto lo que es del Padre es igualmente del Hijo, 
esto es, en cuanto es una misma la naturaleza de entrambos. 
Proceder del Hijo implica, por tanto, proceder del Padre. La 
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sutileza de estas distinciones o matices se aclarará, en lo posible, 
en los dos versículos siguientes. 

Y os dará a conocer lo por venir. El verbo dard-a-conocer 
podría traducirse, más prosaicamente, notificard, o, en este caso, 
por razón del complemento, anunciará. Lo por venir, evidente- 
mente, no son todos o cualesquiera acontecimientos futuros, 
sino solamente los concernientes al futuro desenvolvimiento de 
la Iglesia y particularmente los que más interese conocer de an- 
temano para el acertado desempeño del ministerio apostólico. 
Con estas palabras promete Jesús a los apóstoles el Espíritu de 
profecia (Apoc. 19,10), con el cual fué singularmente favore- 
cido el mismo evangelista, autor del Apocalipsis, el libro pro- 
fético del Nuevo Testamento. 


14. El me glorificard, porque recibirá de lo mío y os lo dará 
a conocer. El Espíritu Santo glorificará a Cristo por cuanto 
dará testimonio de él (15,26) y convenceraá al mundo... cuanto 
a la justicia de Cristo, encumbrado a la gloria del Padre (16,8- 
10). Pero aquí se habla de una glorificación más universal y 
transcendente: porque recibirá de lo mío, es decir, porque se pre- . 
sentará como Espiritu de Cristo (Rom. 8,9; Gál. 4,6; Filp. 1,19; 
1 Pedr. 1,11), que de Cristo procede y de él ha recibido cuanto 
es. Con esto el Espiritu Santo proclamará, no sólo la divinidad 
de Cristo, sino más concretamente su gloria de ser el principio 
u origen del mismo Espiritu Santo y de toda la maravillosa efu- 
sión de sus dones y variedad de carismas. Lo recibido redunda 
necesariamente en gloria del que lo dió. Bajo otro aspecto glo- 
rificará también a Cristo el Espiritu Santo, con el desempeño 
de la misión insinuada en las últimas palabras: y os lo dara a 
conocer. Como el Hijo, enviado por el Padre, glorificó al que 
le envió, así también el Espíritu Santo, enviado por el Hijo, 
elorificará al que le envió. El cumplimiento de una gloriosa 
misión es una glorificación de la persona que envía. 


Reclama singular atención la expresión central recibirá de 
lo mío. Esto mío es lo que él os dará a conocer, es la verdad 
integral, es la luz con que os guiard en el camino de su plena 
posesión. Esta verdad, esta luz, el Espíritu Santo no puede 
recibirlas sino de quien es Dios, y no de otra manera sino por 
medio de la procesión, por la cual recibe por comunicación de 
identidad la naturaleza divina. Lo mío es, por tanto, la divi- 
nidad o divina esencia. Si hablase de la persona, diría Jesús, 
no de lo mío, sino de mí. Cristo habla aquí como Dios. 


15. Todo cuanto tiene el Padre, mío es. Cuanto tiene el 
Padre, es o por dominio (todo lo creado) o por identidad (su 
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naturaleza y atributos). Cuanto tiene por dominio o señorío, 
iabiéntlo ciósell Padre al Miijo (Mt. 11,27; 28,18; Lc. 10,22; 
0 AE es Cor. 15277 Hebr. 1,2;-2,8%.); mas aquí ño 
se habla de ese dominio externo, sino de lo que el Padre tiene 
por identidad. 

Mio es. Palabra llena de altisimos misterios. El Padre no 
es yo; pero lo suyo, su divina naturaleza y atributos, es mío. 
Y como naturaleza o esencia divina no es posible sino una, de 
ahí que la esencia del Padre es por identidad esencia del Hijo. 
Se afirma, por tanto, la homousía o consubstancialidad del Hijo 
con el Padre, definida en el Concilio de Nicea (Denz. 54). Por 
otro lado, como esto mío del Padre y del Hijo se hace igual- 
mente del Espíritu Santo, afírmase también la consubstancia- 
lidad del Espíritu Santo con el Hijo y con el Padre. 

La consubstancialidad supone la comunicación de la misma 
naturaleza, que se realiza por medio de la procesión; por la 
cual una persona procede, se origina o recibe el ser de otra u 
otras. La procedencia del Hijo se llama y es propiamente gene- 
ración; la del Espíritu Santo, como en lo humano no tiene tér- 
mino análogo, conserva el nombre genérico de procesión, o re- 
cibe el más técnico de espiración pasiva. El Espíritu Santo 
procede a la vez del Padre y del Hijo como de un solo princi- 
pio. Procede del Hijo: porque proceder es recibir lo mío del 
Hijo. Procede del Padre: porque esto mío del Hijo lo es igual- 
mente del Padre, como aquí dice Jesús: Todo cuanto tiene el 
Padre, mío es. Procede de entrambos como de un solo princi- 
pio, porque lo mío del Hijo lo es del Padre por identidad, y 
precisamente por esta identidad el Espíritu Santo, al recibir 
lo mío del Hijo, recibe juntamente y por el mismo caso lo mío 
del Padre. Con razón, pues, la Iglesia latina mantiene firme- 
mente la procesión del Espíritu Santo ex Patre Filioque contra 
las afirmaciones imprecisas y vacilantes de los cismáticos grie- 
gos. Y es gloria de la Iglesia española el haber sido la primera 
en introducir en el Símbolo de Nicea la expresión Filioque, 
que luego se hizo universal (Denz. 54). 

Por esto dije que recibe de lo mío y os lo dará a conocer. Por 
esto dije: relaciona Jesús lo que acaba de decir con lo dicho en 
los versículos 13 y 14; como diciendo: Así se explica que el 
Espíritu Santo reciba lo que tiene, lo que es y lo que anuncia, 
juntamente del Hijo y del Padre. Es de notar el verbo presente 
recibe después del futuro recibirá del versículo 14. Recibe ex- 
presa la procesión eternalmente presente; recibirá alude a la 
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misión futura. En el versículo 13 existen dos variantes oirá 
(u oyere) y oye, de las cuales sólo una, probablemente la pri- 
mera, es auténtica; aquí son igualmente auténticas las dos for- 
mas presente y futura. La eternalidad de la procesión y la futu- 
rición de la misión, que en el versículo 13 sólo disyuntivamente 
se designaban, aparecen simultáneamente, y seguramente, en 
los versículos 14 y 15. 


16 


17 


18 
19 


20 


21 


22 


20. «Otra vez os veré». 16,16-22 


Modicum, et 1am non videbitis me; 

et tterum modicum, et videbitis me; 

[quia vado ad Patrem]. 

Dixerunt ergo ex discipulis eius ad invicem: 

—Quid est hoc, quod dicit nobis: Modicum, et non videbitis 
me: et 1iterum modicum, et videbitis me et quia vado 
ad Patrem? 5 

Dicebant ergo: 

—Quid est hoc, quod dicit, Modicum? nescimus quid loquitur. 


Cognovit [autem] lesus, quia volebant eum interrogare, et 
dixit els: 

De hoc quaeritis inter vos quía dixi, 

Modicum, et non videbitis me: 

et 1terum modicum, et videbitis me. 

Amen, amen dico vobis: 

quía plorabitis, et flebitis vos, 

mundus autem gaudebit ; 

vos [autem] contristabimins, 

sed tristitia vestra vertetur in gaudium. 

Multer cum partit, 

tristitiam habet, quia venit hora etus; 

cum autem pepererit puerum, 

1am non meminit pressurae 

propter gaudium, quía natus est homo in mundum. 

Et vos igitur nunc quidem tristitiam habetis, 

tterum autem videbo vos, et gaudebit cor vestrum: 

et gaudium vestrum nemo tollet a vobis. 


16 videtis. 17 videtis. 19 videtis. 20 litt fiet. 22 tollit. 
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16 Un poquito, y ya no me veis; 
y otro poquito, y me veréis. 
17 Dijéronse, pues, algunos de sus discípulos unos a otros: 
—¿Qué es eso que nos dice: 
«Un poquito, y ya no me veis; 
y otro poquito, y me veréis»? 
¿y que (Me voy al Padre»? 
18 Decíanse, pues: 
—¿Qué es eso que dice: «Un poquito»? 
No entendemos qué dice. 
19 Conoció Jesús que tenían ganas de preguntarle, y les dijo: 


Andáis averiguando unos con otros sobre esto que os dije: 
«Un poquito, y ya no me veis; 
y otro poquito, y me veréis», 
20 En verdad, en verdad os digo 
que vosotros lloraréis y os lamentaréis, 
y el mundo se regocijará; 
vosotros os acongojaréis, 
pero vuestra congoja se tornará en gozo. 
21 La mujer, cuando está de parto, 
tiene congoja, pues llegó su hora; 
mas, cuando ha dado a luz al niño, 
ya no se acuerda del aprieto, 
por el gozo de que nació un hombre al mundo. 
22 Pues así también vosotros, ahora cierto tenéis congoja; 
mas otra vez Os veré, y se gozará vuestro corazón, 
y vuestro gozo nadie os lo quita. 


16-22. Para aliviar la profunda tristeza de los discípulos 
les propone el Maestro dos grandes motivos de consolación: 
la venida del Espíritu Santo y su próxima vuelta y visitación. 
El primer motivo lo ha declarado en la sección precedente; 
el segundo es el tema de esta sección, en la cual cabe distinguir 
dos partes: el acertijo, no entendido por los discípulos (16-19), 
y la solución dada por el Maestro (20-22). 

Es notable e íntima la afinidad de esta sección con los ver- 
sículos 18-19 del cap. 14. En ambas secciones se habla de la 
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partida y de la vuelta de Jesús, con el rasgo tan característico 
de que tanto una como otra serán tras un poquito. Ambas ade- 
más están encuadradas en idéntico marco: precede la promesa 
del Espíritu Santo y siguen aquellas características palabras: 
En aquel día... Conviene recordar aquellos dos versículos, que 
podrán facilitar la exegesis de esta sección. 

16. Un poquito, y ya no me veis; y otro poquito, y me ve- 
réis. Este gracioso acertijo, que los discípulos no entendie- 
ron (cf. vv. 17-18), ha dado también no poco en que entender 
a algunos intérpretes. Á muchos ha desorientado la interpo- 
lación de la Vulgata, que añade a continuación: porque me voy 
al Padre. Admitida esta desorientadora interpolación, era lógi- 
co interpretar los dos poquitos en función de la ascensión de 
Jesús a los cielos; lo cual les ha llevado a interpretaciones for- 
zadas, incoherentes e inverosímiles. Descartada esa piedra de 
tropiezo, resulta más llana la inteligencia del acertijo. A algu- 
nos pocos ha desorientado también la forma paratáctica de las 
frases (Un poquito, y ya no me veis...), que les ha inducido a 
creer que los verbos ya no me veis, me veréis son coexistentes 
con el respectivo poquito; como si Jesús hubiera dicho: durante 
un poquito no me veis, y durante otro poquito me veréis; siendo 
así que el sentido de las frases, evidentemente, es otro muy dis- 
tinto: pasado un poquito ya no me veis, y pasado otro poquito me 
veréis. Esto supuesto, no será ya tan difícil determinar cuáles 
sean estos dos poquitos de que habla Jesús. 

El primer poquito es el corto espacio de tiempo que va des- 
de el momento presente hasta la muerte y sepultura de Jesús; 
pasado este poquito, esto es, muerto y sepultado Jesús, ya no 
le ven los discípulos. El segundo poquito es el espacio de tiem- 
po igualmente corto que va desde la sepultura de Jesús hasta 
su resurrección; pasado este otro poquito, esto es, resucitado 
Jesús, le verán otra vez los discípulos. El punto de referencia 
y el término o límite de los dos poquitos son respectivamente 
la muerte (o sepultura) y la resurrección de Jesús. 

Esta interpretación es tan obvia y natural, tan sencilla y 
diáfana, tan coherente con la realidad de los hechos subsi- 
guientes, que, a juicio del P. Fernando Prat, S. l., «sorprende 
que muchos intérpretes busquen otra cosa» (Jésus Christ, sa 
vie, sa doctrine, son oeuvre [París 1933], t. 2, p. 309). Con todo, 
pues se trata de un punto tan importante para la acertada in- 
terpretación de todo el Sermón de la Cena, no será inútil indi- 
car los motivos en que se apoya. 

Primeramente, en esta interpretación se respeta la propie- 
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dad de los términos, así de los dos poquitos como del verbo ver. 
El primer poquito no llega a veinte horas, el segundo apenas 
pasa de treinta y seis. El verbo ver, empleado dos veces, se en- 
tiende de la visión corporal, y ambas veces en idéntico sentido. 

Si atendemos al contexto, el sentido del acertijo (16-19) 
concuerda perfectamente con la solución (20-22) y justifica la 
comparación de la mujer que está de parto, que pasa rápidamen- 
te de la congoja al gozo (21). El gozo de que se habla en el ver- 
sículo 22 coincide exactamente con el que realmente tuvieron 
los discípulos al ver resucitado al Señor (20,20). En el versícu- 
lo 22 en vez de me veréis se dice os veré, lo cual prueba que se 
trata de una vista recíproca, que de parte de los discípulos será 
corporal (no meramente espiritual), como lo es de parte de Je- 
sús. En el versículo 26 se habla de posibles peticiones de los dis- 
cípulos, lo cual se verifica perfectamente si el término del se- 
gundo poquito es la resurrección de Jesús, pero no si fuese la 
muerte individual de los discípulos o la parusía final. 

Lo mismo prueban los pasajes paralelos. En 13,33 dice 
Jesús a los discípulos: Ya poco tiempo estoy con vosotros; donde 
el poco tiempo (en griego, mikrón = poquito) es el espacio que 
media entre el momento presente y (principalmente a lo me- 
nos) la muerte de Jesús (cf. 13, 36-38). Algo parecido, en el 
mismo sentido, había dicho Jesús anteriormente a los judíos 
(7,33; 12,35). Es, pues, natural, si positivamente no se demues- 
tra lo contrario, que la misma palabra (mikrón = poquito) sig- 
nifique lo mismo en todos estos pasajes, evidentemente afines. 
Afín a poquito es también hora, término empleado para desig- 
nar la muerte de Jesús. En 12,13-32 dice Jesús: Ha llegado la 
hora de que sea glorificado el Hijo del hombre... Padre, sálvame 
de esta hora... Ahora es el juicio de este mundo... Y yo cuando 
fuere levantado de la tierra... Análogo sentido tiene hora en 
13,1 (cuando va a comenzar el sermón) y en 17,1 (cuando ter- 
mina). Y en el mismo sermón, refiriéndose a la muerte (que 
termina el primer poquito) dice Jesús en 16,32: Mirad que 
llega la hora—y ya ha llegado—en que os disperséis cada cual 
por su lado; y poco antes, en 16,25, refiriéndose al tiempo que 
siguió a la resurrección (término del segundo poquito), dice: 
Llega la hora en que ya no os hablaré en parábolas. Al lado de 
estas expresiones afines y dentro de idéntico ambiente, los dos 
poquitos deben necesariamente concebirse en función de la 
muerte y de la resurrección. 

Por lo que atañe al contenido, en la interpretación pro- 
puesta pueden señalarse varios rasgos que corroboran su pro- 
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babilidad. En ella adquiere singular relieve la inminente muer- 
te de Jesús, que es, por otra parte, el fondo o tema básico de 
todo el Sermón. No así en las otras interpretaciones, en las cua- 
les, relegado a la ascensión el término del primer poquito, la 
muerte de Jesús casi desaparecería de la escena. Además, la 
tristeza que el Maestro trata de mitigar ahora con sus palabras 
y promesas es la que ahora realmente sienten, motivada por el 
presentimiento de su cercana muerte; en cambio, en las otras 
interpretaciones mitigaría la futura (y más que problemática) 
tristeza que les había de causar su ausencia después de la as- 
censión: consolación ésta innecesaria, como los hechos futuros 
lo habían de mostrar. Por fin, la promesa de que ellos le verán, 
y él a ellos, se dirige al grupo de los discípulos, por así decir, . 
corporativamente. Ahora bien, en la interpretación propuesta, 
el cumplimiento de la promesa resulta igualmente corpora- 
tivo. No así en otras interpretaciones. 

Para apreciar debidamente el valor: de los motivos o ar- 
gumentos indicados, téngase presente que los dos poquitos 
están tan íntimamente enlazados, que, probado que el primero 
termina con la muerte de Jesús, por el mismo caso se prueba 
que el segundo termina con la resurrección, y viceversa. Por 
lo demás, esta interpretación, tan sencilla y sólidamente razo- 
nada, es la más generalmente seguida por los intérpretes católi- 
cos, mayormente por los modernos. 

Los argumentos indicados, al paso que acreditan la inter- 
pretación propuesta, descartan las interpretaciones contrarias. 
Convendrá, con todo, exponerlas brevemente y señalar sus 
incoherencias. 

A San Agustín y a Santo Tomás les pareció probable que 
el final del primer poquito coincidía con la ascensión, y el del 
segundo con la parusía o segundo advenimiento del Señor. 
Prescindiendo de que el origen de semejante interpretación 
se debe a una interpolación de la Vulgata, no puede negarse 
que el primer poquito (de más de cuarenta días), y sobre todo 
el segundo (que dura ya veinte siglos), resultan excesivamente 
largos, con detrimento de la propiedad de las palabras. En un 
discurso apocalíptico podría admitirse semejante elasticidad; 
pero no en la conversación íntima y familiar, cual es el Sermón 
de la Cena. Además, los dos poquitos son demasiado dispares 
entre sí, para que ambos puedan expresarse con idéntico tér- 
mino. Sobre todo, estos dos poquitos no son aquí simples ad- 
verbios o calificativos de otra cosa, antes son el punto sobre 
que versa el acertijo. Ahora bien, la gracia del acertijo está 
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precisamente en que los términos, tomados en su sentido natu- 
ral, descubran y encubran a un mismo tiempo la propiedad de 
una cosa que se quiere señalar. En cambio, si se comienza por 
dar'a los términos un sentido insólito, en vez de un ingenioso 
acertijo se produce una burda adivinanza o un enigma indes- 
cifrable. Además, la finalidad del acertijo propuesto por Jesús 
era mostrar la rapidez con que los discípulos pasarían de la 
más honda tristeza al gozo más vivo, como lo muestra la com- 
paración de la mujer que está de parto. Sobre esto, si para con- 
solar la tristeza presente de los discípulos se remitiera el Maes- 
tro al fin de los siglos, largo les fiaría el consuelo. Pero el más 
grave inconveniente tal vez de esta escatológica interpretación 
es suponer que después del primer poquito, es decir, a partir 
de la ascensión, comenzaría para los discípulos el tiempo o la 
edad de la tristeza. Suposición que no responde a la realidad. 
Después de presenciar la ascensión del adorado Maestro, los 
discípulos, lejos de iniciar el tiempo del duelo, «se tornaron a 
Jerusalén con grande gozo» (Lc. 24,52). Y este gozo ya no les 
abandonó jamás. Aun después de azotados, «se iban de la pre- 
sencia del Sanhedrín gozosos por haber sido hallados dignos 
de ser afrentados por causa del nombre» de lesús (Act. 5,41). 
Y San Pablo escribía a los Corintios: «Henchido estoy de con- 
solación, estoy que reboso de gozo en medio de toda esta tri- 
bulación nuestra» (2 Cor. 7,4). Y a los fieles decía: «Con la es- 
peranza, gozaos» (Rom. 12,12); “Gozaos en el Señor en todo 
tiempo; otra vez lo diré: Gozaos» (Filp. 4,4...). Al fin, el reino 
de Dios es «justicia y paz y gozo en el Espiritu Santo» (Rom. 14, 
17). Sería falsificar el cristianismo suponerlo en su vida sobre 
la tierra abrumado por la tristeza. Déjense esas angustias de 
muerte para la filosofía existencialista. 

Algunos, suponiendo que el primer poquito termina igual- 
mente en la ascensión, añaden que el término del segundo es 
el momento de la muerte individual, tras la cual verán al Señor 
faz a faz en la vida eterna. Pero semejante interpretación, ade- 
más de otros inconvenientes ya señalados, ofrece algumos más 
particulares. Para estos intérpretes nada cuenta la consterna- 
ción de los discípulos durante los días que precedieron a la 
resurrección, y, en cambio, señalan como tiempo de tristeza el 
que medió entre la ascensión y su propia muerte; contraria- 
mente a la realidad histórica. Además, el sentido del verbo ver 
varía radicalmente. Jesús hubiera dicho: Un poquito, y ya no 
me veis corporalmente; y otro poquito, y me veréis espiritual- 
mente. No se verificará tampoco lo que el Maestro dice des- 
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pués (v. 22): Otra vez os veré, es decir, os visitaré a todos re- 
unidos. Por fin, es totalmente ajeno al contexto y ambiente del 
Sermón el relieve dado a la muerte individual de los discípu- 
los, de la cual ni rastro se descubre en la solución del acertijo. 

Finalmente, algunos ponen el fin del segundo poquito en 
la venida del Espíritu Santo el día de Pentecostés. Como en 
la anterior interpretación, se trastrueca el tiempo del duelo, 
poniéndole en los gozosos días que transcurrieron entre la Ás- 
censión y Pentecostés. Se varía además el sentido del verbo 
ver, no sólo porque a la carencia de visión corporal sigue la 
visión espiritual, sino principalmente porque tras el primer 
poquito no verían al Maestro en su propla persona, y tras el 
segundo le verían en la persona del Espiritu Santo o en las se- 
ñales maravillosas de su venida. Es forzar demasiado la signi- 
ficación de los términos suponer que a partir de Pentecostés 
comenzaron los discípulos a ver a Jesús, no visto los días ante- 
riores. Más conforme a la verdad sería tal vez afirmar que, 
después de la ascensión, jamás vieron a Jesús más vivamente 
que en aquellos primeros diez días, en que la imagen persis- 
tente de la ascensión les ponía continuamente delante de los 
ojos la luminosa figura de Jesús subiendo majestuosamente 
a los cielos. 

Una ventaja podría recomendar esta última interpretación, 
que es la de dar al verbo ver un sentido espiritual, más noble y 
transcendente, conforme además a la realidad histórica. A par- 
tir de la ascensión, no precisamente después de Pentecostés, los 
discípulos veían continuamente con los ojos del alma al ama- 
do Maestro. Pero esta ventaja se halla también en la interpre- 
tación antes propuesta y preferida, bien entendida. Conforme 
a ella, al segundo poquito sigue la visión de Jesús resucitado. 
Y esto es lo que quiere decir el acertijo. Esto, empero, no quita 
que esta visión inicial se repita luego, y con la repetición se 
grabe hondamente en el alma y se resuelva en una visión del 
espíritu, habitual y constantemente fija, acompañada además 
de gozo, que nada ni nadie será ya capaz de quitar o 'nublar. 
Más aún, esta visión espiritual se trocará en la visión celeste 
y bienaventurada; y más tarde, en la parusía final y en la re- 
surrección de la carne, combinada con la nueva visión corporal 
de Cristo glorioso, se consumará finalmente en la eternidad de 
Dios. Así entendida, a la luz de otras declaraciones de Jesús, 
esta visión es a la vez una y comprensiva, corporal y espiritual. 
Semejante concepción de las realidades espirituales y divinas 
es muy característica del Cuarto Evangelio, en el cual, asociado 
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el realismo al idealismo, la verdad tiene, por así decir, un nú- 
cleo concreto y definido, pero no escueto, sino como envuelto 
en una atmósfera de espiritualidad ideal y transcendente: un 
foco brillante, aureolado de luminosidad más difusa. El núcleo 
o foco es aquí la visión corporal de Cristo resucitado; la atmós- 
fera o aureola que lo cerca es la visión espiritual que la acom- 
paña, y que luego, al cesar la visión Corporal, perdura, se aviva 
y clarifica, hasta fllorecer en la visión eternamente bienaven- 
turada de Cristo Dios. 

17. Dijéronse, pues, algunos de sus discípulos unos a otros: 

¿Qué es eso que nos dice? Y repiten mecánicamente el acer- 
ja El Sermón de la Cena no es un discurso seguido, sino 
una conversación entre amigos, con sus interrupciones y pau- 
sas. Propuesto el acertijo, Jesús se detendría para observar cómo 
reaccionaban espontáneamente los discípulos. Luego vió que 
unos cuantos, verosímilmente los más distanciados, hablaban 
entre sí manifestando no entender las palabras del Maestro. 
Pero lo que desconcertaba a los discípulos no era precisamente 
la oscuridad del acertijo, sino su compatibilidad con lo que 
poco antes dos veces había dicho Jesús: que «Me voy al Pa- 
dre» (vv. 5 y 10). Entendiendo ellos este dicho de la entrada en 
la gloria del Padre o ascensión a los cielos, no ataban cabos; no 
adivinaban qué relación podría tener este retorno al Padre con 
los dos poquitos del acertijo. Desorientó a los discípulos lo que 
después, trasladado este dicho de Jesús al versículo anterior, 
como se hace en la Vulgata, ha desorientado a tantos y tan 
ilustres intérpretes. 

18. Decíanse, pues, una y otra vez, con viveza y anima- 
ción, y con cierto desenfado: ¿Qué es eso que dice «Un poquito»? 
No entendemos qué dice. Realmente es ininteligible e incohe- 
rente el acertijo, si los dos poquitos se quieren explicar en fun- 
ción de la subida a los cielos. En una cosa acertaban los disci- 
pulos: en que de la inteligencia de los poquitos depende la in- 
teligencia de todo el pasaje y de otras muchas cosas. 

19." Conoció Jesús, no sólo por su ciencia superior, con la 
cual él conocía lo que había en el hombre (2,25), sino con su 
misma perspicacia natural, al advertir el murmullo y los ges- 
tos de los discípulos, que tenían ganas de preguntarle sobre el 
significado del acertijo y particularmente sobre el sentido de los 
dos poquitos; pero que por cierto encogimiento no se atrevían. 
Previniendo, pues, sus deseos, reanudó la conversación y les 
dijo: Andáis averiguando unos con otros sobre esto que os dije. 
Y repite, invariablemente, el acertijo. El andar averiguando los 
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discípulos unos con otros da a entender que en sus desahogos 
no se limitaban a manifestar su incomprensión, sino que se pre- 
guntaban entre sí cómo entendían el acertijo del Maestro; y 
tal vez discutían o rechazaban la interpretación sugerida por 
alguno de ellos. 

20-22. En la respuesta o solución al acertijo parece a pri- 
mera vista que hay un rodeo, o un salto atrás, para llegar luego 
más rápida y certeramente a la solución. Con este procedi- 
miento se mantiene más viva la expectación, no adivinándose 
adónde irá a parar aquel razonamiento. Este procedimiento po- 
dría ser del mismo Jesús, o tal vez, más probablemente, del 
Evangelista. Cabe también suponer que éste, en vez de repro- 
ducir toda la declaración de Jesús, se hubiera limitado a des- 
tacar algunas sentencias más salientes, que luego, aisladas del 
contexto, pueden parecer algo inconexas o desligadas. Con todo, 
examinando más de cerca el contenido de la solución, luego se 
echa de ver que los tres versículos de que consta son otras 
tantas variaciones de un pensamiento único: el agudo con- 
traste entre la tristeza presente y el gozo futuro. En el ver- 
sículo 20 se da más relieve a la tristeza presente, pero se anun- 
cia ya el gozo futuro. En el versículo 21, con la comparación 
de la mujer que está de parto, la tristeza y el gozo adquieren 
igual relieve. En el versículo 22, recordada la tristeza, se: in- 
siste principalmente en el gozo. Para apreciar la exacta corres- 
pondencia de la solución con el acertijo conviene advertir que 
a la antítesis del acertijo no me veis—me veréis, sucede en la 
solución la antítesis correspondiente tristeza—gozo. Sólo en el 
versículo 22 se relaciona implícitamente la tristeza con no me 
veis, explícitamente el gozo con me veréis (aquí cambiado en 
os veré). Con esta correspondencia o sustitución de las dos 
antítesis resulta clara la solución, cuyo pensamiento o motivo 
fundamental es que a la tristeza sucederá el gozo, y que este 
tránsito será rápido y es inminente. En esta triple variación de 
un mismo pensamiento emplea Jesús, o más bien el Evange- 
lista, el procedimiento cíclico, tan característico del Cuarto 
Evangelio. 

20. Comienza el Maestro su declaración con enfática so- 
lemnidad: En verdad, en verdad os digo. Siguen dos antítesis, 
de indole muy diferente: la primera, preparación de la segun- 
da. Primera antítesis: entre vuestra tristeza y el regocijo del 
mundo: Vosotros lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se rego- 
cijará. El Maestro, lejos de disimular o atenuar la tristeza de 
los discípulos, la encarece de dos maneras: por las lágrimas y 
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lamentos que provocará, y por su contraste con el regocijo mun- 
dano. Este primer contraste prepara el segundo: el de esa pro- 
funda tristeza con el gozo futuro e inminente: Vosotros os acon- 
gojaréis, pero vuestra congoja se tornará en gozo. La tristeza tro- 
cada en gozo, tema de toda esta sección y de la siguiente, es el 
pensamiento dominante, respecto del cual los demás serán mo- 
dalidades o variaciones. Con el gozo terminan los versículos 20, 
21, 22 y 24. Este gozo final es la clave del enigma de la vida; 
la perspectiva de un gozo eterno alienta el optimismo cristiano, 
opuesto a los pesimismos existencialistas. 

21. La mujer, cuando está de parto, tiene congoja, pues llegó 
su hora; mas, cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del 
aprieto que pasó, por el gozo de que nació un hombre al mundo. 
Es frecuente en la Escritura la comparación de los dolores del 
parto, considerados como símbolo de un dolor supremo o re- 
pentino (Rom. 8,22; 1 Tes. 5,3...). Á esta vulgar comparación, 
el Maestro, con tanta originalidad como naturalidad, da un giro 
enteramente nuevo, presentando estos grandes dolores como 
precursores de un gozo mayor, próximo a la vez y. duradero. 
La bellísima frase final por el gozo de que nació un hombre al 
mundo expresa maravillosamente los nobles sentimientos de la 
madre, gozosa, si, de tener un hijo, pero también de procrear 
un nuevo miembro de la familia y de dar un hombre a la so- 
ciedad humana. Este auténtico gozo de la maternidad es una 
condenación de esos absurdos maridajes o contubernios calcu- 
ladamente infecundos. ¡Desdichada la sociedad, que, insensi- 
ble al encanto de los niños, considera los hijos como carga 
molesta! Pero en el fondo de esta comparación se presiente 
algo más dulce, más divino todavía. Al leerla se vienen a la 
memoria aquellas palabras de Jesús: «Dejad que los niños ven- 
gan a mí, y no se lo estorbéis; pues de los tales es el reino de 
Dios» (Mc. 10,14; cf. Mat. 19,14; Lc. 18,16). Y subiendo más 
alto, en esta simpatía de Jesús hacia los niños que vienen al 
mundo, se percibe como un eco de los amorosos latidos del 
corazón de Dios Creador, que contempla con inefable com- 
placencia a estas criaturillas, obra maestra de sus manos. Todo 
niño que nace está destinado a ser hijo de Dios. 

Bajo otro aspecto es interesante también esta comparación, 
por cuanto implícitamente declara el doble poquito, que tanto 
intrigaba a los discípulos. Acomodando la comparación a la 
forma del acertijo, podría expresarse así: Un poquito, y sobre- 
vienen los .dolores del parto; otro poquito, y sucede el gozo de 
ver nacido un hombre al mundo. Así pudieron entenderlo los 
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discípulos; así por lo menos podemos entenderlo nosotros aho- 
ra. Además, después de los repetidos anuncios de la muerte y de 
la resurrección de Jesús, pudieron también entender los discí- 
pulos, y así lo entendemos nosotros, que los dolores del parto 
eran representación de la tristeza por la próxima muerte, y que 
el gozo de un nuevo nacimiento era representación del vivísi- 
mo gozo por la inmediata resurrección. La repentinidad de los 
dolores del parto y la relativa rapidez con que se truecan en 
gozo explican perfectamente el doble poquito. Probablemente la 
solución dada por Jesús al acertijo fué más explícita; pero es 
suficientemente clara la conservada por el Evangelista. 

22. Pues así también vosotros... Aplica el Maestro a los 
discípulos la comparación tomada de la mujer que está de par- 
to. Y la aplica en los dos puntos de la comparación: la tristeza 
presente y el gozo futuro. La comparación seguida de la apli- 
cación o moraleja es una verdadera parábola. Ahora cierto te- 
néis congoja. Es de notar que esta congoja o tristeza presente o 
inminente es la que con sus palabras trata Jesús de aliviar o. 
consolar, no otras tristezas futuras o eventuales. Esto exige que 
el límite del primer poquito, como antes hemos notado, sea ne- 
cesariamente la pasión y muerte de Jesús. De ahí la improba- 
bilidad de las otras interpretaciones que relegan la tristeza de 
los discípulos a tiempos lejanos todavía. Mas otra vez os veré. 
Os veré es el correlativo de me veréis. El acoplamiento de las 
dos expresiones prueba que se trata de la vista con que Jesús 
resucitado y los discípulos se verán recíprocamente, él a ellos 
y ellos a él, con sus propios ojos en este mundo. Serían im- 
propias estas frases, dichas de una visión puramente espiritual. 
Otra comprobación de la interpretación antes propuesta. Y se 
gozará vuestro corazón: será cordial vuestro gozo. Anuncia el 
Maestro el gozo con que se gozaron los discípulos al ver al Señor 
resucitado (20,20): gozo que les consoló de la congoja de ahora. 
Y vuestro gozo nadie os lo quita. El gozo inicial del día de Pas- 
cua, renovado sensiblemente durante cuarenta días, aquilatado 
y sublimado con el gozo de la ascensión, perdurará luego trans- 
formado en gozo espiritual, que ya nadie jamás será capaz de 
arrebatar o ahogar. Gozo sensible, espiritualizado, eternizado. 


Sermon de la Cena 6 


21. Luz y gozo cumplido. 16,23-24 


23 Et in illo die me non rogabitis quidquam. 
Amen, amen dico vobis: 
si quid petieritis Patrem, 
in nomine meo dabit vobis. 
24 Usque modo non petistis quidquam in nomine meo; 
petite, et accipietis, ut gaudium vestrum sit plenum. 


23 Y en aquel día no me preguntaréis cosa alguna. 

- En verdad, en verdad os digo: 
si alguna cosa pidiereis al Padre, 
os la concederá en nombre mío. 

24 Hasta ahora no habéis pedido cosa alguna en nombre mío; 
pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. 


23-24. La mayor dificultad de estos dos versículos es su 
conexión o razón de ser, dentro del contexto. En la sobrehaz 
resaltan dos ideas: no me preguntaréis, pedid y recibiréis: lo pri- 
mero supone plena luz de la inteligencia; lo segundo, posibi- 
lidad y facilidad de satisfacer todos los deseos del corazón. ¿Qué 
conexión tienen estas dos ideas con lo dicho anteriormente, con 
el acertijo y su solución? Difícil sería señalar esta conexión sl 
estas dos ideas se considerasen, por así decir, como sustantivas, 
es decir, tuvieran razón de ser por sí mismas. En cambio, sl se 
enfocan como propiedades o modalidades del gozo antes pro- 
metido, se harmonizan perfectamente con el contexto. En efec- 
to, si bien se consideran, representan un doble gozo: claridad 
en la inteligencia y fruición de todo bien. Con esto adquiere 
todo su sentido la frase final para que vuestro gozo sea cumpli- 
do; la cual, por una parte, resume toda esta sección; y, por 
otra, la empalma con la precedente y con todo el Sermón. 

23. En aquel día. Es en primer término el día de la re- 
surrección; pero no solo o aislado, sino en cuanto inicia toda 


a 


23 dabit vobis in nomine meo. 


LUZ Y GOZO CUMPLIDO 163 


una nueva época y economía. De este modo, día tiene a la vez 
suficiente unidad y grande amplitud. Sería, en cambio, impro- 
pio, si se entendiera directa y principalmente de una época 
indefinida e indeterminada. No me preguntaréis cosa alguna. Es 
una alusión a las preguntas anteriores de Pedro (13,36), de To- 
más (14,5), de Felipe (14,8), de Judas Tadeo (14,22) y también 
al mutismo de 16,5 y a las ganas de preguntar de 16,19. Quiere 
decir Jesús que después de la resurrección, con las imstruccio- 
nes de los cuarenta días (Act. 1,3), aclaradas luego por las 
ilustraciones del Espíritu Santo, la revelación de la verdad di- 
vina será tan completa y su inteligencia tan plena, que no darán 
ya lugar a esas preguntas nacidas de la ignorancia o de la des- 
orientación. Al decir que no le preguntarán, no tanto niega el 
hecho de ulteriores preguntas cuanto la necesidad o el prurito 
de preguntar. Naturalmente, no toma en cuenta unas pocas pre- 
guntillas: incidentales, cual fué la de Pedro sobre la suerte fu- 
tura de Juan (21,21) o la de algunos discípulos el día mismo 
de la ascensión (Act. 1,6). 

Sí alguna cosa pidiereis al Padre, os la concederá en nombre 
mío. De la plenitud de la inteligencia pasa Jesús al goce de 
todo bien. Aquí, como en 14,14 y 15,16, aunque no trata di- 
rectamente de exhortar a la oración, no obstante la recomienda 
y encarece del modo más eficaz, presentándola como medio in- 
falible, o como carta blanca, para obtener del Padre todo cuan- 
to desearen, es decir, para alcanzar la satisfacción más cumplida 
de las ilimitadas aspiraciones de su corazón. La oración es el 
gran secreto de la felicidad. En nombre mío: por mi respeto, en 
atención a mis deseos y merecimientos; no por vosotros, sino 
por mí. 

24. Hasta ahora no habéis pedido cosa alguna en nombre 
mío. Hasta el presente los discípulos no han dirigido sus pe- 
ticiones a Dios en el nombre de Jesús; desde ahora, aceptando 
la discreta invitación del Maestro, interpondrán el nombre de 
Jesús en sus oraciones al Padre. Se inicia la nueva economía de 
la oración, presentada a Dios Padre por nuestro Señor Jesu-Cris- 

Per Dominum nostrum lesum Christum será la conclusión 
normal de las oraciones de la Iglesia. Merece notarse aquí que 
en mi nombre en el versículo anterior se refiere al otorgamiento 
de las peticiones, y en este versículo a las peticiones mismas. 
Es que Cristo es el Mediador de los hombres para con Dios, y 
el Mediador de Dios para con los hombres. Por esto nuestras 
plegarias no suben y llegan hasta el trono de Dios Padre si no 
son presentadas y acreditadas por el Mediador de los hombres 
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para con Dios; y los dones de Dios no descienden a los hom- 
bres si no van refrendados y son traídos por las manos del Me- 
diador de Dios para con los hombres. Siempre, tanto en la 
petición como en la concesión, ha de mediar el nombre de Jesús. 

Pedid y recibiréis. Munificencia regia, prodigalidad divina. 
No se pone tasa a nuestras peticiones ni se racionan las merce- 
des de Dios. Cortedad nuestra inconcebible, o miserable ruin- 
dad, es no aprovechar en grande escala estas ilimitadas ofertas, 
estas instantes invitaciones de Dios. ¡Si de nada necesitáramos, 
nosotros o nuestros hermanos! ¡S1 en vez de apelar a las vio- 
lencias, destructoras, o a los pactos, estériles, apelara el mundo 
a la oración! 

Para que vuestro gozo sea cumplido. Gozo cumplido, fruto 
regaladísimo de la luz y de los anhelos logrados, es la sintesis 
de toda esta sección y aun del Sermón entero. “Todo él gira en 
torno de dos polos: tristeza y gozo; o, bajo otra imagen, en él, 
sobre el fondo negro de la tristeza, flota la esperanza del gozo 
futuro. Y ensanchando más nuestras miradas, vemos que todo 
el Evangelio es un mensaje de gozo. Á todos los hombres pudo 
decir el ángel lo que dijo a los pastores: «Os anuncio un grande 
gozo» (Lc. 2,10). Y este gozo, que entraña en sí la paz y es pren- 
da de salud y de vida, cuando alcanza su plenitud es la suprema 
felicidad, satisfacción plenaria de todas las aspiraciones, deseos, 
esperanzas, ideales y ensueños que Dios ha depositado en el 
corazón humano. Pero lo más exquisito de este “gozo inena- 
rrable y rebosante de gloria» (1 Pedr. 1,8) es que sea una co- 
municación o transfusión del gozo mismo de Cristo; como antes 
ha dicho el Maestro: Estas cosas os he dicho para que mi gozo 
esté en vosotros (15,11; cf. 17,13). Y es también fruto del Espí- 
ftu Santo (Gál. 5,22; cf. Rom. 14,17; 15,131 Desor 0 MOS 
esto no es de maravillar que en medio de las tribulaciones y 
persecuciones, lejos de agostarse, reflorezca con nueva gloria. 
«Cuando os aborrecieren los hombres y cuando os arrojaren de 
sí y ultrajaren..., gozaos en aquel día y dad saltos de placer» 
(Ec. 6,23; cf. Mt. 5,w2; cf. Act. 13,52; 2 Coro, 10 amenos 
1 Pedr. 4,13...). ¡Qué contraste entre este gozo y los regocijos 
mundanos, que rematan en hastío, vaciedad y amarga melan- 
colía! ¡ Y qué antítesis entre este gozo de Cristo, todo él lucidez 
mental y placidez cordial, y el tétrico existencialismo, angustio- 
sa incertidumbre de la verdad, impotente desesperación de vivir 
eternamente! Frente a las desilusiones mundanas y a los mor- 
tales trasudores existencialistas, brinda Jesús a los suyos con 
un gozo cumplido y eterno. 


22. Revelación más clara y peticiones 
favorablemente acogidas. 16,25-28 


25 Haec in proverbús locutus sum vobis. 
Venit hora cum iam non in proverbiis loquar vobas, 
sed palam de Patre annuntiabo vobas. 

26 In illo die in nomine meo petetis; 
et non dico vobis quia ego rogabo Patrem de vobis: 


PS 


27 1pse enim Pater amat vos, 
guia vos me amastis, 
et credidistis quia ego a Deo exivi. 
28 Exivi a Patre, et veni in mundum; 
iterum relinguo mundum, et vado ad Patrem. 


25 Estas cosas os he hablado en parábolas; 

llega la hora en que ya no os hablaré en parábolas, 

, sino que declaradamente os daré nuevas acerca del Padre. 

26 En aquel día pediréis en mi nombre, 

y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros: 
27 puesto que el Padre, él mismo, os ama, 

porque vosotros me habéis amado 

y habéis creído que yo de Dios salí. 
28 Salí del Padre y he venido al mundo; 

otra vez dejo el mundo y me voy al Padre. 


25-28. En esta sección se repiten los dos conceptos funda- 
mentales de la precedente: más brevemente, como allí, el pri- 
mero: la mayor claridad de la revelación (v. 25); más ex- 
tensamente el segundo: el favorable despacho de las peticiones 
(vv. 26-28). Es otro caso del procedimiento cíclico, caracterís- 
tico de San Juan. En el desenvolvimiento del segundo punto 
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hay una gradación o clímax digno de notarse. Serán acogidas 
vuestras peticiones (v. 26), porque el Padre os ama; y el Padre 
os ama, porque vosotros me amális y creéis que yo salí de Dios 
(v. 27). Esta última expresión da lugar a una luminosa antí- 
tesis (v. 28). 

25. Estas cosas os he hablado en parábolas. Estas cosas 
son, directa y principalmente a lo menos, las contenidas en 
las dos secciones anteriores (vv. 16,24), en que el acertijo y la 
comparación de la mujer que está de parto justifican plenamente 
la expresión en parábolas. No obstante, lo que se dice del len- 
guaje parabólico de estas dos secciones puede también ex- 
tenderse o aplicarse a todo el Sermón y aun a toda la enseñanza 
anterior del Maestro. En efecto, el lenguaje de estas dos sec- 
ciones no difiere sustancialmente del empleado en las instruc- 
ciones precedentes. Llega la hora en que ya no os hablaré en 
parábolas. Esta frase, compleja, se resuelve en estas dos: Llega 
la hora en que os hablaré de nuevo; mas entonces os hablaré sin 
parábolas. Estas nuevas hablas anunciadas no son otras 
que las instrucciones de los cuarenta días que siguieron a la 
resurrección. Esta hora y estas hablas anunciadas son una nue- 
va prueba de que las expresiones me veréis (v. 16) y os veré 
(v. 22) se refieren a las apariciones del Resucitado. La expre- 
sión no os hablaré en parábolas no debe entenderse material- 
mente a la letra, sino, en contraposición al adverbio declarada- 
mente, que sigue luego, en el sentido de que ya no os hablaré 
oscura o enigmáticamente o con menos claridad, como hasta 
ahora. Sino que declaradamente os daré nuevas acerca del Padre. 
Se iniciará una nueva economía de la revelación de Cristo. Has- 
ta ahora ha hablado en parábolas, es decir, más o menos velada- 
mente, según lo sufría la disposición de los discípulos (16,12), 
cuyos ojos enfermos no podían sobrellevar mayor claridad; 
después de los dos hechos transcendentales de su muerte y re- 
surrección, que abrirán los ojos a los discípulos, les hablará 
sin parábolas, es decir, a las claras y descubiertamente. Este 
anuncio o promesa del Maestro es de capital importancia para 
la interpretación del Evangelio. Los evangelistas, al reproducir 
con asombrosa fidelidad las palabras del Maestro, nos han trans- 
mitido su enseñanza anterior a su muerte, calificada por él de 
enseñanza en parábolas. La declaración de estas parábolas la 
dió el Maestro después de la resurrección a los apóstoles: de- 
claración conservada en los escritos apostólicos y en la tradi- 
ción oral apostólica. De ahí la gran regla hermenéutica de la 
interpretación cristiana de los Evangelios: que deben entender- 
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se a la luz de la tradición oral y escrita de los apostóles. Si, 
por ejemplo, la narración sinóptica relativa a la institución de 
la Eucaristía no fuera tan clara que por ella sola pudiéramos 
deducir la presencia real del Cuerpo y de la Sangre de Cristo 
bajo las especies de pan y de vino, deberíamos, sin embargo, ad- 
mitir esta verdad a la luz de la interpretación que le dió la pri- 
mitiva Iglesia, instruida por los apostóles. 

Acerca del Padre. De los muchos puntos que abarcaron las 
instrucciones de los cuarenta días, sólo uno especifica aquí el 
Maestro: acerca del Padre. Si para San Pablo el objeto predo- 
minante, y en cierta manera único y exclusivo del mensaje 
evangélico, era Jesu-Cristo (1 Cor. 23; 2,2; Gál. 1,16...), para el 
mismo Jesús es el Padre: su paternidad divina respecto del 
Hijo y su paternidad humana respecto de los hombres, su amor 
paternal o, como le llama San Pablo, su «filantropía» (Tit. 3,4), 
sus designios amorosos de misericordia, sus iniciativas en la 
obra de la reparación humana, al entregar su Hijo unigénito al 
mundo para que no pereciese (3,16). El Hijo amoroso, siempre 
humilde de Corazón, suspiraba continuamente y se desvivía 
pom glorificación desu Padre (7,18; 8,50; 8,54; 17,1; 17,4). 

26. En aquel día pediréis en mi nombre. Aquel día, en que 
habrá peticiones, no puede ser el de la parusía final ni tam- 
poco el tiempo indefinido que seguirá a la muerte individual: 
será la nueva era iniciada con la resurrección de Jesús. El fu- 
turo pediréis, que de suyo expresa simplemente peticiones futu- 
ras éventuales, equivale gramaticalmente a una proposición con- 
dicional, y realmente es una delicada invitación a pedir. El 
complemento en mi nombre es aquí esencial para lo que Jesús 
va a decir inmediatamente. Significa: interponiendo «el hermo- 
so nombre con que sois apellidados» (Sant. 2,7; cf. Act. 11,26; 
1 Pedr. 4,16), haciendo valer que sois discípulos míos, pidiendo 
se Os otorguen vuestras demandas por mi respeto, en atención 
a lo que vuestro Maestro se merece; pero en el fondo entraña 
una significación misteriosa que luego se indicará. 

Y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros. Es difícil 
explicar con precisión y exactitud esta ingeniosa y delicada 
frase del Maestro. Para cuya inteligencia conviene tener pre- 
sente que Jesu-Cristo en los cielos es nuestro Intercesor, «siem- 
pre viviente para interceder a favor» de nosotros (Hebr. 7,25; 
Cf. 4,14-16; 9,24; Rom. 8,34; 1 Jn. 2,1). Por consiguiente, no 
dice ni puede decir: Yo no rogaré por vosotros. Tampoco dice 
crudamente: Sin que yo ruegue por vosotros. Lo que dice, pa- 
rece ser: Sin que yo insista ahora en el hecho o en el valor 
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de mi intercesión, os hago saber que por sí mismo el Padre 
está dispuesto e inclinado a acoger favorablemente vuestras 
peticiones. Mas, como de hecho no podía Jesús prescindir de 
su propia intercesión, es fuerza concluir que esta intercesión 
se contiene ya implícitamente en las peticiones hechas en nom- 
bre suyo. Lo cual puede entenderse de dos maneras: más su- 
perficialmente, porque toda oración hecha en el nombre de 
Jesús, es decir, apoyada en sus merecimientos, refrendada por 
su autoridad e investida de su representación, es virtual o equi- 
valente intercesión suya; más misteriosamente, por cuanto, es- 
tando él en ellos y ellos en él (14,20; 15,5-7; 17,21-23...), sien- 
do él y ellos como una sola persona moral o mística, orar 
ellos es, por el mismo caso, orar o interceder él mismo. Sutiles 
podrán parecer estas consideraciones; pero sabido es que el 
lenguaje del amor está lleno de ingeniosas sutilezas. 

27. Puesto que el Padre, él mismo, os ama, y, por lo mismo, 
os es propicio y se siente inclinado a despachar favorablemente 
todas vuestras peticiones. Es inefablemente regalada esta de- 
claración de Jesús: de que no solamente él ama a sus discí- 
pulos, sino también los ama el Padre celestial, y los ama él mis- 
mo, de suyo, a impulsos de su propia bondad. Al contemplar 
el Padre en los hombres la representación, la imagen, la pre- 
sencia, la obra «del Hijo de su amor» (Col. 1,13; cf. Ef. 1,6), 
no puede menos de amarlos entrañablemente. En este amor 
de Dios estriba la esperanza de que serán escuchadas nuestras 
oraciones. No es ya simplemente la omnipotencia, la sabiduría 
o la fidelidad de Dios la que motiva y sostiene nuestra espe- 
ranza, sino su' amor “paternal (Rom 557; 832; ias qu 
Semejante esperanza es la sublimación o superación de la vir- 
tud teologal de la esperanza. 

Y el Padre os ama, porque vosotros me habéis amado. En 
esta declaración del Maestro se encierran muchas verdades, a 
cual más consoladora. Explícitamente nos enseña que nuestro 
amor a Jesu-Cristo hace que Dios nos ame a nosotros. Impli- 
citamente, pues se trata de peticiones, nos enseña que el amor 
a Jesu-Cristo es la mejor recomendación de nuestras deman- 
das y aun es por sí mismo una excelente y eficaz oración. 
Y ahondando algo más, nos enseña también que, pues el amor 
de Dios a nosotros no puede darse sin que nosotros estemos en 
gracia y amistad de Dios, de ahí que el amor a Jesu-Cristo, 
con las debidas condiciones, perdona los pecados y justifica el 
alma (Lc. 7,47; Jn. 14,21-23). Esta verdad, bien entendida, 
puede serenar muchas conciencias turbadas (cf. 14,21-23). 
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Os ama también el Padre, porque vosotros habéis creído que 
yo de Dios salí. "También la fe, informada por la caridad, se 
conquista y cautiva el amor del Padre y equivale a la oración 
o la hace infrustrable. El objeto característico de la fe que aqui 
se destaca es que yo de Dios salí. Esta expresión puede de suyo 
entenderse así de la generación eterna del Hijo de Dios, como 
de la misión temporal del Mesías. Podría admitirse que aquí 
en primer término se habla de la misión temporal; mas no 
puede negarse que también se indica o supone la generación 
eterna. Y esto, no sólo teológicamente, por cuanto la misión 
presupone la generación; simo” también exegéticamente, por 
cuanto ésta es la mente del Evangelista. Recuérdese que el 
objeto de su Evangelio es que creáis que Jesús es el Mesías, el 
dc lDiosi2o3r; eler Jn. 2,22-233w414>155 5,505,100) 
Y el mismo Maestro, al proferir estas palabras, no podía olvi- 
dar la magnífica confesión de Simón Pedro: «T'ú eres el Me- 
sías, el Hijo de Dios viviente» (Mt. 16,16). El origen divino y 
la divina misión de Jesu-Cristo, Hijo de Dios enviado al mun- 
do como Mesías: tal es el objeto característico y preponderante 
de la fe apostólica y cristiana. 

La expresión de Dios salí da lugar a la magnífica declara- 
ción o ampliación del versículo siguiente, síntesis luminosa de 
la vida divina y humana del Hijo de Dios hecho hombre. 

28. Salí del Padre y he venido al mundo; otra vez (o, in- 
versamente), dejo el mundo y me voy al Padre. Esta frase antité- 
tica consta de dos extremos contrapuestos, que son dos caminos 
en sentido inverso: una descensión y una ascensión. Descien- 
de del Padre al mundo, asciende del mundo al Padre. Pueden 
distinguirse en esta frase cuatro términos correlativos: dos 
verbales: salir (o dejar) y venir (o irse), y dos nominales: 
Padre y mundo. La correspondencia recíproca entre estos tér- 
minos es diferente:. paralela entre los verbales (salí, he veni- 
do — dejo, me voy), quiástica o cruzada en los nominales (Pa- 
dre, mundo — mundo, Padre). Pero esta frase tan bien cince- 
lada y harmónica, aparentemente tan nítida y diáfana, esconde 
profundos misterios. ¿Se habla en ella de Cristo Dios o de 
Cristo hombre? Si de Cristo Dios, ¿cómo salió del Padre para 
venir al mundo, cómo deja el mundo para irse al Padre quien 
nunca dejó de estar en el seno del Padre (1,18; 3,13; 10,38; 
14,10), quien siempre estuvo y está en el mundo? (1,10). Y si 
se dice de Cristo hombre, ¿cómo pudo salir del Padre, quien 
como hombre nunca había estado en él; cómo «venir al mun- 
do quien nunca antes había existido fuera de él? Decir que 
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unas expresiones se refieren a la persona divina y otras a la 
naturaleza humana sería una solución tan arbitraria como in- 
coherente. El sujeto o supuesto de todos los verbos es siem- 
pre uno mismo. «El que descendió es el mismo que subió tam- 
bién» (Ef. 4,10). La solución hay que buscarla en la unidad 
de la persona, subsistente en las dos naturalezas. Y habría de 
ser tal esta solución, que supiese hermanar la precisión teoló- 
gica con la posible claridad de la expresión. Empeño difícil. 

Salí del Padre significa, de alguna manera, así la proce- 
sión o generación eterna como la misión temporal. En cuanto 
significa (o presupone) la generación eterna, se dice de la per- 
sona divina subsistente en la divina naturaleza; en cuanto sig- 
nifica la misión temporal (en su fase inicial o punto de parti- 
da), se dice de la persona divina en cuanto connota la natura- 
leza humana que va a asumir y unir consigo hipostáticamente. 

He venido al mundo significa la misión temporal pasivamente 
considerada en su fase terminal; y se dice de la misma persona 
divina en su naturaleza humana, que por razón de la encarna- 
ción (y secundariamente por razón del nacimiento) comienza 
a estar en el mundo de un modo visible y nuevo. 

Otra vez (o, inversamente) dejo el mundo, se dice de la per- 
sona divina en su naturaleza humana, y significa la muerte y 
la ascensión, por razón de las cuales, bajo diferentes aspectos, 
deja de estar visiblemente en el mundo. 

Me voy al Padre se dice asimismo de la persona divina en la 
naturaleza humana, y significa su glorificación, que será la re- 
cuperación del esplendor externo de su gloria divina y la exten- 
sión. de esta gloria a la naturaleza humana; es decir, que co- 
menzará a estar como hombre en la gloria del Padre, como 
estuvo eternamente en cuanto Dios (17,5). 

Alguna mayor precisión podrá dar Santo Tomás en su co- 
mentario sobre este lugar (lect. 7). Mas quien considere exce- 
sivas tantas sutilezas, puede saborear y meditar este sencillo y 
jugoso comentario de San Agustín: «Salió del Padre, porque 
del Padre procede; vino al mundo, porque mostró al mundo 
su cuerpo tomado de la Virgen; dejó el mundo, con su partida 
corporal; se fué al Padre con la ascensión de su humanidad, 
sin abandonar por esto el mundo con el gobierno de su pre- 
sencia» (ML 35,1899). 

Quien, en cambio, desee ahondar más todavía en la con- 
templación de tan divinos misterios, confronte las palabras del 
Maestro con el conocido pasaje cristológico de la Epístola a 
los Filipenses (2,5-11), que es tal vez su comentario más cum- 
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plido, el más sublime y autorizado; en el cual describe el Após- 
tol la descensión y la ascensión de Cristo, señalando en cada 
una de ellas la doble fase, inicial y terminal. Aunque sin tanta 
precisión de contornos, las expresiones de San Pablo corres- 
ponden sustancialmente a los cuatro incisos de la frase que es- 
tudiamos. La correspondencia de ambos pasajes podría expre- 
sarse gráficamente de esta o parecida manera: 


Salí del Padre: 


Tened en vosotros estos sentimientos, 
los mismos que en Cristo Jesús; 

el cual, subsistiendo en la forma de Dios, 
no consideró como una presa arrebatada 
el ser al igual de Dios, 

antes se anonadó a sí mismo, 


He venido al mundo: 
tomando la forma de esclavo, 
hecho a semejanza de los hombres; 
y en su condición externa presentándose como hombre, 
se abatió a sí mismo, 


Dejo el mundo: 


hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 
Por lo cual a su vez Dios le sobreexaltó, 


Me voy al Padre: 


y le dió el nombre que es sobre todo nombre, 

para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla... 
y toda lengua confiese que Jesu-Cristo es Señor 
encumbrado a compartir la gloria de Dios Padre. 


29 


30 


31 


32 


93 


29 


30 


31 


32 


23. Conclusión. 16,29-33 


Dicunt [ei] discipuli etus: 

—Ecce nunc palam loqueris, 

et proverbium nullum dicis. 

Nunc scimus quíia scis omnia, 

et non opus est tib1 ut quis te interroget: 
in hoc credimus quia a Deo existi. 
Respondit eis Tesus: 


Modo creditis? 

Ecce venit hora, et iam venit, 

ut dispergamin: unusquisque in propria, 

et me solum relinguatas. 

Et non sum solus, quia Pater mecum est. 

Haec locutus sum vobis, ut in me pacem habeatas. 
In mundo pressuram habebitis; 

sed confidite, ego vic. mundum. 


Dicenle sus discípulos: 

—Ahora sí que hablas abiertamente 

y no dices ninguna parábola. 

Ahora conocemos que lo sabes todo, 

y no tienes necesidad de que nadie te pregunte: 
en esto creemos que saliste de Dios. 
Respondióles Jesús: 


—¿Ahora creéis? 

Mirad que llega la hora—y ha llegado— 

en que os disperséis cada cual por su lado 

y a mí me dejéis solo. 

Mas no estoy solo, pues el Padre está conmigo. 


33 habetis. 
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33 Estas cosas os he hablado para que en mi tengáis paz. 
En el mundo tendréis apretura: 


mas tened buen ánimo, yo he vencido al mundo. 


20-33. Para apreciar la conexión de este pasaje con la 
introducción (13,31-38) y con la primera parte del Sermón 
(14,1-31), y también para hallar solución al problema de su 
procedimiento redaccional, será conveniente notar los nume- 
rosos paralelismos en que coinciden. Después del largo monó- 
logo de 15,1-27 y 16,1-28 (sólo aparentemente interrumpido 
por 16,17-18) se vuelve otra vez al diálogo inicial. En el ver- 
sículo 30 se hace una clara alusión a las anteriores preguntas 
de 13,36; 14,5; 14,8; 14,22. En los versículos 30-31 se destaca 
la fe, que tanto relieve tiene en el capítulo 14 (vv. 1,10-12,29). 
lía expresión el Padre está conmigo (v. 32) recuerda la mutua 
inmanencia del Padre y del Hijo (14,10-11). La paz de des- 
pedida (v. 33) es la misma que se recomienda en 14,27. La 
victoria sobre el mundo que se proclama en el versículo 33 
empalma con la impotencia del principe de este mundo indi- 
cada en 14,30. La coimcidencia de tantos puntos de contacto 
no deja de ser sorprendente. ¿Será que el Maestro repitió dos 
veces los mismos conceptos? ¿O bien será que el Evangelista 
repartió en dos series paralelas lo que el Maestro había dicho 
seguidamente? No es del todo imposible lo primero, sobre 
todo en una conversación familiar; peto tampoco parecerá im- 
probable lo segundo a quien conozca la mentalidad y el estilo 
propro del cuarto Evangelista. 

Divídese esta sección en dos partes. En la primera (29-30) 
expresan los discípulos sus impresiones y su fe; en la segun- 
da (31-33) responde el Maestro con una blanda reconven- 
ción (32) y con palabras de paz y de aliento (33). 

29. Dícenle sus discípulos: Ahora sí que hablas abiertamente 
y no dices ninguna parábola, esto es, no hablas parabólica O 
enigmáticamente. La nitidez y aparente diafanidad del versicu- 
lo 28 impresionó vivamente a los discípulos y les dió la ilusión 
de que entendían perfectamente las palabras del Maestro. En- 
tendieron la sobrehaz, no el profundo sentido. Es que tampoco 
habían entendido que el lenguaje sin parábolas se les prome- 
tía sólo para aquel día de la resurrección. Sólo más tarde, cuan- 
do el Maestro resucitado les dé instrucciones concretas y pre- 
cisas sobre el reino de Dios, y el Espíritu Santo con sus ilus- 
traciones les guíe en el camino de la verdad integral, alcanza- 
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rán la plena claridad, la convicción, la sensación de verdad, 
que ahora se imaginan haber logrado. 

30. Tres puntos o declaraciones contiene este versículo: 
a) la convicción de la omnisciencia de Jesús: Ahora conocemos 
que lo sabes todo; b) el motivo en que fundan esta convicción: 
y (= porque) no tienes necesidad de que nadie te pregunte; 
c) el efecto o consecuencia de esta convicción: en esto creemos 
que saliste de Dios. Los dos primeros expresan el motivo de 
credibilidad, que es la ciencia sobrenatural y aun divina de 
Jesús; el tercero, el acto formal y el objeto característico de 
su fe. Conviene ahora aquilatar el significado de cada palabra. 

Ahora: ¿por qué no antes? Con razón les había reprendido 
tantas veces el Maestro de su poca fe y menguada inteligencia. 
Conocemos: por la evidencia de los hechos, con plena certeza. 
Que lo sabes todo: con ciencia más que humana, más que pro- 
fética, con ciencia de Dios. El tono categórico y la amplitud 
universal de la expresión exigen este sentido transcendente, 
después, sobre todo, de lo que ha dicho Jesús. Y dan la razón: 
porque no tienes necesidad de que nadie te pregunte, para conocer 
lo que hay en el hombre (2,25), para sondear el corazón humano. 
En esto creemos: por tu ciencia, garantía de tus afirmaciones 
—pues lo que sabes prueba ser verdad lo que dices de ti—, 
creemos firmemente persuadidos, con plenitud de fe, que saliste 
de Dios: que eres el Mesías anunciado, el Hijo de Dios vivo, 
que ha venido a este mundo (11,27). Sin tener toda la luz y toda 
la firmeza que Jesús deseaba, por fin la fe de Pedro (Mt. 16,16) 
era ya la fe explícita y declarada de todo el Colegio apostólico. 
El tiempo la ilustrará y la robustecerá. 

31. Respondióles Jesús. La respuesta del Maestro está ma- 
tizada de blanda ironía e impregnada de compasiva tristeza. 
¿Ahora creéis? ¿Ahora finalmente, después de tres años, en que 
habéis sido asiduos oyentes de mis enseñanzas, espectadores 
continuos de mis milagros? ¿Sólo ahora creéis? ¿Y creéis de 
veras? ¿Ahora, cuando me vais a abandonar? ¡En cuántos mo- 
mentos de fervor o de euforia espiritual podría decirnos a nos- 
otros esto el Señor! 

32. Dos declaraciones contiene este vers.: a) el anuncio 
del cobarde abandono de los discípulos, que le dejarán huma- 
namente solo; b) la serena y segura aseveración de que, acom- 
pañado siempre por el Padre, no quedará solo y desamparado. 

El abandono de los suyos lo describe con vivo realismo: 
Mirad que llega la hora—y ha llegado—en que os disperséis cada 
cual por su lado y a mí me dejéis solo. Esta triste predicción 
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coincide sustancialmente con la que hace el Maestro por San 
Mateo: «Todos vosotros padeceréis escándalo en mí esta noche; 
porque escrito está: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas 
del rebaño» (Mt. 26,31; cf. Mc. 14,27; Zac. 13,7). El cotejo de 
los dos Evangelistas plantea un problema de no fácil solución. 
¿Reproducen ambos Evangelistas una misma predicción, nu- 
méricamente idéntica, o bien dos predicciones cronológicamen- 
te distintas, si bien referentes a un mismo hecho? Aumenta 
la dificultad el que Mateo parece colocar la predicción en el 
camino hacia Getsemaní, mientras que Juan parece colocarla 
en el Cenáculo. Á esto se agrega que en Mateo esta predicción 
precede inmediatamente a la de las negaciones de Pedro, mien- 
tras que en Juan está notablemente separada de ella y es poste- 
rior. Hay que confesar que en la solución de este problema y 
de otros análogos, más que los argumentos, que no suelen exce- 
der los límites de la probabilidad, suele influir la mentalidad 
variable de los intérpretes, más propensos unos a soluciones 
más literarias, más inclinados otros a soluciones más literales. 
Lo que la ciencia y la seriedad exigen es que no se asevere con 
demasiado ahinco lo que es simplemente hipotético. En el caso 
presente, la distinción numérica de las predicciones de aban- 
dono nos parece menos segura que la relativa a los anuncios 
de las negaciones de Pedro, que antes (13,38) propusimos como 
probablemente repetidos. Nos hallamos ahora en una parte del 
sermón cuya redacción es más problemática e insegura. 
Pasando a la segunda declaración, prosigue Jesús: Mas no 
estoy solo, pues el Padre está conmigo. Esta misma seguridad la 
había manifestado Jesús mucho antes, cuando dijo a los judíos: 
El que me envió está conmigo y no me dejó solo, porque yo hago 
siempre lo que le agrada (3,29). Las palabras de Jesús son claras 
y sencillas; pero debajo de esta claridad se esconde un espi- 
noso problema, más oscuro y dificultoso de resolver que las dis- 
crepancias textuales o cronológicas. Muestra Jesús en estas pa- 
labras una conciencia de seguridad que no parece poder com- 
paginarse con las próximas agonías de Getsemaní y menos 
aún con aquel angustioso clamor de la cruz: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me desamparaste?» (Mt. 27,46; Mc. 15,34; 
Salm. 21,2). ¿Es que ahora no siente aún aquel desamparo? 
¿O es que después se eclipsará la conciencia de estar acompa- 
ñado y asistido por el Padre? La simple sucesión de dos esta- 
dos de conciencia contrarios, evidentemente, no satisface. Más 
bien hay que reconocer que la conciencia de seguridad y de 
compañía, que declara ahora, y la sensación de soledad y des- 
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amparo, que manifestará más tarde, coexistían simultáneamente 
en el alma de Jesús. ¿Cómo? Es el misterio de la psicología de 
Cristo, o, más bien, el gran misterio de la unión hipostática: 
de una humanidad que es enteramente igual a la nuestra y 
que al mismo tiempo está personalmente unida a Dios; de una 
humanidad accesible a todas las flaquezas humanas, a excep- 
ción del pecado (Hebr. 4,15) y de la ignorancia, pero que aun 
en vida mortal, aun en medio de tristezas mortales, goza sere- 
namente de la visión bienaventurada de Dios. ¡Corazón en 
agonías de muerte y en delicias divinas! ¡Misterios sobre mis- 
terios! Mas no cabe duda de que entre estas dos sensaciones 
opuestas, a nuestro modo de entender, la más honda, la que 
definitivamente se sobrepone es la sensación de compañía y 
seguridad. Y el caso de Cristo se reproduce proporcionalmente 
en los santos, en cuyas espantosas desolaciones se hallará tam- 
bién la doble conciencia o sensación contraria: de desamparo 
y de compañía, de apartamiento y de la más íntima unión. 

33. Dejando esos negros pensamientos de cobarde aban- 
dono, se vuelve Jesús a otros pensamientos más consoladores, 
de paz y de confianza. Paz y confianza resumen todo el conte- 
nido de este vers. 

Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. Estas 
cosas son todo lo dicho en el sermón, comprendido también 
lo que acaba de decir sobre la defección de los discípulos. Les 
ha predicho su medrosa huida. ¿Para qué? ¿Para avergon- 
zarlos y humillarlos? ¿Para lastimarlos y mortificarlos? ¿Para 
tener él la satisfacción de echarles en cara su bochornoso pro- 
ceder? No sabe de tales venganzas el magnánimo Corazón del 
Maestro bueno. Les previene de su futura flaqueza para que, 
aun viéndose caídos, tengan paz en él. ¡Paz en mí! Otro miste- 
rio insondable: el de la inefable bondad y condescendencia de 
Jesús. En mí, les dice, en la indulgencia y en el amor de mi 
Corazón, hallaréis sobrados motivos para que no os creáls, por 
vuestra falta, objeto de indignación o desamor, antes cobréis 
ánimo y os sintáis en paz y amistad conmigo, paz que nunca 
deberá turbarse. Con: otras palabras recordaba Jesús lo que an- 
tes les había dicho:“La paz os dejo, mi pazos doy; no como 
el mundo la da, yo os la doy. No se conturbe vuestro corazón n1 
se acobarde (14,27). Ya antes de cometida la falta, se adelanta 
Jesús a otorgar el más generoso perdón, conociendo, sin duda, 
la presente lealtad de los Sbado y previendo su futuro arre- 
pentimiento. 

De las palabras de paz pasa Jesús a las palabras de aliento. 
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En el mundo tendréis apretura; mas tened buen ánimo, yo he 
vencido al mundo. Apretura y buen ánimo son la síntesis de todo 
el sermón. La apretura, congoja o tristeza es el hecho previo 
que lo motiva; el buen ánimo ante la perspectiva del gozo ve- 
nidero es el objetivo a que tienden todas sus exhortaciones y 
consolaciones. La base o razón suprema del buen ánimo se 
expresa en el inciso final: yo he vencido al mundo. 

La victoria de Cristo sobre el mundo y sobre el principe 
de este mundo, la victoria del Cordero sobre la bestia y el dra- 
gón, es uno de los pensamientos dominantes en los escritos 
del Evangelista. Con el anuncio de su victoria termina el Maes- 
tro en el Evangelio las instrucciones a los discípulos. El anun- 
cio de esta victoria llena todo el Apocalipsis y es su tema funda- 
mental. Cuando por primera vez entra en escena el Cordero, 
uno de los veinticuatro ancianos dice al vidente: Venció el León 
de la tribu de Judá (5,5); cuando luego se presenta bajo la ima- 
gen de jinete sobre caballo blanco para emprender la victoriosa 
campaña, salió vencedor y para vencer (6,2); y cuando final- 
mente va ya a trabar la batalla decisivá contra la bestia y sus 
huestes, clama uno de los siete ángeles que tenían las siete co- 
pas: El Cordero los vencerá (17,14). Y en su primera Epístola 
dice y repite: Os escribo a vosotros, adolescentes, que habéis ven- 
cido al malo (2,13-14), y más universalmente: Todo el que ha 
nacido de Dios vence al mundo (5,4), porque mayor es el que en 
vosotros está que el que está en el mundo (4,4). 

Hay que abrir los ojos de la fe para saber contemplar la 
realidad.. Lo que ahora podrá tal vez parecer una derrota o 
un fracaso de Cristo es en realidad una victoria sobre el mundo 
y sobre Satanás: victoria por la muerte misma, que destruirá el 
imperio del diablo (Hebr. 2,14; Mt. 12,28-29; Mc. 3,27; 
Mero 1: 11,30-32; Jn. 12,31; 14,30); victoria por la resurree- 
ción, que rehabilitará la humanidad y establecerá en el mundo 
el reinado efectivo de Dios. Y la victoria de Cristo es también 
victoria de su Iglesia, victoria nuestra. T'riunfalmente lo pro- 
clama San Juan: Esta es la victoria que venció al mundo: nuestra 
fe. Y ¿quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es 
el Hijo de Dios? (1 Jn. 5,4-5). Y a la victoria sobre el mundo 
seguirá finalmente la entrada triunfal en la vida eterna: El que 
venciere, poseerá en herencia el reino eterno de los cielos 
A E SL. 2,7: 02,116 241 7:02,20: 355: 3,19; 3,21...) ns 
tre tanto demos (“gracias a Dios, que nos dió la victoria por 
nuestro Señor Jesu-Cristo» (1 Cor. 15,57), y supliquemos hu- 
milde y confiadamente: «Tu nobis, Victor Rex, miserere. Amen. 


Alleluia». 


IEATR ACTION SACERDOLAL 


INTRODUCCIÓN.—¿Será necesario justificar el título de Ora- 
ción sacerdotal? Semejante título se halla ya implícitamente en 
San Cirilo de Alejandría, que escribe: «Intercede (Cristo) como 
hombre, reconciliador y mediador de Dios y de los hombres, 
y pontífice nuestro grande realmente y todo santo; el cual, 
ofreciéndose a sí mismo por nosotros, con sus súplicas dulcifi- 
ca el ánimo de su Padre» (MG 74,505-508). Siglos más tarde, 
independientemente de San Cirilo, Ruperto de Deutz termina 
así su comentario a la oración de Jesús: «Esto oró por nosotros 
el pontífice supremo, propiciador a la vez y propiciatorio, sacer- 
dote y sacrificio; y con sus palabras dió a conocer por qué mo- 
tivo o con qué intención iba a sufrir» su pasión y muerte (ML 
169,764). Apoyados en tan respetables autoridades y también 
en las circunstancias y contenido de la misma oración, más que 
en el luterano Chytraeus (o Kochhofe, muerto en 1600), a quien 
suele atribuirse la paternidad del título, los modernos intérpre- 
tes católicos lo han adoptado, como dice Knabenbauer, «con 
gran unanimidad» y «con razón», sostiene Prat (Jésus Chnist..., 
Il, p. 311). Ultimamente, sin embargo, algunos se han mostra- 
do menos propicios a tal denominación, tildándola de menos 
propia o ajustada. Pero tales reparos parecen infundados. Se- 
ría, sin duda, impropio o excesivo considerar la oración de 
Jesús como verdadero prefacio o memento del gran sacrificio 
que iba a consumarse; pero aun esas mismas denominaciones, 
discretamente usadas, como simples metáforas inspiradas en 
la liturgia de nuestra misa, no parecen tan descabelladas o vi- 
tuperables. Pero más que el título nos interesa la oración 
misma. 

Decía San Ambrosio que el hombre es incapaz de apro- 
piarse o penetrar los sentimientos intimos de Cristo en su ora- 
ción: «(Nec quisquam interiorum potest esse particeps Chris- 
to» (ML 15,1733). Las intimidades y profundidades de aquel 
corazón deificado son impenetrables a las miradas humanas. 
Ahora, con todo, Jesús, orando en alta voz, nos revela los afec- 
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tos más íntimos de su alma, sus secretas intenciones, sus pen- 
samientos y sus deseos. 

El Sacerdote eterno está para consumar el gran sacrificio 
de los siglos, el único sacrificio de la nueva y eterna Alian- 
za. Se preludió este sacrificio en la consagración del pan y del 
vino en el Cenáculo; se reproducirá luego sacrificalmente en 
la misa cristiana; pero el sacrificio eucarístico, anterior o poste- 
rior, no es ni puede ser otro que el único sacrificio de la cruz, 
misticamente renovado. 

Lo que con este sacrificio desea conseguir, pídelo previa- 
mente Jesús en esta oración sacerdotal, que es, por lo mismo, 
fiel expresión de sus ideales, de sus aspiraciones, de sus anhe- 
los. Ruega por sí (1-5), ruega por los apóstoles allí presentes 
(6-19), ruega por la futura Iglesia universal (20-26); y este tri- 
ple ruego descubre el ideal de su propia glorificación, el ideal 
del apostolado y el ideal de la Iglesia cristiana. Sus palabras 
son a un mismo tiempo oración y enseñanza. Escuchemos, 
pues, con reverente acatamiento y amorosa atención esta ora- 
ción sacerdotal del Pontífice supremo. 


+ 


24. Jesús ruega por sí. 17,1-5 


Haec locutus est lesus: et sublevatis oculis in caelum dixit: 


Pater, venit hora, clarifica filium tuum, 

ut filius [tuus] clarificet te: 

sicut dedisti el potestatem omnis carnas, 

ut omne quod dedisti ei, det ess vitam aeternam. 


Flaec est autem vita aeterna: 
ut cognoscant te, solum Deum verum, 
et quem misisti, lesum Christum. - 


Ego te clarificavi super terram: 

opus consumman!, 

quod dedisti mihi ut faciam; 

et nunc clarifica me tu, Pater, apud temetipsum, 
claritate quam habui, prius quam mundus esset, apud te. 


Estas cosas habló Jesús, 
y alzando sus ojos al cielo, dijo: 


Padre, ha llegado la hora: 

elorifica a tu Hijo, 

para que tu Hijo te glorifique a ti; 

según que le diste el señorio sobre toda carne, 
para que a todo lo que le has dado, 

a éstos dé vida eterna. 


Y ésta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el solo Dios verdadero, 
y a quien enviaste, Jesu-Cristo. 


1 oculis suis. 


3 verum Deum. 
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4 Yo te glorifiqué sobre la tierra, 
consumando la obra 
que tú me has encomendado hacer; 

5 y ahora glorifícame tú, Padre, cabe ti mismo 
con la gloria que cabe ti yo tenía 
antes que el mundo fuese. 


1-5. PRELIMINARES A LA EXEGESIS.—Este pasaje, teológi- 
camente importantísimo, es algo difícil, generalmente por ser 
bastante complejo su pensamiento, pero más particularmente 
porque se presuponen en él hechos, apenas insinuados, y exis- 
ten equivalencias de términos que no se expresan. 

Hechos. En la encarnación el Hijo de Dios se anonadó a 
sí mismo, tomando forma de esclavo, presentándose como hom- 
bre que no estuviera investido de gloria divina. Mas al mismo 
tiempo se presentó como Enviado de Dios, como Rey Mesías, 
con poderes soberanos sobre toda carne, con poderes de ma- 
gisterio y de taumaturgla. Esta presentación con tales poderes 
era su divina misión, cuyo objeto o finalidad era dar al mundo 
la vida eterna, consistente en el verdadero conocimiento de 
Dios y de su Enviado. En esta misión se incluía el mandato di- 
vino de dar la vida por los hombres. 

El Enviado ha cumplido su misión magisterial y está a pun- 
to de cumplir el mandato de dar su vida. Este doble cumpli- 
miento es glorificación del Padre. Mas para que tal glorificación 
sea efectiva, es necesaria la resurrección del Enviado. A su re- 
surrección apeló él, como prueba definitiva y sello divino de 
su divina misión. De este modo la resurrección, refrendando 
la obra mesiánica de Jesús y acreditando la autoridad de su 
magisterio y la verdad de sus enseñanzas, será la glorificación 
definitiva del Padre. Pero será también la glorificación del 
Hijo: glorificación que por una parte será la recuperación de 
la gloria eterna, de que el Hijo de Dios extrínseca y provisio- 
nalmente se había despojado, y por otra parte será la extensión 
de esta gloria divina al Hijo del hombre: será la corona de Hijo 
de Dios en las sienes del Enviado de Dios. 


Equivalencias reales de los términos. Los términos princi- 
pales cuya equivalencia o identidad real se supone en este pa- 
saje son tres: la glorificación del Padre, la glorificación del Hijo 
y el señorío sobre toda carne. 


Glorificación de Dios es un término muy comprensivo, cuya 
realización o concreción es muy varia. Es el conocimiento de 
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Dios o la difusión de este conocimiento entre los hombres; es, 
por tanto, la vida eterna, que consiste en este conocimiento. Es 
también la ejecución de la obra por Dios encomendada o el 
cumplimiento del divino mandato de dar con la muerte la vida 
al mundo. 


Glorificación del Hijo es primordialmente su resurrección 
divinamente gloriosa, que será, no una gloria advenediza, sino 
la restauración, renovación o retorno de la gloria primitiva, y 
la exteriorización o expansión en la carne misma de la gloria 
interna, inherente a la persona divina del Hijo. Será el esplendor 
radiante con que, pasado el eclipse, el Sol divino no sólo re- 
aparecerá, sino que envestirá con sus fulgores la nube de la hu- 
manidad que lo envuelve. 


Señorio sobre toda carne es la realeza mesiánica, son los po- 
deres del Enviado de Dios: potestad soberana en el reino de 
Dios, autoridad magisterial superprofética, potencia tauma- 
túrgica ilimitada. 


Estructura del pasaje.—Facilitará también la inteligencia de 
este pasaje la presentación gráfica de un esquema abreviado, 
que gráficamente exprese su estructura rítmica y lógica y pon- 
ga de relieve la correspondencia harmónica de los elementos 
que lo integran. 


GLORIFICA AHORA A TU HIJO, —PARA QUE TU FijO TE GLORIFIQUE A TI: 
como glorificaste a tu enviado, —para que a todos dé vida eterna: 

vida eterna, que es conocimiento de Dios y de su Enviado. 

(Como) yo ya te glorifiqué, —consumando tu obra, 

(Así) TÚ AHORA GLORIFÍCAME—CON LA GLORIA QUE ANTES TUVE. 


UNn.-0D Nm 


Consta el pasaje de dos períodos bimembres (1-2 y 4-5),. 
separados por una frase parentética (3). La CN 
de los dos períodos, si en la significación es paralela, en la po- 
“sición de los miembros es quiástica: al primero corresponde 
el quinto, al segundo el cuarto. En los miembros extremos 
(1 y 5) se pide la futura glorificación del Hijo; en los interme- 
dios (2 y 4) se motiva la petición en algo pretérito, que es la 
glorificación del Enviado o la glorificación ya realizada de Dios 
o, lo que es lo mismo, la misión confiada al Enviado y su con- 
sumación. Lógicamente, el primer período es comparativo, 
matizado de causalidad; el segundo, aunque formalmente pa- 
ratáctico, implícitamente consecutivo, es equivalentemente 
comparativo o causal, como el primero. En el primero la moti- 
vación comparativa sigue a la petición; en el segundo precede. 
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1. De dos partes consta este versiculo. La primera es una 
transición e introducción; la segunda es ya el principio de la 
oración. 


Estas cosas habló Jesús. “Terminado el razonamiento del 
Maestro, va a seguir la oración del Pontífice. Apelando a la 
terminología de nuestra liturgia, no es del todo impropio ima- 
ginar esta oración como si fuese el prefacio y memento del gran 
sacrificio que va a realizarse, es decir, de la primera Misa que 
va a celebrar el mismo Redentor. En ella expresa el Sumo Sacer- 
dote sus intenciones y deseos. 

Alzando sus ojos al cielo. (Quedó indeleblemente grabado 
en el alma del discípulo amado este movimiento de ojos del 
Maestro, y el semblante devotisimo, bellísimo, con que dirigió 
su oración al Padre. Con los ojos mejor que con la lengua cum- 
plió Jesús lo que él había enseñado en la oración dominical: 
«Padre mío, que estás en los cielos». Es de suponer el embeleso, 
la emoción con que los discípulos contemplarían el rostro trans- 
figurado del Maestro. 


Dijo... Acerca del lugar donde Jesús dijo su oración, sólo 
caben hipótesis o conjeturas más o menos probables. Pudo ser, 
o en el mismo Cenáculo, o en el campo, cerca ya del torrente 
Cedrón, o en algún patio del templo, que por aquellos días de 
Pascua quedaba abierto durante la noche, y por el cual pudo 
pasar Jesús para ir del Cenáculo al huerto. Todo depende de 
la hipótesis que se adopte sobre la composición literaria del 
Sermón. Y conforme a esto habrá de interpretarse diferente- 
mente el principio del capitulo siguiente: Salió Jesús a la otra 
parte del torrente Cedrón (18,1); que significará: o salió del Ce- 
náculo en dirección al torrente, o salió del templo..., o simple- 
mente pasó a la otra parte del torrente. No es seguro concretar 
más. 

Comienza la oración con la dulce palabra Padre: como la 
oración dominical. Habla el Hijo, y habla filialmente a su Pa- 
dre celestial. La misma palabra le vino a los labios en la tur- 
bación que poco antes sintió (12,27), y la misma le vendrá 
momentos después en el huerto, cuando se sienta abrumado 
por la tristeza, el terror y el abatimiento (Mt. 26,39; Mc. 14, 
aer lec. 22,42): 

Ha llegado la hora decisiva: la de su muerte, seguida de su 
pronta resurrección. Siempre tuvo Jesús presente esta hora 
(7,30; 8,20; 12,23; 13,31); pero ahora sintió más vivamente 
su proximidad, emocionado y tembloroso. Es lo primero que 
dice. 
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Glorifica a tu Hijo. Es la idea fundamental de toda la ora- 
ción que por sí hace. La glorificación que pide es principal- 
mente su resurrección. Es conmovedor e instructivo conside- 
rar la humildad con que se allana a pedir rendidamente la glo- 
rificación que le correspondía por su calidad de Hijo de Dios 
y por los méritos de su obediencia hasta la muerte, y muerte 
de cruz, es decir, por el doble título de nacimiento y de con- 
quista. Nadie jamás ha cumplido con mayor perfección aquel 
consejo del Eclesiástico (3,20): «Cuanto mayor fueres, tanto 
más te humillarás en todas las cosas». El mayor de todos se hu- 
milló más que todos . 

Para que tu Hijo te glorifique a ti. «Resucitame, para que 
tu conocimiento se extienda a todo el orbe por mí», como inter- 
preta San Agustín (ML 35, 1904). Aun la propia glorificación 
pide el Hijo para gloria del Padre. En la oración final (para 
que...) cabe distinguir doble finalidad: objetiva (finis operis) 
y personal (finis operantis): finalidad de la resurrección misma, 
intrínsecamente ordenada a la glorificación del Padre, y fima- 
lidad del mismo Jesús, que enfocaba hacia la glorificación del 
Padre la propia glorificación. 

Es digno de notarse el doble sentido del verbo glorificar 
en este pasaje, en consonancia con el doble sentido de gloria. 
En sentido más ordinario entre nosotros, gloria es, conforme 
a la conocida definición, «claro conocimiento acompañado de 
alabanza»: tal es la gloria que resultará al Padre de la resurrec- 
ción del Hijo. En otro sentido, muy corriente en el lenguaje 
bíblico, gloria es la irradiación o luminosidad externa de la 
perfección interna: tal es la gloria que para sí pide el Hijo. 

2. Según que le diste el señorío sobre toda carne, esto es, 
sobre todos los hombres. El Padre dió a Jesu-Cristo el domi- 
nio soberano sobre todas las cosas (Mt. 11,27; 28,18; Lc. 10, 
SES, 133, 1 Gor. 15,27-28; Hebr. 2,8...). Es el seño- 
río del Mesías en el reino de Dios: triple señorío, de imperio, 
de magisterio, de sacerdocio: del que es Rey de reyes, el pro- 
feta por antonomasia, el gran sacerdote según el orden de Mel- 
quisedec. 

Para que a todo lo que le has dado, a éstos dé vida eterna ; 
es decir, para que a todos cuantos tú le has dado, él les dé vida 
eterna. El Padre da a Jesu-Cristo dos cosas: la soberanía y los 
súbditos, la realeza y el reino; y el fin que se propone en esta 
doble donación es que Jesu-Cristo dé a todos la vida eterna. 
Concretamente, el objeto o finalidad de su imperio, de su ma- 
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gisterio, de su sacerdocio es la vida eterna de sus vasallos, de 
sus discípulos, de su pueblo. 

La expresión todo lo que le has dado, que equivalentemente 
tantas veces se repite en el Cuarto Evangelio, entraña hondos 
misterios: los de la predestinación divina y de la correspon- 
dencia humana. Estos misterios insinúalos Jesús en su discur- 
so eucarístico: Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y a 
quien viniere a mí no le echaré fuera... Y ésta es la voluntad del 
que me envió: que de todo lo que me dió no pierda nada, sino que 
lo resucite en el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: 
que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna (6,37-40). 
Y luego añade: Nadie puede venir a mí, si no le fuere concedido 
por mi Padre (6,66; cf. 3,35-36; 6,44; 17:6...). El Padre llama 
a los hombres y los lleva a Cristo: es el misterio de la predes- 
tinación; los hombres deben responder con la fe en el Hijo de 
Dios: es el misterio de la correspondencia humana; a los que 
con fe vienen a él, Cristo les da infaliblemente la vida eterna: 
es el misterio de la redención de Cristo. 

La conexión o relación de este versículo con el precedente, 
según se ha dicho, es de comparación matizada de causalidad. 
Invirtiendo el orden de los dos versículos y glosándolos lige- 
ramente, se podrá apreciar mejor su conexión. Dice Jesús: Por 
cuanto antes me glorificaste, dándome el señorío sobre todos 
los hombres, con el fin de que a todos cuantos me diste, dé yo 
la vida eterna, consiguientemente ahora, conforme a la misión 
que antes me encomendaste y por la fidelidad con que yo la he 
desempeñado, tú, Padre, glorifícame, para que mi glorificación 
redunde en gloria tuya; es decir, para que mi resurrección, com- 
probando la verdad de mi divina misión, sea motivo de cre- 
dibilidad, y los hombres, creyendo en mí y conociéndote a um 
te glorifiquen y alcancen la vida eterna. 

3. Y ésta es la vida eterna: que te conozcan. Para que 
este conocimiento sea principio de vida eterna, debe ser cons- 
ciente, ilustrado, vital, pleno. Los judíos se imaginaban cono- 
cer a Dios; sin embargo, Jesús les dijo repetidas veces que no 
le conocían (7,28; 8,55; 16,3) cual debían conocerle. El cono- 
cimiento por vía de fe es la vida eterna inicial; el de la visión 
celeste es la vida eterna consumada. El de la fe, si es el que 
debe ser, lógicamente rige y arrastra tras sí toda la vida psiqui- 
ca del hombre; el de la visión bienaventurada absorbe y eleva 
todas las energías humanas: inflama el amor, engendra la frui- 
ción, exige la resurrección de la carne. Aquí parece hablar Je- 
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sús más directamente del conocimiento de la fe, pero sin ex- 
cluir el de la visión beatífica. 


A ti, el solo Dios verdadero. Habla el Evangelista con gran 
propiedad y precisión. No dice: A ti, que sólo eres el Dios ver- 
dadero; sino A ti, que eres el solo Dios verdadero. Solo afecta 
no al sujeto lógico (a ti), sino al predicado (Dios verdadero). 
Consiguientemente, solo excluye la pluralidad de dioses, pero 
no la pluralidad de personas, cada una de las cuales sea el solo 
verdadero Dios. Tan verdadero Dios es el Hijo o el Espíritu 
Santo como el Padre; pero los tres no son tres dioses, sino un 
solo Dios. 


Y a quien enviaste. Es también necesario el conocimiento 
de Jesu-Cristo como Enviado de Dios. Y lo es de muchas ma- 
neras. Es ante todo necesario conocer y reconocer su divina 
misión: conocer sus poderes y sus credenciales y reconocer 
que Dios es quien le ha enviado. Es necesario conocer y segulr 
el camino de la verdad y de la vida por él enseñado. Es tam- 
bién indispensable conocer su obra de salud: la redención y 
la Iglesia, sus delegados y sus instituciones. 

Jesu-Cristo, es decir, Jesús Mesías. Jesús es el nombre de 
su persona; Cristo o Mesías es el título de su oficio o misión: 
su nombre personal y su nombre oficial. 

Todo este conocimiento es la vida eterna, que el Hijo dará 
a todos cuantos el Padre le ha entregado: conocimiento de 
Dios y de Jesús, Mesías e Hijo de Dios. Ahora nosotros, segu- 
ros de que conociendo al Hijo conocemos al Padre, podemos 
centrar nuestro conocimiento en Jesu-Cristo. El ideal, el anhe- 
lo, la obsesión de todo cristiano debería ser conocer íntima- 
mente a Jesu-Cristo y crecer cada día en este conocimiento, 
con crecimiento extensivo e intensivo (2 Pedr. 3,18). Hay que 
trabajar por conocer la historia de Jesu-Cristo con todas sus 
circunstancias cronológicas, topográficas y etnológicas; pero 
mucho más todavía sus enseñanzas y sus criterios, su excelsa 
santidad, sus más íntimos sentimientos, su gloria divina. Los 
ojos de la fe deben contemplarle siempre divinamente trans- 
figurado, siempre en todas sus acciones humanas actuando 
como Dios. Y el ideal sería que este conocimiento fuera a la 
vez luminoso y jugoso, sereno y absorbente y, a ser posible, 
especulativo y práctico, teológico y estético. Sin duda que la 
perfección de la santidad cristiana está en la caridad; pero no 
es menos cierto que “donde esté nuestro tesoro, allí estará 
nuestro corazón» (Mt. 6,21; Lc. 12,34), esto es, que donde 
estén nuestros valores, estarán nuestros amores; donde est 
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lo que estimamos, estará lo que amamos. Cuando se trata de 
un tesoro—y no hay tesoro comparable a Jesu-Cristo—, el 
amor es proporcional a la estima, y la estima a su vez es pro- 
porcional al conocimiento que del tesoro se tiene. Nunca se 
asegurará la conquista del corazón si antes no se conquista la 
cabeza. Y conquistada la cabeza, el corazón acabará necesa- 
riamente por rendirse a discreción. Con razón San Ignacio de 
Loyola cifra el fruto de los Ejercicios espirituales, que es decir, 
toda la santidad de la vida, en el «conocimiento interno del 
Señor que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame 
y le siga» (104). El conocimiento provocará el amor, y el amor 
llevará y arrastrará al fiel seguimiento de Jesu-Cristo. 

4. Yo te glorifiqué sobre la tierra. En el vers. 1 decía: 
Glorifícame, para que yo te glorifique; ahora dice: Glorifí- 
came, porque yo te he glorificado. Allí la glorificación futura 
del Padre se presentaba como resultado de la glorificación del 
Hijo; aquí, inversamente, la glorificación pretérita del Padre 
se presenta como motivo o medida de la glorificación del Hijo. 
Esta motivación o proporción se funda en aquella norma de 
la divina Providencia: «A quien me glorificare, yo le glorifica- 
ré» (1 Sam. 2,30); y también en el hecho de que el Hijo sobre 
la tierra, en toda su vida terrestre, no ha buscado jamás su 
propia gloria, sino únicamente la gloria del Padre que le en- 
vió (7,18; 8,50). El complemento sobre la tierra parece suge- 
rir que la glorificación que pide ha de ser celeste. 

Consumando la obra que tú me has encomendado hacer. La 
manera como el Hijo ha glorificado al Padre ha sido cum- 
pliendo fielmente su misión y dándole a conocer a los hombres. 
Y es así que la única aspiración de toda su vida ha sido reali- 
zar la obra de Dios. Mi manjar, decía a sus discípulos, es hacer 
la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra (4,34). Es 
preciso que obre yo las obras del que me envió (9,4; cf. 5,36; 8,29; 
19,30). Conforme a esto, dice ahora: Por mi parte está ya todo 
cumplido. He cumplido la obra de mi magisterio, he puesto 
las bases de la Iglesia, reino de Dios sobre la tierra, y estoy a 
punto de consumar la obra de la redención humana: mi muer- 
te es tan inminente, que puede ya considerarse como un hecho 
consumado. 

Todo este versículo es implícita o equivalentemente com- 
parativo, como el vers. 2, al cual corresponde. 

s. Y ahora glorifícame tú, Padre, cabe ti mismo. Habla 
Jesús como Dios-hombre, como Hijo de Dios en su natura- 
leza humana, y pide ser encumbrado a compartir la gloria de 
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Dios Padre de DA 2,9-11), ser entronizado en el trono de Dios 
(Hebr. 8,1; 12,2; Ápoc. 22,1; 22,3) y sentarse a la diestra del 
Padre (Mc. só Ioact 200010 755-50, Rom. 3,34; EL 120; 
MOT Heb 1,3, 10,12...). La expresión inicial Y oa 
aduce el vers. 5 como O o consecuencia de la com- 
paración implícita del vers. 4. La petición glorifícame, síntesis 
de toda esta sección, reproduce la formulada en el vers. 1. 
Con la gloria que cabe ti yo tenía antes que el mundo fuese. 
La glorificación que pide presenta dos aspectos relacionados: 
es, como ya se ha indicado anteriormente, una recuperación 
y una extensión. La recuperación responde a la Rénosis, ex- 
trínseca y provisional, a que el Hijo de Dios se había abatido 
voluntariamente; la extensión es la comunicación de la gloria 
divina a la naturaleza humana por razón de la unión hipostá- 
tica o unidad personal. Merece notarse, finalmente, que aquí 
afirma Jesús su preexistencia eterna y divina con la misma cla- 
ridad con que la afirman San Juan (1,1; 1 Jn. 1,1-2) y San Pa- 
BRO. 2 Gor. 8,9: Filp. 2,6; Hebr. 1,2-12...)- 


25. 


TO 


11 
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Jesús ruega por sus discipulos presentes. 


17,6-19 


Manifestavi nomen tuum hominibus, 

quos dedisti mihi de mundo; 

tui erant, et mihi eos dedisti ; 

et sermonem tuum servaverunt. 

Nunc cognoverunt 

guía omnia quae dedisti mihi, abs te sunt ; 
quía verba quae dedisti miha, 


dedi ers; 


et 1ps1 acceperunt, 
et cognoverunt vere quía a te extux, 
et crediderunt quia tu me misisti. 


Ego pro els rogo: 

non pro mundo rogo, 

sed pro his, quos dedisti mihi; 

quía tur sunt; 

et mea omnia tua sunt, et tua mea sunt ; 
et clarificatus sum in els. 


Et iam non sum in mundo, 

et hi in mundo sunt, et ego ad te venio. 
Pater sancte, serva eos in nomine tuo, 
quos dedisti mih:; 

ut sint unum, sicut et nos. 

Cum essem cum ets, 

ego servabam eos in nomine tuo: 

quos dedisti mihi, custodivi ; 

et nemo ex els perut, 
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nist filius perditionis, 

ut Scriptura impleatur. 

Nunc autem ad te vento ; 

et haec loquor in mundo, 

ut habeant gaudium meum impletum in semetipsis. 
Ego dedi eis sermonem tuum, 

et mundus eos odio habuit ; 

quia non sunt de mundo, 

sicut et ego non sum de mundo. 
Non rogo ut tollas eos de mundo, 
sed ut serves eos a malo. 


De mundo non sunt, 

sicut et ego non sum de mundo. 
Sanctifica eos in veritate. 

Sermo tuus veritas est. 

Sicut tu me misisti in mundum, 

et ego misi eos in mundum. 

Et pro els ego sanctifico meipsum, 

ut sint et 1psi sanctificati in veritate. 


Manifesté tu nombre a los hombres 

que me diste del mundo; 

tuyos eran, y tú me los diste; 

y tu palabra han guardado. 

Ahora han conocido 

que todo cuanto me has dado, de ti viene; 
pues las palabras que me confiaste, 
yo las he comunicado a ellos, 

y ellos las recibieron, 

y conocieron verdaderamente que de ti salí, 
y creyeron que tú me enviaste. 


Por ellos yo ruego: 

no por el mundo ruego, 

sino por aquellos que me has encomendado; 
pues tuyos son; 
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y mis cosas todas tuyas son, y las tuyas, mías; 
y he sido glorificado en ellos. 


Y desde ahora no estoy en el mundo, 

y éstos quedan en el mundo, y yo voy a ti. 
Padre santo, guárdalos en tu nombre, 

esto que tú me has dado, 

para que sean uno como nosotros. 

Cuando estaba con ellos, 

yo los guardaba en tu nombre: 

a los que me has dado, los custodié; 

y ninguno de ellos pereció, 

sino el hijo de la perdición, 

para que la Escritura se cumpla. 

Mas ahora voy a ti; 

y digo estas cosas estando en el mundo, 
para que tengan m1 gozo cumplido dentro de si. 
Yo les he comunicado tu palabra, 

y el mundo los aborreció; 

porque no son del mundo, 

como ni yo soy del mundo. 

No pido que los saques del mundo, 

sino que los preserves del malo. 


No son del mundo, 

como ni yo soy del mundo. 

Conságralos en la verdad: 

tu palabra es verdad. 

Como tú me enviaste al mundo, 

yo también los envié al mundo. 

Y por ellos me consagro a mi mismo, 

para que también ellos sean consagrados en la verdad. 


6-19. Después de rogar por su propia glorificación y an- 
tes de orar por la futura Iglesia, ruega Jesús por los discípulos 
allí presentes, por los apóstoles, mediadores y lazo de unión 
entre Cristo y su Iglesia. Ellos son ahora para Jesús viva re- 
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presentación de su Iglesia, como más tarde serán para la lgle- 
sia representación viviente de Jesús. Por los discípulos se ha 
desvivido el Maestro durante tres años, y ahora, en el momen- 
to de dejarlos visiblemente, los encomienda encarecidamente 
al amor y al cuidado de su Padre celestial. 

Atendiendo al desenvolvimiento de las ideas más salien- 
tes, puede dividirse esta oración por los discípulos en cinco 
períodos, que por la elevación de los pensamientos y por la 
tonalidad afectiva bien pueden denominarse estrofas: 


1.2 Presenta y recomienda a los discípulos (6-8); 

2.2 ruega por ellos, no por el mundo (9-10); 

3.2 pide al Padre que los guarde para que sean uno (11-13); 
4.2 que los preserve del mal enemigo (14-15); 

5.2 que los consagre en la verdad (16-19). 


6. Manifesté tu nombre: el nombre que más ajustada- 
mente designa lo que tú eres -en realidad: tu nombre de Padre. 
Jesu-Cristo, en efecto, reveló al mundo la paternidad y la 
paternalidad de Dios: la paternidad propia y natural respecto 
del Hijo Unigénito, que es Jesús, enviado por él al mundo; 
la paternidad de adopción, para con los hombres que creen 
en el Hijo de Dios, a quienes desea encumbrar a la dignidad 
de hijos suyos; la paternalidad o providencia paternal con que 
ama y gobierna a los hombres, con miras a darles la vida eter- 
na como herencia de los cielos. Todo el Evangelio está lleno 
de esta paternidad y paternalidad de Dios. Con esta revela- 
ción Jesu-Cristo no sólo corrigió la falsa noción que de Dios 
tenían los gentiles, sino depuró y completó el conocimiento de- 
ficiente que de él tenían los mismos judíos. 

A los hombres que me diste del mundo. A todos los hom- 
bres iba dirigida la revelación de Jesu-Cristo; mas no a todos 
de igual manera. El personalmente debía comunicarla a unos 
pocos, a los que el Padre le entregó sacándolos del mundo, a 
sus discípulos, y singularmente a los apóstoles, allí presentes; 
éstos a su vez recibirían la misión de transmitirla a todos los 
demás. Dos cosas nota el Maestro en los discípulos: que el 
Padre los sacó del mundo y que se los dió a él. Así miraba Je- 
sús a sus discípulos: con amor, como puestos en sus manos 
por el Padre; con blandura y consideración, como sacados del 
mundo, cuyos resabios llevaban. 

Tuyos eran, y tú me los diste. Con esta frase parentética 
recalca Jesús la donación o entrega de los discípulos, fundán- 
dola en el soberano dominio de Dios sobre todos los hombres. 
Como quien dice: bien me los podías dar, pues eran tuyos. 


Sermón de la Cena 2 
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Tal vez con la expresión tuyos eran quiere insinuar Jesús que 
los discípulos eran de Dios, no solamente por razón de su se- 
ñorío universal y absoluto, sino también porque los discípulos 
eran buenos y piadosos israelitas, peculio especial de Dios, a 
quien adoraban y servían fielmente. 

Y tu palabra han guardado, es decir, la han recibido como 
palabra tuya, y como tal la han creído y la guardan en su co- 
razón, considerándola como expresión de la verdad y como 
luz y norma de su vida. 

En este versículo hay tres recomendaciones de los discí- 
pulos: como pertenecientes a Dios, como dados al Hijo, como 
dóciles y fieles. Esta última recomendación se desarrolla en 
el versículo 7 y más ampliamente aún en el 8. Son tres es- 
tadios o ciclos en el desenvolvimiento de la misma idea. 

7. Ahora han conocido que todo cuanto me has dado de ti 
viene. Ánte todo conviene notar que las dos expresiones me 
has dado y de ti viene no son tautológicas. Cuanto me has dado 
expresa las prerrogativas de Cristo consideradas, por así de- 
cir, material o absolutamente; de ti viene expresa formal o 
reduplicativamente su origen divino. Esto supuesto, en este 
versículo cabe distinguir cuatro elementos, que, lógicamente 
ordenados, son: a) las prerrogativas de Cristo; b) su origen di- 
vino; c) su conocimiento de parte de los discípulos; d) lo 
reciente de este conocimiento. 

a) Todo cuanto me has dado: es aquí principalmente la do- 
ble cualidad de Cristo, como Hijo de Dios y como enviado de 
Dios, con todos los atributos, prerrogativas y poderes inheren- 
tes a esta doble cualidad. b) De ti viene: expresa el origen di- 
vino de todo cuanto es y tiene Cristo: origen muy diferente, 
en cuanto se refiere al Hijo de Dios o al enviado de Dios. Cristo 
es Hijo de Dios por generación natural; es enviado de Dios 
por libre determinación o disposición de Dios. c) Todo esto 
lo han conocido los discípulos; esto es, lo han entendido, acep- 
tado y creído. d) Pero todos ellos no lo han conocido sino 
ahora. Simón Pedro unos seis meses antes (Mt. 16,16) y los 
demás discípulos, muchos de ellos a lo menos, sólo Hace poco 
han adquirido un conocimiento consciente y preciso de la 
divina filiación de Cristo en sentido pleno y, por así decir, 
transcendente. 

8. Pues las palabras que me confiaste, yo las he comunicado 
a ellos, y ellos las recibieron. Señala aquí el Maestro los tres 
primeros anillos de la divina revelación. Su primer origen es 
el Padre celestial; su transmisor, el que la trajo de los cielos 
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a la tierra, es Jesucristo; sus destinatarios inmediatos son los 
apóstoles. Este orden o gradación no es accidental o casual: 
es el mismo que Dios libremente ha dispuesto observar en 
toda la economía de la redención humana; cuya iniciativa co- 
rresponde por apropiación al Padre, cuya ejecución corres- 
ponde a Jesu-Cristo, el Mediador de la gracia, cuyos depo- 
sitarios y dispensadores son los apóstoles. La revelación so- 
brenatural, como es esencialmente divina y cristiana, es tam- 
bién, por voluntad de Dios, esencialmente apostólica. Otros 
anillos en la cadena de la divina revelación, que al llegar a 
los apóstoles se transforma en la tradición divino-apostólica, 
los indicará luego el Maestro al rogar por los que crean en él 
por medio de su palabra (v. 20). San Pablo señalará más tarde 
con mayor precisión estos ulteriores anillos de la tradición, 
escribiendo a Timoteo: «Lo que oíste de mí, garantido por 
muchos testigos, esto confíalo a hombres fieles, quienes sean 
idóneos para enseñar a su vez a otros» (2 Tim. 2,2). Hasta cin- 
co anillos enumera aquí el Apóstol: 1) los primeros testigos 
de vista; 2) el mismo Pablo, que oyó su testimonio; 3) Timo- 
teo, que lo oyó de Pablo; 4) los hombres fieles, a quienes “T'i- 
moteo confía el testimonio; 5) los otros, que lo reciben de los 
hombres fieles. Y claro está que éstos a su vez han de trans- 
mitir a otros lo que ellos recibieron. Tal es la economía de la 
divina revelación. 

Y conocieron verdaderamente que de ti salí, y creyeron que 
tú me enviaste. Estos dos incisos se corresponden paralela- 
mente. Los dos verbos conocieron y creyeron expresan el acto 
del conocimiento y de la fe; los dos complementos que de ti 
salí y que tú me enviaste designan el doble objeto conocido y 
creído. La conexión o relación de cada acto con su respectivo 
objeto no es exclusiva, como si la divina procedencia sólo se 
conociese sin creerse, y la divina misión sólo se creyese sin 
conocerse. Tanto la una como la otra se conocen y. se creen. 
Tenemos aquí un caso de la figura de dicción llamada hen- 
díadys. La mutua correspondencia de los dos verbos no es ente- 
ramente idéntica a la de los dos complementos. Los verbos 
conocieron y creyeron señalan dos aspectos o modalidades del 
acto de la fe, que es a la vez un conocimiento y una adhesión 
de la mente. Los complementos, en cambio, expresan dos fa- 
ses distintas del origen divino de Jesucristo: el origen natu- 
ral de la divina procedencia o generación (que de ti salí) y el 
origen moral o jurídico de la divina misión (que tú me enviaste). 
El acoplamiento o sustitución de los dos verbos conocer y creer, 


“ 
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que se halla tanbién en otros pasajes (6,70; 10,38; 14,9-10; 
Fleet: 11,3...), es Una prueba de que la fe no es un sentimien- 
¿to ciego del corazón, sino un asentimiento consciente de la 
inteligencia. 

9-10. En esta segunda estrofa, después de haber repre- 
sentado y recomendado a los discípulos, comienza propiamen- 
te a rogar por ellos, aunque sin formular todavía peticiones 
particulares. Dos puntos declara Jesús: por quiénes ruega y 
por qué motivos. Ruega por los discípulos allí presentes, no 
por el mundo; y las razones de rogar singularmente por ellos 
son: 1) porque el Padre se los ha encomendado; 2) porque 
son del Padre y consiguientemente suyos también; 3) porque 
ha sido él glorificado en ellos. 

9. Por ellos yo ruego. Ruega Jesús aquí por los discípulos 
allí presentes, es decir, por los apóstoles, contradistintos de los 
que luego han de creer por su palabra (v. 20). Un punto pue- 
de parecer ambiguo o dudoso: ¿ruega también. por los de- 
más discípulos que ya han creído en él? Es claro que Jesús 
aqui, explícitamente y por título especial, ruega por solos los 
apóstoles; por los demás discípulos ausentes podría decirse 
que ruega implícitamente, por cuanto forman como un solo 
cuerpo o compañia con los apóstoles, si bien en una situación 
inferior. O, tal vez mejor, podría decirse que los discípulos 
ausentes estarán comprendidos en la oración que luego hará 
a favor de los que han de creer por le palabra de los após-. 
toles; pues también ellos deberán afianzar y completar su fe 
por el testimonio y por la enseñanza de los Doce. 

No por el mundo ruego, sino por aquellos que me has enco- 
mendado. No hay que separar estos dos incisos, que son como 
los dos extremos de un parangón o contraste, con que recalca 
o subraya la afirmación precedente Por ellos yo ruego. Quiere 
decir: No es el mundo por quien ahora ruego: son estos dis- 
cipulos, a quienes tú tanto amas, y, porque los amas, me los 
has encomendado para que yo mire por ellos. No afirma, 
pues, Jesús que el mundo queda excluido de su oración; 
menos aún nos aconseja que nosotros no roguemos por el 
mundo, ni siquiera en el peor sentido de la palabra. No podía 
tal afirmar o aconsejar quien nos mandó rogar por los que 
nos persiguen (Mt. 5,44; Lc. 6,28) y quien desde la cruz rogó 
por los que le habían crucificado y le ultrajaban (Lc. 23,34). 

Pues tuyos son. Antes (v. 6) ha dicho: tuyos eran, y tú 
me los diste; ahora dice: tuyos son. Al dárselos al Hijo, el Pa- 
dre no se despojó del dominio inalienable que sobre ellos tie- 
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ne. Tuyos eran, pues, y tuyos son; no solamente por el supre- 
mo dominio del Creador sobre les obras de sus manos, sino 
también por el suave dominio del Padre sobre sus hijos; y 
también por la entrega que ellos han hecho de sí mismos para 
servir al que es su Señor y su Dios y su Padre. Por esto, pues 
tuyos son, y por serlo me los has encomendado, y como por 
cosa tuya yo ruego por ellos, razón es que escuches la oración 
que por ellos hago. Á ti toca mirar por lo tuyo: tus derechos 
y tu amor asi lo reclaman. 

10. Y mis cosas todas tuyas son, y las tuyas, mías. Esta 
sencilla expresión encierra profundos misterios. Existe per- 
fecta paridad de dominio y reciprocidad de posesión entre el 
Hijo y el Padre. Que cuanto es del Hijo, sea también del Padre, 
es menos de maravillar; pero es divinamente maravilloso que, 
reciprocamente, cuanto es del Padre, sea igualmente del Hijo. 
Del Hijo son las creaturas todas, que al Padre pertenecen; 
del Hijo son también los divinos atributos que el Padre po- 
see; del Hijo es por comunicación de identidad la esencia o 
naturaleza divina del Padre. Si Dios es el Padre, Dios 1gual- 
mente es el Hijo. Repite aquí Jesús lo que antes ha afirmado: 
Todo cuanto tiene el Padre, mío es (16,15). 

Y he sido glorificado en ellos. (Conforme al doble sentido 
de gloria (alabanza o esplendor) el verbo pasivo ser glorificado 
significa ser alabado (ser objeto de honra o alabanza) o bien 
ser iluminado (revestirse de esplendor, irradiar luz esplendo- 
rosa). En el primer sentido, más vulgar, conforme al contexto 
precedente (vv. 7-8) la expresión he sido glorificado en ellos sig- 
nificaría: he recibido de ellos la gloria que con su fe me han 
tributado, reconociendo mi divina misión y filiación. En el 
segundo sentido, muy frecuente en la Escritura, significaría 
más bien: he aparecido a sus ojos revestido o aureolado con 
la esplendorosa irradiación de mi gloria divina, que a ellos los 
ha envuelto y en ellos se refleja. El primer sentido, más obvio, 
es también más superficial; el segundo, más hondo y miste- 
rioso, parece más real y verdadero. Pues no dice Jesús: he sido 
glorificado por ellos, sino en ellos. De todos modos, estos dos 
sentidos, lejos de oponerse o excluirse, más bien se reclaman 
y completan mutuamente. Para apreciar este sentido complejo 
son luminosas estas declaraciones de San Pablo, quien, enca- 
reciendo la gloria del ministerio apostólico, escribe a los Co- 
rintios: «Nosotros todos, con el rostro descubierto, reverbe- 
rando a modo de espejos la gloria del Señor, nos vamos trans- 
figurando en la misma imagen de gloria en gloria» (2 Cor. 3,18). 
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Y poco después: «Porque Dios, que dijo: Del seno de las tinie- 
blas fulgurará la luz, es quien la hizo fulgurar en nuestros co- 
razones, para que irradiásemos el conocimiento de la gloria de 
Dios, que reverbera en la faz de Cristo Jesús» (2 Cor. 4,6). 
Conforme a esto, los apóstoles son, en frase del mismo Apóstol, 
«sloria de Cristo» (2 Cor. 8,23; cf. 1 Tes.:2,19-20). Y enteste 
sentido puede decir Jesús: He sido glorificado en ellos. El veri- * 
ficativo real o concreto de esta glorificación podría ser: He lo- 
grado en ellos el fruto de mis desvelos, por cuanto ellos han 
aceptado mi palabra y se han asimilado mi pensamiento, y es- 
tán desde ahora dispuestos y a punto para difundir la luz de 
mis enseñanzas por todo el mundo. Sin duda que, al desen- 
cadenarse la furiosa tormenta que se avecina, esta glorificación 
de Jesús, tanto la de los discípulos como la gloria personal del 
Maestro, padecerá un eclipse momentáneo; mas a este eclipse 
pasajero seguirá pronto la gloria radiante de la resurrección 
del Maestro y la fe indefectible de los discípulos. 

11-13. Estos tres versículos forman la tercera estrofa, en 
que se formula la primera petición particular: que el Padre 
guarde a los discípulos, que con la ausencia del Maestro van 
a quedar en el mundo desamparados. 

11. Consta el versículo de dos partes. En la primera se 
prepara y motiva la petición; en la segunda se formula y de- 
clara. 

Y desde ahora no estoy en el mundo. Es tan inminente su 
partida del mundo, que Jesús habla de ella como de cosa ya 
hecha. Efecto de esta partida y consiguiente ausencia será la 
soledad y desamparo en que van a quedar los discípulos. En 
este sentido prosigue: y éstos (o, según otra variante respeta- 
ble, y ellos) quedan en el mundo, abandonados a su suerte. Se- 
mejante desamparo de sus queridos discípulos pone en cuida- 
do al Maestro y le mueve a rogar por ellos pidiendo al Padre 
que de ahora en adelante los tome bajo su amparo y mire por 
ellos. Las palabras finales y yo voy a ti declaran, o más bien re- 
piten, lo que al principio ha dicho: que ya no está en el mundo. 
En todo esto habla Jesús, humildemente, como hombre, como 
si al ir al Padre no hubiera ya de poder mirar él personalmente 
por los discípulos. Deja el buen Maestro hablar a su corazón, 
enternecido por la soledad y tristeza de los discípulos. Y como 
si olvidara lo que poco antes les ha prometido, que no les deja- 
ría huérfanos, antes volvería a ellos y se les manifestaría y haría 
en ellos su mansión (14,18-23), quiere ya desde ahora interesar 
el corazón de su Padre celestial a favor de sus discipulos. 
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Padre santo, guárdalos en tu nombre. En esta oración de 
Jesús cada palabra merece atenta consideración. Comienza con 
la amorosa y filial invocación Padre santo: expresión de la pa- 
ternidad y de la santidad de Dios. La paternidad es título y 
motivo de confianza. La palabra Padre encabeza la oración do- 
minical que el mismo Jesús enseñó a los discípulos, y la pala- 
bra Padre encabeza ahora la oración que por los discípulos hace 
el Maestro. La santidad, contrapuesta al espíritu impuro y a 
la depravación del mundo, aunque no es ajena a esta primera 
petición, mira, empero, principalmente a la que después se 
hará, referente a la santificación o consagración en la verdad 
(vv. 17-19). La petición guárdalos comprende tres elementos o 
aspectos relacionados entre sí: la vigilancia del Padre en mi- 
rar por ellos, la conservación en el estado o bien'en que de 
presente se hallan, la preservación de los males que les ame- 
nazan. La siguiente expresión en tu nombre, según lo dicho an- 
teriormente (14,13), deberá significar por quien tú eres, por tu 
propio respeto, por el nombre de Padre de que te precias... Otras 
interpretaciones, más alambicadas y menos coherentes con el 
contexto, parecen menos aceptables; se basan además en una 
lección o interpretación muy insegura de la frase siguiente (esto) 
que tú me has dado. Esta frase presenta tres variantes: 


El (nombre) que tú me has dado (6); 
Los (discípulos) que tú me has dado (05%); 
Lo que tú me has dado (65). 


De estas variantes la auténtica parece ser la tercera. Su base 
documental, si bien menos amplia que la de la primera va- 
riante (que tiene a su favor la masa de los códices), es mucho 
más sólida que la de la segunda. La acreditan, además de otros 
códices caracterizados, D* 7 U 157 661 X, cada uno de los cua- 
les representa una familia o tipo distinto; base suficiente para 
que a la luz de los principios de la crítica interna pueda ser 
preferida a las otras dos rivales. Por de pronto, la variante lo 
que es original, en el sentido de que explica razonablemente el 
¿Origen o derivación de las otras dos: de la primera, por ser 
ésta una corrección gramatical (atracción del relativo); de la 
segunda, por ser ésta una glosa exegética. Inversamente, lo 
que no tiene visos de ser una derivación natural de ninguna de 
las otras dos variantes, ni en sentido gramatical ni en sentido 
exegético. En segundo lugar, lo que, después de guárdalos, es. 
una incorrección o incoherencia gramatical o estilística, que 
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se quiso evitar de diferente manera con cada una de las otras 
dos variantes: es una lección difícil, que se quiso suavizar. Y 
es de notar aquí que esta misma incoherencia (sustitución de 
identidad entre el plural personal y masculino los que y el sin- 
gular colectivo y neutro lo que) se halla poco antes en el ver- 
sículo 2 de este mismo capítulo: Para que a todo Lo que le 
has dado, a ÉstTOS dé vida eterna. (Hállase igualmente la mis- 
ma incoherencia en 6,37 y 17,24.) Este estrecho paralelismo 
de las dos frases parece un argumento decisivo a favor de la 
tercera variante. Y si atendemos al sentido, la idea de dar el 
Padre al Hijo su nombre (o representación) es totalmente ajena 
al contexto de esta oración, fuera de que da lugar a interpreta- 
ciones tan diversas como rebuscadas; en cambio, la idea de 
dar el Padre al Hijo los discípulos se repite constantemente 
en toda la oración (vv. 2,6,9,10,24) y en otros pasajes del Cuarto 
Evangelio (6,37; 6,39; 10,21), y, además de ser sencilla y na- 
tural, conserva perfectamente el valor o sentido normal de las 
palabras. 

El fin por el cual el Hijo pide al Padre que guarde a los 
discípulos que él le ha dado no es meramente negativo, sino 
positivo y altísimo: para que sean uno como nosotros. Dos cosas 
comprende esta finalidad: la unidad de los discípulos y la se- 
mejanza de esta unidad con la que existe entre las personas 
divinas. No le basta al Maestro que los discípulos estén sim- 
plemente unidos: quiere que sean uno: «un solo corazón y una 
sola alma» (Act. 4,32). No le basta la unión, desea la unidad: 
unidad de pensamientos y afectos, unidad de criterios e inte- 
reses. Y esta unidad deberá ser tal, que emule en lo posible la 
unidad esencial que anuda, con lazo indisoluble y funde en 
un solo amor y en una sola vida al Padre, al Hijo y al Espí- 
ritu Santo. Al formular esta suprema aspiración preludia ya el 
Maestro lo que luego (vv. 21-23 y 26) desarrollará más amplia- 
mente. | 

12. Cuando estaba con ellos, yo los guardaba en tu nom- 
bre. Será menester glosar estas sentidas palabras para gustar 
internamente su exquisita suavidad y delicadeza, no exenta de 
cierta melancolía. Cuando estaba con ellos, durante tres años 
en que con ellos he vivido—años que ya se pasaron—, hasta 
este momento en que dejo el mundo para volver a t1, yo los 
guardaba, día tras día, sin abandonarlos un solo instante; y los 
guardaba en tu nombre, por tu respeto y en atención a que tú 
me los habías encomendado; y como supliendo tus veces y 
sensibilizando tu paternal providencia, yo miraba por ellos y 
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los preservaba de todo peligro. No dice más el Maestro, no 
reitera la petición antes formulada; pero es claro que su pen- 
samiento va más allá que sus palabras. Quiere decir: Ahora, 
pues, cuando ya no estoy en el mundo (v. 11), cuando les va a 
faltar mi vigilante solicitud y aun mi presencia corporal, tóma- 
los tú más especialmente a tu cargo, y como supliendo mis 
veces, guárdalos de todo mal, líbralos de los violentos asaltos 
del mundo y presérvalos de su pernicioso influjo y del malva- 
do espíritu de las tinieblas que lo domina. Luego, repitiendo 
y motivando el mismo pensamiento, añade: A los que me has 
dado, custodié, los protegí y conservé, como cosa dada por ti, 
como precioso depósito que confiaste a mi custodia. 

Existen también aquí las mismas tres variantes que en el 
versículo precedente, aunque muy diferentemente documen- 
tadas. La primera (el nombre que) es casi exclusiva de los có- 
dices alejandrinos; la tercera (lo que) se halla en solos dos 
códices secundarios (S* 7); la segunda (los que), en cambio, 
cuenta a su favor la inmensa mayoría de los códices y versio- 
nes. En consecuencia parece aquí preferible la segunda, adop- 
tada en el texto. En cuanto al sentido real, la segunda coincide 
con la tercera; la primera, en cambio, lo modifica sustancial- 
mente: yo los guardaba en tu nombre que tú me has dado, y los 
custodié. Contra semejante lección o interpretación, además de 
las razones anteriormente aducidas, se opone otra no despre- 
ciable, a saber, que con ella queda perturbado el paralelismo 
de las frases. 

Con visible satisfacción prosigue el Maestro: Y ninguno de 
ellos pereció. Como diciendo: No quedó malograda mi fiel cus- 
todia ni frustrada mi solícita vigilancia. Ahí los tienes, Padre, 
sanos y salvos, más fieles aún en tu divino servicio que cuando 
tú los pusiste en mis manos. Aunque, añade tristemente, con 
una dolorosa excepción: nadie de los que me entregaste pere- 
ció, sino el hijo de la perdición. Hijo de la perdición es frase hebrea 
con que se designa un hombre obstinadamente perverso y por 
su perversidad irremisiblemente condenado a perecer eterna- 
mente: tremendo calificativo del abominable traidor, que, hu- 
yendo de la amorosa vigilancia del Maestro, se fué por los ca- 
minos de la perdición. Se da a Judas el mismo calificativo que 
San Pablo había de dar al anticristo, «el hombre del pecado, el 
hijo de la perdición» (2 Tes. 2,3). Y, supuesta esa culpable per- 
versidad, así fué y así tenía qúe ser, para que la Escritura se 
cumpla. La finalidad expresada en esta frase es lógicamente 
posterior a la divina previsión del pecado de Judas. Su perdi- 
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ción fué efecto de su pecado; mas, una vez previsto eternamen- 
te este pecado y consignado en los Salmos (40,10), no podía ya 
fallar la palabra divinamente inspirada de la Escritura, garanti- 
zada por la infalibilidad misma de Dios (cf. 15,25). 

13. Mas ahora voy a ti. Repite lo dicho anteriormente, 
explícitamente en el versículo 11 e implícitamente en el ver- 
sículo 12, que es el motivo fundamental de todo el Sermón. 
Y digo ahora estas cosas, las que acabo de decir principalmente, 
estando aún en el mundo, en presencia de ellos y oyéndolo ellos, 
para que, seguros de que tú los guardarás con la misma solici- 
tud con que yo los he guardado hasta ahora, tengan mi gozo 
cumplido dentro de sí. Pronuncia el Maestro su oración a oídos 
de sus discípulos, para transfundirles el gozo que inunda su pro- 
pio corazón. ¡ Misterioso gozo, inconcebible a nuestros mengua- 
dos alcances! Cuando la más sombría tristeza abruma el cora- 
zón de los discípulos, cuando las oleadas de tristeza mortal están 
para sumergir su propio corazón, si no lo tienen ya sumergido, 
habla Jesús de su gozo: gozo cumplido y cordial, gozo rebosan- 
te que pugna por desbordarse sobre los discípulos, gozo pre- 
sente, que no es aún el gozo triunfal de la resurrección, gozo 
perenne e inalterable de quien se siente Hijo de Dios, que inefa- 
blemente se goza en cumplir el beneplácito del Padre. Y, delica- 
damente, declara su gozo para contagiar con él a sus discípulos. 
No satisfecho con prometerles el gozo futuro de la resurrección 
(cf. 16,20-22), quiere que ya ahora sientan el gozo presente de 
la pasión. Quiere que, en vez de turbarse por la maldad de los 
jefes judíos o las criminales condescendencias de Pilato, alcen 
sus ojos al Padre celeste y contemplen extasiados aquella su in- 
finita complacencia en la amorosa obediencia del Hijo, y que la 
vista de esta divina complacencia les inspire tal gozo, que neu- 
tralice toda tristeza humana. Gozo cumplido, gozo cordial dentro 
de sí, su propio gozo, no la mera ausencia de tristeza, quiere el 
Maestro infundir a los discípulos. Todo el Sermón, y señalada- 
mente esta oración sacerdotal, es un mensaje de gozo. 

14-16. El pensamiento dominante.de esta cuarta estrofa 
es la petición: que los preserves del malo; que es una determina- 
ción más particular y concreta de la petición precedente gudr- 
dalos en tu nombre (v. 11). El encadenamiento de las ideas que 
motivan esta preservación es: presérvalos del malo, porque el 
mundo los aborreció; y los aborreció, porque no son del mundo; 
y no son del mundo, porque yo les he comunicado tu palabra, 
que ellos han aceptado; y el mundo aborrece mi palabra, por- 
que yo no soy del mundo. Esta estrofa, estrechamente ligada a 
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la precedente, es al mismo tiempo una preparación de la si- 
guiente, hasta el punto de que ambas podrían considerarse 
como dos partes de una misma estrofa. 

14. La presentación gráfica del paralelismo podrá ayudar 
a la mejor interpretación de este versículo: 


Yo les he comunicado tu palabra, 
y el mundo los aborreció, 

porque no son del mundo, 

como ni yo soy del mundo. 


Comparados entre sí estos cuatro versículos, los dos extre- 
mos hablan del Maestro, que ha comunicado a los discípulos 
su palabra, contraria al mundo, porque él no es del mundo; los 
dos intermedios se refieren a los discípulos, aborrecidos del 
mundo, porque tampoco ellos son del mundo. Desde otro pun- 
to de vista, los dos primeros expresan dos hechos: la comuni- 
cación de la palabra divina a los discípulos y el consiguiente 
aborrecimiento que el mundo les profesa por la aceptación de 
esta palabra; los dos últimos dan como razón de semejante abo- 
rrecimiento el que ni el Maestro ni los discípulos pertenezcan 
al mundo. 

Yo les he comunicado tu palabra. Al expresar el hecho de 
haber comunicado a los discípulos la palabra de Dios, como 
motivo de aborrecimiento del mundo, supone el Maestro dos 
cosas, que anteriormente ha declarado. Supone primeramente 
que los discípulos han acogido la palabra del Maestro como pa- 
labra de Dios, como lo ha declarado ampliamente en la prime- 
ra estrofa: Pues las palabras que me confiaste, yo las he comuni- 
cado a ellos, y ellos las recibieron, y conocieron verdaderamente 
que de ti salí, y creyeron que tú me enviaste (v. 8). Supone en 
segundo lugar que su palabra es contraria a los criterios y gus- 
tos del mundo, como lo declaró meses antes a sus propios pa- 
rientes: No puede el mundo aborreceros, pero a mí me aborrece, 
porque doy testimonio de él que sus obras son perversas (7,7). Y mu- 
cho antes había dicho a Nicodemo: La luz ha venido al mundo, 
y amaron los hombres más las tinieblas que la luz, porque eran 
malas sus obras. Porque todo el que obra mal, aborrece la luz (3,19- 
20). Consiguientemente añade el Maestro: Y el mundo los abo- 
rreció. Portadores y encarnación viviente de la palabra de Dios 
y de la doctrina del Maestro, los discípulos no podían menos 
de provocar y atraer contra sí las iras del mundo, formal ene- 
migo de esta palabra y doctrina, que es su condenación. 
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Porque no son del mundo. ¡Recuerda el Maestro lo que poco 
antes ha dicho, hablando a los discípulos: Si del mundo fuerais, 
el mundo amaría lo que era suyo; mas, pues no sois del mundo, sino 
que yo os entresaqué del mundo, por eso os aborrece el mundo 
(15,19). Los discipulos no pertenecen ya al mundo y le son 
extraños, no porque no procedan del mundo o porque su na- 
tural condición sea contraria al espíritu mundano, sino porque, 
nacidos en él y educados bajo su inspiración y sus dictámenes, 
han sido con todo misericordiosamente sacados de él y sustraí- 
dos a su ambiente malsano y a su maléfico influjo. Sometidos, 
en cambio, a la benéfica influencia del divino Maestro, han lan- 
zado de si todo lo que hay en el mundo: la concupiscencia de la 
carne y la concupiscencia de los ojos y la jactancia de los bienes 
terrenos (1 Jn. 2,16). El Padre celeste los dibertó de la potestad 
de las tinieblas y los trasladó al reino del Hijo de su amor» 
(Col. 1,13). Pero no son del mundo, agrega el Maestro, como 
ni yo soy del mundo. "Tal es el primer origen y la causa ejem- 

plar del espíritu antimundano: porque Jesucristo es el hombre 
Pi (1 Cor. 15,47-49), el que ha bajado del cielo (3,13; 3,31; 
8,23...), y el que del cielo ha traído a la tierra una nueva sabi- 
duría, que no es la sabiduria de este mundo, sino la sabiduría 
de Dios (1 Cor. 2,6), y nos ha dado su Espíritu, que «no es el 
espiritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios» (1 Cor. 
2,12): 

15. No pido que los saques del mundo, sino que los preser- 
ves del malo. Dos partes comprende esta petición: una nega- 
tiva y otra positiva. La negativa es: No pido que los saques del 
mundo. Aunque moralmente arrancados del mundo (15,19), 
no deben salir de él materialmente; al contrario, han de ser 
enviados al mundo (v. 18). para ser «la luz del mundo» (Mt. 5,14), 
como lo fué el mismo Maestro (3,17; 10/36; 11,2 7412 400 
para ser él principalmente la luz verdadera que ilumina a todo 
hombre viniendo al mundo (1,9; cf. 8,12; 11,9; 12,46). «Al mun- 
do entero» habrán de ir (Mc. 16,15), para que, “en medio de 
una generación aviesa y pervertida», brillen «como antorchas 
en el mundo» (Filp. 2,15). Sacarlos realmente del mundo se- 
ría anular su misión apostólica. 

La petición positiva es: que los preserves del malo, es decir, 
del espíritu maligno, del diablo. Así traducen la mayoría de 
los intérpretes modernos. Otros, en cambio (Knabenbauer, 
Lagrange, Huby...), siguiendo a San Juan Crisóstomo y a San 
Agustín, traducen: que los preserves del mal o de lo malo. Parece, 
con todo, más probable la primera interpretación, adoptada en 


JESÚS RUEGA POR SUS DISCÍPULOS PRESENTES 205 


el texto. Por tres razones principalmente: 1) El masculino el 
malo en los escritos de San Juan se emplea frecuentemente 
(MMILMETES; 2,14:4: 3,125 54180519) para designar el diablo, y 
nunca el neutro singular lo malo. 2) Es notable la estrecha co- 
nexión que en el Nuevo Testamento se señala entre el mundo 
y el diablo, a quien se denomina el príncipe de este mundo (12, 
31; 14,30; 16,11; Ef. 6,12) y del dios de este siglo» (2 Cor. 4,4), 
y de quien se dice que el mundo todo estriba en el malo (1 Jn. 5, 
19; cf. Ef. 6,12). 3) La correspondencia paralela de las dos fra- 
ses, una referente al mundo, otra al diablo, es también bastante 
frecuente en el Nuevo Testamento. Poco antes ha dicho Jesús: 


Ahora es el juicio de este mundo, 
ahora el príncipe de este mundo será arrojado fuera (12,31). 


En 8,23 dice Jesús a los judíos: vosotros sois de este mundo ; 
y en 8,44: vosotros tenéis por Padre al diablo (cf. 14,30 compara- 
contre. 10, 2,14.cOn 2,15; 2,13 CON 5,4-5; 3,8 y 3,12 
con 3,13; 4,3 con 4,5). También en San Pablo, aunque menos 
rítmicamente, aparece el mismo paralelismo: «Caminasteis un 
tiempo conforme a la corriente de este mundo, conforme al prín- 
cipe de la potencia del aire, el espíritu que ejerce ahora su ac- 
ción en los hijos de la rebeldía» (Ef. -2,2). A estas razones podría 
añadirse la identidad de esta petición con la última de la ora- 
ción dominical, que más probablemente debe traducirse «mas 
Mane cel malo» UNITE 6,13 Ef. Mt. 5,37: 13,19: 13,38. EL, 0 
16). En cambio, a favor de la otra interpretación no creemos 
pueda aducirse razón alguna sólida. 

Supuesta esta interpretación, pide Jesús al Padre dos cosas: 
primera, que preserve a los discípulos del pernicioso influjo 
diabólico, o, lo que es lo mismo, del espíritu mundano de so- 
berbia, codicia y sensualidad; segunda, que los ampare y pro- 
teja para que no sucumban prematuramente a las asechanzas 
o violencias de los mundanos, que, azuzados por Satanás, se 
obstinarán en frustrar o entorpecer su acción apostólica y aun 
atentarán a su seguridad personal y a su misma vida; que, si 
alguno de ellos han de rubricar con su sangre la verdad de la 
palabra evangélica, sólo sea cuando, como los dos testigos del 
Apocalipsis, hubieren terminado su testimonio (Apoc. 11,7). 

16. No son del mundo, como ni yo soy del mundo. Se esta- 
blece cierta paridad entre el Maestro y los discípulos, por cuan- 
to tanto él como ellos no son del mundo. Pero con una diferencia 
esencial. El es ajeno al mundo por su origen celeste; ellos, por 
un privilegio misericordiosamente otorgado. Esta reiteración del 
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versículo 14, más bien que una conclusión de la cuarta estrofa, 
es un preludio de la quinta. 

17-19. La singular dificultad de esta quinta y última es- 
trofa, proporcional a su importancia doctrinal, reclama algu- 
nas observaciones preliminares, que faciliten su inteligencia. 
Resaltan en ella cinco ideas, que, por su disparidad y aparente 
incoherencia, a manera de vivísimos relámpagos más bien des- 
lumbrán que iluminan. Estas cinco ideas son: la consagración 
de los discípulos, la verdad, la palabra de Dios, la misión apos- 
tólica, la consagración de Cristo. Cuatro problemas que con- 
viene previamente dilucidar, plantean estas ideas: 1) su orden 
o estructura; 2) su exacta significación; 3) su mutua conexión; 
4) la síntesis resultante del pensamiento. 


1. ORDEN.—La consagración de los discípulos, que expre- 
sada dos veces, abre y cierra la estrofa, es la idea dominante, 
que la caracteriza y unifica. Las otras cuatro ideas, agrupán- 
dose en torno de la consagración, la motivan, matizan o com- 
pletan bajo diferentes aspectos. La verdad es como el ambiente 
o esfera propia en que se desenvuelve la consagración. Con- 
creción o realización objetiva de esta verdad es la palabra de 
Dios. La misión apostólica es la motivación histórica de la con- 
sagración: para desempeñar dignamente esta misión deberán 
los discípulos ser consagrados en la verdad. Por fin, la consa- 
gración de Cristo es la condición prerrequisita, el origen y el 
ideal de la consagración de los discípulos. Tal es el orden y la 
razón de ser de las cinco ideas que integran la estrofa. 


2. SIGNIFICACIÓN.—a) Consagración o santificación es lo 
mismo que dedicación, destinación 'o entrega de una persona 
o cosa a Dios y a su servicio (consagración inicial o vial), o 
bien cierto contacto íntimo con lo divino, en virtud del cual 
lo consagrado queda como investido, matizado o aureolado de 
divinidad (consagración terminal o formal). b) Verdad, en San 
Juan, es, no sólo la veridicidad de la palabra, sino también, 
principalmente, en sentido transcendental, la realidad del mun- 
do divino, la seguridad o solidez de la economía de la gracia, 
la objetividad del orden sobrenatural, consistente en la inefa- 
ble elevación del hombre a la participación de la vida divina, 
es decir, a la comunión con Dios. Así entendida, la verdad se 
contrapone, no ya solamente a la ficción y a la mentira, sino 
también a las sombras y figuras. c) La palabra de Dios es el 
Evangelio, la Buena Nueva, la revelación divina, «la palabra 
de la verdad, el mensaje de la salud» (Ef. 1,13; cf. Col. 1,5), 
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que el Padre confió al Hijo para que la manifestase a los hom- 
bres. Porque aquel a quien Dios envió, habla las palabras de Dios 
(3,34; cf. 1,18...). d) La misión apostólica tiene por objeto trans- 
mitir y hac? llegar a todo el mundo esta palabra de Dios y 
mensaje de Jesu-Cristo. e) La consagración de Cristo es la un- 
ción de su sangre. Santificado ya por la unión hipostática y por 
la plenitud del Espíritu Santo (10,36), Cristo se consagra a sí 
mismo por la oblación e inmolación del sacrificio de la cruz. 
Si toda oblación e inmolación sacrifical es la consagración por 
antonomasia, la de Cristo es una misteriosa consumación victi- 
mal (Hebr. 2,10; 5,9), que le constituyó principio de santifica- 
ción y autor o causa de salud eterna (1b.). 


3. (CONEXIÓN DE LAS IDEAs.—AÁlgunas conexiones se seña- 
lan o sugieren dentro de la misma estrofa; otras, presentes sin 
duda en la mente del Maestro, deberán buscarse en otros pa- 
sajes. 

Sin salir de la estrofa, ya al principio se expresa la íntima 
conexión entre la consagración y la verdad: Conságralos en la 
"verdad. La preposición en puede significar o el lugar o ambien- 
te en que se desenvuelve la santificación, o bien el medio o ins- 
trumento con que ésta se realiza. Ambos sentidos, local e ins- 
trumental, lejos de excluirse, más bien se completan recípro- 
camente y se dan la mano en una significación compleja, análoga 
a la que la misma preposición tiene en la fórmula Paulina en 
Cristo Jesús. En el primer sentido, cuasi-local, la consagración 
de los discípulos será en la verdad, por cuanto se realizará, no 
en una economía de figuras umbrátiles, cual fué la consagra- 
ción de los hijos de Aarón en el Antiguo Testamento, sino 
dentro de la realidad transcendente de la verdad divina. Y con- 
forme al doble aspecto o matiz de la consagración, ésta habrá 
de significar, por una parte, la destinación o dedicación a 
ocuparse exclusivamente en esta verdad en razón de darla a 
conocer, y, por otra parte, un contacto vital con esta economía 
de la verdad, un vivir en la atmósfera o ambiente del mundo 
divino. Junto a este sentido cuasi-local, el sentido instrumen- 
tal de la preposición en significa el influjo o eficacia que este 
ambiente de la verdad ejerce en la santificación de los discí- 
pulos. 

Más explícita es la conexión de esta verdad con la palabra 
de Dios: Tu palabra es verdad. Que es decir: la palabra de Dios 
o revelación divina objetivamente considerada no es una fic- 
ción irreal, sino verdad y realidad, más real y verdadera que 


esas cosas que vemos con los ojos y palpamos con las manos 
x 
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(1 Jn. 1,1-3). Esta ecuación entre la verdad y la palabra de Dios, 
no solamente señala la conexión de esta palabra con la consa- 
gración, sino corrobora el sentido instrumental atribuído a la 
preposición en. Esta eficacia santificadora de la palabra expre- 
sóla poco antes el mismo Maestro, al decir a los discípulos: 
Ya vosotros estáis limpios o santificados, en virtud de la palabra 
que os he hablado (15,3). Y supuesta la doble ecuación, palabra 
de Dios = Evangelio, fe (objetiva) = Evangelio, éste es el sen- 
tido de aquella afirmación de San Pablo, tan torpemente fal- 
seada por el protestantismo: «No es justificado un hombre por 
las obras de la ley, sino por la fe de Cristo Jesús» (Gál. 2,16; 
US, Te .). 

La misión de los apóstoles se equipara analógicamente a la 
misión de Cristo. Aunque no se declara explícitamente la co- 
nexión de la misión con la consagración, basta la simple mención 
de la misión apostólica después de mencionada la consagra- 
ción para señalar la conexión obvia que entre ambas eviden- 
temente existe. Consagración, verdad y palabra de Dios conver- 
gen naturalmente en la misión. Y una vez establecida esta 
conexión, la predicación de la palabra de Dios o verdad trans- 
cendente recibe el sentido adicional o complementario de ver- 
dad testimonial o veridicidad, o, más generalmente, el de verdad 
lógica o formal. 

La consagración de Cristo, atendida la identidad de los tér- 
minos, habrá de ser afín o análoga a la consagración de los 
apóstoles. No pueden ser, en el mismo contexto, dos términos 
puramente equívocos. De ahí que se han de ilustrar recíproca- 
mente. Y pues la consagración de Cristo es aquí preferente- 
mente sacrifical, sacrifical igualmente habrá de ser la de los 
discípulos. 

Fuera del contexto de la estrofa, dos conexiones conviene 
señalar principalmente: la de la consagración con la misión y 
la del Espíritu Santo con cada una de las ideas que integran la 
estrofa. 

La primera resalta en la dramática descripción que se hace 
de la santificación y de la misión del profeta Isaías. Al contem- 
plar la gloria de Yahvé y al oír el trisagio de los serafines, sintió 
Isaías su pecado ante la santidad de Dios. «Entonces voló hacia 
mi, dice, uno de los serafines que tenía en la mano una piedra 
ardiendo, y tocando con ella mi boca dijo: ... tu pecado que- 
dará expiado. Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién envia- 
ré?... Y contesté: Heme ahí, envíame a mí» (Is. 6,6-8). Es la 
purificación ordenada a la misión, o la misión preparada con 
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la purificación. Del mismo Isaías (61,1) tomó Jesús estas pala- 
bras proféticas, que él se apropió: «El Espiritu del Señor sobre 
mí, por cuanto me unglió; para evangelizar a los pobres me ha 
enviado» (Lc. 4,18). Y por San Juan dice a los judios: ¿A quien 
el Padre santificó y envió al mundo decís vosotros: «Blasfemas»? 
MORO” cl. Act. 13,2). 

Más importante es, para la interpretación real del pasaje, 
la estrecha conexión del Espíritu Santo con las diferentes ideas 
de la estrofa. 

a) Con la consagración de los Apóstoles. En los Hechos dice 
el Espíritu Santo a los profetas y doctores que gobernaban la 
Iglesia de Antioquía: «Separadme a Bernabé y a Saulo para la 
obra para la cual los he llamado» (Act. 13,2). Esta separación 
para un ministerio divino es la consagración, la cual se atribuye 
al Espíritu Santo. 

b) Con la verdad. En el mismo Sermón tres veces (14,17; 
15,26; 16,13) llama Jesús al Espíritu Santo el Espíritu de la 
verdad. Y en su Primera Epístola dice San Juan: El Espíritu es 
quien testifica, porque el Espíritu es la verdad (1 Jn. 5,6; con- 
fróntese Jn. 4,23-24; Rom. 9,1; 1 Jn. 4,8). 

c) Con la palabra de Dios. Si según San Pablo la Escri- 
tura es dla palabra de Dios» (Rom. 3,2), según San Pedro «lle- 
vados del Espíritu Santo hablaron los hombres de parte de 
Dios» (2 Pedr. 1,21); «tenía que cumplirse la Escritura, que 
el Espíritu Santo había anunciado de antemano por boca de 
David» (Act. 1,16). Así escribió San Pablo a los Efesios: «To-. 
mad... la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios» 
M7 Ef. 1 Tes. 1,5). 

d) Con la misión apostólica. En los Hechos se dice que 
Bernabé y Saulo fueron “enviados por el Espíritu Santo» 
(Act. 13,4). Más importantes son los textos en que el minis- 
terio apostólico, presentado como función litúrgica o sagrada, 
se atribuye al Espíritu Santo. De sí dice San Pablo que le fué 
dada por Dios la gracia «de ser agente (literalmente liturgo) de 
Cristo ante los gentiles, ejerciendo la función sagrada del Evan- 
gelio de Dios, a fin de que la oblación de los gentiles sea acepta, 
santificada en el Espíritu Santo» (Rom. 15,16; cf. Filp. 2,17). 

e) Con la consagración de Cristo. En su misma concep- 
ción Cristo hombre fué ungido y consagrado por el Espíritu 
Santo. Lo anunció Isaías y lo repitió el mismo Jesús: «El Es- 
píritu del Señor sobre mí, por cuanto me ungió» (Is. 61,1; 
Lc. 4,18). Haciéndose eco de estas palabras, dice San Pedro: 
«A Jesús el de Nazaret como le ungió Dios con el Espíritu 
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Santo» (Act. 10,38). También su consagración victimal fué obra 
del Espíritu Santo, como escribe el Apóstol a los Hebreos: 
«¡ Cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu Eterno 
se ofreció a sí mismo inmaculado a Dios, purificará vuestra 
conciencia de obras muertas!» (Hebr. 9,14). 


4. SínTESIS.—A la luz de las precedentes observaciones 
será posible formular una síntesis, que, coordinando todas las 
ideas, presente en su conjunto el pensamiento del Maestro. 
La consagración de los discípulos en la verdad tiene por objeto 
su misión apostólica y está vinculada a la consagración de 
Cristo en el Espiritu Santo. Dentro del mundo de las realida- 
des divinas es una destinación y una previa disposición para 
el desempeño de su altísima misión, ordenada al anuncio y di- 
vulgación de la verdad divina, que es la palabra de Dios. Efec- 
to y trasunto de la consagración de Cristo, es decir, de su obla- 
ción e inmolación, tiene carácter sacrifical, sacerdotal a la vez 
y victimal. Esta doble consagración no es una pura formalidad 
humana, sino una realidad divina, constituida principalmente 
por la presencia y la acción del Espiritu de Dios, que, como 
ungió a Cristo hombre, así unge y consagra a los apóstoles y 
los mueve y dirige en el desempeño de su misión. Esta consa- 
gración en la verdad y en el Espiritu de la verdad desea el 
Maestro a sus discípulos. 

Estas ideas, demasiado genéricas y esquemáticas, habrán de 
tomar cuerpo en el atento y minucioso examen de las palabras 
del Maestro. 

17. Conságralos en la verdad. Esta frase inicial, la más 
difícil tal vez y misteriosa, consta de tres elementos: la consa- 
gración, la verdad y la relación de la consagración con la verdad. 

La consagración o santificación es una idea muy compleja. 
Consagrarse, en el uso profano, es dedicarse, entregarse, dar- 
se de lleno a una ocupación o a la realización de un ideal. Na- 
turalmente, semejante consagración a una cosa no se concibe 
si no se dan ciertas cualidades apropiadas y ciertas disposicio- 
nes morales y psicológicas. En el uso bíblico o religioso, que 
es el primordial, la consagración adquiere nuevas modalidades. 
Presupuesta la pureza o previa purificación, que es su base, la 
consagración es la destinación o entrega estable de una per- 
sona o cosa al obsequio o servicio exclusivo de Dios. En virtud 
de semejante entrega, lo consagrado, sustraído a todo uso pro- 
fano, pasa a ser pertenencia o propiedad de Dios, con el cual 
entra en íntima relación, comunión o contacto. El ser peculio 
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de Dios, el estar en contacto con Dios, imprime en lo consa- 
grado cierto carácter de santidad y ciertos reflejos de divini- 
dad, que Inspiran cierto temor reverencial. En el hombre la 
consagración, si no ha de ser una pura ficción, lleva consigo 
ciertas disposiciones morales de inteligencia y de voluntad, del 
corazón y aun de la carne, en que deberá hallarse la verdadera 
santidad. Pero estas propiedades abstractas están muy lejos de 
agotar la noción de santificación y consiguiente santidad en su 
existencia real. Por una parte, la santificación o consagración 
por antonomasia es la oblación e inmolación sacrifical; por otra, 
en la nueva economía cristiana los hombres son «santificados. .. 
en el nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo», por su sangre y 
en la unidad de su Cuerpo místico, «y en el Espíritu de nues- 
tro Dios» (1 Cor. 6,11), que es «el Espíritu de santidad» 
(Rom. 1,4). Santificación “en Cristo Jesús», santificación en el 
Espíritu Santo: nuevas modalidades cristológicas, sacrificales, 
misticás, espirituales, de la santidad cristiana y apostólica. Y no 
mencionamos la gracia santificante, formulación teológica de la 
santificación «en Cristo» y (“en el Espíritu». 

La verdad, conforme al sentido que frecuentemente tiene 
en los escritos de San Juan, parece ser aquí la realidad de la 
divina revelación objetivamente considerada, es decir, la eco- 
nomía sobrenatural de la redención humana. Es la que hoy lla- 
maríamos verdad trascendental. Probablemente, con todo, a este 
sentido primario se asocia o sobrepone el sentido secundario 
de verdad testimonial, reclamado por lo que luego se dice so- 
bre la misión apostólica de los discípulos, cuya virtud caracte- 
rística, considerados como testigos de la revelación y porta- 
dores de la palabra divina, será la veridicidad. 

Más difícil es señalar con toda precisión la conexión de la 
consagración con la verdad, o, concretamente, determinar con 
toda exactitud el sentido de la preposición en. En admite dos 
sentidos: cuasi-local e instrumental. En sentido cuasi-local, con- 
ságralos en la verdad significará: dentro de la realidad objetiva 
de la verdad revelada, esto es, en la esfera de las realidades 
divinas; es decir, no con santidad umbrátil, sino con la parti- 
cipación de la santidad increada. En sentido instrumental sig- 
nificará: por medio de la verdad, bajo la acción de los princi- 
pios santificadores contenidos en la economía de la salud huma- 
na. Ambos sentidos, además de probables, son compatibles, 
como en la fórmula Paulina «en Cristo Jesús», que los admite 
ambos a la vez. Supuesta esta compatibilidad, el sentido cuasi- 
local, solo, parece insuficiente; el instrumental, si no es exclu- 
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sivo, parece ser el predominante, el que mejor respeta el 
uso bíblico de las palabras y el que más se armoniza con el 
contexto. Otros sentidos, como sería para anunciar la verdad 
o en su misión de anunciar la verdad, podrán ser consecuentes o 
complementarios, postulados por la realidad de las cosas, pero 
no formalmente expresados por la frase conságralos en la verdad. 

Tu palabra es verdad. Quiere decir que la palabra de Dios 
no sólo es verídica, fiel expresión de la realidad objetiva, sino 
que es en su contenido la suprema realidad, revelada por Dios 
a los hombres. Á este mundo de ficciones y sombras se con- 
trapone el mundo de las realidades divinas, sólidas y macizas, 
dentro de las cuales y bajo cuya acción, solamente, podrán los 
hombres realizar “el ideal de Dios en la justicia y santidad de 
la verdad» (Ef. 4,24). Ya el Salmista había dicho: «La sustan- 
cia (o síntesis) de tus palabras es la verdad» (Salm. 118,160). 
Pero lo que el Salmista sólo entre sombras vislumbra, alcanza 
su plena realización en la revelación cristiana. Ni aquellas pa- 
labras de Dios eran definitivas, ni la verdad era tan visible y 
palpable, como después que se manifestó e hizo carne la vi- 
viente y sustancial Palabra de Dios (1,14; 1 Jn. 1,1-2). 

18. Como tú me enviaste al mundo, yo también los envié al 
mundo. Entre la misión de Cristo por el Padre y la misión 
de los apóstoles por Cristo existe evidentemente cierta analo- 
gía o paridad proporcional, no identidad o igualdad. Pero tanto 
una como otra tienen por objeto anunciar y testificar la pala- 
bra de Dios. De sí mismo dijo Jesús: «También a las otras 
ciudades tengo que anunciar el Evangelio del reino de Dios, 
pues para ello fuí enviado» (Lc. 4,43); Para esto he venido al 
mundo, para dar testimonio a favor de la verdad (18,37). Y de 
los apóstoles se dice que Jesús los eligió para enviarlos a pre- 
dicar» (Mc. 3,14); y luego «los envió a predicar el reino de 
Dios» (Lc. 9,2; cf. Mt. 28,19-20; Mec. 16,15; Lc. TOMA 
1 Cor. 1,17...). De ahí la estrecha conexión de esta misión 
apostólica con la palabra de Dios y con la verdad, y consl- 
guientemente con la consagración en la verdad. Convendrá es- 
clarecer algo estas múltiples y variadas conexiones. 

En la misión apostólica cabe señalar tres propiedades: a) es 
un elemento integrante e importantísimo de la economía de la 
salud humana, es decir, de la palabra de Dios o de la verdad; 
b) tiene por objeto notificar a los hombres y realizar esta eco- 
nomía de la salud; c) tal misión se dió a los apóstoles por la pa- 
labra de Cristo, que es como la encarnación de la palabra de 
Dios y la expresión de la verdad. Bajo estos tres conceptos es 
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posible decir: a) que los discípulos son consagrados o santifi- 
cados en (o dentro de) la verdad; b) que son consagrados para 
anunciar la verdad; c) que lo son por la palabra de Dios o de 
Cristo, que es la verdad. El primer sentido y el tercero corro- 
boran y precisan el doble sentido antes dado a la frase consd- 
gralos en la verdad; el segundo, no expresado allí formalmente, 
no puede ser sino una consecuencia de las dos nociones de con- 
sagración y de misión, que, combinadas, dan por resultado esta 
finalidad de la consagración en orden a la misión. No es una 
novedad esta orientación de la santidad al fiel desempeño de la 
misión confiada al hombre por Dios. 51 para el cumplimiento 
de una misión da Dios las gracias necesarias, claro está que 
tales gracias están ordenadas al fiel cumplimiento de la misión 
También los otros dos sentidos de la frase (el primero y el ter- 
cero) adquieren un nuevo matiz, derivado de la conexión de la 
misión con la verdad. En el desempeño y por el desempeño de 
su misión deberán santificarse los discípulos. Y tampoco esto 
es ninguna novedad. Siempre el cumplimiento de la divina 
voluntad santifica al hombre; y para los discípulos su misión 
representaba la voluntad de Dios sobre ellos. Cumpliendo su 
misión, como todo hombre cumpliendo la suya, habían ellos 
de santificarse. 

Quedaría incompleta la noción de esta misión apostólica 
con todas sus conexiones o relaciones, si no se mencionasen 
siquiera sus modalidades cristológicas y pneumatológicas. 

Las modalidades cristológicas que en el versículo 19 han 
de adquirir su plena luz, quedan aquí insinuadas con el cotejo 
entre la misión de Cristo y la de los discípulos. Esta es no so- 
lamente análoga a aquella, sino que es también su prolonga- 
ción o sustitución. De ahí que la conexión con la consagra- 
ción, con la verdad y con la palabra de Dios han de revestir 
en la misión de los discípulos propiedades análogas a las que 
distinguen la misión de Cristo: que es misión de santidad y 
de verdad por la palabra de Dios. 

La modalidad pneumatológica, común a la consagración, 
a la verdad, a la palabra de Dios y a la misión apostólica, es 
un nuevo lazo que las une, al paso que las eleva y ennoblece 
divinamente. En efecto, uno mismo es («el Espíritu de santi- 
dad» que los unge y consagra, el Espíritu de la verdad, que tes- 
tifica la verdad, el Espíritu de la profecía (Apoc. 19,10) que 
inspira y habla la palabra de Dios, y «el Espíritu de la gra- 
cia» (Hebr. 10,29), que les confiere el carisma del apostolado. 
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«Todas estas cosas obra un mismo y solo Espíritu, repar- 
tiendo en particular a cada uno según quiere» (1 Cor. 12,11). 

19. Y por ellos me consagro a mí mismo. Esta consagra- 
ción de Cristo está llena de profundos misterios. No hay que 
pensar que fuera un acto aislado: fué la actitud constante de 
toda su vida, que culminó finalmente en la sangrienta inmola- 
ción del Calvario. Será bien proceder de lo más general a lo 
más particular. Generalmente, esta consagración fué su total 
y absoluta entrega al servicio de su Padre celestial y al fide- 
lísimo cumplimiento de su divina voluntad. Con toda verdad 
pudo Jesús decir de si: Yo hago siempre lo que agrada al Pa- 
dre (8,29). En este cumplimiento cifraba él toda su misión 
y razón de ser sobre la tierra. Pues he bajado del cielo no para 
hacer mi propia voluntad, sino la voluntad del que me envió 
(6, 38; cf. 4,34; 5,30; 6,309...). Punto culminante desesta mue 
sión fué el mandamiento recibido del Padre de que diese su 
vida por los hombres (10,18): mandamiento doloroso que el 
Hijo acató, “hecho obediente hasta la muerte y muerte de 
cruz» (Filp. 2,8). San Pablo pone en boca del Salvador «al 
entrar en el mundo» estas palabras del Salmo (39,7-9): 


Sacrificio y ofrenda no quisiste, 

pero me diste un cuerpo a propósito; 

holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron; 
entonces dije: Heme aquí presente. 

En el pomo del libro está escrito de mí; ' 
quiero hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad (Hebr. 10,5-7). 


Si el sacrificio es la suprema consagración, la oblación sacer- 
dotal y la inmolación victimal del Redentor es el sacrificio su- 
premo, ofrecido a Dios en fragancia de suavidad (Ef. 5,2). 
Por esto, si «mediante la oblación del cuerpo de Jesu-Cristo 
hemos sido nosotros santificados» (Hebr. 10,10), ¿qué mara- 
villa, si, ungido «con la sangre de una alianza nueva y eterna» 
(Hebr. 13,20; cf. 8,1;.9,15; 10,20; 12,24), quedase también 
consagrado y misteriosamente consumado (Hebr. 2,10; 5,9) 
el mismo Redentor? Aarón y sus hijos para ser consagrados 
sacerdotes necesitaron la unción del óleo santo y la inmo- 
lación siete veces reiterada de un novillo y dos carneros (Ex. 20, 
1.37; Lev. 8,1-36): Cristo, sin necesidad de unción ni de 
víctimas ajenas, fué consagrado con la unción de su propia 
sangre y la inmolación de su propia vida (cf. Hebr. 9,25-26). 

Dice Jesús que se consagra a sí mismo por ellos, por los 
discípulos. Por ellos significa en primer lugar en beneficio de 
ellos, es decir, para que también ellos, como a continuación se 
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dice, sean consagrados en la verdad. Mas esta primera significa- 
ción no agota el sentido de la frase. Sin necesidad de apelar a 
la concepción Paulina de la solidaridad de los hombres en Cris- 
to Jesús, poco antes, bajo la imagen de la vid y los sarmientos, 
ha expresado Jesús el mismo pensamiento, que luego ha re- 
petido (v. 11) y pronto volverá a repetir (vv. 21-23). La fórmula 
de la comunión o solidaridad eucarística: El que come mi carne 
y bebe mi sangre, en mí permanece y yo en él; como... yo vivo 
del Padre..., también él vivirá de mí (6,57-58), no se le ha olvi- 
dado al Maestro. Dentro de este ambiente místico, por ellos 
significa también en nombre y representación de ellos, solida- 
riamente con ellos. Con más fundamento que San Pablo es- 
cribiendo a los Corintios, podía decir el Maestro a los discí- 
pulos: «en mi corazón estáis para juntos morir y juntos vivir» 
(2 Cor. 7,3). Esta comunión mística de vida y de muerte, esta 
consagración personal a la vez y solidaria, explicará la miste- 
riosa participación de los apóstoles en la consagración de 
Cristo. 

Para que también ellos sean consagrados en la verdad. La 
consagración de los discípulos en la verdad, antes declarada, 
reviste ahora nuevas modalidades cristológicas y soterioló- 
gicas, al ser presentada como objetivo de la inmolación y 
consagración de Cristo, de la cual es término, efecto y trasunto. 
Bajo dos aspectos o de dos maneras principales son consa- 
grados los discípulos con la consagración de Cristo: por in- 
clusión solidaria y por derivación o continuación. En primer 
lugar, por inclusión solidaria. El raciocinio de San Pablo: «Uno 
murió por todos: luego todos murieron» (2 Cor. 5,14), si se 
aplica a todos los hombres, por hallarse todos comprendidos 
y misticamente identificados con Cristo, con mayor razón se 
aplicará a los discípulos, que, además de esta general repre- 
sentación, han de llevar ellos la representación de Cristo ante 
los hombres (2 Cor. 5,20). La inmolación de Cristo es, por 
tanto, mística inmolación de los discípulos, que, como Cristo, 
quedan con ella consagrados o santificados. En segundo lugar, 
por derivación o continuación. La obra del apostolado es una 
constante inmolación, que prolonga y perpetúa el sacrificio 
de Cristo. De ahí su carácter sacrifical y su eficacia santifica- 
dora, así para los apóstoles que lo ejercen como para aquellos 
en quienes se ejerce. San Pablo sintió y expresó maravillo- 
samente este carácter sacrifical y santificante del ministerio 
apostólico. Escribe a los Corintios: «Siempre llevamos por 
doquiera en nuestro cuerpo el estado de muerte de Jesús, a 
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fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal. Porque siempre nosotros los que vivimos somos 
entregados a la muerte por causa de Jesús, a fin de que tam- 
bién la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. 
Así que la muerte obra en nosotros y la vida en vosotros» 
(2 Cor. 4,10-12; cf. 12,15). Y a los Colosenses añade: «Ahora 
me gozo en mis padecimientos sufridos por vosotros, y cum- 
plo por mi parte lo que faltaba a las fatigas de Cristo en mi 
carne por el bien de su cuerpo, que es la Iglesia» (Col. 1,24). 
Este carácter sacrifical del apostolado adquiere nuevo relieve 
por la modalidad litúrgica que reviste, como anteriormente se 
ha notado (cf. Rom. 15,16; Filp. 2,17). 

Por un título más general, que comprende por igual a 
todos los fieles, la santidad cristiana es una reproducción o ac- 
tuación sacrifical de la inmolación y muerte de Cristo. Y éste 
es precisamente el sentido cristiano de la mortificación y éste 
su valor ascético y mistico. Dice San Pablo: «Los que son de 
Cristo», los que son miembros de su Cuerpo místico, «cruci- 
ficaron la carne con las pasiones y las concupiscencias» (Gál. s, 
24). Más misteriosamente escribe a los Romanos: «¿O es que 
ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, en su 
muerte fuimos bautizados? Consepultados, pues, fuimos con 
él por el bautismo en orden a la muerte... Nuestro hombre 
viejo fué con él crucificado, para que sea eliminado el cuerpo 
del pecado...» (Rom. 6,3-6; cf. Filp. 3,10; Col. 3,3...). Es real- 
mente grandiosa la visión de la santidad cristiana, contemplada 
a la luz de estas enseñanzas de San Pablo, que no hacen sino 
desarrollar el pensamiento del divino Maestro. La santidad in1- 
cial o potencial está en la misteriosa concrucifixión e inmola- 
ción de los hombres con Jesu-Cristo en el Calvario; y la san- 
tidad formal y personal no es sino la actuación de esta misma 
inmolación en la vida y en la muerte. Siempre y en todo la 
cruz de Jesu-Cristo. Razón tenía San Pablo para escribir a 
los Corintios: «Resolví no saber cosa entre vosotros sino a 
Jesu-Cristo, y éste crucificado» (1:Cor. 242; cl. 1,23). MOS 
Gálatas: «(Jamás me acaezca a mí gloriarme en otra cosa sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesu-Cristo, por la cual el mundo 
está crucificado para mí y yo para el mundo» (Gál. 6,14; cf. 
3,1...). Tales eran los nobilísimos ideales que acariciaba el 
Maestro cuando. oraba al Padre: Y por ellos me consagro a mí 
mismo, para que también ellos sean consagrados en la verdad. 

Esta última frase en la verdad (con artículo) parece respon- 
der más adecuadamente al pensamiento del Maestro, que poco 
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antes (v. 17) ha dicho: Conságralos en la verdad. La evidente 
correspondencia de las dos expresiones parece exigir en la 
segunda el sentido fuerte que le damos. Otros, empero, apo- 
yados en la ausencia del artículo en el original, traducen en 
verdad, que significaría verdaderamente, es decir, con una con- 
sagración no ficticia, sino real y verdadera. Pero semejante 
divergencia no afecta al sentido del conjunto. Y si se admite 
como más probable el sentido fuerte, más complejo, la ex- 
presión en la verdad habrá de abarcar los variados aspectos 
antes señalados: principalmente el doble sentido cuasi-local 
(dentro de la verdad) e instrumental (por medio de la verdad) 
y secundariamente el sentido derivado o consecuente de fina- 
lidad (para la predicación de la verdad). 


CONCLUSIÓN: IDEAL DEL APOSTOLADO.—En su oración por 
los discípulos allí presentes da Jesús una magnífica idea del 
apostolado. Podrá ser consolador y provechoso contemplar, si- 
quiera sea rápidamente, esta imagen del apostolado esbozado 
por el divino Maestro. Dos puntos de vista presenta esta ima- 
gen: lo que son los apóstoles y lo que deben ser: lo que por 
ellos ha hecho el Maestro y lo que en ellos desea. 

Lo que son. Lo que son los apóstoles es efecto de la triple 
acción del Maestro sobre ellos: enseñanza, oración, consa- 
gración. Primeramente Jesús les ha comunicado la palabra de 
Dios, que ellos han recibido con docilidad. En segundo lu- 
gar Jesús ha rogado y ruega ahora repetidas veces por ellos. 
Finalmente él se inmola y consagra por ellos. 

Lo que deben ser. A esta triple acción de Jesús responde 
una triple finalidad. "Pres cosas desea el Maestro en los discí.- 
pulos y pide por ellos al Padre: unidad, protección, consa- 
gración. Desea primeramente que sean conservados en la uni- 
dad. Pide luego que sean preservados del maligno espíritu 
y de todo influjo mundano. Ansía por fin que sean consagrados 
en la verdad. 

Proporcionalmente, estos altísimos ideales pueden y de- 
ben realizarse en todos los fieles, a quienes alcanza también 
la enseñanza, la oración y la inmolación de Jesús, para que 
ellos sean igualmente mantenidos en la unidad, preservados 
de satanás y del mundo, santificados en la verdad del Evan- 
gelio. 


26. Ruega Jesús por la Iglesia futura. 17,20-24 


20 


2d 


22 


23 


24 


20 


21 


Non pro eis autem rogo tantum, 

sed et pro eis, quí credituri sunt per verbum eorum in me; 
ut omnes unum sint ; 

sicut tu Pater in me, et ego in te, 

ut et ipsi in nobis unum sint; 

ut credat mundus, quia tu me misisti. 


Et ego claritatem, quam dedisti mihi, dedi eis: 
ut sint unum, sicut et nos unum sumus. 

Ego in eis, et tu in me: 

ut sint consummat: in unum; 

et cognoscat mundus quíia tu me misist, 

et dilexisti eos, sicut [et] me dilexisti. 


Pater, quos dedisti miha, 
volo ut ubi sum ego, 


et 1lli sint mecum; 


ut videant claritatem meam, quam dedisti miha, 
quía dilexisti me ante constitutionem mundi. 


No ruego por éstos solamente, 

sino también por los que crean en mi por su Aa 
que todos sean uno; 

como tú, Padre, en mí y yo en ti, 

que también ellos en nosotros sean uno, 

para que el mundo crea que tú me enviaste. 


20 his. 

21 mundus credat. 
23 ut. 

24 quod. 
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22 Y yo la gloria que me has dado, he dado a ellos, 
para que sean uno como nosotros somos uno. 

23 Yo en ellos y tú en mí, 
para que sean consumados en la unidad; 
para que conozca el mundo que tú me enviaste, 
y los amaste como me amaste a mí. 

24 Padre, quiero que lo que me has dado, 
donde estoy yo, también ellos estén conmigo, 
para que contemplen mi gloria que me has dado, 
porque me amaste antes de la creación del mundo. 


20-24. Los versículos 20-23 forman dos ciclos paralelos 
(20-21 y 22-23) sensiblemente iguales, cuya correspondencia 
puede expresarse gráficamente en esta forma: 


20 Ruego por los que crean en mí ' 22 Mi gloria he dado a ellos 


21 que todos sean uno | para que sean uno 
como tú en mí y yo en ti - 23 Yoen ellos y tú en mí 
para que el mundo crea... para que conozca el mundo... 


En ambos ciclos se destacan cuatro elementos principa- 
les: a) un acto de Cristo: oración o comunicación de su glo- 
ria; b) un objeto inmediato: la unidad; c) la base de esta uni- 
dad: la recíproca inmanencia en Cristo; d) una finalidad re- 
mota: la fe y el conocimiento de la divina misión de Cristo. 

El versículo 24 puede unirse a los versículos precedentes 
(20-23) o a los siguientes (25-26). Convendrá estudiarlo sepa- 
radamente. 

20-21. Primer ciclo: oración de Cristo por todos los cre- 
yentes. 

20. No ruego por éstos solamente, sino también por los que 
crean en mi por su palabra. Rebasando el estrecho circulo 
de los discípulos allí presentes, extiende Jesús su mirada y 
su oración a los que en adelante han de creer en él, a sus in- 
numerables discípulos mediatos y futuros. La fe les ha de 
hacer discípulos suyos. Estos han de creer mediante la palabra 
de los actuales discípulos, mediante la predicación apostólica. 
La predicación oral ha de ser la función primordial de los 
apóstoles. «Id al mundo entero, les dirá el Maestro, y predi- 
cad el Evangelio a toda la creación» (Mc. 16,15; cf. Mt. 28, 
19-20). Y San Pedro decía a los cristianos helenistas: «Nosotros 
perseveraremos dedicados a la oración y al ministerio de la 


220 II. ORACIÓN SACERDOTAL 


palabra» (Act. 6,2-4;+cf. 1 Cor. 1,17). Esta predicación tiene 
por objeto inspirar en los oyentes la fe en Jesu-Cristo: «La fe 
viene de la audición, y la audición por la palabra de Cristo» 
(Rom. 10,17). Sería, por tanto, vana, si no se propusiera este 
objetivo. En orden a esta predicación comunicó Jesús a los 
apóstoles toda la reveladión divina: Todas las cosas que de mi 
Padre oí, os las di a conocer (15,15). En consecuencia, la fe 
cristiana, como la Iglesia de Jesu-Cristo, es esencialmente apos- 
tólica. Fe no derivada de los apóstoles no es la fe de Jesu- 
Cristo, no es el Evangelio. 

21. Este versículo expresa el objeto y la finalidad de la 
oración que hace Jesús. El objeto es la unidad de todos los 
creyentes; la finalidad es la fe del mundo en la divina misión 
de Jesu-Cristo. 

El objeto de la oración se expresa dos veces: una más bre- 
ve y simple, otra más amplia y compleja. 

La expresión simple es: Que todos sean uno. Todos expre- 
sa absoluta universalidad, sin excepción ni distinción de razas, 
lenguas, pueblos y naciones (Apoc. 5,9; 7,9...) ni de condicio- 
nes sociales o culturales. Y todos éstos no han de estar simple- 
mente unidos, sino han de ser uno, con plenitud de unidad: 
unidad de criterios y de sentimientos, unidad de miras y de 
intereses, unidad de alma y corazón (Act. 4,32), sin guerras 
ni rivalidades, sin envidias ni discordias. Es impresionante 
el acoplamiento de los dos términos: todos uno. Estos dos ras- 
gos de universalidad (o catolicidad) y unidad, sumados a los 
otros dos expresados en los dos versículos precedentes: la 
santidad (v. 19) y la apostolicidad (v. 20), constituyen las cua- 
tro notas clásicas de la verdadera Iglesia de Jesu-Cristo: una, 
santa, católica y apostólica. Por fin, al pedir que todos sean uno, 
supone Jesús con razón que no lo son , pero quiere que lo sean. 
Después del divino Maestro nadie tal vez ha sentido la impe- 
riosa necesidad de esta unidad como San Pablo cuando escribe 
a los Efesios: «Un solo cuerpo, un solo Espíritu, una misma 
esperanza de vuestra vocación. Un solo Señor, una sola fe, un 
solo bautismo. Un solo Dios y Padre de todos, que está sobre 
todos, que actúa por medio de todos, que habita en todos» 
(E£. 4,4-6). Esta unidad tres veces triple, basada en la indiso- 
luble unidad de Dios Trino, debería hacer reflexionar seria- 
mente a los que osadamente la rompen o la aflojan y aun a 
los que carecen de ella. Y al leer las palabras del Maestro o del 
Apóstol, ¿quién no recuerda y lamenta las múltiples escisio- 
nes del protestantismo o de las Iglesias disidentes? Y viene 
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espontáneamente a los labios la plegaria del divino Maestro: 
Que todos sean uno: Omnes unum! 

La: segunda expresión de la unidad es mucho más com- 
pleja y misteriosa: Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que tam- 
bién ellos en nosotros sean uno. (Algunos códices y editores, 
suprimiendo uno, traducen: ...estén en nosotros. Esta divergen- 
cia no afecta al sentido: dado que uno, expresado ya en el in- 
ciso anterior, está aquí implícitamente.) La base o el punto de 
referencia de la unidad de los fieles entre sí es la circumince- 
sión (perikhóresis) o recíproca inmanencia de las divinas per- 
sonas unas en otras: Tú, Padre, en mí y yo en ti (cf. 10,38; 
14,10-11; 14,20), la cual a su vez radica en la unidad o iden- 
tidad de esencia: El Padre y yo somos una misma cosa (10,30). 
Respecto de esta unidad divina la unidad de los fieles ha de 
tener doble relación: de imitación y de participación. La di- 
vina ha de ser el ideal o modelo y el vínculo o aglutinante de 
la humana, concebida a imagen y en función de la divina. 

Por una parte, la unidad humana ha de emular la divina: 
Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que también ellos sean uno. 
Para realizar en sí este ideal de unidad es menester que los 
fieles sean uno entre sí. San Pablo declaraba esta unidad o 
inmanencia recíproca de los fieles bajo la imagen de los miem- 
bros de un mismo cuerpo: “Los que somos muchos somos un 
solo cuerpo en Cristo; y por lo que mira a cada uno, miembros 
los unos de los otros» (Rom. 12,5); «Hablad verdad cada uno 
con su prójimo, ya que somos los unos miembros de los otros» 
IM at, TiCor. 10,17; 12,27). (Dios concertó el cuerpo..., 
a fin de que no haya escisión en el cuerpo, sino que los miem- 
bros tengan la misma solicitud los unos de los otros. Y si pa- 
dece un miembro, juntamente padecen todos los miembros; 
y si se goza un miembro, juntamente se gozan todos los miem- 
bros» (1 Cor. 12,24-26). 

Por otra parte, la unidad de los fieles ha de ser una miste- 
riosa participación o comunicación de la circumincesión divi- 
na, con la cual, por así decir, debe empalmar, entroncar o 
conectarse. En esta participación cabe distinguir dos momen- 
tos. En el primero los fieles entran en comunión con el Padre 
y con su Hijo Jesu-Cristo (1 Jn. 1,3), en virtud de la cual perma- 
necen en Dios y Dios en ellos (1 Jn. 4,15-16). En el segundo, 
como resultado de su comunión con Dios, los fieles entablan 
o anudan la recíproca comunión de unos con otros, que es la 
comunión de los santos. "Todo esto significó el divino Maestro 
al decir: Que también ellos en nosotros sean uno. La expresión 


» 
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en nosotros debe completarse o desenvolverse en esta forma: 
ellos en nosotros y nosotros en ellos. 

Esta inmanencia del hombre en Dios no es, naturalmente, 
sino una tenue sombra, un pálido reflejo, comparada con la 
divina inmanencia del Padre en el Hijo y del Hijo en el Pa- 
dre; con todo, el solo hecho de compararlas a entrambas ma- 
nifiesta claramente de cuán subidos quilates, de cuán divino 
temple, sea la inefable inmanencia de Dios en el hombre y del 
hombre en Dios, y cuán estrecha sea consiguientemente la 
unidad que en los creyentes desea el divino Maestro. 

Para que el mundo crea. Tal es la finalidad que Jesús se 
propone al pedir al Padre esta unidad. Semejante unidad, in- 
mensamente superior a las fuerzas humanas, ha de ser, en el 
pensamiento de Jesu-Cristo, un poderoso e irrecusable mo- 
tivo de credibilidad. "Tan maravillosa unanimidad, entre hom- 
bres tan propensos a la discordia, no puede ser sino un mi- 
lagro de la divina omnipotencia. Por esto la unidad es nota o 
divisa de la verdadera Iglesia de Jesu-Cristo. Y lo que han de 
creer los que contemplan asombrados tal unidad es que tú me 
enviaste. La divina misión o legación de Jesu-Cristo es lo pri- 
mero, principal y fundamental, que los hombres han de creer. 
Todo lo demás seguirá lógicamente. 

22-23. Segundo ciclo: comunicación de la gloria de Jesu- 
Cristo. 

22. Y yo la gloria que me has dado, he dado a ellos. Algo 
más llana y correctamente, aunque menos literalmente, po- 
dría traducirse: Y yo he dado a ellos la gloria que me has dado. 
¿Cuál será esta gloria que el Hijo recibe del Padre y que él 
a su vez comunica a los hombres? No están acordes los-intér- 
pretes. Para unos es la gloria de la divina filiación; para otros, la 
eloria de los milagros; otros opinan ser la gloria que Jesu-Cristo 
comunica al hombre entregándose a sí mismo en la Eucaristía; 
otros, apoyándose en el contexto (v. 26), piensan ser el amor 
con que el Padre ama al Hijo y el Hijo a los hombres. El sen- 
tido que a la gloria de Jesu-Cristo se da en el Cuarto Evan- 
gelio no justifica suficientemente ninguna de estas interpreta- 
ciones particulares, tomadas exclusivamente. En realidad, bajo 
todas estas formas concretas comunica Jesu-Cristo su divina 
gloria a los hombres. Si, por nuestra parte, deseamos hallar 
una interpretación que exprese lo más exacta y precisamente 
posible el pensamiento del Maestro, habrá que distinguir ante 
todo entre el:sentido real y el sentido formal de la frase. En 
sentido real, esta gloria no puede ser otra cosa que la gracia 
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divina, tomada en toda su amplitud, y singularmente, la gra- 
cia santificante, que, siendo un consorcio o participación de la 
divina naturaleza (2 Pedr. 1,4), es realmente la gloria que Jesu- 
Cristo recibe del Padre y que él transmite a los hombres. En 
sentido formal, esta gracia o gloria se expresa con singular relie- 
ve en el contexto inmediato bajo la forma concreta de recí- 
proca inmanencia, de Dios en el hombre y del hombre en 
Dios. La gloria que aquí el Hijo recibe del Padre es la de estar 
él en el Padre y el Padre en él; y esta misma gloria, proporcio- 
nalmente, comunica él a los hombres, permaneciendo en ellos 
y ellos en él. Semejante interpretación tiene además la ven- 
taja de incluir lo que hay de positivo en las demás interpreta- 
ciones. De hecho, esta gloria, concebida como en principio o 
radicalmente, se concreta particularmente en la mutua inma- 
nencia eucarística de Cristo en el hombre y del hombre en 
Cristo (cf. Jn. 6,57), la cual, por otra parte, es inmanencia de 
amor (cf. 1 Jn. 4,16), y en ella está entrañada la gloriosa comu- 
nicación de la filiación adoptiva (cf. 1,12; Gál. 4,4-5). Querer 
precisar o concretar más, además de no estar suficientemente 
justificado, parece limitar indebidamente la magnífica declara- 
ción del divino Maestro. 

Esta gloria comunica Jesu-Cristo a los hombres para que 
sean uno como nosotros somos uno. Por segunda vez se encarece 
la unidad, y tal unidad, que emule en lo posible la unidad sus- 
tancial que existe entre las divinas personas. Así la finalidad 
de la gloriosa comunicación coincide con la finalidad de la 
oración antes expresada (v. 21). 

23. La singular importancia y elevación doctrinal de este 
versículo demanda especial esmero en su interpretación. Tres 
puntos comprende: a) el ideal y el origen, es decir, la causa 
ejemplar y eficiente de la deseada unidad: Yo en ellos y tú en 
mí; b) la consumación de la unidad, fin inmediato de la cir- 
cumincesión: para que ellos sean consumados en la unidad ; c) su 
finalidad remota: para que conozca el mundo que tú me enviaste... 
La conexión entre la inmanencia y la unidad, antes simple- 
mente yuxtapuestas, aparece aquí con toda claridad y con par- 
ticular relieve. 

Yo en ellos y tú en mí. Esta frase, abreviada o condensada, 
se ha de resolver en esta otra, plenamente desarrollada: Yo en 
ellos y ellos en mí, yo en ti y tú en mí (cf. 14,20). Cristo es el 
elemento común de esta doble inmanencia, cada una de las 
cuales en Cristo se inicia y en Cristo termina: centro, lazo de 
unión y mediador de la inefable inmanencia o comunión de 


224 II. ORACIÓN SACERDOTAL 


los hombres en Dios y con Dios, como también de los hom- 
bres entre sí. En esta maravillosa fórmula parecen conectarse 
la inmanencia eucarística (6,57) o la de los sarmientos en la 
vid (15,4-7) y la de la comunión de los hombres con Dios 
(1 Jn. 1,3; 4,15- 16). La expresión Yo en ellos señala, por así 
decir, el primer momento, descendente, de la inmanencia; la 
expresión implícita y ellos en mí, el segundo momento, ascen- 
dente. La comprensiva fórmula de San Pablo «en Cristo Jesús» 
(Cristo en nosotros, nosotros en Cristo) y su Teología entera 
se encierran ya como en germen en estas palabras del divino 
Maestro. 

Para que sean consumados en la unidad (o, más literalmente, 
en formar uno). La inmanencia en Dios tiene como objetivo y 
resultado la unidad. ¡Y qué unidad! Ut sint consummati in 
unum. La unidad consumada, la consumación en la unidad. 
Tal es la conexión o relación entre ambos conceptos: la in- 
manencia es raíz, principio y fundamento de la unidad con- 
sumada. Mas en tanto la universalidad de los creyentes puede 
alcanzar semejante unidad, en cuanto unidos y como concen- 
trados todos en Cristo Jesús, en él, con él y por él quedan 
como compenetrados con Dios, y consiguientemente hechos en- 
tre sí una sola cosa. Ni es de maravillar tanta intimidad y 
elevación en esta unidad, siendo consecuencia o derivación de 
la circumincesión divina. La gloria divina que Cristo ha co- 
municado a los hombres es una inefable participación de Dios 
Uno y Trino cual es en sí. La visión intuitiva de Dios y el amor 
bienaventurado son un eco o reflejo de la eterna generación 
intelectual del Hijo y de la procesión afectiva del Espíritu 
Santo. 

Para que conozca el mundo que tú me enviaste. La consu- 
mación en la unidad se propone de nuevo como irresistible 
motivo de credibilidad, por el cual conozca el mundo que 
Jesu-Cristo es el enviado de Dios. Como milagro moral, no 
inferior a los milagros físicos, es un sello divino que acredita 
y como refrenda el mensaje del que se presenta como legado 
divino. 

Este inciso, cotejado con el correspondiente del ciclo ante- 
rior, sugiere una observación importante. En aquél se de- 
cía: para que el mundo crea...; en éste: para que conozca el 
mundo... El estricto paralelismo de estos dos incisos muestra 
la correspondencia que existe entre conocer y creer; corres- 
pondencia que permite la sustitución del uno por el otro, sin 
que varíe sustancialmente el sentido de la frase. Esta corres- 
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pondencia prueba claramente que la fe no es un sentimien- 
to del corazón, como pretendieron los protestantes, y, a su 
modo, también los modernistas, sino un acto o disposición de 
orden intelectual (cf. v. 8). 

El último inciso es el más regalado de todos. Por el mila- 
gro de la unidad cristiana ha de conocer el mundo—que tal 
es el intento de Dios—que los amaste a ellos como me amaste 
a mí. Grande habrá de ser el amor de Dios a los hombres para 
que pueda ser reflejo e imagen del infinito amor con que el 
Padre celeste ama al «Hijo de su amor» (Col. 1,13), al «Amado» 
por antonomasia (Ef. 1,6), en quien tiene puestas todas sus 
complacencias (Mt. 3,17; Mc. 1,11; Lc. 3,22...). S1 este amor 
no es precisamente (en el sentido antes indicado) la gloria que 
el Hijo recibe del Padre y a su vez transmite a los hombres, es, 
sin duda, el principio y origen primero de esta amorosa co- 
municación. Porque así amó Dios al mundo, que entregó a su 
Hijo Unigénito (3,16). Y, como la gloria se concentra y recoge 
primero en Jesu-Cristo, y de él se comunica a los hombres, 
así también el amor del Padre converge todo en Jesu-Cristo, y 
de él, por él y en él se extiende luego a los hombres. Las co- 
rrientes eternas del amor divino confluyen en el corazón de 
Jesu-Cristo, para que su desbordante plenitud se derrame a 
raudales sobre la Iglesia de Jesu-Cristo. 

No hemos agotado el misterio de la unidad cristiana, trasun- 
to de la unidad divina: sólo mos hemos acercado al borde del 
insondable misterio. Llegar al fondo es imposible a la débil 
inteligencia humana: abismarse en él, y en él perderse y ane- 
garse en inefables delicias, es don divino concedido a la fe hu- 
milde y a la contemplación amorosa. Pero lo poco que de él 
hemos logrado vislumbrar es más que suficiente para sacar una 
consecuencia, que ¡ojalá se grabase profundamente en el co- 
razón de la humanidad! Aquellas vibrantes palabras del divi- 
no Maestro: Ut omnes unum sint! deberían resonar continua- 
mente en los oídos cristianos para desterrar de ellos eterna- 
mente todas las discordias, todas las rivalidades, todas las di- 
vergencias. "Todo germen de división ha de quedar dominado, 
absorbido en el gran principio de la unidad cristiana, en la 
consumación de la unidad, en la unidad del amor universal. 
El día que reine entre los cristianos esta suspirada unidad, el 
mundo infiel se postrará a los pies de Jesu-Cristo, reconocién- 
dole y proclamándole como el Maestro de la verdad, como el 
verdadero y único Salvador de los hombres. 

24. Este versículo, algo suelto e independiente, puede con- 
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siderarse o como conclusión de la petición precedente o como 
introducción de la siguiente, aunque propiamente no es ni 
lo uno ni lo otro. Dice, pues, Jesús: Padre, quiero que lo que me 
has dado, donde estoy yo, también ellos estén conmigo. La tra- 
ducción más literal, aunque más dura, sería: Padre, lo que me 
has dado, quiero que, donde estoy yo, también ellos estén conmigo. 
Los dos incisos: lo que me has dado, donde estoy yo, son frases 
absolutas o desligadas, que por lo mismo adquieren mayor re- 
lieve. De hecho estos dos incisos expresan los dos pensamien- 
tos más salientes. Más correcta, pero también más lánguida- 
mente, podría traducirse: Padre, quiero que los que me has dado 
estén también conmigo donde yo estoy. Merece notarse que el 
singular neutro lo que... corresponde equivalentemente al plu- 
ral masculino ellos: lo cual es una nueva confirmación de la 
interpretación dada a una frase idéntica en el versículo 12 
(cf. 6,37). Pero más que esas minucias literarias interesa el 
pensamiento del divino Maestro. 

Comienza la nueva petición con la dulce invocación Pa- 
dre, que es palabra de Hijo, expresión de intimidad y confian- 
za filial. Padre, dice, quiero... Aunque en absoluto el verbo 
querer podría significar simple deseo, aquí más bien parece una 
humilde expresión de voluntad firme. La confianza con el Pa- 
dre da al Hijo alas para manifestar libremente los más íntimos 
sentimientos de su alma. Lo que me has dado. Con estas pala- 
bras expresa Jesús por quiénes ruega y por qué. Ruega por 
todos aquellos que el Padre le ha dado, que son sus discípulos 
todos, presentes y venideros; y ruega precisamente porque el 
Padre los ha puesto en sus manos (cf. vv. 9-10; 6,37-39; 6,44; 
10,27-29...); como diciendo: pues tuyos son y tú me los has 
dado, completa ahora el don, de suerte que logre cumplida- 
mente su efecto. Donde estoy. yo: esto es, a donde voy a ir muy 
pronto, que es el cielo, la casa de mi Padre, donde hay muchas 
mansiones destinadas para ellos, adonde voy ahora a prepa- 
rarles lugar, para que donde yo estoy estén también ellos (14,2-3). 
Donde estoy yo, allí estará también mi servidor (12,26). Y estará 
eternamente conmigo. ¡Conmigo! Palabra de inefable regalo. Pa- 
rece como si el Maestro no tuviera cumplida su felicidad sin 
la dulce compañía de sus queridos discípulos. Y a su vez la 
bienaventuranza de los discípulos tampoco sería cumplida sin 
la inseparable compañía del adorado Maestro. La gran ilusión 
de San Pablo era estar y vivir eternamente con su Señor Jesu- 
Cristo (1 Tes. 4,17). 3 
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Para que contemplen mi gloria que me has dado. Descubre 
el Maestro a los ojos de los discípulos, como en luminosa pers- 
pectiva, la bienaventuranza celeste, que será la contemplación 
de su gloria. Será contemplación, incomparablemente superior 
a la que hayan podido gozar en esta vida terrestre. Ya antes 
pudo Jesús decir a sus discípulos: «Dichosos los ojos que ven 
lo que vosotros veis» (Lc. 10,23; cf. Mt. 13,16); pero esa visión 
pretérita, aun con haber sido visión de su gloria cual del Unigé- 
mito del Padre (1,14; cf. 1 Jn. 1,1-3), no es sino tenue vislum- 
bre a par de la beatífica contemplación celeste. La visión mis- 
ma del Tabor, externa, pasajera y entre sombras nocturnas, 
nada tiene que ver con aquella contemplación eterna, visión 
cara a cara, sin velos interpuestos, en el pleno dia de la eter- 
nidad; visión no de un rostro luminosamente transfigurado o 
de unas vestiduras centelleantes, sino de la gloria misma de 
Dios cual es en sí; porque le veremos tal como es (1 Jn. 3, 2). 

Y lo que allá contemplaremos será, dice Jesús, mi gloria 
que me has dado; que es la gloria de su divinidad comunicada 
a su humanidad. Será, por una parte, la gloria misma de Dios, 
la gloria de la naturaleza divina, que el Hijo de Dios recibe 
del Padre por la generación eterna; mas será, por otra parte, 
esta misma gloria en cuanto envuelve «en esplendores de san- 
tidad» (Salm. 109,3) al Hijo del hombre. Es decir, será a la vez 
la gloria divina y será la gloria de Jesu-Cristo. En cuanto glo- 
ria divina, será juntamente la gloria del Padre y del Espíritu 
Santo, inseparablemente unidos al Hijo: Quien me ve a mí, 
ve al Padre y al Espíritu Santo (14,9); será la gloria soberana de 
la Trinidad augusta, de las tres divinas Personas subsistentes 
en una misma esencia. Y será la gloria de Jesu-Cristo. La visión 
intuitiva de Dios y de su divina esencia se concentrará en la 
visión del Dios-Hombre. Por esto será visión de la inteligencia, 
y también, a su modo, de los mismos ojos corporales. Mientras 
los ojos de la carne reposen amorosamente en la dulce faz de 
Jesu-Cristo radiante de belleza, los ojos del espíritu se abis- 
marán en la contemplación de la Trinidad y Unidad de Dios. 
Todo esto esperamos ver y gozar al contemplar la gloria divi- 
na de Jesu-Cristo, «en quien habita toda la plenitud de la dei- 
dad corporalmente» (Col. 2,9). No ha habido jamás ni habrá 
contemplación estética comparable con la visión celeste de Jesu- 
Cristo, en quien resplandecerá la gloria de Dios en el hombre, 
el fúlgido ideal de la bondad divina hecho carne en las formas 
sensibles del más hermoso entre los hijos de los hombres. 
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Porque me amaste antes de la creación del mundo. La gloria 
divina que Jesu-Cristo recibe del Padre es efecto del amor eter- 
no con que el Padre ama a Jesu-Cristo, Lo mismo había dicho 
antes el Bautista: El Padre ama al Hijo, y todas las cosas ha 
entregado en sus manos (3,35; cf. 5,20). Esta afirmación, al pa- 
recer tan llana, entraña profundos misterios. Lo que el Padre 
a impulsos de su amor ha entregado al Hijo, ¿es la gloria misma 
de la divinidad o es simplemente la comunicación de esta glo- 
ria a su naturaleza humana? Generalmente los exegetas y teó- 
logos optan por lo segundo. Se trata, según ellos, de la eterna 
predestinación de Jesu-Cristo hombre a la unión hipostática; 
predestinación nacida del amor. Semejante interpretación, en 
sentido positivo o asertivo, es verdadera e innegable. Pero ¿es 
completa y exclusiva? ¿No pudo también nacer del amor Pa- 
terno la comunicación de la misma gloria divina al Hijo? La 
respuesta a esta cuestión depende de la posición que se tome 
en la interesante controversia de los antiguos teólogos, que dis- 
cutían sobre la intervención de la voluntad Paterna en la ge- 
neración del Hijo. La mayoría excluye toda intervención de la 
voluntad, así nocional como esencial, en la generación del Ver- 
bo: no faltan, empero, teólogos que sostienen la intervención 
de la voluntad Paterna, no ciertamente como principio fecundo 
de la generación, que es totalmente intelectual, sino como prin- 
cIpio impulsivo o determinante, que pone en juego, por asi de- 
cir, el proceso intelectivo de la generación. Semejante hipóte- 
sis parece explicar más plena y naturalmente el proceso vital 
de la divina generación. En efecto, admiten los teólogos que, 
procediendo el Verbo por vía intelectual o cognoscitiva, el co- 
nocimiento objetivo del mismo Verbo es lógicamente anterior 
(con prioridad de razón, sin duda, muy imperfecta o impropia) 
al acto o momento lógico de la generación. Y en tal supuesto, 
¿no es verosímil, según nuestra manera de concebir, que ese 
conocimiento (lógicamente previo) vaya acompañado de ine- 
fables complacencias del Padre en el Hijo que va a engendrar? 
¿No podría ser éste el pensamiento de San Pablo, cuando 
dice que Jesu-Ciristo es para el Padre «el Hijo de su amor»? 
(Col. 1,13). Pero la oscuridad de nuestros conocimientos trl- 
nitarios no nos permite aseverar que nuestros pobres conceptos 
respondan adecuadamente a las realidades divinas. 

Mas, prescindiendo ahora de esta hipótesis complementaria 
y manteniéndonos en la interpretación, comúnmente admitida, 
según la cual el amor del Padre a Jesu-Cristo fué la causa de 
su predestinación eterna a la unión hipostática, síguese de aquí 
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que el motivo de la encarnación del Hijo de Dios no pudo ser 
ni exclusiva ni principalmente la reparación del pecado de 
Adán. Si así fuera, la causa de la predestinación de Jesu-Cristo 
sería, no el amor del Padre al mismo Jesu-Cristo, sino más 
bien el amor a la humanidad prevaricadora. En tal hipótesis, 
el amor del Padre a Jesu-Cristo parece sería, mo causa, sino 
efecto de su predestinación a la unión hipostática, puramente 
concebida como medio para reparar el pecado. Y esto parece 
inadmisible. De hecho, modernamente aun los tomistas, sin 
admitir íntegramente la tesis escotista, se inclinan a conceder 
que en el orden de la predestinación corresponde a Cristo la 
absoluta primacía. Cómo se compagina tal primacía con la 
previsión del pecado original y con la finalidad reparadora, 
innegable, de la encarnación, será tal vez difícil resolyerlo sa- 
tisfactoriamente; pero las dudas o las discrepancias sobre pun- 
tos secundarios no deben comprometer las verdades indiscu- 
tibles. 

Resumiendo, el pensamiento de este versículo (24), com- 
parado con los precedentes (20-23), representa un avance. 
Mientras que en los anteriores pedía Jesús la unidad de sus 
discipulos, basada en la imitación y participación de la unidad 
divina, en éste se pide la comunión de gloria de los hombres 
con Jesu-Cristo: gloria que, asociándose a la de Jesu-Cristo, 
será una contemplación bienaventurada de la gloria que Dios 


Padre ha dado a su Hijo hecho hombre. 


27. Conclusión: petición suprema. 17,25-26 


25 Pater iuste, mundus te non cognovit ; 
ego autem te cognov!; 
et hi cognoverunt, guia tu me misisti. 
26. Et notum feci ess nomen tuum, 
et notum faciam: | 
ut dilectio, qua dilexisti me, in 1psis sit, 
et ego in 1psis. | 


25 Padre justo, ¡y el mundo no te conoció! 
Mas yo te conocí, 
y éstos conocieron que tú me enviaste. 
26 Y yo les di a conocer tu nombre, 
y se lo daré a conocer, 
para que el amor con que me amaste sea en ellos, 
y yo en ellos. : 


25-26. La exegesis de esta conclusión es en extremo di- 
ficultosa. La variedad de los pensamientos que se suceden, su 
significación precisa y su mutua conexión ofrecen no leves di- 
ficultades. “Tal vez la lógica de los sentimientos podrá aclarar 
lo que a la lógica de la razón parece oscuro. 

Estaba Jesús recordando la gloria divina que el Padre le ha 
dado y el inefable amor con que le ha amado eternamente. Pro- 
fundamente emocionado con estos pensamientos y ardiendo 
en deseos de que tal Padre sea de todos conocido, baja sus ojos 
a la tierra, y, en vez de este tan justificado conocimiento, ve 
que en el mundo no es su Padre debidamente conocido. La 
vista de este funesto desconocimiento quiebra su Corazón y le 
hace lanzar un gemido de dolor: ¡Y el mundo no te conoció! El 
dolor por tal ultraje provoca el deseo de repararlo. Al descono- 
cimiento del mundo opone su filial conocimiento: Mas yo te 


25 et mundus. 
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conocí. Poniendo entonces los ojos en los discípulos que le ro- 
dean, y que también ellos conocen al Padre, pide, como gracia 
suprema, que el Padre los ame, como le ama a él, ya que él está 
en ellos. 

25. ¡Padre justo! ¿Cuál es la razón de ser de esta invo- 
cación? ¿Por qué se recuerda precisamente la justicia de Dios? 
Y ¿en qué sentido se le llama justo? ¿Porque ejerce la justicia 
vindicativa o retributiva o porque tiene a su favor la justicia? 
Evidentemente, esta mención de la justicia habrá de estar mo- 
tivada por el contexto y relacionada con él; como lo está la in- 
vocación análoga Padre santo del versículo 11, motivada por 
la consagración o santificación de los discípulos, que allí se 
pide. En este supuesto, ¿será una designación de la justicia 
vengadora de Dios, provocada por la injusticia del mundo? 
Tal conexión sería análoga a la de Rom. 1,17-18, en que San 
Pablo, después de recordar «la justicia de Dios», añade que («se 
revela la cólera de Dios desde el cielo contra la impiedad y la 
injusticia de los hombres que oprimen la verdad con la injus- 
ticia». Si así fuera, no sería ciertamente una demanda de justicia 
o castigo contra el mundo prevaricador. El acoplamiento de la 
paternidad con la justicia (¡Padre justo!) excluye tal demanda, 
impropia además del Corazón de Jesús, manso y misericor- 
dioso. Pero podría ser una lamentación de la ceguedad mun- 
dana y de los tremendos castigos que con ella está llamando 
sobre sí. Se repetiría el dolor y el llanto del Salvador, cuando 
pocos días antes «viendo la ciudad» de Jerusalén «lloró sobre 
ella» (Lc. 19,41). Suponen algunos intérpretes que Jesús, al in- 
vocar la justicia del Padre, quería expresar modestamente cuán 
justo era que fuese escuchada su oración o también que fuese 
galardonada la fidelidad de los discípulos, que, a diferencia 
del mundo, conocían al Padre. Puede ser. Pero podría también 
ser, y estaría más en consonancia con el contexto, que Jesús 
entablase una especie de juicio entre Dios y el mundo, cual lo 
entabla San Pablo (Rom. 3,4), recordando el salmo (50,6): 


Para que seas reconocido justo en tus palabras, 
y venzas, si alguien osare juzgarte. 


En este sentido diría Jesús: Padre justo, el mundo es in- 
justo contra ti al desconocerte; mas su injusticia no hace sino 
acreditar y realzar tu justicia (Rom. 3,5). De todos modos, la 
invocación de Jesús no es, por así decir, una fórmula ritual, 
sino una expresión de profundo dolor. 


, 
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¡ Y el mundo no te conoció! Habla Jesús del mundo judío, 
de sus jefes principalmente, los cuales, si es verdad que po- 
seían algún conocimiento de Dios, cual se había manifestado 
en el Antiguo Testamento, desconocían empero al Padre que 
se manifestaba en Jesu-Cristo su Hijo. Varias veces había ex- 
presado Jesús bajo este mismo aspecto el culpable desconoci- 
miento de los judios: Ni me conocéis a mí ni tampoco a mi Padre; 
que si me conocierais a mí, también a mi Padre conoceríais (8,19). 
Esto harán, os perseguirán, porque no conocieron al Padre ni a 
mí (16,3; cf. 15,21). Lo mismo había de escribir el discípulo 
amado: Todo el que niega al Hijo, tampoco admite al Padre; 
quien reconoce al Hijo, también al Padre admite (1 Jn. 2,23). 
A vista de tal desconocimiento, profundamente dolorido ex- 
clama Jesús: ¡Y el mundo no te conoció! Eco de este dolor era 
el del Apóstol, cuando escribía: «Verdad digo en Cristo..., que 
es grande mi tristeza e incesante el dolor de mi corazón. Pues 
desearía ser yo mismo anatema por parte de Cristo en bien de 
mis hermanos según la carne» (Rom. 9,1-3). En las palabras 
de Jesús merece notarse un pormenor literario: la partícula 
inicial y, que recuerda el principio de la bellísima oda de fray 
Luis de León A la Ascensión: 


¿Y dejas, Pastor santo... ? 


Examinando más de cerca el valor singularmente expresivo 
de la partícula y, parece consistir en cierto matiz adversativo, 
que contrapone el injusto desconocimiento del mundo a la jus- 
ticia del Padre. 

Mas yo te conocí. Si esta declaración de cosa tan evidente 
no ha de resultar superflua y fría, es menester tenga algún pro- 
fundo sentido, que conviene determinar. Por de pronto, el 
conocimiento que del Padre tiene el Hijo es tan cumplido y 
soberano, que, como «al Hijo ninguno conoce cabalmente sino 
el Padre», así (al Padre ninguno conoce cabalmente sino el 
Hijo» (Mt. 11,27; Lc. 10,22). Mas no parece esta alteza de co- 
nocimiento lo que principalmente quiere Jesús destacar, sino 
más bien valor de reparación. Presenta el Hijo al Padre su 
filial conocimiento y cordial reconocimiento como un acto de 
amorosa reparación del honor divino ultrajado por el desco- 
nocimiento de los judíos. De semejante manera, los fieles, para 
reparar las ofensas inferidas al divino Corazón, suelen decir al 
mismo Jesús: «Os conozco por todos los que, voluntariamente 
ciegos, no quieren conoceros», 
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Y éstos conocieron que tú me enviaste. Á su conocimiento 
asocia el Maestro el que del Padre han alcanzado los discípulos. 
Conforme a lo dicho antes, el énfasis de la frase recae en el pro- 
nombre tú; como diciendo: conocieron que tú eres el que me en- 
viaste; conociéndome a mí, te conocieron a ti, que fuiste quien 
me envió. También este conocimiento de sus discípulos presen- 
ta Jesús al Padre como reparación del desconocimiento mun- 
dano. 

26. Y yo les di a conocer tu nombre. Delicadamente su- 
glere Jesús que si los discípulos conocieron al Padre fué porque 
él les dió a conocer su nombre. Desde hacía más de tres años 
su vida toda se había empleado en dar a conocer a los discípu- 
los quién era Dios, es decir, el Padre misericordioso, que había 
enviado su Hijo al mundo, para que todo el que crea en él no pe- 
rezca, sino alcance la vida eterna (3,16-17). Añade Jesús: Y se 
lo daré a conocer nuevamente, para que crezcan de día en día 
en el conocimiento de tu nombre santísimo. Este ulterior co- 
nocimiento se refiere a las manifestaciones o enseñanzas de los 
cuarenta días que siguieron a la resurrección (Act. 1,3); las 
cuales, empero, no excluyen, antes bien suponen, las ilustracio- 
nes del Espíritu Santo el día de Pentecostés (14,26; 16,12-16). 

El nexo lógico de estos dos primeros incisos de este ver- 
sículo entre sí, con lo que precede y con lo que sigue parece ser 
éste. El primer inciso, Y yo les di a conocer tu nombre, es lógica- 
mente el principal; respecto del cual el segundo, Y se lo daré 
a conocer, es como una adición parentética. Además, el primer 
inciso, si por el contenido es una explicación o motivación de 
lo que precede, como se ha indicado, por su forma lógica o es- 
tructura gramatical se ordena y como gravita hacia la proposi- 
ción final que sigue: para que el amor con que me amaste sea en 
ellos. Como diciendo: Mi intento o deseo al darles a conocer 
tu nombre no es sino atraer tu amor hacia ellos. 

Para que el amor con que me amaste sea en ellos. Sobre este 
amor del Padre a los discípulos, tres cosas enseña o pide el 
Maestro: 1) su relación con el previo conocimiento; 2) su na- 
turaleza; 3) su permanencia en los discípulos. 

1) Si el conocimiento de los discípulos es previa disposi- 
ción, medio o camino para el amor del Padre, síguese que este 
amor a su vez es fruto o resultado del previo conocimiento. Y es 
así que el Padre celeste se siente inclinado e impulsado a amar 
a los que le conocen y se complacen en conocerle como Padre. 
Este conocimiento no sólo despierta y aviva en nosotros el amor 
al Padre, sino también motiva en el Padre el amor hacia nos- - 
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otros. De ahí la importancia de semejante conocimiento, en el 
cual hemos de aspirar a crecer continuamente. 

2) Este amor del Padre a los discípulos es extensión o pro- 
longación del amor con que ama a su Hijo unigénito. Es tal la 
complacencia con que el Padre ama al Hijo de su amor, que pa- 
rece no pueda ya amar otra cosa que no sea su Hijo. Mas, para 
dicha nuestra, contempla en sus criaturas la imagen o figura de 
su Hijo, las ve como cosa del Hijo, miembros de su cuerpo: y el 
amor que tiene al Hijo se extiende a todo aquello en que des- 
cubre algo de él, en que brilla algún destello del Hijo amado. 
Dulce es ser amado por el Padre celestial, pero incomparable- 
mente más dulce es sentirse amado con el mismo amor con que 
es amado por el Padre el Hijo de Dios. 

3) Este amor del Padre quiere Jesús que sea en los discí- 
pulos, esto es, que repose permanentemente en ellos. Según 
nuestra ruda manera de concebir las cosas divinas, distingui- 
mos en el amor de Dios varias fases o momentos sucesivos. 
Concebimos en Dios un primer amor, inicial, universal, que es 
el origen de todos sus dones o gracias. Con este primer amor 
ama Dios al mismo mundo, y efecto de este amor fué enviar o 
entregarle su propio Hijo (3,16). No habla Jesús aquí de este 
primer amor. Pero hay en Dios otro amor, final o definitivo, 
preparado por otros dones previamente concedidos. Tal amor 
pide aquí el Maestro para los discípulos y desea que sea per- 
manente: que, iniciado en esta vida, se consume en la eterna. 

No faltan intérpretes que vean en este amor del Padre el 
amor subsistente, el que es el Amor en persona, el Espíritu San- 
to. Tal vez el texto no exprese ni sugiera semejante interpreta- 
ción; pero en la realidad así es efectivamente. Sabemos por San 
Pablo que «el amor de Dios», el amor recíproco de amistad, con 
que él nos ama a nosotros y nosotros a él, «ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espiritu Santo que nos fué dado» 
(Rom. 5,5). 

¡Y yo en ellos! Declaración tan sublime como consolado- 
ra, divino coronamiento de toda la oración sacerdotal y de todo 
el Sermón! ¡Jesu-Cristo en nosotros!, y consiguientemente, 
¡nosotros en Cristo! En tres palabras condensa Jesús lo que 
antes ha dicho, hablando con el Padre: ¡Yo en ellos y ellos en 
mí; como yo en ti y tú en mí! (v. 22). Es el supremo encumbra- 
miento del hombre a la sobrenatural participación de Dios cual 
es en sí, la suprema exaltación a la comunión vital con la vida 
divina. 

Pero ¿qué conexión lógica tiene esta expresión final con lo 
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que inmediatamente precede? ¿Es su finalidad o consecuencia? 
¿O es más bien su motivación? ¿O será tal vez una expresión 
gramaticalmente desligada, uma llamarada del Corazón de Je- 
sús? Si atentamente se examina el texto, ninguna de estas in- 
terpretaciones se impone y ninguna es imposible. 

Puede ser, primeramente, una finalidad o consecuencia de 
lo que precede, esto es, del amor del Padre a los discipulos. En 
efecto, en la misteriosa inmanencia de Cristo en nosotros cabe 
distinguir dos momentos: el de la inmanencia inicial y el de la 
inmanencia consumada y definitiva. La inmanencia inicial es 
obra puramente del amor de Jesu-Cristo, y nunca se presenta 
como objeto de su oración. Pero al lado de esta primera inma- 
nencia habla Jesús de otra, cuando exhorta a los discípulos: 
Permaneced en mí y yo en vosotros (15,4; cf. 15,5-9). Esta perma- 
nencia definitiva puede ya ser fruto del amor del Padre y tam- 
bién objeto de la oración de Jesús. 

Puede ser también causa del amor del Padre a los discípu- 
los; puede Jesús decir y pedir al Padre: que el amor con que me 
amaste sea en ellos permanentemente, ya que estando yo en ellos 
y ellos en mí, ya que siendo una cosa conmigo, bien puedes ex- 
tender a ellos el amor eterno con que me amaste. No puede ne- 
garse que esta interpretación de San Agustín, seguida por mu- 
chos, es singularmente hermosa y coherente con el contexto. 

Pero puede ser también una declaración o exclamación des- 
ligada o absoluta, que al lado del amor del Padre exprese la 
mutua inmanencia de Cristo en nosotros y de nosotros en Cris- 
to, como síntesis de todo el Sermón y suprema aspiración del 
Corazón de Jesu-Cristo. 

No nos autoriza suficientemente el texto a escoger como 
cierta ninguna de estas interpretaciones. Pero en todas y en 
cada una de ellas es verdad, y verdad divinamente consolado- 
ra, que sobre todo el Sermón flota y se destaca la dulcísima 
declaración de la intima presencia y vital inmanencia de Jesu- 
Cristo en nosotros. ¡Y yo en ellos! Con razón la piedad cristia- 
na en nuestros días quiere, cada vez más consciente de sí misma, 
cifrar toda la santidad de la vida y toda la perfección espiritual 
en Jesu-Cristo y en la inefable unión y unidad de su Cuerpo 
mistico. Ñ 

Después de esta suprema petición o aspiración, dijo Bos- 
suet, (Jesu-Cristo nada más tiene que darnos. Por esto, después 
de haber pronunciado con ternura infinita esta grande y bien- 
hadada palabra: Yo estoy en ellos, pone fin a su oración. No le 
resta ya sino partir, para consumarla con su sacrificio» (Méd. 
sur l'Ev., p. 2, journée 66). 
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INE PESIALO" DELICUARTO EVANGELIO 


Pocos estilos hay tan personales y complejos como el del 
cuarto Evangelio. Son los escritos de San Juan como esos ros- 
tros riquísimos de carácter y expresión, desesperación eterna 
del artista, que vanamente porfía por aprisionar con sus líneas 
y colores aquellos perfiles imperceptibles, aquellos movimien- 
tos fugaces, en los cuales el alma entera se exterioriza y retrata. 
Tal es el estilo de San Juan. Inútil empeño fuera querer reco- 
ger en pocas páginas tantos rasgos varladísimos y dispersos: 
sólo estudiaremos la parte lógica de su estilo. ¡Ojalá consiga- 
mos trazar un dibujo parecido al de aquellos artistas, que con 
pocas líneas escuetas, sin sombras ni colores, reproducen con 
asombrosa exactitud las más características propiedades de un 
semblante! Y no será sin fruto. Prescindiendo ahora de las in- 
mensas ventajas que a la crítica interna puede suministrar el 
exacto conocimiento del estilo de San Juan, solamente mostra- 
remos el partido que de él puede sacar la exegesis del cuarto 
Evangelio. Muchos pasajes de San Juan parecen embrollados, 
y han dado lugar a las más contrarias interpretaciones, porque 
no se ha atendido suficientemente a su estilo, a la manera tan 
característica que tiene de desarrollar su pensamiento. Es, pues, 
convenientísimo conocer los elementos esenciales de este es- 
tilo y descubrir, si. puede ser, la ley suprema que lo rige. Go- 
mencemos por el análisis de los hechos. 

Lo primero que llama nuestra atención en el estilo de San 
Juan es la ausencia casi absoluta de períodos extensos, en los 
cuales los incisos y los miembros, subordinados unos a otros, 
manifiesten la subordinación y como jerarquía de los pensa- 
mientos y pongan de relieve el pensamiento principal. Nada de 
eso en San Juan. Trasladando al griego la manera de hablar de 
los hebreos, emplea el evangelista continuamente no ya miem- 
bros de alguna extensión, sino incisos fragmentarios e inde- 
pendientes. 
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En el principio existía el Verbo, 

y el Verbo estaba cabe Dios, 

y el Verbo era Dios. 

Este estaba en el principio cabe Dios. 


Y como comienza, así prosigue y así concluye su Evan- 
gelio. 

Cualquiera ve las inmensas dificultades exegéticas que ha- 
brá de ofrecer semejante procedimiento. ¿Cómo en una serie 
desligada y Casi anárquica de incisos podremos distinguir el 
inciso principal de los secundarios y entender la especie de 
subordinación que guardan los secundarios respecto del prin- 
cipal? 

Pero crece extraordinariamente la dificultad con otro rasgo 
peculiar del estilo de San Juan. El cuarto evangelista, tan ana- 
lítico. al disolver y desmenuzar en sus primeros elementos los 
que podrían ser períodos, apenas separa ni distingue esos perio- 
dos entre sí. Se parece a las veces su estilo a un impreso en el 
cual estuviesen más espaciadas las letras de cada palabra que las 
mismas palabras unas de otras. De aquí nace la dificultad, por no 
decir la imposibilidad, de dividir algunos pasajes del cuarto 
Evangelio en párrafos perfectamente deslindados. Aun en los 
casos en que la distinción de los pensamientos es patente, resul- 
ta embarazosa la demarcación de su expresión externa: siempre 
se tropieza con un lazo que los ata indisolublemente. 

Desconcierta también a primera vista tanta repetición: re- 
petición de palabras en un inciso, repetición de incisos en una 
cláusula, repetición de frases en cláusulas distintas. Tantas re- 
peticiones, a manera de violentas sofrenadas, parece se empe- 
ñan en trabar la marcha del pensamiento y volverle continua- 
mente a su punto de partida. Y nada digamos de los frecuen- 
tes paréntesis y desviaciones del intento principal: basta lo di- 
cho para formarse un concepto aproximado de la obscuridad 
estilística del cuarto Evangelio. 

Afortunadamente, todo ese embrollo no pasa de la corteza: 
por poco que ahondemos, encontraremos raudales de luz; a 
poco que busquemos, hallaremos el hilo conductor que nos 
guíe en ese imaginado laberinto. ¿Cuál es, pues, el principio 
de unidad que informa estos rasgos discordantes? ¿Cuál la ley 
que gobierna estos fenómenos, al parecer incoherentes? En 
otros términos: ¿cuál es la fuerza sintética capaz de atraer y 
agrupar aquellos diminutos incisos, separando al mismo tiem- 
po y como deslindando unos grupos de otros? Esta fuerza sin- 
tética, esta ley reguladora, este secreto estilístico del cuarto 
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Evangelio está en lo que al principio parece engendrar más con- 
fusión: en las repeticiones. Aquellas frases vibrantes, expre- 
sión del pensamiento fundamental, sabiamente distribuidas 
y progresivamente desarrolladas, comunican: tal luz a todo el 
conjunto y tal relieve a sus partes, que, en virtud de este in- 
flujo poderoso, los diminutos incisos parece se buscan y llaman 
unos a otros, y se traban y se combinan jerárquicamente, y 
construyen períodos ideales, harmónicos, luminosos. Ponga- 
mos un ejemplo. 
Las primeras palabras del Evangelio: 


En el principio existía el Verbo 
y el Verbo estaba cabe Dios, 
y el Verbo era Dios, 


nos descubren sucesivamente la eternidad del Verbo, su exis- 
tencia en el Padre y su divinidad; pero cuál de estos tres con- 
ceptos es en este pasaje el principal y predominante en la mente 
del evangelista no lo sabríamos a no ser por la repetición que 
sigue: 


Este estaba en el principio cabe Dios. 


Frase sintética, que nos revela el valor lógico de los incisos 
precedentes y produce en nuestro espíritu un concepto seme- 
jante al que produciría este periodo: El Verbo, que era Dios, ya 
existía en el principio y estaba cabe Dios. Y es que si San Juan 
afirma aquí la divinidad del Verbo, porque tal es el objeto de 
todo su Evangelio, lo que más, empero, le interesa en su pró- 
logo es su eterna preexistencia en el seno del Padre, pues para 
demostrar que Cristo no es de este mundo, sino que vino de 
Dios, había de hacer constar el evangelista que antes de apa- 
recer Jesús en el mundo existía ya en Dios. Mas ¡qué arte el 
de San Juan! Un período más o menos redondeado ¿qué ten- 
dría que ver con aquellas tres frases limpias, gallardas, rítmicas, 
que, combinadas luego como por chispa eléctrica, nos mues- 
tran sus mutuas relaciones, sin perder su configuración indi- 
vidual? Ahora bien: una repetición discreta y oportuna es la 
que restablece en nuestro espíritu la subordinación de los in- 
cisos, sin destruir, por decirlo así, su libre personalidad. 

Mas admirable es aún cómo con una repetición consigue 
el evangelista demarcar los límites inciertos y borrados de las' 
cláusulas. En el discurso del capítulo 6, el pasaje comprendido 
entre el versículo 48 y el 52 se divide clara y espontáneamente 
en dos como estrofas regulares, perfectamente deslindadas: 
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Yo soy el pan de la vida. 
Vuestros padres en el desierto comieron el maná 
y murieron; 
éste es el pan que baja del cielo, 
para que quien comiere de él, 
no muera. 
Yo soy el pan viviente, 
el que del cielo ha bajado; 
quien comiere de este pan, 
vivirá eternamente; 
y el pan que yo daré 
es mi carne por la vida del mundo. 


Pero suprimase la frase Yo soy el pan viviente, reproducción 
y como resonancia de la primera, Yo soy el pan de la vida; en 
vez de dos estrofas alrosas y acompasadas tendríamos una serie 
lánguida de pensamientos semejantes, cuya monotonía ador- 
mecería perezosamente nuestro espíritu. 

Pero las repeticiones del cuarto Evangelio no se limitan a 
reproducir una frase, un pensamiento más o menos fundamen- 
tal: señalan además las fases de su desenvolvimiento progre- 
sivo, son como pasos del movimiento lógico del discurso. Este 
sistema de repeticiones, en que a intervalos reaparece el mismo 
pensamiento, cada vez enriquecido con elementos nuevos, cons- 
tituye una manera original de síntesis, que, sabiamente combi- 
nada y como fundida con el análisis, nos hace asistir simultá- 
neamente a todo el desarrollo del pensamiento. Estudiemos 
el pasaje que acabamos de citar. 

Cristo quiere declarar que él es el Pan de la vida: Yo soy 
el pan de la vida. Para demostrarlo acude luego a su procedi- 
miento favorito: el parangón, el contraste expresado en forma 
de paralelismo: 


Vuestros padres en el desierto comieron el maná 
y murieron; 

éste es el pan que baja del cielo, 

para que quien comiere de él 
no muera. 


Este primer desarrollo de su pensamiento no encierra to- 
davía elementos nuevos venidos de fuera: coteja simplemente 
los dos extremos de la comparación. En la estrofa siguiente, 
dejado aparte el término de la comparación, desenvuelve lo 
que acaba de expresar 'en los tres últimos incisos. Hasta aquí 
ha dicho que quien cómiete de aquel Pan celestial no morirá 
y que este Pan es él; ahora, precisando estos conceptos, añade 
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que el no morir no será para poco tiempo, sino para siempre: 
vivirá eternamente; y que este Pan de vida eterna será su car- 
ne sacrificada por la vida del mundo: 


Quien comiere de este pan, 
vivirá eternamente; 
y el pan que yo daré, 
es mi carne por la vida del mundo. 


Tal es la ley, tal el principio sintético que regula el estilo 
de San Juan: es una especie de reproducción progresiva, una 
ondulación concéntrica del pensamiento, que sin perder su ser 
primero, sin desmentir su fisonomía original, crece, se agran- 
da, más rico cada vez, más acabado, más vigoroso; parece que, 
colocados en el centro mismo, obtenemos la presencia simul- 
tánea de toda la verdad y de todas las fases de su desarrollo en 
nuestro espíritu. Ventajas son éstas no menos estéticas que ló- 
gicas. Esta reaparición sucesiva de un mismo pensamiento que 
renace con nueva vida, parece reflejar y remedar la sucesión 
de los días en primavera: a unos días espléndidos y apacibles 
suceden otros y otros cada vez más apacibles y espléndidos, 
con más luz en el cielo, con más flores en la tierra, con más ho- 
jas en los árboles, con más agua en los arroyos, con más pájaros 
en los aires, con más vida en toda la naturaleza. O digamos que 
el pensamiento de San Juan, rítmico y melodioso, se desenvuel- 
ve como aquellos motivos conductores que, desarrollándose 
dramáticamente y reapareciendo en las escenas más interesan- 
tes de la ópera, cada vez más ricos en harmonía, engendran las 
maravillas del Tannháuser o del Lohengrin. 


TI, PASAJES ESCOGIDOS DEL” COMENTARIO Da 
SAN AGUSTIN SOBRE EL. SERMÓN DE LASNCENA 


(ML 35) 


65,1. Dominus lesus mandatum novum se discipulis 
suis dare testatur, ut diligant invicem... Nonne iam erat hoc 
mandatum in antiqua Dei Lege, ubi scriptum est: «Diliges 
proximum tuum tanquam te ipsum»? Cur ergo novum ap- 
pellatur a Domino, quod tam vetus esse convincitur? Án ideo 
est mandatum novum, quia exuto vetere induit nos hominem 
novum?... Mandatum ergo novum dedit nobis Christus, ut 
diligamus invicem, sicut et ipse dilexit nos. Dilectio ista nos 
innovat, ut simus homines novi heredes Testamenti novi, 
cantatores cantici novi. Haec dilectio... antiguos etiam tunc 
iustos, tunc patriarchas et prophetas, sicut postea beatos apos- 
tolos innovavit: ipsa et nunc innovat gentes, et ex universo 
genere humano quod diffunditur toto orbe terrarum, facit et 
colligit populum novum, corpus novae nuptae Filii Dei unige- 
niti sponsae (35,1808). 

. 65,2. Nolite... putare... illud maius praetermissum esse 
mandatum, quo praecipimur ut diligamus Dominum Deum 
nostrum ex toto corde... Nam... qui sancte ac spiritualiter 
diligit proximum, quid in eo diligit nisi Deum? Ipsa est di- 
lectio ab omni mundana dilectione discreta, quam distin- 
guendo addidit Dominus: «Sicut dilexi vos». Quid enim nisi 
Deum dilexit in nobis? Non quod habebamus, sed ut habere- 
mus... Sic ergo et nos invicem diligamus, ut, quantum pos- 
sumus, invicem ad habendum in nobis Deum cura dilectionis 
attrahamus. Hanc dilectionem nobis donat ipse qui ait: «Sicut 
dilexi vos, ut et vos diligatis invicem». Ad hoc ergo nos dilexit, 
ut et nos diligamus invicem: hoc nobis conferens diligendo 
nos, ut mutua dilectione constringamur inter nos, et tam dulci 
vinculo connexis membris corpus tanti capitis simus (35, 1809). 

67,4. 68,1-2. O Domine lesu, quomodo vadis parare lo- 
cum, si iam multae mansiones sunt in domo Patris tul, ubi 
tecum habitabunt tui?... An istae mansiones et sunt et pa- 
randae sunt?... Et tamen, quia ita sunt ut parandae sint, non 
eas vadit parare sicut sunt; sed si abierit et paraverit sicut 
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futurae sunt, iterum veniens accipiet suos ad se ipsum, ut ubi 
est ¡pse, sint etiam ipsi. Quomodo ergo mansiones in domo Pa- 
tris non aliae, sed ipsae, et sine dubio iam sunt sicut parandae 
non sunt, et nondum sunt sicut parandae sunt? Quomodo pu- 
tamus, nisi quomodo etiam Propheta (Is. 45,11: 1uxta LXX) 
praedicat Deum, quia fecit quae futura sunt? Non enim ait 
«Qui facturus est quae futura sunt»: sed «Qui fecit quae futura 
sunt». Ergo et fecit ea, et facturus est ea... Fecit ergo ea prae- 
destinando, facturus est operando... pe et mansiones prae- 
paravit et praeparat; nec alias, sed quas praeparavit, has pre- 
parat, qui fecit quae futura sunt: quas praeparavit praedesti- 
nando, praeparat operando... 

Haec ergo domus Dei, hoc templum Dei, hoc regnum Del 
regnumque caelorum, adhuc aedificatur, adhuc fabricatur, 
adhuc paratur, adhuc congregatur. In illo erunt mansiones, 
sicut eas adhuc parat Dominus: in illo iam sunt, sicut prae- 
destinavit lam Dominus (35,1813-1815). 


68,3. Sed quid est quod ut praepararet abit, cum pro- 
fecto nos ipsos praepararet, quod non faciet si reliquerit? 
Agnosco, Domine, ut possum: nimirum illud significas, quia 
ut parentur istae mansiones, vivere debet iustus ex fide. Qui 
enim a Domino peregrinatur, opus habet ex fide vivere; quia 
per hanc ad speciem contemplandam paratur, «Beati enim mun- 
do corde, quia ipsi Deum videbunt»; et, «Fide mundat corda 
eorum». Jllud in Evangelio, hoc in Apostolorum Actibus legi- 
tur. Fides autem, qua eorum qui Deum visuri sunt, quamdiu 
peregrinantur, corda mundantur, quod non videt credit; nam 
sl vides, non est fides. Credenti colligitur meritum, videnti red- 
ditur praemium. Eat ergo Dominus et paret locum,; eat ne vi- 
deatur, lateat ut credatur. Tunc enim locus paratur, si ex fide 
vivatur. Creditus desideratur, ut desideratus habeatur; desl- 
derium dilectionis, praeparatio est mansionis. lta, Domine, 
para quod paras; nos enim tibi paras, et te nobis paras; quo- 
niam locum paras, et tibi in nobis et in te nobis... Quid est 
quod vadis? Quid est quod venis? Si bene te intelligo, nec unde 
vadis, nec unde venis, recedis; vadis latendo, venis apparendo. 
Sed nisi maneas regendo, ubi proficiamus bene vivendo; quo- 
- modo parabitur locus, ubi possimus manere perfruendo? (35, 
1815). 


69, 1-3. Utrumque illos Dominus dixerat scire, utrum- 
que dicit iste nescire, et locum quo itur, et viam qua itur. 
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Sed nescit ille mentiri: ergo ¡sti sciebant, et scire se nescie- 
bant. Convincat eos lam scire, quod se putant adhuc usque 
nescire. «Dicit el lesus: Ego sum via, et veritas, et vita». Quid 
est, fratres?... Numquid poterant ei dicere Apostoli eius cum 
quibus loquebatur, «Nescimus te»? Proinde si eum sciebant, 
et via ipse est, viam sciebant; si eum sciebant, et veritas ipse 
est, veritatem sciebant; si eum sciebant, et vita ipse est, vi- 
tam sciebant. Ecce scire convicti sunt, quod se scire nescie- 
bant... Ecce cognovimus quod sciebant viam, quia sciebant 
ipsum qui est via; sed via est qua itur, numquid via est et 
quo itur? Utrumque autem dixerat illos scire, et quo vadit, 
et viam. Opus ergo erat, ut diceret: «Ego sum via», ut osten- 
deret eos qui eum scirent, viam scire quam putaverant se 
nescire; quid autem opus erat ut diceret: «Ego sum via, et 
veritas, et vita», cum, via cognita qua iret, restaret nosse quo 
iret, nisi quia ibat ad veritatem, ibat ad vitam? Ibat ergo ad 
se ¡psum, per se ipsum. Et nos quo imus, nisi ad ipsum; et 
qua imus, nisi per ipsum? Ipse igitur ad se ipsum per se ipsum; 
nos ad ipsum per ipsum; immo vero et ad Patrem, et ipse et 
nos... Quis haec capit, nisi qui spiritualiter sapit? Et quantum 
est quod hic capit, etiamsi spiritualiter sapit?... Dic mihi, Do- 
mine meus, quid dicam servis tuis conservis mels?... Dic mihi, 
obsecro, quomodo vadis ad te? Numquidnam ut venires ad 
nos, reliqueras te; maxime quia non a te ipso venisti, sed Pa- 
ter te misit? Scio quidem quod te exinanisti, sed quia formam 
servi accepisti, non quia formam Dei vel ad quam redires di- 
misisti vel quam reciperes amisisti; et tamen venisti, et non 
solum usque ad carnales oculos, verum etiam usque ad manus 
hominum pervenisti. Quomodo, nisi in carne? Per hanc ve- 
nisti, manens ubi eras; per hanc redisti, non relinquens quo 
veneras. Si ergo per hanc venisti et redisti, per hanc procul 
dubio non solum nobis es qua veniremus ad te, verum etiam 
tibi qua venires et redires, via fuisti. Cum vero ad vitam, quod 
es ipse, isti; eandem profecto carnem tuam de morte ad vi- 
tam duxisti. Aliud quippe Dei Verbum est, aliud homo; sed 
Verbum caro factum est, id est, homo. Non itaque alia Ver- 
bi, alia est hominis persona, quoniam utrumque est Christus, 
una persona; ac per hoc quemadmodum caro cum mortua est, 
Christus est mortuus; et cum caro sepulta est, Christus est 
sepultus...; ita cum caro a morte venit ad vitam, Christus venit 
ad vitam. Et quia Verbum Dei Christus est, Christus est vita. 
Ita miro quodam et ineffabili modo, qui numquam dimisit 
vel amisit se ipsum, venit ad se ipsum. Venerat autem, ut 
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dictum est, per carnem Deus ad homines, veritas ad menda- 
ces: Deus enim verax,. omnis autem homo mendax. Cum ita- 
que ab hominibus abstulit, atque illuc ubi nemo mentitur 
carnem suam levavit; idem ipse, quia Verbum caro factum 
est, per se ipsum, 1d est, per carnem, ad veritatem, quod est 
ipse, remeavit (35,1816-1817). 


70, 1. Quod itaque ait: «Ut ubi ego sum, et vos sitis», ubi 
erant futuri nisi in ipso? Ac per hoc est etiam ipse in se 1pso, 
et ideo ibi illi ubi et ipse,.id est, in 1pso. Ipse est igitur vita 
aeterna in qua futuri sumus, cum acceperit nos ad se; et ¡psa 
vita aeterna, quod ipse est, in ipso est; ut ubi est ipse, et nos 
simus, hoc est, in ipso. «Sicut enim habet Pater vitam in se- 
metipso, et utique non aliud est vita quam habet, nisi quod 
est ipse qui hanc habet: “sic dedit Filio habere vitam in se- 
metipso», cum ipse sit eadem vita quam habet in semetipso. 
Numgquid autem nos vita quod. est ipse, hoc erimus, cum 
in illa vita, hoc est, in ipso esse coeperimus? Non utique; quia 
1pse exsistendo vitam habet, et ipse est quod habet, et quod 
vita est in 1pso, ipse est in se ipso; nos autem non ipsa vita, 
sed 1 ipsius vitae participes sumus; atque ita 1b1 erimus, ut in 
nobis ipsis non quod ipse est esse possimus, sed nos ¡psi, non 
vita, ipsum habeamus vitam, qui se ipsum habet vitam, eo 
quod ipse sit vita (35,1818). 


71, 1. Quid est «A me ipso non loquor», nisi a me 1pso 
non sum qui loquor? El quippe tribuit quod facit, de quo 
est 1pse qui facit. Pater enim Deus non est de áliquo: Filius 
autem Deus est quidem Patri aequalis, sed de Patre Deo. Ideo 
ille Deus, sed non de Deo; et lumen, sed non de lumine:; iste 
vero Deus de Deo, lumen de lumine (35,1820). 


71, 2. In his duabus sententiis, una qua dictum est «non 
a me 1pso loquor», alia qua dictum est (Pater autem in me 
manens ipse facit opera»; singulas tenentes, diversi nobis ad- 
versantur haeretici, qui non ex una parte, sed in contraria 
conantes, a via veritatis exorbitant. Ariani quippe dicunt: 
Ecce inaequalis est Patri Filius, a se 1pso non loquitur. Dicunt 
Sabelliani contra, id est, Patripassiani: ecce qui Pater est 
1pse est Filius; quid enim est «Pater in me manens ipse facit 
opera», nisi in me maneo ego qui facio? Contraria dicitis: 
sed non eo modo sicut est falsum contrarium vero, sed sicut 
sunt inter se duo falsa contraria. Errando in diversa istis, in 
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medio est via quam reliquistis. Inter vos ipsos longiore in- 
tervallo separati estis, quam ab ¡psa via, cuius desertores es- 
tis. Vos hinc, vos autem illinc, huc venite: alteri ad alteros 
transire nolite, sed hinc atque illinc ad nos veniendo, invi- 
cem vos invenite. Sabelliani, agnoscite quem praetermittitis; 
Ariani, eaquate quem subditis: et in via vera nobiscum ambu- 
labitis. Est enim quod invicem ex vobis alteri ex alteris ad- 
moneri utrique debeatis. Audi, Sabelliane: usque adeo non 
ipse Pater, sed alter est Filius, ut eum Arianus inaequalem as- 
serat Patri. Audi, Ariane: usque adeo' Filius aequalis est Patri, 
ut Sabellianus eumdem esse dicat et Patrem. Tu adde quod 
tollis, tu adimple quem minuis, et nobiscum ambo consis- 
titis: quia nec tu tollis, nec tu minuis eum, qui et alter est a 
Patre, ut convincas Sabellianum, et aequalis Patri, ut con- 
vincas Arianum. Utrisque enim clamat: «Ego et Pater unum 
sumus». Quod ait «unum», audiant Ariani; quod ait «su- 
mus», audiant Sabelliani; et nec illi aequalem, nec illi al- 
terum negando sint vani... Verum quia sic aequalis alter 
alteri, ut tamen alter ex altero, ideo non loquitur a semetipso, 
quia non est a se ipso; et ideo Pater in illo manens facit opera 
ipse, quia per quem et cum quo facit, non est nisi ab ipso (35, 
1820-1821). 


71,3. Ergo et illa maiora opera se ipsum facturum esse 
promisit. Non se extollat servus supra dominum, et discipu- 
lus supra magistrum: maiora quam ipse facit dicit eos esse 
facturos; sed in els vel per eos se faciente, non ipsis tanquam 
ex se 1psis. Ei quippe cantatur: «Diligam te, Domine, virtus 
mea». Sed quae sunt tandem ista malora? Án forte quod ae- 
gros, 1psis transeuntibus, etiam eorum umbra sanabat? Maius 
est enim quod sanet umbra quam fimbria. lud per se, hoc 
per ipsos, sed tamen utrumque 1pse (35,1821). 


72,2-3.. Verum hoc adhuc movet, quod haec maiora per 
Apostolos fecit; non autem 1psos tantum significans ait: «Ope- 
ra quae ego facio et vos facietis, et malora horum facietis»; 
sed omnes ad suam familiam pertinentes intelligi volens, «Qui 
credit in me, inquit, opera quae ego facio, et ipse faciet, et 
maiora horum faciet». Si ergo qui credit faciet, non credit 
utique qui non faciet: sicut est, «Qui diligit me, mandata 
mea custodit»; unde profecto qui non custodit, non diligit... 
Quid est hoc, fratres? Numgquid inter credentes in Christum 
non est computandus, qui non fecerit opera maiora quam 
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Christus? Durum est, absurdum est, ferri non potest: non 
toleratur nisi intelligatur. Apostolum igitur audiamus: (Cre- 
denti, inquit, in eum qui lustificat impium, deputatur fides 
eius ad lustitiam». In hoc opere faciamus opera Christi, quia 
et ipsum credere in Christum, opus est Christi. Hoc operatur 
in nobis, non utique sine nobis. Audi ergo iam, et intellige: 
«Qui credit in me, opera quae ego facio et ipse faciet»; prius 
ego facio, deinde et ipse faciet; quia facio ut faciat. Quae 
opera, nisi ut ex implio iustus fiat? 

«Et maiora horum faciet?» Quorum obsecro? Numquid- 
nam omnium operum Christi maiora facit, qui cum timore 
et tremore suam ipsius salutem operatur? Quod utique in 
illo, sed non sine illo Christus operatur. Prorsus maius hoc 
esse dixerim, quam est caelum et terra, et quaecumque cer- 
nuntur in caelo et in terra. Et caelum enim et terra transibit, 
praedestinatorum autem, id est, eorum quos praescit, salus 
et iustificatio permanebit. In illis tantum opera Dei, in his 
autem etiam est imago Dei. Sed et in caelis Sedes, Domi- 
nationes, Principatus, Potestates, Archangeli, Angeli, ope- 
ra sunt Christi: numquid etiam his operibus maiora facit, 
qui, operante in se Christo, cooperatur aeternam salutem ac 
justificationem suam? Non hic audeo praecipitare senten- 
tiam: intelligat qui potest, 1udicet qui potest, utrum malus 
sit 1ustos creare quam impios justificare. Certe aequalis est 
utrumque potentiae, hoc maioris est misericordiae (35,1823). 


73,1. Magnam spem Dominus suis promisit speranti- 
bus, dicens: «Quia ego ad Patrem vado, et quodcumque. pe- 
tieritis in nomine meo, hoc faciam». Sic ergo perrexit ad 
Patrem, ut non relinqueret indigentes, sed exaudiret peten- 


tes (35,1824). 


73,1-4. Quid est, «(Quodcumque petieritis», cum videa- 
mus plerumque fideles eius petere, et non accipere? An for- 
te quia male petunt?... Male ergo usurus eo quod vult acci- 
pere, Deo potius miserante non accipit... Quando enim nos 
delectant mala, et non delectant bona, rogare debemus po- 
tius Deum ut delectent bona, quam ut concedantur mala... 
Quomodo ergo intelligendum est, «Quodcumque petieritis, 
hoc faciam», si Deus aliqua petentibus fidelibus etiam con- 
sulendo non facit?... Evigila igitur homo fidelis, et vigilanter 
audi quod illic positum est, «in nomine meo»: ipsum enim 
«quodcumque», non ait, petieritis utcumque, sed «in nomine 
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meo». Qui promisit ergo tam magnum beneficium, quid vo- 
catur? Utique Christus lesus: Christus significat regem, lesus 
significat Salvatorem: non utique nos salvos faciet quicum- 
que rex, sed rex Salvator; ac per hoc quodcumque petimus 
adversus utilitatem salutis, non petimus in nomine Salvato- 
ris. Et tamen 1ipse Salvator est, non solum quando facit quod 
petimus, verum etiam quando non facit: quoniam quod videt 
peti contra salutem, non faciendo potius se exhibet Salvato- 
rem. Novit enim medicus quid pro sua, quid contra suam 
salutem poscat aegrotus; et ideo contraria poscentis non facit 
voluntatem, ut faciat sanitatem. Quapropter quando volu- 
mus ut faciat quodcumque petimus, non utcumque, sed in 
nomine eius petamus, hoc est, in nomine Salvatoris petamus... 
Propterea non solum Salvator, sed etiam magister bonus, ut 
faciat quodcumque petierimus, in ipsa oratione quam nobis 
dedit, docuit quid petamus: ut etiam sic intelligamus non 
petere nos in nomine magistri, quod petimus praeter regulas 
ipsius magisteril. Sane quaedam quamvis in nomine elus pe- 
tamus, id est, secundum Salvatorem et secundum magistrum 
petamus: non tunc quando petimus facit, sed tamen facit, Ne- 
que enim quia et illud petimus ut veniat reenum Dei, propte- 
rea non facit quod petimus, quia non statim cum illo in aeter- 
nitate regnamus; differtur enim quod petimus, non negatur. 
Verumtamen orantes, tanquam seminantes non deficiamus, 
tempore enim proprio metemus (35,1824-1826). 


73,4. Dominus, ne quisquam eum putaret, quod se 
promisit facere petentibus, sine Patre esse facturum..., con- 
tinuo subiecit: «ut elorificetur Pater im Filio...» Nullo modo 
igitur sine Patre hoc Filius facit, quandoquidem ut in illo 
Pater glorificetur, propterea facit. Facit ergo Pater in Filio, 
ut Filius gelorificetur in Patre; et facit Filius in Patre, ut 
Pater glorificetur in Filio; quoniam unum sunt Pater et Fi- 
lius (35,1826). 


74,1-2. Quomodo ergo Dominus dicit: «Si diligitis me, 
mandata mea servate; et ego rogabo Patrem, et alium Pa- 
racletum dabit vobis», cum hoc dicat de Spiritu Sancto, quem 
nisi habeamus, nec diligere Deum possumus, nec elus man- 
data servare? Quomodo diligimus ut eum accipiamus, quem 
nisi habeamus, diligere non valemus?... Restat ergo ut in- 
telligamus Spiritum sanctum habere qui diligat. lam itaque 
habebant Spiritum Discipuli, quem Dominus promittebat, sine 


PASAJES ESCOGIDOS DEL COMENTARIO DE SAN AGUSTÍN 249 


quo eum Dominum non dicebant; nec tamen eum adhuc 
habebant, sicut eum Dominus promittebat. Et habebant ergo, 
et non habebant, quia quantum habendus fuerat, nondum 
habebant. Habebant itaque minus, dandus erat eis amplius. 
Habebant occulte, accepturi fuerant manifeste; quia et hoc ad 
malus donum sancti Spiritus pertinebat, ut els innotesceret 
quod habebant... Nam et ipsam manifestam impertitionem 
Spiritus sancti non semel, sed bis numero Dominus egit. Mox 
enim ut resurrexit a mortuis, insufflans alt: «Accipite Spiritum 
sanctun». Numgquid igitur quia tunc dedit, ideo non misit 
etiam postea quem promisit?... Constet sine Spiritu sancto 
Christum nos diligere et mandata elus servare non posse; et 
id nos posse atque agere tanto minus, quanto illum percipi- 
mus minus; tanto autem amplius quanto illum percipimus 
amplius. Proinde non solum non habenti, verum etiam ha- 
benti, non incassum promittitur: non habenti quidem, ut ha- 
beatur; habenti autem, ut amplius habeatur (35,1826-1828). 


74,3. Quando autem ait loannes Baptista: (Non enim 
ad mensuram dat Deus Spiritum», de ipso Dei Filio loque- 
batur, cui non est datus Spiritus ad mensuram; quia in illo 
inhabitat omnis plenitudo divinitatis. Neque enim sine gra- 
tia Spiritus sancti est mediator Dei et hominum homo Christus 
lesus; mam et ipse dicit de se fuisse propheticum illud im- 
pletum: «Spiritus Domini super me, propter quod unxit me, 
evangelizare pauperibus misit me». Quod enim est Unigenitus * 
aequalis Patri, non est gratiae, sed naturae; quod autem in 
unitatem personae Unigeniti assumptus est homo, gratiae est, 
non naturae. ...Ceteris autem ad mensuram datur, et datus 
additur, donec unicuique pro'modo suae perfectionis pro- 
pria mensura compleatur (35,1828). 


74,4. Quod vero ait: «Rogabo Patrem, et alium Para- 
cletum dabit vobis», ostendit et se ipsum esse Paracletum. 
Paracletus enim latine dicitur advocatus; et dictum est de 
Christo: «Advocatum habemus ad Patrem lesum Christum 
¡ustum» (35,1828). 


74, 4. Sic autem mundum dixit non posse accipere Spi- 
ritum sanctum, sicut dictum est: «Prudentia carnis inimica 
est in Deum, legi enim non est subiecta, nec enim potest: 
velut si dicamus: «Iniustitia iusta esse non potest». Mundum 
quippe ait hoc loco, mundi significans dilectores; quae dilectio 
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non est a Patre. Et ideo dilectioni huius mundi.., contra- 
ria est dilectio Del, quae diffunditur in cordibus nostris 
per Spiritum sanctum, qui datus est nobis. «Mundus ergo 
eum accipere non potest, quia non videt eum, neque scit 
eum». Non enim habet invisibiles oculos mundana dilectio, 
per quos videri Spiritus sanctus nisi invisibiliter non potest 


(35,1828). 


75,1. Post promissionem Spiritus sancti, ne quisquam pu- 
taret quod ita eum Dominus daturus fuerat velut pro se 1pso, 
ut non et ipse cum els esset futurus, adiecit atque ait: «Non 
relinquam vos orphanos, veniam ad vos». Orphani, pupilli sunt. 
lllud enim graecum elusdem rei nomen est, hoc latinum... 
Quamvis ergo nos Filius Dei suo Patri adoptaverit filios, et 
eumdem Patrem nos voluerit habere per gratiam, qui elus Pa- 
ter est per naturam: tamen etiam ipse circa nos paternum 
affectum quodam modo demonstrat, cum dicit: “Non relin- 
quam vos orphanos, veniam ad vos» (35,1829). 


75,2. “Adhuc modicum, et mundus me lam non videt», 
Quid enim? tunc eum videbat mundus?... Videbat eum plane 
mundus carneis oculis in carne conspicuum, non autem vide- 
bat quod in carne Verbum latebat: videbat hominem, non 
videbat Deum (35,1829). 


75,3. Quid est, «quia ego vivo, et vos vivetis?» Cur de 
praesenti se dixit vivere, illos autem de futuro esse victuros, 
nisi quia vitam etiam carnis utique resurgentis, qualis in ipso 
praecedebat, et illis est pollicitus secuturam? Et quia ipsius 
mox futura erat resurrectio, praesentis posuit temporis ver- 
bum propter significandam celeritatem; illorum autem quoniam 
saeculi differtur in finem, non ait «vivitis», sed «vivetis». Duas 
ergo resurrectiones, suam scilicet mox futuram,.et nostram 
in saeculi fine venturam, duobus verbis praesentis temporis 
et futuri, eleganter breviterque promisit. «Quia ego, inquit, 
vivo, et vos vivetis»: quia ille vivit, ideo et nos vivemus. Per 
hominem quippe mors, et per hominem resurrectio mortuo- 
rum. Sicut enim in Adam omnes moriuntur, sic in Christo 
omnes vivificabuntur. Quoniam nemo ad mortem nisi per illum, 
nemo ad vitam nisi per Christum (35,1829-1830). 


75,4. “In illo die vos cognoscetis quia ego sum in Patre 
meo, et vos in me, et ego in vobis...» Et nunc est in nobis, et 
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nos in illo; sed hoc nunc credimus, tunc etiam cognoscemus; 
quamvis et.nunc credendo noverimus, sed tunc contemplando 
noscemus... Quia tunc perficietur hoc ipsum, quod et nunc 
inchoatum est iam per ipsum, ut sit in nobis et nos in 1pso 


(05 830). 


75,5 “Qui habet mandata mea, et servat ea, ille est qui 
diligit me». Qui habet in memoria, et servat in vita; qui habet 
in sermonibus, et servat in moribus; qui habet audiendo, et 
servat faciendo; aut qui habet faciendo, et servat perseverando: 
«pse est, inquit, quí diligit me». Opere est demonstranda di- 
lectio, ne sit infructuosa nominis appellatio (35,1830). 


76,2-4. Ecce exposita est causa, quare se suis manifesta- 
turus est, non alienis, quos mundi nomine appellat; et ipsa est 
causa, quod hi diligant, illi non diligant... Dilectio sanctos 
discernit a mundo... Quaesierat... de Christi manifestatione, 
et audivit de d: EStione atque mansione. Est ergo quaedam 
Dei manifestatio interior, quam prorsus impii non noverunt, 
quibus Dei Patris et Spiritus Sancti manifestatio nulla est; 
Filii vero potuit esse, sed in carne...; et hoc ad iudicium, non 
ad gaudium; ad supplicium, non ad praemium... Hi sunt qui 
Patrem et Spiritum Sanctum numquam vident; Filium autem, 
non ut beatificentur, sed ut iudicentur, ad modicum vident; 
nec ipsum in forma Del, ubi est cum Patre et Spiritu Sancto 
pariter invisibilis; sed in forma hominis, ubi esse voluit mundo 
patiendo contemptibilis, ¡udicando terribilis (35,1831-1832). 


76,4. Ecce facit in sanctis cum Patre et Filio Sanctus etiam 
Spiritus mansionem: intus utique, tanquam Deus in templo 
suo. Deus Trinitas, Pater et Filius et Spiritus Sanctus, veniunt 
ad nos, dum venimus ad eos: veniunt subveniendo, venimus 
oboediendo; veniunt illuminando, venimus intuendo; veniunt 
implendo, venimus capiendo; ut sit nobis eorum non extraria 
visio, sed interna; et in nobis eorum non transitoria mansio, 
sed aeterna (35,1832). 


76,5. “Sermo quem audistis non est meus»... Non mire- 
mur, non paveamus... Ubi... sermonem, hoc est Verbum, non 
suum dixit esse, sed Patris, se ipsum intelligi voluit... Non 
utique suum, sed Patris est Verbum: quomodo nec sua imago, 
sed Patris... Recte igitur tribuit auctori quidquid facit aequalis 
a quo habet hoc ipsum quod illi est indifferenter aequalis 


5,1832). 


"a 
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77,1. Superius dixerat de Spiritu Sancto: ...«(Apud vos ma- 
nebit...»: unde intelleximus in sanctis tanquam in templo suo 
simul manere T'rinitatem Deum. Nunc autem dicit: «Haec lo- 
cutus sum vobis apud vos manens». Illa itaque mansio alia est, 
quam promisit futuram: haec vero alia, quam praesentem esse 
testatur. Illa spiritalis est, atque intrinsecus mentibus redditur; 
haec corporalis forinsecus oculis atque auribus exhibetur. Illa 
in aeternum beatificat liberatos, haec in .tempore visitat libe- 
randos. Secundum illam Dominus a suis dilectoribus non rece- 
dit, secundum hanc it et recedit (35,1833). 


77,2. “Paracletus... vos docebit omnia... quaecumque dixe- 
ro vobis». Numquidnam dicit Filius, et docet Spiritus Sanctus, 
ut dicente Filio verba capiamus, docente autem Spiritu Sancto 
eadem verba intelligamus? Quasi dicat Filius sine Spiritu 
Sancto, aut Spiritus Sanctus doceat sine Filio? Aut vero non 
et Filius doceat et Spiritus Sanctus dicat, et cum Deus aliquid 
dicit et docet, "Trinitas ipsa dicat et doceat? Sed quoniam Tri- 
'nitas est, oportebát elus singulas insinuare personas, eamque 
nos distincte audire, inseparabiliter intelligere... Omnis igitur 
et dicit et docet T'rinitas; sed nisi etiam singillatim commen- 
daretur, eam nullo modo humana capere utique posset infir- 
mitas. Cum ergo omnino sit inseparabilis, numquam Trinitas 
esse sciretur, si semper inseparabiliter diceretur (35,1833). 


77,3. “Pacem relinguo vobis, pacem meam do vobis». Hoc 
est quod legimus apud Prophetam: «Pacem super pacem»; pa- 
cem nobis relimquit iturus, pacem suam nobis dabit in fine 
venturus. Pacem nobis relinquit in hoc saeculo, pacem suam 
nobis dabit in futuro saeculo. Pacem suam nobis relinquit, in 
qua manentes hostem vincimus; pacem suam nobis dabit, 
quando sine hoste regnabimus. Pacem relinquit nobis, ut etiam 
hic invicem diligamus; pacem suam nobis dabit, ubi nunquam 
dissentire possimus... In illo tamen atque ab illo nobis est pax, 
sive quam nobis relinquit iturus ad Patrem, sive quam nobis 
dabit nos perducturus ad Patrem. Quid autem nobis relinquit 
ascendens a nobis, nisi se ipsum, dum non recedit a nobis? 
Ipse est enim pax nostra, qui fecit utraque unum. Pax ergo 
ipse nobis est, et cum credimus quia est, et cum videmus eum 
sicuti est. Si enim quandiu sumus in corpore corruptibili, quod 
aggravat animam, cum per fidem ambulamus non per speciem, 
non deserit peregrinantes a se: quanto magis cum ad ipsam 
speciem venerimus, nos implebit ex se? (35,1834). 
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77,5. Pax non potest esse vera, ubi non est vera con- 
cordia; quia disiuncta sunt corda... Nos ergo, carissimi, qui- 
bus Christus pacem relinquit, et pacem suam nobis dat, non 
sicut mundus, ... ut concordes simus, lungamus invicem corda, 
et cor unum sursum habeamus, ne corrumpatur in terra 


(5835). 


78,1. (Non turbetur cor vestrum»... Hinc ergo turbari et 
formidare poterat cor illorum, quod ibat ab els, quamvis ven- 
turus ad eos: ne forsitan gregem lupus hoc intervallo invade- 
ret, pastoris absentia. Sed a quibus homo abscedebat, Deus 
non derelinquebat: 'et idem ipse Christus homo et Deus. Ergo 
et ibat per id quod homo erat, et manebat per 1d quod Deus 
erat; ibat per id quod uno loco erat, manebat per id quod 
ubique erat. Cur itaque turbaretur et formidaret cor, quando 
ita deserebat oculos, ut non desereret cor? (35,1835). 


78,2. (Pater maior me est»... Quid itaque mirum, vel quid 
indignum, si secundum hanc formam servi loquens, ait Del 
Filius: «Pater maior me est»; et secundum Dei formam loquens, 
alt idem 1pse Dei Filius: «Ego et Pater unum sumus?» Unum 
sunt enim secundum id quod Deus erat Verbum; maior est 
Pater, secundum id quod Verbum caro factum est. Dicam 
etiam quod Ariani et Eunomiani negare non possunt: secun- 
dum hanc formam servi puer Christus etiam parentibus suis 
minor erat, quando parvus maioribus, sicut scriptum est, sub- 
ditus erat. Quid igitur, haeretice, cum Christus Deus sit et 
homo, loquitur ut homo, et calumniaris Deo? Ille in se naturam 
commendat humanam, tu in illo audes deformare divinam? 
Infidelis, ingrate, ideone tu minuis eum qui fecit te, quia dicit 
ille quid factus sit propter te? Aequalis enim Patri Filius, per 
quem factus est homo, ut minor esset Patre, factus est homo: 
quod nisi fieret, quid esset homo? (35,1836). 


78,3. Agnoscamus geminam substantiam Christi, divinam 
scilicet, qua aequalis est Patri; humanam, qua maior est Pater. 
Utrumque autem simul, non duo, sed unus est Christus... 
Sicut enim unus est homo anima rationalis et caro, sic unus 
est Christus Deus et homo: ac per hoc Christus est Deus, 
anima rationalis et caro. Christum in his omnibus, Christum 
in singulis confitemur. Quis est ergo per quem factus est mun- 
dus? Christus lesus, sed in forma Dei. Quis est sub Pontio 
Pilato crucifixus? Christus lesus, sed in forma servi. Item de 
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singulis quibus homo constat. Quis non est derelictus in in- 
ferno? Christus lesus, sed in anima sola. Quis resurrecturus 
triduo iacuit in sepulcro? Christus lesus, sed in carne sola. 
Dicitur ergo et in his singulis Christus. Verum haec omnia, 
non duo, vel tres, sed unus est Christus (35,1836). 


78,3. “S1 diligeretis me, gauderetis utique, quia vado ad | 
Patrem»: quia naturae humanae gratulandum est, eo quod sic 
assumpta est a Verbo unigenito, ut immortalis constitueretur | 
in caelo; atque ita fieret terra sublimis, ut incorruptibilis pulvis 
sederet ad dexteram Patris... Quis non hinc gaudeat, qui sic 
diligit Christum, ut et suam naturam lam immortalem gra- 
tuletur in Christo, atque id se speret futurum esse per Chris- 


tum? (35,1837). 


79,2. Quoties mundi nomen in mali significatione poni- 

tur, non ostendit nisi mundi istius amatores... Absit ergo ut 

sic intelligatur diabolus princeps mundi, tanquam gerat uni- 
versi mundi, id est, caeli et terrae, atque omnium quae in els 
sunt, principatum... Universus itaque mundus a summis Cae- 
E usque ad infimam terram creator1 est subditus, non deserto- 
. In quo princeps huius mundi, hoc est, tenebrarum harum, 
non A LBebat quidquam: quia neque cum peccato venerat Deus, 
nec elus carnem de peccati propagine virgo pepererat (35,1838). 


80,1. Iste locus evangelicus, ... ubi se dicit Dominus vi- 
tem, et discipulos suos palmites, secundum hoc dicit quod est 
caput Ecclesiae, nosque membra eius, mediator Dei et homi- 
num homo Christus lesus. Unius quippe naturae sunt vitis et 
palmites: propter quod, cum esset Deus, cuius naturae non 
sumus, factus est homo, ut in illo esset vitis humana natura, 
cuius et nos homines palmites esse possemus (35,1839). 


" 80,2. Numgquid unum sunt agricola et vitis? Secundum 
hoc ergo vitis Christus, secundum quod ait: «(Pater maiór me 
est»; secundum autem quod ait: «Ego et Pater unum sumus», 
et Ipse agricola est. Nec talis, quales sunt qui extrinsecus Ope- 
rando exhibent ministerium; sed talis, ut det etiam intrinsecus 
incrementum (35,1839). 


80,2. «lam vos mundi estis», mundi scilicet atque mun- 
dandi. Neque enim nisi mundi essent, fructum ferre potuls- 
sent; et tamen omnem qui fert fructum purgat agricola, ut 
fructum plus afferat. Fert fructum, quia mundus est; atque ut 
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plus afferat, purgatur adhuc. Quis enim est in hac vita sic mun- 
dus, ut non sit magis magisque mundandus?... Mundet itaque 
mundos hoc est, fructuosos, ut tanto sint fructuosiores, quan- 
to fuerint mundiores (35,1840). 


80,3. («lam vos mundi estis propter verbum quod locu- 
tus sum vobis». Quare non ait, «mundi estis propter baptis- 
mum quo loti estis», sed alt: «propter verbum quod locutus 
sum vobis», nisi quia et in aqua verbum mundat? Detrahe ver- 
bum, et quid est aqua nisi aqua? Accedit verbum ad elemen- 
tum et fit sacramentum, etiam ipsum tanquam visibile ver- 
bum... Unde ista tanta virtus aquae, ut corpus tangat et cor 
abluat, nisi faciente verbo: non quia dicitur, sed quia creditur? 
Nam et in ipso verbo, aliud est sonus transiens, aliud virtus 
manens... “Hoc est verbum fidei quod praedicamus»: quo sine 
dubio ut mundare possit, consecratur et baptismus. Christus 
quippe nobiscum vitis, cum Patre agricola, «dilexit Ecclesiam, 
et se ipsum tradidit pro ea». Lege Apostolum, et vide quid 
adiungat: «Ut eam sanctificaret, inquit, mundans eam lavacro 
aquae in verbo». Mundatio igltur nequaquam fluxo et labili 
tribueretur elemento, nisi adderetur «in verbo». Hoc verbum 
fidei tantum valet in Ecclesia Dei, ut per ipsum credentem, of- 
ferentem, benedicentem, tingentem, etiam tantillum mundet 
infantem: quamvis nondum valentem corde credere ad 1usti- 
tiam, et ore confiteri ad salutem (35,1840). 


81,1. «Manete in me, et ego in vobis». Non eo modo illi 
in 1pso, sicut 1pse in illis. Utrumque autem prodest non ipsi, 
sed illis. Ita quippe in vite sunt palmites, ut viti non conferant, 
sed inde accipiant unde vivant; ita vero vitis est in palmitibus, 
ut vitale alimentum subministret eis, non sumat ab eis. Ac per 
hoc, et manentem in se habere Christum, et manere in Christo, 
discipulis prodest utrumque, non Christo. Nan praeciso pal- 
mite, potest de viva radice alius pullulare; qui autem praecisus 
est, sine radice non potest vivere (35,1841). 


o 


81,2. “Sicut palmes non potest ferre fructum a semetipso, 
nisi manserit in vite; sic nec vos, nisi in me manseritis». Mag- 
na gratiae commendatio, fratres mel: corda instruit humilium, 
ora obstruit superborum. Ecce cui, si audent, respondeant, qui 
lgnorantes Dei iustitiam, et suam volentes constituere, lusti- 
tiae Dei non sunt subiecti... Nonne huic resistunt veritati ho- 
mines mente corrupti, reprobi circa fidem, qui respondent et 
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locuntur iniquitatem, dicentes: «A Deo habemus quod homi- 
nes sumus, a nobis ipsis autem quod iusti sumus ?» Quid dicitis, 
quí vos ipsos decipitis, non assertores, sed praecipitatores libe- 
ri arbitrii, ex alto elationis, per inania praesumptionis, in pro- 
funda submersionis? Nempe vox vestra est, quod homo ex se- 
metipso faciat 1ustitiam. Hoc est altum elationis vestrae. Sed 
veritas contradicit, et dicit: «Palmes non potest ferre fructum a 
semetipso, nisi manserit in vite». lte nunc per abrupta, et non 
habentes ubi figamini, ventosa loquacitate iactamini. Haec sunt 
inania praesumptionis vestrae. Sed quid vos sequatur videte, et, 
si est in vobis ullus sensus, horrete. Qui enim a semetipso se 
fructum existimat ferre, in vite non est; qui in vite non est, in 
Christo non est; qui in Christo non est, christianus non est. 
Haec sunt profunda submersionis vestrae (35,1841). 


81,3. “Sine me nihil potestis facere». Ne quisquam putaret 
saltem parvum aliquem fructum posse a semetipso palmitem 
ferre, cum dixisset: «hic fert fructum multum», non ait, «quia 
sine me parum potestis facere»: sed, «nihil potestis facere». Sive 
ergo parum, sive multum, sine illo fieri non potest, sine quo 
nihil fieri potest. Quia etsi parum attulerit palmes, eum purgat 
agricola ut plus afferat: tamen nisi in vite manserit, et vixerit 
de radice, quantumlibet fructum a semetipso non potest ferre. 
Quamvis autem Christus vitis non esset, nisi homo esset: ta- 
men istam gratiam palmitibus non praeberet, nisi etiam Deus 
esset (35,1841-1842). 


81,3. Ligna itaque vitis tanto sunt contemptibiliora si in 
vite non manserint, quanto gloriosiora si manserint; denique 
sicut de his etiam per Ezechielem prophetam Dominus dicit, 
praecisa nullis agricolarum usibus prosunt, nullis fabrilibus 
operibus deputantur. Unum de duobus palmiti congruit, aut 
vitis, aut ignis; si in vite non est, in igne erit; ut ergo in igne 
non sit, in vite sit (35,1842). 


81,4. Manentes ergo in eo, cum verba eius in nobis ma- 
nent, quodcumque voluerimus petemus, et fiet nobis. Quia si 
petimus et non fiet, non hoc petimus quod habet mansio in eo, 
nec quod habent verba elus quae manent in nobis; sed quod 
habet cupiditas et infirmitas carnis, quae non est in eo, et in 
qua non manent verba eius. Nam utique ad verba elus perti- 
net oratio illa quam docuit, ubi dicimus: «Pater noster qui es 
in caelis». Ab hulus orationis verbis et sensibus non recedamus 
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petitionibus nostris, et quidquid petierimus, ftet nobis. Tunc 
enim dicenda sunt verba elus in nobis manere, quando facimus 
quae praecepit, et diligimus quae promisit; quando autem ver- 
ba elus manent in memoria, nec inveniuntur in vita, non com- 
putatur palmes in vite, quia vitam non attrahit ex radice (35, 


1842). 


82,1. («In hoc clarificatus est Pater meus, ut fructum plu- 
rimum afferatis, et efficiamini mei discipuli...». Haec est ad 
Deum gloria qua glorificatur, non homo, sed Deus, si non ex 
operibus, sed ex fide iustificatur, ut ex Deo illi sit quod etiam 
bene operatur... Si enim in hoc clarificatus est Deus Pater ut 
fructum plurimum afferamus, et efficiamur Christi discipuli, 
non hoc gloriae nostrae tribuamus, tanquam hoc ex nobis ipsis 
habeamus. Eius est enim haec gratia; et ideo in hoc non nostra, 
sed eius est gloria... In hoc... glorificatur Pater, ut... efficia- 
mur Christi discipuli. A quo efficimur, nisi ab illo cuius mise- 
ricordia praevenit nos? Ipsius enim figmentum sumus, creati 
in Christo lesu in operibus bonis (35,1843). 


82,3. Dilectio facit praecepta servari, an praecepta ser- 
vata faciunt dilectionem? Sed quis ambigat quod dilectio prae- 
cedit? Unde enim praecepta servet; non habet qui non diligit. 
Quod ergo alt: «Si praecepta mea servaveritis, manebitis in 
dilectione mea», ostendit, non unde dilectio generetur, sed unde 
monstretur... Ut nemo se fallat dicendo quod eum diligat, si 
elus praecepta non servat (35,1843). 


82,3. Quid est («Si praecepta mea servaveritis, manebitis 
in dilectione mea», nisi, tex hoc scietis, quod in dilectione mea 
qua vos diligo, manebitis, sI praecepta mea servabitis»? Non 
ergo ut nos diligat, prius elus praecepta servamus; sed nisi nos 
diligat, praecepta elus servare non possumus. Haec est gratia 
quae humilibus patet, superbos latet (35,1844). 


82,4. (Sicut et ego Patris mei praecepta servavi, et maneo 
in elus dilectione...». Sed numquid et hic gratia intelligenda 
est, qua Pater diligit Filium, sicut gratia est qua nos diligit Fi- 
lius: cum simus nos filii gratia, non natura; Unigenitus autem 
natura, non gratia? Án hoc etiam in ipso Filio ad hominem 
referendum est? Ita sane. Nam dicendo: «Sicut dilexit me Pa- 
ter, et ego dilexi vos», gratiam mediatoris ostendit... Secun- 
dum hoc igitur recte possumus dicere, quod cum ad naturam 


Sermón de la Cena 9 


258 APÉNDICES 


Dei non pertineat humana natura, ad personam tamen unige- 
niti Filii Dei per gratiam pertinet humana natura; et tantam 
gratiam, ut nulla sit maior, nulla prorsus aequalis. Neque enim 
illam susceptionem hominis ulla merita praecesserunt, sed ab 
illa susceptione, merita elus cuncta coeperunt (35,1844). 


83,1. Haec locutus sum vobis, ut gaudium meum in vobis 
sit, et gaudium vestrum impleatur». Quid est gaudium Christi 
in nobis, nisi quod dignatur gaudere de nobis? Et quid est 
gaudium nostrum quod dicitur implendum, nisi eius habere 
consortium?... Gaudium igitur elus de salute nostra, quod in 
illo semper fuit, cum praescivit et praedestinavit nos, coepit 
esse in nobis, quando vocavit nos: et hoc gaudium merito nos- 
trum dicimus, quo et nos beati futuri sumus; sed hoc gaudium 
nostrum crescit et proficit, et ad suam perfectionem perseve- 
rando pertendit. Ergo inchoatur in fide renascentium, imple- 
bitur in praemio resurgentium (35,1844-1845). 


83,2. («Hoc est praeceptum meum: ut diligatis invicem 
sicut dilexi vos...» Istam sententiam et antea dixerat... Huius 
itaque mandati repetitio commendatio est: nisi quod ibi «Man- 
datum, inquit, novum do vobis»; hic autem «Hoc est, inquit, 
mandatum meum»; ibi, tanquam non fuerit ante tale manda- 
tum; hic tamquam non sit aliud eius mandatum. Sed ibi dic- 
tum est (novum», ne in vetustate nostra perseveremus; hic dic- 
tum est «meum», ne contemnendum putemus (35,1845). 


83,3. Quod autem hic ita dixit: «Hoc est mandatum 
meum», velut non sit aliud, quid putamus, fratres mel, num- 
quidnam solum eius de ista dilectione mandatum est, qua di- 
ligimus invicem? Nonne est et aliud maius, ut diligamus Deum? 
Aut vero de sola Deus nobis dilectione mandavit, ut alia non 
requiramus? ria certe commendat Apostolus dicens: «Manent 
autem fides, spes, caritas, tria haec: maior autem horum cari- 
tas...» Sed intueamur quod ait idem Apostolus: «plenitudo le- 
gis caritas». Ubi ergo caritas est, quid est quod possit deesse? 
Ubi autem non est, quid est quod possit prodesse? Daemon 
credit, nec diligit; nemo diligit, qui non credit. Frustra quidem, 
sed tamen potest sperare veniam, qui non diligit; nemo autem 
potest desperare, qui diligit. ltaque ubi dilectio est, 1bi neces- 
sario fides et spes; et ubi dilectio proximi, ibi necessario etiam 
dilectio Dei... Hoc ergo praeceptum Domini teneamus, ut nos 
invicem diligamus; et quidquid aliud praecepit, faciemys: 
quoniam quidquid est aliud, hic habemus (35,1845-1846). 
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85,1-3. Potest igitur esse servus et amicus, qui servus 
est bonus... Sed... quomodo... intellecturi sumus et servum 
et amicum esse servum bonum, cum dicat: «(lam non dicam 
vos servos, quia servus nescit quid faciat dominus elus?» Ita 
nomen constituit amici, ut auferat servi; non ut in uno utrum- 
que maneat, sed ut alterum altero decedente succedat. Quid 
est hoc? Itane cum praecepta Domini fecerimus, servi non 
erimus? Itane servi non erimus, quando boni servi fuerimus?.. 
Intelligamus, fratres, intelligamus... Sicut enim duo sunt fos 
res, qui faciunt duo genera timentium: sic duae sunt servitutes, 
quae faciunt duo genera servorum. Est timor quem perfecta 
caritas foras mittit, et est alius timor castus permanens in saecu- 
lum saeculi... In illo timore quem foras caritas mittit, est etiam 
servitus simul foras cum 1psa caritate mittenda... Ad hanc ser- 
vitutem servum pertinentem intuebatur et Dominus dicens: 
«lam non dicam vos servos; quia servus nescit quid faciat domi- 
nus elus». Non utique ille servus pertinens ad timorem castum, 
cui dicitur: «Euge serve bone, intra in gaudium Domini tul»... 
Quoniam itaque dedit nobis potestatem filios Dei fieri, non 
servi, sed filii simus: ut miro quodam et ineffabili, sed tamen 
vero modo, servi non servi esse possimus... Nos autem, caris- 
simi, ut amici Domini esse possimus, quid noster Dominus 
faciat sciamus. Non solum enim homines, verum etiam iustos 
ipse facit nos, et non ipsi nos. Et ut hoc sciamus, quis nisi ipse 
facit?... Ab ipso quidquid boni est, donatur. Ergo quia et hoc 
bonum est, ab ipso utique donatur, ut sciatur a quo bonum 
omne donetur: ut omnino de omnibus bonis, qui gloriatur, 
in Domino glorietur (35,1848-1850). 


86,1. Merito quaeritur quomodo accipiendum sit quod 
alt Dominus: «Vos autem dixi amicos; quia omnia quaecum- 
que audivi a Patre meo, nota feci vobis»... Quid quod aliquanto 
post, ... (Multa, inquit, habeo vobis dicere, sed non potestis 
illa portare modo?» Quo igitur pacto intellecturi sumus omnia 
eum nota fecisse discipulis, quaecumque audivit a Patre, cum 
propterea quaedam multa non dicat, quia scit eos modo portare 
non posse? Sed nimirum quod facturus est, fecisse se dicit... 
Si ergo nunc tempus est fidei, salus autem animarum merces 
est fidei; quis dubitet in fide quae per dilectionem operatur 
peragendum diem, atque in fine diei recipiendam esse merce- 
dem, non solum redemptionem corporis nostri, de qua dicit 
apostolus Paulus; verum etiam salutem animarum nostrarum, 
de qua dicit apostolus Petrus? Utriusque enim rei felicitas isto 
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tempore atque in hac mortalitale in spe potius habetur, quam 
in re tenetur... ltaque sicut immortalitatem carnis et salutem 
animarum futuram exspectamus, quamvis pignore accepto 
salvi facti esse dicamur: ita omnium notitiam quaecumque 
Unigenitus audivit a Patre, futuram sperare debemus, quam- 
vis hoc iam se fecisse dixerit Christus (35,1850-1851). 


86,2. Quid ergo dicturi sumus audiendo: (Non vos me 
elegistis»: nisi quia mali eramus, et electi sumus, ut boni per 
gratiam nos eligentis essemus? Non est enim gratia, si prae- 
cesserant merita; est autem gratia: haec igitur non invenit, 
sed effecit merita (35,1851). 


86,3. Et videte, carissimi, quemadmodum non eligat bo- 
nos, sed quos elegit faciat bonos. «Ego, inquit, elegi vos, et 
posui vos ut eatis et fructum afferatis, et fructus vester ma- 
neat»... Elegit ergo et posuit ut eamus et fructum afferamus: 
nullum itaque fructum unde nos eligeret habebamus... Proin- 
de in omnibus misericordia elus praevenit nos... Maneat ergo 
dilectio, ipse est enim fructus noster. Quae dilectio nunc est 
in desiderio, non in saturitate: et 1pso desiderio quodcumque 
petierimus in nomine Unigeniti Fili, dat nobis Pater. Quod 
autem accipere salvandis non expedit nobis, non existimemus 
nos petere in nomine Salvatoris; sed hoc petimus in nomine 
Salvatoris, quod pertinet ad rationem salutis (35,1852). 


87,1. «Haec mando vobis, ut diligatis invicem»... Caritas 
ergo est fructus noster... Hac diligimus invicem, hac diligimus 
Deum. Neque enim vera dilectione diligeremus 1 invicem, nisi 
diligentes Deum. Diligit enim unusquisque proximum tan- 
quam se ipsum, si diligit Deum; nam si non diligit Deum, non 
diligit se ipsum (35,1852). 


87,1. De fructu itaque nobis mandans, «Haec mando, 
inquit, vobis ut diligatis invicem». Unde et apostolus Paulus, 
cum contra opera carnis commendare fructum Spiritus vellet, 
a capite hoc posuit: «Fructus, inquit, spiritus caritas est»: ac 
deinde cetera tanquam ex isto capite exorta et religata con- 
texuit, quae sunt «gaudium, pax, longanimitas, benignitas, 
bonitas, fides, mansuetudo, continentia». Quis autem bene 
gaudet, qui bona non diligit unde gaudet? Quis pacem veram 
nisi cum illo potest habere quem veraciter diligit? Quis est 
longanimis, in bono perseveranter manendo, nisi ferveat dili- 
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gendo? Quis est benignus, nisi diligat cui opitulatur? Quis 
bonus, nisi diligendo efficiatur? Quis salubriter fidelis, nisi ea 
fide quae per dilectionem operatur? Quis utiliter mansuetus, 
cui non dilectio moderetur? Quis ab eo continet unde turpatur, 
nisi diligat unde honestatur? Merito igitur magister bonus di- 
lectionem sic saepe commendat, tanquam sola praecipienda 
sit, sine qua non possunt prodesse cetera bona, et quae non 
potest haberi sine ceteris bonis, quibus homo efficitur bonus 


(35,1852-1853). 


87,2. (Si mundus vos odit, scitote quoniam me priorem 
vobis odio habuitv. CGur ergo se membrum supra verticem 
extollit? Recusas esse in corpore, si non vis odium mundi sus- 
tinere cum capite (35,1853). 


87,3-4. “Mundus quod suum erat diligeret...» Mundus... 
diligit se utique falsa dilectione, non vera. Proinde falso se 
diligit, et vere odit... Odit ergo in se naturam, diligit vitium; 
odit, quod factus est per Dei bonitatem, odit quod in eo fac- 
tum est per liberam voluntatem. Unde nos quoque illum dili- 
gere et prohibemur, si recte intelligimus, et iubemur... Et 
prohibemur diligere in illo quod ipse diligit in se ipso, et ¡ube- 
mur diligere in illo quod 1pse odit in se 1pso... Vitium quippe 
in illo diligere prohibemur, ¡ubemurque diligere naturam; cum 
ipse in se diligat vitium, oderitque naturam: ut nos eum et dili- 
gamus et oderimus recte, cum ipse se diligat oderitque perverse 


(35,1853-1854). 


88,2. («Haec omnia facient vobis, propter nomen meum»: 
non vestrum, sed meum. Tanto igitur miseriores qui propter 
hoc nomen ista faciunt, quanto beatiores qui propter hoc no- 
men ista patiuntur: sicut ipse alio loco dicit: «Beati qui perse- 
cutionem patiuntur propter lustitiam»... Faciunt quippe ista 
mali malis; sed non propter ¡ustitiam: et ideo miseri utrique, 
et qui faciunt, et qui patiuntur. Faciunt et boni malis: ubi etsi 
faciunt isti propter lustitiam, non tamen 1lli propter ¡ustitiam 
Pamntur (35,1855). 


89,1. «Si non venissem, et locutus eis fuissem, peccatum 
non haberent». Numquid sine peccato erant iudaei, antequam 
Christus ad eos in carne venisset? Quis hoc vel stultissimus di- 
xerit? Sed magnum quoddam peccatum, non omne peccatum, 
quasi sub generali nomine vult intelligi. Hoc est enim pecca- 
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tum quo tenentur cuncta peccata, quod unusquisque si non ha- 
beat, dimittuntur el cuncta peccata: hoc est autem quia non 
crediderunt in Christum; qui propterea venit, ut credatur in 
eum. Hoc peccatum, si non venisset, utique non haberent. Ad- 
ventus quippe elus, quantum credentibus salutaris, tantum non 
credentibus exitiabilis factus est: tanquam et ipse, caput et 
princeps Apostolorum, quod de se 1psi dixerunt, exstiterit qui- 
busdam quidem odor vitae in vitam, quibusdam vero odor 
mortis in mortem (35,1856-1857). 


89,2. Quod adiunxit atque alt: «Nunc autem excusatio- 
nem non habent de peccato suo», potest movere quaerentes, 
utrum hi ad quos non venit Christus, nec locutus est eis, ha- 
beant excusationem de peccato suo... Respondeo habere illos 
excusationem, non de omni peccato suo, sed de hoc peccato, 
quo in Christum non crediderunt, ad quos non venit, et qui- 
bus non est locutus. Sed non in eo sunt numero hi ad quos in 
discipulis venit, et quibus per discipulos est locutus, quod et 
nunc facit; nam per Ecclesiam suam venit ad gentes, et per 
Ecclesiam loquitur gentibus (35,1857). 


89,4. Isti certe ad quos venit, et quibus locutus est Chris- 
tus, non habent de magno infidelitatis peccato illam excusatio- 
nem, qua possint dicere: “Non vidimus, non audivimus» 
(35,1858). 

90,1. Non igitur in elus facie corporali nobis intimatur 
culusque notitia. Sed tunc nobis ad cognitionem patet, quando 
elus mores et vita non latet. Alioquin nec se ipsum nosse quis- 
quam potest, qui videre faciem suam non potest. Sed utique 
tanto certius quam notus est aliis ipse se novit, quanto certius 
interiore conspectu potest videre quod sapit, videre quod cu- 
pit, videre quod vivit: quae cum aperiuntur et nobis, tunc vere 
fit cognitus nobis (35,1859). 


90,2. Nonnunquam et historia, et multo magis fama, men- 
tur (55 S5o) 


90,2. Quid enim tam humanum quam non posse inspl- 
cere cor humanum; et ideo non elus latebras perscrutari, sed 
plerumque aliud quam id quod ibi agitur suspicari? Quam- 
quam et in his rerum tenebris humanarum, hoc est, cogitatlo- 
num alienarum, etsi suspiciones intelligere non possumus, quia 
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homines sumus, iudicia tamen, id est, definitas firmasque sen- 
tentias continere debemus, nec ante tempus quidquam ¡udicare, 
donec veniat Dominus, et illuminet abscondita tenebrarum, et 
manifestet cogitationes cordis; et tunc laus erit unicuique a 


Deo (35,1859). 


90,3. Per has autem humanorum cordium tenebras, res 
multum miranda et multum dolenda contingit, ut eum ñon- 
nunquam quem iniustum putamus—et tamen iustus est, et 
lustitiam in eo nescientes diligimus—, divitemus, aversemur, 
a nostro prohibeamus accessu, communem cum illo vitam vic- 
tumque habere nolimus: eumque etiam, si disciplinae imponen- 
dae necessitas cogit, sive ne aliis noceat, sive ut fiat ipse correc- 
tior, asperitate salubri persequamur; et hominem bonum tan- 
quam malum affligamus, quem nescientes amamus (35,1859). 


91,1. (Qui me odit, et Patrem meum odit». Utique enim 
qui odit veritatem, necesse est oderit et a quo veritas nata est 


(35,1860). 


91,1. (Peccatum non haberent»... Hoc peccatum quo in 
eum non crediderunt, ideo sic commemoratur, quia ipso pec- 
cato tenentur et cetera. Hoc enim si non haberent, et in eum 
crederent, dimitterentur et cetera (35,1860). 


91,2-3. (S1 Opera non fecissem in eis, quae nemo alius fe- 
cit»... Qui tam multa vitia et malas valetudines vexationesque 
mortalium tanta potestate sanaret, nullus omnino legitur anti- 
quorum... Haec nemo fecit in els... Haec quippe intelligi vo- 
luit, quae non solum facerent admirationem, verum etiam ma- 
nifestam conferrent salutem (35,1860-1861). 


91,4. Nemo ergo alius fecit quaecumque opera in els fecit: 
quoniam quisquis alius homo aliquid eorum fecit, 1pso faciente 
fecit. Haec autem ¡pse, non aliis facientibus fecit (35,1862). 


92,1. Christi enim sanguis sic in remissionem peccato- 
rum omnium fusus est, ut ipsum etiam peccatum posset de- 
lere quo fusus est (35,1863). 


92,1. (Cum autem venerit Paracletus..., ille testimonium 
perhibebit de me»... Quid hoc pertinet ad illud quod dixerat...: 
«Odio habuerunt me gratis»? An quia Paracletus quando venit, 
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Spiritus veritatis, eos qui viderunt, et oderunt, testimonio ma- 
nifestiore convicit? Ímmo vero etiam aliquos ex illis qui vide- 
runt, et adhuc oderant, ad fidem quae per dilectionem opera- 
tur, sui manifestatione convertit... Hoc ergo intuens Dominus 
dicebat...; «Odio me habuerunt» et occiderunt videntes: sed 
tale de me Paracletus testimonium perhibebit, ut eos faciat in 
me credere non videntes» (35,1863). 


92,2. (“Et vos testimonium perhibebitis, quia ab initio me- 
cum estis». Perhibebit Spiritus Sanctus, perhibebitis et vos. 
Quia enim ab initio mecum estis, potestis praedicare quod 
nostis: quod ut modo non faciatis, illius Spiritus plenitudo 
nondum adest vobis. llle ergo testimonium perhibebit de me, 
et vos perhibebitis; dabit enim vobis fiduciam testimonium 
perhibendi caritas Dei diffusa in cordibus vestris per Spiri- 
tum Sanctum qui dabitur vobis. Quae utique Petro adhuc de- 
fuit, quando mulieris ancillae interrogatione perterritus, non 
potuit verum testimonium perhibere; sed contra suam polli- 
citationem timore magno compulsus ést negare... Sed adhuc 
etiam tunc amor ipse infirmus fuerat et angustus, donec eum 
roboraret et dilataret Spiritus Sanctus. Qui posteaquam illi est 
abundantia gratiae largioris infusus, sic ad perhibendum de 
Christo testimonium quondam elus frigidum pectus accendit, 
atqui illa prius trepida, quae veritatem suppresserant, ora re- 
seravit, ut cum omnes, in quos venerat Spiritus Sanctus, lin- 
guis omnium gentium loquerentur, iudaeorum circumstantl- 
bus turbis, solus ad testimonium de Christo perhibendum prae 
ceteris promptius emicaret, elusque interfectores de illius resur- 
rectione confunderet. Si quem delectat tam suaviter sanctum 
tale spectaculum intueri, Actus Apostolorum legat: ib1 Beatum 
Petrum, quem negantem doluerat, stupeat praedicantem; 1bi 
linguam illam videat ad fiduciam a diffidentia et ad libertatem 
a servitute translatam, tot linguas inimicorum convertere ad 
Christi confessionem, quarum non valendo unam ferre, versa 
fuerat in negationem. Quid plura? Tantus in illo fulgor gra- 
tiae, tanta Spiritus Sancti plenitudo apparebat, tanta de ore 
praedicantis pretiosissimae veritatis pondera procedebant, ut 
ingentis multitudinis adversarios, interfectores Christi 1udaeos, 
faceret pro illo paratos mori, a quibus cum illo formidabat occi- 
di. Hoc fecit Spiritus Sanctus, tunc missus, ante promissus... 
lle quippe testimonium perhibens et testes fortissimos faciens, 
abstulit Christi amicis timorem, et inimicorum odium conver- 
tit in amorem (35,1863-1864). 
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93,1. «llle testimonium perhibebit de me, et vos testimo- 
nium perhibebitis». Utique quia ille perhibebit, etiam vos per- 
hibebitis: ille in cordibus vestris, vos in vocibus vestris; ille 
inspirando, vos sonando; ut possit impleri: «In omnem terram 
exivit sonus eorum». Parum quippe fuerat eos adhortari exem- 
plo suo, nisi impleret Spiritu suo (35,1864). 


93,1. Merito itaque promisso Spiritu sancto, quo in els 
operante fierent testes eius, subiunxit: «haec locutus sum vo- 
bis ut non scandalizemini». Cum enim caritas Dei diffunditur 
in cordibus nostris per Spiritum sanctum, qui datus est nobis, 
fit pax multa diligentibus legem Dei, ut non sit illis scanda- 
lum (Ps. 118,165) (35,1865). 


93,3-4. Quid ergo est «extra synagogas facient vos; sed 
venit hora», cum potius dicere debuisse videatur: «Et venit 
hora»... Iste itaque sensus est in his verbis «Extra synagogas 
facient vos»: Sed nolite formidare; separatl quippe a congre- 
gatione eorum, tam multos in nomine meo congregabitis, ut 
¡lli metuentes, ne templum quod erat apud eos et omnia vete- 
ris legis sacramenta deserantur, interficiant vos, sic fundentes 
sanguinem vestrum, ut Deo se praestare arbitrentur obse- 
quium. Ecce est illud quod de his dixit Apostolus: «Zelum 
Dei habent, sed non secundum scientiam»: obsequium se pu- 
tant praestare Deo, interficiendo famulos Dei (35,1866-1867). 


94,2. (Haec autem ab initio vobis non dixi, quia vobis- 
cum eram», et ego vos consolabar mea corporali praesentia 
exhibita humanis sensibus vestris, quam parvuli capere pot- 
eratis (35,1868-1869). 


94,4. «Tristitia implevit cor vestrum».  Videbat utique 
quid illa sua verba in eorum cordibus agerent: spiritalem 
quippe nondum interius habentes consolationem, quam per 
Spiritum sanctum fuerant habituri, id quod exterius in Chris- 
to videbant, amittere metuebant; et quia se amissuros esse 
illum vera denuntiantem dubitare non poterant, contrista- 
batur humanus affectus, quia carnalis desolabatur aspectus 


(35,1869). 


94,4. «Expedit vobis ut ego vadam»... Expedit vobis 
ut haec forma servi auferatur a vobis: caro quidem factum 
Verbum habito in vobis; sed nolo me carnaliter adhuc dili- 
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gatis, et, lacte contenti, semper infantes esse cupiatis. «Ex- 
pedit vobis ut ego vadam. Si enim non abiero, Paracletus 
non veniet ad vos». Si alimenta tenera, quibus vos alui, non 
subtraxero, solidum cibum non esurietis; si carni carnali- 
ter haeseritis, capaces Spiritus non eritis. Nam quid est «Si 
non abiero, Paracletus non veniet ad vos: si autem abiero, 
mittam eum ad vos?» Numquid hic positus, eum non pot- 
erat mittere? Quis hoc dixerit?... Quid est ergo «Si non 
abiero, Paracletus non veniet ad vos», nisi «(Non potestis 
capere Spiritum, quamdiu secumdun carnem persistitis nos- 
se Christum»? Unde ille qui iam acceperat Spiritum: «Etsi 
noveramus, inquit, secundum carnem Christum, sed nunc 
iam non novimus». Etiam ipsam quippe carnem Christi non 
secundum carnem novit, qui Verbum carnem factum spiri- 
tualiter novit (35,1869). 


94,5. Christo autem discedente corporaliter, non so- 
lum Spiritus sanctus, sed et Pater et Filius 1llis adfuit spiri- 
tualiter. Nam si ab els sic abscessit Christus, ut pro illo, non 
cum illo in eis esset Spiritus sanctus: ubi est elus promissio 
dicentis...: (Veniemus ad eum ego et Pater, et mansionem 
apud eum faciemus»?... Ac per hoc cum ex carnalibus vel 
animalibus essent spirituales futuri, profecto et Patrem et 
Filium et Spiritum sanctum capacius fuerant habituri... Ubi 
eorum quilibet unus, ibi Trinitas Deus unus (35,1869-1870). 


95,1. («lle arguet mundum»: tanquam diceret: «llle 
diffundet in cordibus vestris caritatem; sic enim, timore de- 
pulso, arguendi habebitis libertatem» (35,1871). 


95,1. Quos itaque arguit Spiritus sanctus, arguit utique 
et Christus... Saepe autem diximus inseparabilia. opera esse 
Trinitatis; sed singillatim commendandas fuisse personas, 
ut non solum sine separatione, verum etiam sine confusio- 
ne, et unitas intelligatur et Trinitas (35,1871). 


95,2. Mundus de peccato quidem suo, de justitia vero 
arguitur aliena, sicut arguuntur de lumine tenebrae (35,1871- 
1872). . 


95,3. De hac fide vestra, id est, iustitia vestra, arguet 
Spiritus sanctus incredulum mundum (35,1871-1872). 


PASAJES ESCOGIDOS DEL COMENTARIO DE SAN AGUSTÍN 267 


95,4. Mundus eo iudicante damnatur, mundus eo sub- 
veniente salvatur; quoniam sicut arbor foliis et pomis, sicut 
area paleis et frumentis, ita infidelibus et fidelibus plenus 
est mundus (35,1873). 


95,4. De hoc itaque iudicio quo princeps ludicatus est 
mundi, arguitur a Spiritu sancto mundus; quoniam cum suo 
principe iudicatur, quem superbus atque impius imitatur (35, 
1873). 

96,4. Non enim diligitur, quod penitus ignoratur. Sed 
cum diligitur quod ex quantulacumque parte cognoscitur, 
ipsa efficitur dilectione ut melius et plenius cognoscatur (35, 
1876). 


96,4. Sic fiet, ut... sitis omnes docibiles Deo: ut ea ipsa 
quae per lectiones atque sermones extrinsecus adhibitos di- 
dicistis et credidistis, —de natura Dei non corporea, nec loco 
aliquo inclusa, nec per infinita spatia locorum quasi mole 
distenta, sed ubique tota et perfecta et infinita, —sine notis 
litterarum, sine serie syllabarum, ipsa mente conspicere va- 
leatis (35,1876). 


97,1-2. “Adhuc multa habeo vobis dicere, sed non pot- 
estis portare modo». Non ut in his Domini verbis nescio 
quae secreta minis abdita suspicemur... Ipsa quippe occul- 
tatione condiunt quodammodo nefarii doctores sua venena 
curiosis: ut ideo se existiment aliquid discere magnum, quia 
meruit habere secretum; et suavius hauriant insipientiam, quam 
putant scientiam, culus prohibitam quodammodo furantur 
audientiam (35,1877-1878). 


97,4. Sunt enim et doctrinae religionis congruentes ver- 
borum novitates... Adversus impietatem... Arianorum hae- 
reticorum novum nomen Patres Homousion condiderunt; sed 
non rem novam tali nomine signaverunt: hoc enim vocatur 
homousion, quod est «Ergo et Pater unum sumus», unius 
videlicet elusdemque substantiae. Nam si omnis novitas pro- 
fana esset, nec a Domino diceretur: (Mandatum novum do 
vobis», nec Testamentum appellaretur novum, nec cantare- 
tur in universa terra canticum novum (35,1879). 


98,1-3. Haec est autem quaestio: Utrum spirituales ho- 
mines habeant aliquid in doctrina, quod carnalibus taceant, 
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et spiritualibus dicant... Primum ergo scire debet caritas ves- 
tra quod ipse Christus crucifixus, quo velut lacte parvulos 
aluisse se dicit Apostolus; ipsa vero caro elus in qua facta 
est vera mors elus et vulnera vera confixi sanguisque per- 
cussi, non eo modo a carnalibus quo ab spiritualibus cogi- 
tatur; et 1llis est lac, istis cibus; quia etsi non audiunt amplius, 
intelligunt amplius. Non aequaliter mente percipitur, etiam 
quod in fide pariter ab utrisque recipitur... Hoc igitur pri- 
mitus cognito, quod ea ipsa quae simul audiunt spirituales 
atque carnales, pro suo quique modulo capiunt, illi, ut par- 
vuli, isti ut maiores, 1lli ut lactis alimentum, isti ut cibi soli- 
damentum; nulla videtur esse necessitas, ut aliqua secreta 
doctrinae taceantur, et abscondantur fidelibus parvulis, seor- 
sum dicenda maloribus, hoc est, intelligentioribus... «Ani- 
malis enim homo... non percipit quae sunt Spiritus Dei», id 
est, quid gratiae credentibus crux conferat Christi; et putat 
hoc illa cruce actum esse tantummodo, ut nobis usque ad 
mortem pro veritate certantibus imitandum praeberetur exem- 
plum. Nam si scirent huiusmodi homines, qui nolunt esse 
nis1 homines, quemadmodum Christus crucifixus factus sit 
nobis «sapientia a Deo, et iustitia, et sanctificatio, et redemp- 
tio»..., procul dubio non gloriarentur in homine, nec carna- 
liter dicerent: «Ego quidem sum Pauli, ego autem Apollo, 
ego vero Cephae»; sed spiritualiter «Ego sum Christi» (35, 
1880-1882). 


98,5. Quod autem in lactis commemoratione posuit et 
doctrinam, ipsa est quae per symbolum traditur et oratio- 
nem dominicam (35,1883). 


98,6-7. Sed huic lacti absit ut sit contrarius cibus rerum 
spiritualium firma intelligentia capiendus... Quando enim 
suppletur quod defuit, non improbatur quod fuit. Nam et 
in 1psis quae sumimus alimentis, usque adeo non est lacti 
contrarius solidus cibus, ut ipse lactescat, quo possit esse ap- 
tus infantibus, ad quos per matris vel nutricis pervenit car- 
nem: sicut fecit etiam mater ipsa Sapientia, quae cum sit in 
excelsis Angelorum solidus cibus, dignata est quodammodo 
lactescere parvulis, cum Verbum caro factum est et habitavit 
in nobis... Proinde nec sic parvuli sunt lactandi, ut sem- 
per non intelligant Deum Christum; nec sic ablactandi, ut 
deserant hominem Christum... Quae cum ita sint, o quicum- 
que estis, qui sine dubio multi estis, parvuli in Christo, pro- 
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ficite ad solidum cibum... et magis magisque inhaerete me- 
diatori, per quem liberamini a malo (35,1883). 


98,7. Adde aedificium, noli tamen relinquere fundamen- 
tum (35,1884). 


98,8. Qua occasione vani quidam Apocalypsim Pauli, 
quam sana non recepit Ecclesia, nescio quibus fabulis ple- 
nam, stultissima praesumptione finxerunt: dicentes hanc esse, 
unde dixerat raptum se fuisse in tertium caelum, et illic au- 
disse ineffabilia verba, quae non licet homini loqui (35,1885). 


99,4. Mutabilis quippe est mens nostra... Et ideo non 
est ista substantia verissime simplex, cui non Hoc est esse 
quod nosse: potest enim esse, nec nosse. At illa divina non 
potest, quia id quod habet est. Ac per hoc non sic habet 
scientiam, ut aliud illi sit scientia qua scit, aliud essentia qua 
est; sed utrumque unum. Nec utrumque dicendum est, quod 
- simpliciter unum est... Sed itaque debemus accipere quod 
de Spiritu sancto dictum est: «Non enim loquetur a semetip- 
so, sed quaecumque audiet loquetur», ut intelligamus non 
eum esse a semetipso. Pater quippe solus de alio non est... 
«Non ergo loquetur a semetipso», quia non est a semetipso. 
«Sed quaecumque audiet loquetur»: ab illo audiet a quo pro- 
cedit. Audire illi scire est: scire vero esse... quia ergo non est 
a semetipso, sed ab illo a quo procedit, a quo illi est essentia, 
ab illo scientia: ab illo igitur audientia, quae nihil est aliud 
quam scientia (35,1887-1888). 


99,5. Nec moveat quod verbum futur temporis posl- 
tum est. Non enim dictum est, (quaecumque audivit», aut 
«quaecumque audit», sed «(quaecumque audiet loquetur». Illa 
quippe audientia sempiterna est, quia sempiterna scientia. 
In eo autem quod sempiternum est, sine initio et sine fine, 
culuslibet temporis verbum ponatur, sive praeteriti, slve prae- 
sentis, sive futuri, non mendaciter ponitur. Quamvis enim 
natura illa immutabilis et ineffabilis non recipiat «fuit» et «ertt», 
sed tantum «est», ipsa enim veraciter est, quia mutari non 
potest..., tamen propter mutabilitatem temporum in quibus 
versatur nostra mortalitas et nostra mutabilitas, non menda- 
clter dicimus et «fuit», et (erit», et «est». Fuit, in praeteritis 
saeculis; est, in praesentibus; erit, in futuris. Fuit, quia nun- 
quam defuit; erit, quia nunquam deerit; est, quia semper 
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est. Neque enim, velut qui iam non sit, cum praeteritis occi- 
dit; aut cum praesentibus, velut qui non maneat, labitur; aut 
cum futuris, velut qui non fuerat, orietur. Proinde cum se- 
cundum volumina temporum locutio humana variatur, qui 
per nulla deesse potuit aut potest aut poterit tempora, vera 
de illo dicuntur cuiuslibet temporis verba. Semper itaque 
audit Spiritus sanctus, quia semper scit: ergo et scivit, et scit, 
et sciet; ac per hoc et audivit, et audit, et audiet (35,1888). 


99,6-9. Hic aliquis forsitan quaerat, utrum et a Filio pro- 
cedat Spiritus sanctus. Filius enim solius Patris est Filius, et 
Pater solius Fili est Pater: Spiritus autem sanctus non est 
unius eorum Spiritus, sed amborum. Habes ipsum Dominum 
dicentem: «Non enim vos estis qui loquimini, sed Spiritus 
Patris vestri qui loquitur in vobis»; habes et Apostolum: «Mi- 
sit Deus Spiritum Filii sui in corda vestra». Nunquid duo 
sunt, alius Patris, alius Filii? Absit... Et multa alia sunt tes- 
timonia, quibus hoc evidenter ostenditur, et Patris et Filii 
esse Spiritum, quí in Trinitate dicitur Spiritus sanctus. Nec 
ob aliud existimo ipsum vocari proprie Spiritum: cum, etiam- 
si de singulis interrogemur, non possimus nisi et Patrem et 
Filium Spiritum dicere; quoniam Spiritus est Deus... Quod 
ergo communiter vocantur et singuli, hoc proprie vocari opor- 
tuit eum qui non est unus eorum, sed in quo communitas ap- 
paret amborum. Cur ergo non credamus quod etiam de Filio 
procedat Spiritus sanctus, cum Filii quoque ipse sit Spiritus? 
Si enim non ab eo procedefet, non post resurrectionem se 
repraesentans discipulis suis insufflasset dicens: «Accipite Spi- 
ritum sanctum». Quid enim aliud significavit illa imsuffla- 
tio, nisi quod procedat Spiritus sanctus de ipso? Si ergo et 
de Patre et de Filio procedit Spiritus sanctus, cur Filius di- 
xit: (De Patre procedit»? Cur putas, nisi quemadmodum ad 
eum solet referre et quod ipsius est, de quo et ipse est?... 
A quo autem habet Filius ut sit Deus (est enim de Deo Deus), 
ab illo habet utique ut etiam de illo procedat Spiritus sanc- 
tus... Hic utcumque etiam illud intelligitur... cur non dica- 
tur natus esse, sed potius procedere Spiritus Sanctus. Quo- 
niam si et ipse Filius diceretur, amborum utique Filius di- 
ceretur, quod absurdissimum est. Filius quippe nullus est 
duorum, nisi patris et matris... Nec filius hominum simul 
et ex patre et ex matre procedit... Spiritus autem Sanctus... 
simul de utroque procedit... Ac per hoc sicut Pater... dedit 
et Filio habere vitam in semetipso, sic dedit el vitam proce- 
dere de illo, sicut procedit et de ipso (35,1888-1890). 
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101,3. (Gaudium vestrum nemo tollet a vobis», quia gau- 
dium eorum est ipse lesus (35,1894). 


102,1. (Si quid petieritis Patrem in nomine meo, dabit 
vobis»... Qui vero quod est de illo sentiendum sentit, ipse in 
elus nomine petit; et accipit quod petit, si non contra suam 
salutem sempiternam petit. Áccipit autem, quando debet acci- 
pere. Quaedam enim non negantur, sed ut congruo dentur 
tempore differuntur (35,1896). 


102,2. «Ut gaudium vestrum sit plenum...» Quando tan- 
tum erit, ut aliquid ei iam non sit addendum, procul dubio 
tunc plenum erit... Quidquid autem aliud petitur, nihil peti- 
tur: non quia nulla omnino res est, sed quia in tantae rei com- 
paratione quidquid aliud concupiscitur, nibil est (35,189). 


102,4. Non itaque percipiens quae sunt Spiritus Dei homo 
animalis, sic audit quaecumque audit de Dei natura, ut aliud 
quam corpus cogitare non possit, quamlibet amplissimum vel 
immensum, quamlibet lucidum ac speciosum, corpus tamen; 
ideo proverbio illi sunt quaecumque dicta sapientiae de in- 
corporea immutabilique substantia; non quod ea tanquam pro- 
verbia deputat, sed quia sic cogitat, quomodo qui proverbia 
solent audire neque intelligere... Quidquid... tale spiritalibus 
de Deo cogitantibus ex corporum consuetudine occurrit, ne- 
gando atque respuendo, tanquam importunas muscas, ab inte- 
rioribus oculis abigunt; et sinceritati elus lucis acquiescunt, qua 
teste ac iudice has ipsas imagines corporum suis internis aspec- 
tibus irruentes, falsas omnino esse convincunt (35,1897-18098). 


103,3. Dato... illis Spiritu Sancto, factum est in els, quod 
nunc dictum est eis: «(Confidite, ego vici mundum». Confide- 
runt, et vicerunt. In quo nisi in illo? Non enim vicisset ille 
mundum, si elus membra vinceret mundus (35,1901). 


104,1. (Haec locutus sum vobis, ut in me pacem habea- 
tis»: quae non recentiora paulo superius ab eo dicta, sed omnia 
debemus accipere, sive quaecumque illis locutus est ex quo 
eos coepit habere discipulos, sive certe ex quo post cenam 
exorsus est hunc admirabilem prolixumque sermonem. Talem 
quippe commemoravit causam cur els sit locutus, ut ad eum 
finem rectissime referantur vel omnia quae locutus est eis, vel 
ea maxime quae dixit lam pro eis moriturus, tanquam verba 
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novissima, posteaquam de convivio sancto ille qui eum fuerat 
traditurus egressus est. Hanc enim commendavit causam ser- 
monis sui, ut in illo pacem haberent, propter quod totum agitur 
quod christiani sumus. Haec enim pax finem temporis non 
habebit, sed omnis piae nostrae intentionis actionisque finis 
ipsa erit. Propter hanc sacramentis' elus imbuimur, propter 
hanc Spiritus elus pignus accepimus, propter hanc in eum cre- 
dimus et speramus et elus amore quantum donat accendimur. 
Hac pace in pressuris omnibus consolamur, hac a pressuris 
omnibus liberamur; propter hanc omnem tribulationem for- 
titer sustinemus, ut in hac feliciter sine ulla tribulatione regne- 


mus (35,1901-1902). 


104,2. Poterat Dominus unigenitus et coaeternus Patri, in 
forma servi et ex forma servi, si hoc opus esset, orare silentio; 
sed ita se Patri exhibere voluit precatorem, ut meminisset nos- 
trum se esse doctorem. Proinde eam quam fecit orationem pro 
nobis, notam fecit et nobis; quoniam tanti magistri non solum 
ad Ipsos sermocinatio, sed etiam pro 1pSIS. ad Patrem oratio, 
discipulorum est aedificatio. Et si illorum qui haec dicta aderant 
audituri, profecto et nostra, qui fueramus conscripta lecturi 


(35,1902). 


104,2: Ao: alt: «Pater, venit hora, clarifica Filium tuum», 
ostendit omne tempus, et quid quando faceret, vel fieri sineret, 
ab illo esse dispositum, qui tempori subditus non est (35,1902)- 


104,3. Ut ergo mediator Dei et hominum homo Christus 
lesus resurrectione clarificaretur vel glorificaretur,-prius humi- 
liatus est passione... Humilitas claritatis est meritum, claritas 
humilitatis est premium. Sed hoc factum est in forma servi; 
in forma vero Dei semper fuit, semper erit claritas... Quod 
ergo ait: «Pater, venit hora, clarifica Filium tuum», sic intelli- 
gendum est, tanquam dicerit: «(Venit hora seminandae humi- 
litatis, fructum non differas claritatis» (35,1903). 


105,1. «Ut Filius tuus clarificet te». Merito quaeritur quo- 
modo Patrem clarificaverit Filius, cum sempiterna claritas Pa- 
tris nec diminuta fuerit in forma humana, nec augeri potuerit 
in sua perfectione divina. Sed in se ipsa claritas Patris nec minui 
nec augeri potest; apud homines autem procul dubio minor 
erat, quando in ludaea tantummodo Deus notus erat, nondum 
a solis ortu usque:ad occasum laudabant pueri nomen Domini. 
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Hoc autem quia per Evangelium Christi factum est, ut per 
Filium Pater innotesceret gentibus, profecto Patrem clarifica- 
vit et Filius. Si autem tantummodo mortuus fuisset Filius, nec 
resurrexisset, procul dubio nec a Patre clarificatus esset, nec 
Patrem clarificasset; nunc autem resurrectione clarificatus a 
Patre, resurrectionis suae praedicatione clarificat Patrem. Hoc 
quippe aperit ordo ipse verborum: «Clarifica, inquit, Filium 
tuum, ut Filius tuus clarificet te»: tanquam diceret: «Resuscita 
me, ut innotescas toti orbi per me» (35,1904). 


“- 105,2-3. Deinde magis magisque pandens quomodo cla- 
rificet Patrem Filius, «Sicut dedisti, inquit, el potestatem omnis 
carnis»..,, ita te glorificet Filius tuus, id est, notum te faciat 
omni carni quam dedisti ei. Sic enim dedisti, «ut omne quod 
dedisti ei, det eis vitam aeternam»... S1 ergo eo modo te elori- 
ficat Filius... et haec est vita aeterna, ut cognoscant te, sic te 
igitur Filius glorificat, ut omnibus quos dedisti ei, te cognitum 
faciat (35,1904-1905). 


105,3.  (Haec est autem vita aeterna, ut cognoseant te solum 
verum Deum, et quem misisti lesum Christum». Ordo verbo- 
rum est; «ut te et quem misisti lesum Christum cognoscant 
solum verum Deum». Consequenter enim et Spiritus Sanctus 
intelligitur, quia Spiritus est Patris et Fili, tanquam caritas 
substantialis et consubstantialis amborum (35,1904). 


106,4. (Manifestavi nomen tuum hominibus quos dedisti 
mihi». Non ergo noverant Dei nomen, cum essent iudaei? Et 
ubi est quod legitur: «Notus in ludaea Deus»...? Ergo mani- 
festavi nomen tuum hominibus istis, quos dedisti mihi de mun- 
do, qui me audiunt haec dicentem: non illud nomen tuum quo 
vocaris Deus, sed illud quo vocaris Pater meus: quod nomen 
manifestari sine ipsius Filii manifestatione non posset. Nam 
quod Deus dicitur universae creaturae, etiam omnibus genti- 
bus, antequam in Christum crederent, non omni modo esse 
potuit hoc nomen ignotum. Haec est enim vis verae divinitatis, 
ut creaturae rationali iam ratione utenti, non omnino ac penitus 
possit abscondi. Exceptis enim paucis, in quibus natura nimium 
depravata est, universum genus humanum Deum mundi huius 
fatetur auctorem. In hoc ergo quod fecit hunc mundum caelo 
terraque conspicuum, et antequam imbuerentur in fide Christi, 
notus omnibus. gentibus Deus. In hoc autem quod non est 
injurlis suis cum diis falsis colendus, notus in ludaea Deus. 
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In hoc vero quod Pater est huius Christi, per quem tollit pecca- 
tum mundi, hoc nomen eius, prius occultum omnibus, nunc 
manifestavit eis quos dedit ei Pater ipse de mundo (35,1909- 
IQ10). 


106,5. («Tui erant et mihi eos dedisti». An aliquando erant 
Patris, quando non erant unigeniti Filii eius; et habuit ali- 
quando Pater aliquid sine Filio? Absit. Verumtamen habuit 
aliquid aliquando Deus Filius, quod nondum habuit idem ipse 
homo Filius; quia nondum erat homo factus ex matre, quando 
tamen habebat universa cum Patre... Nunc autem homo idem 
ipse Filius accepit eos qui non erant ipsius, quia et formam 
Deus, quae non erat ipsius (35,I910-1911). 


106,6. «“Nunc cognoverunt quia omnia quae dedisti mihi 
abs te sunt»: id est, cognoverunt quia abs te sum. Simul enim 
Pater dedit omnia, cum genuit qui haberet omnia (35,1911). 


106,6. (Verba quae dedisti mihi, dedi eis, et ipsi accepe- 
runt»: id est, intellexerunt atque tenuerunt. Tunc enim ver- 
bum accipitur quando mente percipitur (35,1911). 


106,6. Dedit ergo eis verba, sicut dixit, quae dedit ei Pa- 
ter; sed quando illa non foris auribus, sed intus in cordibus 
spiritualiter acceperunt, tunc vere acceperunt, quia tunc vere 
cognoverunt; vere autem cognoverunt, quia vere crediderunt... 
Crediderunt vere, id est, quomodo credendum est, inconcusse, 
firme, stabiliter, fortiter (35,1911). 


106,7. Ipsi autem Filio quomodo Pater ea verba dederit, 
quibus verbis homo poterit explicare? Facilior sane quaestio 
videtur, si secundum id quod Filius est hominis, accepisse a 
Patre illa verba credatur... Si vero secundum id quod est de 
Patre genitus Patrique coaeternus, accepisse a Patre ista verba 
cogitatur, nihil ibi temporis cogitetur, quasi prius fuerit qui 
ea non habuerit, atque, ut haberet, quae non habebat acceperit; 
quoniam quidquid Deus Pater Deo Filio dedit, gignendo dedit. 
Ita enim dedit Filio Pater, sine quibus Filius esse non posset, 
sicut ei dedit ut esset (35,1912). 


107,2. (Rogo... pro his quos dedisti mihi: quia tul sunt...» 
Nec fas est ut sancti, de quibus locutus est, cuiusquam sint, 
nisi elus a quo creati et sanctificati sunt... Ergo cum et Patris 
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et Filii sunt, aequales eos esse demonstrant, quorum aequaliter 
Sumo (3 540 12). 


107,4. “Et lam non sum in mundo, et hi in mundo sunt»... 
profecto praesentia corporali, a mundo scilicet absentiam suam 
lam cito futuram, illorum autem tardius..., ostendens... Sic 
enim est locutus, homo congruens hominibus, ut mos loquendi 
sese habet humanus. Annon quotidie dicimus, «(lam non est 
hic», de aliquo quantocius abituro? Et maxime hoc de morituris 
solet dici (35,1913). 


107,5. «Ut sint unum, sicut et nos...» Nempe sicut homo 
Deum rogat pro discipulis suis... Sed quoniam una eademque 
persona est Deus et homo, intelligimus hominem in eo quod 
rogat; intelligimus autem Deum in eo quod unum sunt et 
1Ipse et ille quem rogat (35,1913-1914). 


107,6. (Cum essem cum els, ego servabam eos in nomine 
tuo». Me, inquit, veniente ad te, serva eos in nomine tuo, in 
quo eos, quando cum els eram, et ipse servabam... Neque 
hoc tam carnaliter debemus, accipere, veluti vicissim nos ser- 
vent Pater et Filius, amborum in nobis custodiendis alternante 
. custodia, quasi succedat alius quando discesserit alius; simul 
enim nos custodiunt Pater et Filius et Spiritus Sanctus, qui 
est unus verus et beatus Deus. Sed Scriptura nos non levat, 
nisi descendat ad nos; sicut Verbum caro factum descendit ut 
levaret, non cecidit ut laceret. Si descendentem cognovimus, 
cum levante surgamus; et intelligamus, cum ita loquitur, per- 
sonas eum distinguere, non separare naturas. Quando ergo ser- 
vabat discipulos suos Filius praesentia corporali, non exspecta- 
bat Pater ad custodiendum succedere Filio discedenti, sed eos 
ambo servabant potentia spirituali; et quando ab eis abstulit 
Filius praesentiam corporalem, tenuit cum Patre custodiam spi- 
ritualem. Quia et custodiendos quando Filius homo accepit, 
custodiae paternae non eos abstulit; et cum Pater Filio custo- 
diendos dedit, non dedit sine ipso cui dedit, sed dedit homini 
Filio, non sine Deo eodem ipso utique Filio (35,1914). 


107,8. “Haec loquor in mundo»... Ergo et quia nondum 
abierat, hic adhuc erat; et quia mox fuerat abiturus, hic quo- 
dammodo lam non erat (35,1914). 


108,1. (“Non sunt de mundo, sicut et ego non sum de 
mundo». Hoc eis regeneratione collatum est: nam generatione 
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de mundo erant... Ipse autem de mundo numquam fuit: quia 
etiam secundúm formam servi de Spiritu Sancto ipse natus est, 
de quo illi renati. Nam si propterea illi iam non de mundo, 
quia renati sunt de Spiritu Sancto: propterea ille nunguam de 
mundo, quia natus est de Spiritu Sancto (35,1915). 


108,2-3. (Sanctifica eos in veritate»... Sanctificantur utique 
in veritate heredes Testamenti Novi, cuius veritatis umbrae 
fuerunt sanctificationes Veteris Testamenti: et cum sanctifi- 
cantur in veritate, utique sanctificantur in Christo, qui vera- 
citer dixit: «Ego sum via, et veritas, et vita»... Denique se- 
quitur, et hoc apertius insinuare non desinit: «Sermo, inquit, 
tuus veritas est». Quid aliud dixit quam «Ego veritas sum»?... 
Sanctificat itaque Pater in veritate, id est, in Verbo suo, in 
Unigenito suo, suos heredes elusque coheredes (35,1915-1916).- 

108,5. Sed quoniam per hoc quod mediator Dei et homi- 
num homo Christus lesus factus est caput Ecclesiae, 1lli mem- 
bra sunt elus; ideo ait quod sequitur: «Et pro eis ego sanctifico 
me 1psum». Quid est enim «Et pro els ego sanctifico me ¡psum»,- 
nisi «eos in me ipso sanctifico», cum et ipsi sint ego? Quoniam 
de quibus hoc ait, ut dixi, membra sunt elus, et unus est Christus 
caput et corpus... Ut intelligeremus hoc eum dixisse, quod eos 
sanctificaret in se, mox addidit: «Ut sint et ipsi sanctificati in 
veritate». Quod quid est aliud quam «in me» secundum id 
quod veritas est Verbum illud in principio Deus? In quo, et 
ipse Filius hominis sanctificatus est ab initio creationis suae 
quando Verbum factum est caro: quia una persona facta est 
Verbum et homo. Tunc ergo sanctificavit se in se hoc est, homi- 
nem se in Verbo se: quia unus Christus Verbum et homo, 
sanctificans hominem in Verbo. Propter sua vero membra. «Et 
pro els, inquit, ego»: id est, quod prosit etiam 1psis quia, et 
¡psi sunt ego... «Et ego sanctifico me 1psum», hoc est, 1pSos 
in me tanquam me ipsum sanctifico ego, quoniam in me etiam 
¡psi sunt ego (35,1916). 


109,5. “Non pro eis autem rogo tantum, sed et pro els qui 
credituri sunt per verbum eorum in me». Eorum vero verbum 
dictum est, quia hoc praedicandum 1llis Deus primitus ac prae- 
cipue commendavit... Unde merito dictum est verbum eorum, 
quod est verbum Adell per quod omnes in Christum unde- 
cumque id audierint EA vel audituri et credituri sunt. 
Ergo illa oratione pro omnibus quos redemit, sive tunc in carne 
viventes, sive postea futuros, Redemptor noster oravit, cum: 
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rogans pro apostolis, qui cum illo tunc erant, adiunxit etiam 
illos qui per eorum verbum in eum fuerant crediturl (35,1919- 
1920). 


110,1. Ut et ipsi in nobis unum sint»... Ita est Pater in 
Filio, et Filius in Patre, ut unum sint, quia unius substantiae 
sunt; nos vero esse quidem in els possumus, unum tamen cum 
eis esse non possumus, quia unius substantiae nos et 1psi non 
sumus, in quantum Filius cum Patre Deus est...Sic itaque sunt 
in nobis, vel nos in illis, ut 1lli unum sint in natura sua, nos 
unum in nostra. Sunt quippe ipsi in nobis, tanquam Deus in 
templo suo; sumus autem nos in illis, tanquam creatura in 
creatore suo (35,1920). 


110,5. «Et dilexisti eos, sicut et me dilexist». In Filio 
quippe Pater nos diligit, quia «in ipso nos elegit ante consti- 
tutionem mundi». Qui enim diligit Unigenitum, profecto di- 
ligit et membra eius, quae adoptavit in eum per eum. Nec ideo 
pares sumus Unigenito Filio, per quem creati et recreati sumus, 
quia dictum est: «Dilexisti eos sicut et me». Non enim sem- 
per aequalitatem significat, quí dicit: «Sicut illud, ita et illud»; 
sed aliquando tantum: (Quia est illud, est et illud»; aut «Quia 
est illud, ut sit et illud»... Ita et hoc loco «Dilexisti eos, inquit, 
sicut me dilexisti»; quod nihil aliud est, quam «Dilexisti eos, 
quoniam et me dilexisti». Non enim membra Fil: non diligeret 
qui diligit Filium; aut alia causa est diligendi membra eius, 
nisi quia diligit eum. Sed diligit Filium secundum divinitatem, 
quia genuit 1llum aequalem sibi; diligit eum etiam secundum 
1d quod est homo, quia ipsum Unigenitum Verbum caro factum 
est, et propter Verbum est ei cara Verbi caro: nos autem dili- 
git, quoniam sumus elus membra quem diligit; et hoc ut esse- 
mus, propter hoc nos dilexit antequam essemus (35,10923). 


110,6-7. Incomprehensibilis est dilectio, qua Deus diligit, 
neque mutabilis. Non enim ex quo el reconciliati sumus per 
sanguinem Filii eius, nos coepit diligere: sed ante mundi con- 
stitutionem dilexit nos, ut cum eius Unigenito etiam nos filii 
elus essemus, prius quam omnino aliquid essemus. Quod ergo 
reconciliati sumus Deo per mortem Filii elus, non sic audiatur, 
non sic accipiatur, quasi ideo nos reconciliaverit F ilius, ut lam 
inciperet amare quos oderat; sicut reconciliatur inimicus inimi- 
co, ut deinde sint amici, et invicem diligant qui oderant invi- 
cem; sed lam nos diligenti reconciliati sumus' ei, cum quo 


* 
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propter peccatum inimicitias habebamus... Habebat itaque ille 
erga nos caritatem, etiam cum inimicitias adversum eum exer- 
centes Operaremur iniquitatem; et tamen el verissime dictum 
est: «(Odisti, Domine, omnes qui operantur iniquitatem». Proin- 
de miro et divino modo, et quando nos oderat, diligebat; oderat 
enim nos, quales ipse non fecerat: et quia iniquitas nostra opus 
elus non omni ex parte consumpserat, noverat simul in uno- 
quoque nostrum et odisse quod feceramus, et amare quod 
fecerat... Ita Deus, et nihil odit eorum quae fecit; naturarum 
enim, non vitiorum conditor, mala quae odit, ipse non fecit; et 
de malis eisdem vel sanando ea per misericordiam, vel ordi- 
nando per iudicium, bona sunt ¡psa quae facit... Hoc itaque 
nobis magnum bonum conferet, qui dilexit nos sicut dilexit 
Christum, ut propter ipsum culus membra nos esse voluit, 
aequales angelis sanctis simus, quibus et natura inferiores con- 
diti sumus, et peccato indigniores facti, qui eorum fieri quales- 
cumque socil deberemus (35,1923-1925). 


111,1. Ín magnam spem Dominus lesus suos erigit, qua 
malor omnino esse non possit. Audite, et estote in spe gauden- 
tes, propter quod vita ista non amanda, sed toleranda sit, ut 
esse possitis in elus tribulatione patientes. Áudite, inquam, et 
quo spes nostra levetur, attendite. Christus lesus dicit; Filius 
Dei unigenitus, quí Patri coaeternus et aequalis est, dicit; qui 
propter nos homo factus est... dicit; via, vita, veritas dicit; qui 
mundum vivit, de his quibus vicit, dicit. Áudite, credite, spe- 
rate, desiderate quod dicit: «Pater, inquit, quos dedisti mihi, 
volo ut ubi ego sum, et 1lli sint mecum»... Quapropter omnibus 
prorsus ovibus suis bonus pastor, ofnnibús membris suis mag- 
num caput, promisit hoc praemium, ut, ubi ipse est, et nos cum 
illo simus (35,1925). 


111,2. Non inquiratur aequalis Patri Filius ubi sit, quo- 
niam nemo invenit ubi non sit (35,1926). 


111,2. Non el satis fuit dicere: «(Volo ut ubi ego sum, et 
illi sint»: sed addidit: «mecum». Esse enim cum illo magnum 
bonum est. Nam et miseri esse possunt ubi est ille, quoniam 
quicumque ubicumque fuerint, est et ille; sed beati soli sunt 
cum illo... Sicut caecus, etiamsi 1bi sit ubi lux est, non est 
tamen ipse cum luce, sed absens est a praesente (35,1927). 


111,3. Si fides in Epistola ad Hebraeos recte definita est: 
«Convictio rerum quae non videntur», cur non merces fidei 
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definiatur: «Visio rerum quae creditae sperabantur»? (35,1927). 


111,3. Si ergo secundum id quod Filius Dei Deus est Pa- 
tri aequalis atque coaeternus, accipiamus hoc dictum: «Volo 
ut ubi ego sum, et ¡psi sint mecum», in Patre cum Christo 
erimus; sed ille sicut ille, nos sicut mos, ubicumque corpore 
fuerimus. Si enim loca dicenda sunt et quibus non corpora 
continentur, et locus est cuique rei ubi est, locus Christi aeter- 
nus ubi semper est, ipse Pater est, et locus Patris Filius est; 
quia... (Sicut tu, Pater, inquit, in me, et ego in te»; et locus 
noster ¡psi sunt, quia sequitur: «Ut et ipsi in nobis unum sint»; 
et nos locus Dei sumus, quoniam templum eius sumus, sicut 
orat pro nobis, qui mortuus est pro nobis vivitque pro nobis, 
ut in ipsis unum simus (35,1928). 


111,4. «Vita vestra abscondita est cum Christo in Deo». 
Ecce interim fide ac spe vita nostra, ubi Christus est, cum 
illo est; quia cum Christo in Deo est. Ecce velut iam factum 
est quod oravit ut fieret, dicens: «Volo ut ubi ego sum, et 
ipsi sint mecum»; sed nunc per fidem. Quando autem fiet 
per speciem? «Cum Christus, inquit, apparuerit vita vestra, 
tunc et vos apparebitis cum ipso in gloria». Tunc apparebi- 
mus quod tunc erimus; quia tunc apparebit non inaniter nos 
id credidisse ac sperasse antequam essemus (35,1928). 


111,6. Quomodo autem dilectio qua dilexit Pater Fi- 
lium est et in nobis, nisi quia membra elus sumus et in illo dili- 
gimur, cum ipse diligatur totus, id est, caput et corpus? Ideo 
subiunxit: «Et ego in ipsis»: tanquam diceret, quoniam ego 
sum et in ipsis. Aliter enim est in nobis tanquam in templo 
suo; aliter autem quia et nos ipse sumus, cum secundum id 
quod, ut caput nostrum esset, homo factus est, corpus eilus 
sumus. FINITA EST SALVATORIS ORATIO, INCIPIT PASSIO (35, 


1920). 


TExTOS TOMADOS DE LOS SERMONES (ML 38,776-796) 


141,1-4. (Ego sum via et veritas et vita». Veritatem et 
vitam omnis homo cupit; sed viam non omnis homo invenit. 
Deum esse quandam vitam aeternam..., nonnulli etiam huius 
_saeculi philosophi viderunt. Veritatem fixam, stabilem, inde- 
clinabilem, ... viderunt quidem, sed de longinquo; viderunt, 
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sed in errore positi: et idcirco ad eam tam magnam et ineffa- 
bilem et beatificam possessionem qua via perveniretur, non 
invenerunt. Nam quia viderunt etiam ¡psi (quantum videri 
ab homine potest) creatorem per creaturam, factorem per 
facturam, fabricatorem mundi per mundum, Paulus aposto- 
lus testis est, cui utique debent credere christiani. Ait enim, 
cum de talibus loqueretur: ... «Revelatur ira Dei de caelo 
super omnem impietatem et intustitiam hominum, qui ve- 
ritatem in iniquitate detinent». Numquid dixit eos non deti- 
nere veritatem? Sed «veritatem in iniquitatem detinent». Bo- 
num est quod tenent; sed malum est ubi tenent. «Veritatem 
in iniquitate detinent»... Unde ergo detinent veritatem, vel 
in ipsa iniquitate?... «Quia quod notum est, Dei, inquit, ma- 
nifestum est in illis; Deus enim illis manifestavit... Invisibi- 
lia enim eius, per ea quae facta sunt, intellecta conspiciuntur». 
Interroga mundum, ... interroga omnia: et vide si non sensu 
suo tamquam tibi respondent: «Deus nos fecit». Haec et phi- 
losophi nobiles quaesierunt, et ex. arte artificem cognoverunt... 
Ostende, Apostole, et sicut ostendisti nobis unde potuerunt 
pervenire ad cognitionem. Dei, ... ita nunc ostende quoómodo 
«dicentes se esse sapientes, stulti facti sunt». Audi: quia «immu- 
taverunt, alt, gloriam incorruptibilis Dei in similitudinem 
imaginis- corruptibilis hominis et volucrum et quadrupedum 
et serpentium». Figuras enim istorum animalium sibi deos 
pagani fecerunt. Invenisti Deum, et colis idolum. Invenisti 
veritatem, et ipsam veritatem in lustitia detines... Ecce in 
qua iniquitate veritatem tenuerunt, et ad possessionem illam 
quam viderunt, 'viam perducentem non invenerunt. Christus 
autem, ... Filius Dei, qui semper in Patre veritas et vita est, 
assumendo hominem factus est via. Ambula per hominem, 
et pervenis ad Deum. Per ipsum vadis, ad ipsum vadis. Noli 
quaerere qua ad illum venias, praeter ipsum. Si enim vía esse 
ipse noluisset, semper erraremus. Factus ergo est via qua 
venias. Non tibi dico: Quaere viam. Ipsa via ad te venit: 
surge et ambula. Ambula moribus, non pedibus. Multi enim 
bene ambulant pedibus, et male ambulant moribus. Ali- 
quando enim ipsi bene ambulantes, praeter viam currunt. 
Invenies quippe homines bene viventes, et non christianos. 
Bene currunt, sed in via non currunt. Quanto plus currunt, 
plus errant; quia a via recedunt. Si autem tales homines per- 
veniant ad viam et teneant viam, o quanta securitas est, quia 
et bene ambulant et non errant! Si autem non tenent viam, 
quantumvis bene ambulent, heu quam dolendum est! Melius 
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est enim in via claudicare, quam praeter viam fortiter am- 
bulare (38,776-778). 


142,1. Tenere autem viam mediam, veram, rectam, tam- 
quam inter sinistram desperationis et dexteram praesumptio- 
nis, difficillimum esset nobis, nisi Christus diceret: «Ego sum, 
inquit, via et veritas et vita». Tamquam diceret: Qua vis 1re? 
«Ego sum via». Quo vis ire? «Ego sum veritas». Ubi vis per- 
manere ? «Ego sum vita». Securi ergo ambulemus in via; sed 
insidias timeamus luxta viam. Inimicus insidiari non audet 
in via: quia Christus est via; sed luxta viam plane non de- 
sinit... «(Memento quia in medio laqueorum ingrederis». Ísti 
laquei inter quos ingredimur, non sunt in via; sed tamen 
sunt luxta viam. Quid formidas, quid metuis, si in via am- 
bulas? Tunc time, si deseris viam (38,778). 


142,2. Via, Christus humilis; Christus, veritas et vita: 
Christus excelsus et Deus. Si ambulas in humili, pervenies ad 
excelsum. Si infirmus humilem non asperneris, in excelso tu- 
tissimus permanebis. Quae enim causa humilitatis Christi, 
nisi infirmitas tua?... Quia tu ire non potuisti ad eum, ille 
venit ad te. Venit docens humilitatem, qua redeamus; quia 
superbia nos redire non sinebat ad vitam, et ¡psa fecerat nos 
a vita recedere (38,778). 


142,5. Tumuerat autem superbia, et ipso tumore per an- 
gustum redire non poterat. Clamat ille qui factus est via: «In- 
trare per angustam portam». Conatur ingredi: impedit tumor. 
Tumidum enim vexat angustia... Ergo detumescat. Unde de- 
tumescit? Accipit humilitatis medicamentum... Non de ista 
pompa rerum labentium corruptibiliumque elorietur; audiat 
eum ipsum qui dixit: «Intrate per angustam portar», dicen- 
tem: «Ego sum via»... Per me intra: non nisi per me ambu- 
las, ut intres per lanuam... Quid quaeris qua redeas, quo 
redeas, qua intres? Ne alicubi erres, ipse tibi omnia factus 
est. Breviter ergo dicit: Humilis esto, mitis esto... Quo vis 
venire? Certe forte avaritia omnia vis possidere... Desidera- 
bas autem omnia possidere: noli per avaritiam; per pietatem 
hoc quaere, per humilitatem hoc quaere. Si enim ita quae- 
sieris, possidebis. Tenebis enim eum per quem facta sunt 
omnia: et cum ipso omnia possidebis (38,780-781). 


142,7. Clamat Verbum Dei...: «Discite a me». Exaudiat 
populus, ... respondeat: Quid discimus a te? Á magno enim 
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artifice nescio quid audituri sumus... Qui formavit terram, 
qui divisit mare et aridam, ... 1pse dicit «Discite a me». Num- 
quid forte hoc nobis dicturus est, ut ista cum illo faciamus? 
Quis hoc potest? Solus Deus facit. Noli, inquit, timere, non 
te onero. Hoc a me disce, quod propter te factus sum... Nec 
illa quidem dico discatis, quae quibusdam donavi, quibus vo- 
lui, non omnibus, suscitare mortuos, illuminare caecos... Num- 
quid quibus non dedit desperare debent, et dicere se ad eum 
non pertinere, quia haec dona accipere non meruerunt? In 
corpore membra sunt: aliud potest illud membrum, aliud 
illud. Compegit corpus Deus, non tribuit auri ut videat, nec 
oculo ut audiat; ... sed omnibus membris sanitatem dedit, 
compagem dedit, unitatem dedit, spiritu omnia pariter vi- 
vificavit et univit. Sic ergo non dedit quibusdam mortuos 
suscitare, aliis non dedit disputare; omnibus tamen quid de- 
dit? «Discite a me quoniam mitis sum et humilis corde». 


143,1-2. («Et cum venerit ille, arguet mundum de pec- 
cato, ... quia non crediderunt in me...» De hoc ergo uno pec- 
cato voluit mundum argui, quod non credunt in eum: vide- 
licet, quia in eum credendo cuncta peccata solvuntur, hoc 
unum imputar: voluit, quo cetera colligantur... Qui ergo cre- 
dit in Filium Dei, in quantum adhaeret illi, et fit etiam ipse 
per adoptionem filius et heres Dei, in tantum non peccat... 
Hoc est peccatum de quo itidem dicit: «Si non venissem, 
peccatum non haberent? Numquid enim alia innumerabilia 
peccata non habebant? Sed adventu eius hoc unum pecca- 
tum accessit non credentibus, quo cetera tenerentur. In cre- 
dentibus autem quia hoc unum defuit, factum est ut cuncta 
dimitterentur credentibus (38,785). 


143,4. (“Si enim vero abiero, Parecletus non veniet ad 
vos...» Semper quidem divinitate nobiscum est; sed nisi cor- 
poraliter abiret a nobis, semper elus corpus carnaliter vide- 
remus, et nunquam spiritualiter crederemus; quia fide lusti- 
ficati et beatificati, idipsum Verbum Deum apud Deum... 
corde mundato contemplari mereremur. Et si, non manu tan- 
gendo, sed corde creditur ad lustitiam, recte de lustitia nostra 
mundus arguitur, qui non vult credere nisi quod videt. Ut 
autem nos haberemus iustitiam fidei, de qua mundus argue- 
“retur incredulus, propterea Dominus ait: «De iustitia, quia 
ad Patrem vado, et iam non videbitis me» (38,786). 
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143,5. Nec inde se mundus excuset, quod a diabolo 1m- 
peditur, ne credat in Christum. Credentibus enim princeps 
mundi mittitur foras, ut lam non operetur in cordibus homi- 
num, quos Christus per fidem coeperit possidere; sicut ope- 
ratur in filiis diffidentiae, quos ad tentandos et tribulandos 
justos plerumque concitat. Quia enim missus est foras, qui 
intrinsecus dominabatur, extrinsecus proeliatur... lam i1pse 
hoc ipso quo foras missus est, ludicatus est. Et de hoc iudi- 
cio mundus arguitur; quia frustra de diabolo queritur, qui 
non vult credere in Christum. Quem iudicatum, id est, foras 
missum, et propter nostram exercitationem forinsecus op- 
pugnare permissum, non solum viri, sed etiam mulieres, et 
pueri et puellae martyres vicerunt. Sed in quo vicerunt, nisi 
in illo in quem crediderunt, et quem non videntes dilexe- 
runt, et quo dominante in cordibus suis, pessimo domina- 
tore caruerunt? Et hoc totum per gratiam, hoc est, per do- 
num Spiritus Sancti. Recte itaque idem Spiritus arguet mun- 
dum, et «de peccato», quia non credit in Christum; et «de 
¡ustitia», quia qui voluerunt, crediderunt, quamvis in quem 
crediderunt non viderunt; et per eius resurrectionem se quo- 
que in resurrectione árai speraverunt; et «de 1udicio», quia 
ips1, si vellent credere, a nullo impedirentur, «quoniam prin- 
ceps huiu mundi iam judicatus est» (38,787). 


144,2. De peccato igitur arguuntur infideles, id est, di- 
lectores mundi: nam ipsi significantur mundi nomine. Cum 
enim dicitur: «Arguet mundum de peccato», non alio quam 
quod non crediderunt in Christum. Hoc denique peccatum 
si non sit, nulla peccata remanebunt, quia iusto ex fide viven- 
te cuncta solvuntur. Sed multum interest, utrum quisque cre- 
dat ipsum Christum, et utrum credat in Christum. Nam ipsum 
esse Christum, et daemones crediderunt; nec tamen in Chris- 
tum daemones crediderunt. lIlle enim credit in Christum, qui 
et sperat in Christum et diligit Christum. Nam si fidem ha- 
bet sine spe ac sine dilectione, Christum esse credit, non in 
Christum credit. Qui ergo in Christum credit, credendo in 
Christum, venit in eum Christus, et quodam modo unitur in 
eum, et membrum in corpore elus efficitur. Quod fieri non 
potest, nisi et spes accedat et caritas (38,788). 


144,3. Quid sibi etiam vult quod ait: «De lustitia, quia 
ad Patrem vado»? Et primo quaerendum est, si de peccato 
mundus arguitur, cur et de justitia. Quid enim de iustitia 
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recte argul possit? Án de peccato quidem suo, de justitia 
vero Christi, mundus arguitur? Non video quid aliud possit 
intelligi; quandoquidem «de peccato, inquit, quia non cre- 
diderunt in me; de lustitia vero, quia ad Patrem vado». 1lli 
non crediderunt, 1pse ad Patrem vadit. lllorum ergo pecca- 
tum, ipsius autem lustitia (38,788). 


144,3. Cur in eo solo voluit nominare lustitiam, quia 
vadit ad Patrem? Num non lustitia est etiam quod huc venit 
a Patre? An illa potius misericordia est quod a Patre ad nos 
venit, lustitia vero quod ad Patrem vadit?... An, quia mise- 
ricordia est quod venit, ideo iustitia est quod vadit?... «Se- 
metipsum exinanivit, formam servi accipiens...» Haec est mi- 
sericordia, qua venit a Patre... «Propter quod et Deus eum 
exaltavit...» Haec est lustitia, qua vadit ad Patrem (38,788- 
194,4-5). | 

Sed si solus vadit ad Patrem, quid nobis prodest? Ut 
quid 'ab Spiritu Sancto de hac iustitia mundus arguitur? Et 
tamen nisi solus iret ad Patrem, non alio loco diceret: «Nemo 
ascendit in caelum, nisi qui descendit de caelo...» Quomodo 
ergo ille solus? An ideo solus, quia Christus unus est cum 
omnibus membris suis, tamquam caput cum corpore suo? 
Quae autem corpus elus, nisi Ecclesia?... Cum ergo nos ce- 
ciderimus, et propter nos ipse descenderit, quid est «Nemo 
ascendit nisi qui descendit», nisi quia nemo ascendit, nisi 
unum cum eo factus, et tamquam membrum compactus in 
elus corpore qui descendit...? Aliter est enim unum cum Pa- 
tre, et aliter unum nobiscum. Unum cum Patre est, quia una 
substantia est Patris et Filii...; unus nobiscum factus est, se- 
cundum semen Abrahae, in quo benedicentur omnes gen- 
tes... Et quia et nos ad id pertinemus quod est Christus, nobis 
simul incorporatis et 1lli capiti cohaerentibus, unus est Chris- 
tus; et quia et nobis dicit: «Ergo Abrahae semen estis, secun- 
dum promissionem heredes». S1 enim unum est semen Abra- 
hae, et illud unum semen Abrahae non intelligitur nisi Chris- 
tus; hoc autem semen Abrahae etiam nos sumus: hoc ergo 
totum, id est, caput et corpus, unus est Christus. Et ideo 
nos non debemus ab illa iustitia separatos putare, quam Do- 
minus ipse commemorat dicens: «De iustitia, quia ad Pa- 
trem vado» Cum Christo enim et nos resurreximus, et nos 
cum capite nostro Christo sumus, interim fide et spe; com- 
plebitur autem spes nostra in ultima resurrectione mortuo- 
rum. Cum autem complebitur spes nostra, tunc complebitur 
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etiam 1lustificatio nostra... ÁArguitur ergo mundus «de pec- 
cato» in eis qui non credunt in Christum; «et de lustitia» in 
eis qui resurgunt in membris Christi. Unde dictum est: «Ut 
nos simus lustitia Dei in ipso». Si enim non in 1pso, nulla ius- 
titia. Si autem in 1pso, totus nobiscum vadit ad Patrem, et 
haec implebitur in nobis perfecta iustitia. Propter hoc et «de 
i¡udicio» mundus arguitur, «quia princeps huius mundi jam 
tudicatus est», id est, diabolus princeps iniquorum, qui corde 
non habitant nisi in hoc mundo quem diligunt, et ideo mun- 
dus vocantur: sicut nostra conversatio in caelis est, si resur- 
rexerimus cum Christo. Ergo quemadmodum nobiscum, id 
est, cum corpore suo, unus est Christus, sic cum omnibus im- 
plis, quibus caput est, cum quodam corpore suo unus est dia- 
bolus. Quapropter sicut nos non separamur a lustitia, de 
qua Dominus dixit: «Quia ad Patrem vado», sic impii non 
separantur ab illo iudicio, de quo dixit: «Quia princeps hulus 
mundi iam ludicatus est» (38,789-790). 


145,6. «“Adhuc nihil petistis in nomine meo». Quod enim 
petistis, ad 1d quod volo dare, nihil est... Quid ergo rogan- 
dum est? «Petite in nomine meo». Et non dixit quid, sed in 
verbis intelligimus quid petere debeámus. «Petite et acci- 
pietis, ut gaudium vestrum sit plenum. Petite, et accipietis, 
in nomine meo». Sed quid? Non nihil. Quid autem? «Ut 
gaudium vestrum sit plenum»; id est, hoc petite quod vobis 
sufficiat. Nam quando petis nihil, «qui bibet de hac aqua, si- 
tiet iterum». Mittit in puteum hydriam cupiditatis, levat unde 
bibat, ut iterum sitiat. «Petite ut gaudium vestrum sit plenum», 
1d est, ut satiemini, non ut ad tempus delectemini. Petite quod 
vobis sufficiat: dicite vocem Philippi: «Domine, ostende nobis 
Patrem, et sufficit nobis» (38,795). 


LA DOBLE TMAGEN DE TPRVID--5 
CUERPO DE OAMSNoO) 


INTRODUCCIÓN. —La inefable unión de los hombres con 
Cristo o en Cristo Jesús representóla el divino Maestro bajo 
la imagen de la vid y los sarmientos, San Pablo bajo la imagen 
del Cuerpo u organismo humano. La estrecha afinidad, por una 
parte, y las múltiples divergencias, por otra, de ambas imáge- 
nes saltan a la vista. Mas no basta este primer conocimiento, 
superficial: es menester cotejar minuciosa y delicadamente las 
dos imágenes, no solamente para ilustrar la una a la luz de la 
otra, sino principalmente para comprender su profundo sen- 
tido real. Este sentido real, una vez alcanzado, podrá dar lugar 
a Interesantes aplicaciones o derivaciones doctrinales. Se impo- 
ne la brevedad en tratar una materia, cuyo amplio desarrollo 
exIgiría un libro entero. 


Il. El sentido de las dos imágenes 


Ambas imágenes, metafóricas o alegóricas, tienen nece- 
sariamente su corteza, externa, sensible, y su núcleo, interno, 
inteligible; su forma literaria y su fondo doctrinal; es decir, su 
sentido formal y su sentido real, que podrían llamarse, no en 
sentido kantiano, su phainomenon y su noumenon. Mas, para 
llegar al fondo doctrinal, sin duda el más importante, es menes- 
ter estudiar previamente su forma literaria, que a la vez lo en- 
vuelve y lo expresa sensiblemente. En otros términos, hay que 
estudiar su sentido formal y su sentido real. 


I. SENTIDO FORMAL 


Si se analizan las dos imágenes, parece a primera vista exis- 
tir entre ellas una diferencia notable. En la imagen evangélica 
sólo se descubren explícitamente dos elementos: la vid y los 
sarmientos. En cambio, en la imagen paulina aparecen tres ele- 
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mentos distintos: el cuerpo, la cabeza y los miembros. Pero a 
poco que se considere, la discrepancia se reduce a una diferen- 
cia de enfoque. En efecto, en la imagen evangélica la vid se 
desdobla, por cuanto puede significar o la vid entera, compren- 
didos los sarmientos, o solamente la cepa, contradistinta de 
ellos. En la imagen paulina la distinción ternaria de los elemen- 
tos es inadecuada, por cuanto cuerpo puede significar o el orga- 
nismo integral, incluída la cabeza, o la reunión de los miem- 
bros, contradistintos de ella. De ahí la correspondencia entre 
las dos imágenes: 

vid = cuerpo; cepa = cabeza; sarmientos = miembros. 

Mas con una diferencia. BAS la denominación de vid, lo 
que directamente se expresa es la cepa, pero en cuanto tiene 
unidos consigo los sarmientos; en cambio, bajo la denomina- 
ción de cuerpo, lo que directamente se expresa es la colección 
de los miembros, pero en cuanto están unidos a la cabeza. Son 
dos concepciones correlativas o dos enfoques complementa- 
rios, que van a tener interesante aplicación a la realidad sig- 
nificada por las imágenes. 


2. SENTIDO REAL 


La realidad significada bajo la doble imagen puede expre- 
sarse por estas dos fórmulas : 

1,2 La vid es Cristo, que, como la vid a los sarmientos, 
tiene unidos consigo o incorporados los miembros todos de 
la Iglesia. 

2.2 El cuerpo es la Iglesia, cuyos miembros constituyen 
un organismo, cuya cabeza es Cristo. 

En la primera fórmula sobresale la idea de mística identi- 
ficación; en la segunda la de organización. En la primera tene- 
mos el Cristo místico, el que San Agustín llama tantas veces el 
Cristo total o integral; en la segunda el Cuerpo místico de Cristo, 
que es la denominación más corriente. En la primera, Cristo 
con su divina prepotencia parece como que absorbe la Iglesia 
fundiéndola consigo en una misma realidad espiritual; en la 
segunda, Cristo es la cabeza orgánica de un organismo com- 
plejo, del cual se contradistingue. 

En San Pablo existen las dos concepciones. La primera, la 
mistica identificación, se expresa en frases tan significativas y 
misteriosas como éstas: «Con Cristo estoy crucificado, pero 
vivo... ya no yo, sino Cristo vive en mí» (Gál.2, 19-20); «Para 
mí el vivir es Cristo» (Filp. 1,21); «Todas las cosas y en todos 
es Cristo» (Col. 3,11). La segunda, la organización, se expresa 
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en estas otras frases no menos significativas: Dios «le consti- 
tuyó por encima de todo cabeza de la Iglesia, la cual es el cuer- 
po suyo» (Ef. 1,22-23); «El es la cabeza del cuerpo (que es), la 
Iglesia) Gol, 1,13; e£.«Efg4, 1510505223 23102910; OS 
Oz. 

En San Juan, directa o explicitán:erte «sólo se expresa la 
primera concepción, o sea, la identificación. Pero como en la 
imagen evangélica, según antes hemos notado, se observa cier- 
ta oscilación entre la vid íntegra y la cepa, así proporcionalmen- 
te en la realidad Cristo es a la vez toda la vid, que incluye tam- 
bién los sarmientos, y la cepa, a la cual éstos permanecen unidos. 

Ambas concepciones, la evangélica y la paulina, se escla- 
recen y precisan mutuamente. Las dos concepciones distintas 
de San Pablo, la identificación y la organización, sirven de pun- 
to de referencia para discernirlas entrambas en el Evangelio. 
Inversamente, la identificación evangélica, predominante, ayu- 
da para jerarquizar la doble concepción de San Pablo, dando 
la primacía a la identificación y subordinando a ella la organi- 
zación. Con esto las dos concepciones, aunque tan diferentes 
en la imagen, coinciden sustancialmente in la realidad signi- 
ficada. A 

En esta jerarquización de las dos concepciones el misterio 
del Cristo místico es como un reflejo o repercusión del Cristo 
personal. En el Cristo personal la composición natural de alma 
y cuerpo está subordinada a la unión hipostática o personal de 
la naturaleza humana íntegra con la persona divina. En el Cris- 
to místico la organización es un misterioso complemento moral 
o espiritual de la naturaleza asunta, y singularmente del cuer- 
po; en cambio, la identificación es como una extensión o pro- 
longación jurídica de la unidad o identidad personal. 

Dos consecuencias se desprenden de lo dicho, que con- 
viene destacar. Primera: como la cepa es parte orgánica de la 
vid y está orgánicamente unida a los sarmientos, asi Cristo, 
como cabeza de la Iglesia, es parte orgánica del cuerpo y está 
orgánicamente unido a los miembros. La espiritualidad no 
anula la verdad de la organización. Segunda: en San Pablo la 
idea de organización, aunque más saliente, es una forma subal.- 
terna, subordinada a la mística identificación. 

Las dos ideas de identificación y de organización no ago- 
tan todo el contenido real de las dos imágenes. A la inmanen- 
cia estática corresponde la dinámica, es decir, la comunión de 
vida, la corriente vital de la cepa a los sarmientos o de la cabe- 
za a los miembros. Como la savia de la cepa circula por los sar- 
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mientos, los vivifica y los hace fructíferos, así la vida de Cris- 
to, el Espíritu de Cristo, se extiende a toda la Iglesia, le comu- 
nica vida sobrenatural y le da virtud de producir frutos de vida 
eterna. 

Pero hay una diferencia esencial entre la inmanencia es- 
tática y la dinámica. En la estática, entre la cepa y los sarmien- 
tos la relación o correspondencia es en cierto sentido recíproca: 
los sarmientos son complemento de la cepa, como la cepa lo 
es de los sarmientos, en razón de formar una misma vid; asi- 
mismo los miembros son complemento de la cabeza, como la 
cabeza lo es de log miembros, en orden a constituir un mismo 
cuerpo orgánico (cf. Ef. 1,23). Mas en la inmanencia dinámica 
o influjo vital toda la acción parte de la cepa a los sarmientos 
o de la cabeza a los miembros. Toda la vida y toda la fecundi- 
dad de la vid o del cuerpo radica en la cepa o en la cabeza y de 
ella se deriva a los sarmientos o a los miembros. 

De ahí la absoluta necesidad que tienen los sarmientos o 
los miembros de permanecer adheridos a la cepa o a la cabeza. 
Cortados los sarm:entos, separados los miembros, quedan in- 
activos y estériles. y, finalmente, mueren. Terminantemente 
lo afirma el divino Maestro: «¿Como el sarmiento no puede lle- 
var fruto de sí mismo, si no permaneciere en la cepa, así tam- 
poco vosotros, si no permaneciereis en mí. Yo soy la vid, vos- 
otros los sarmientos. Quien permanece en mí y yo en él, éste 
lleva fruto abundante; porque fuera de mí nada podéis hacer. 
Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera como el sar- 
miento y se seca; y ésos recógenlos y arrójanlos al fuego, y 
arden» (Jn. 15,4-6). 

Esta comunión vital con Cristo alcanza su culminación 
teológica: es comunión con Dios. Esta culminación, apunta- 
roms Pablo (Rom. 11,36; Cor. 15,28; Ef. 4,6; 1 Tes. 1, 
1; 2 Tes. 1,1), halla su más espléndida expresión en las pala- 
bras del divino Maestro y en el comentario del discípulo ama- 
do. Dice el Hijo rogando al Padre: «Como tú, Padre, en mí y 
yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros» (Jn. 17,21). 
Y poco después: «Yo en ellos (y ellos en mí, yo en ti) y tú en 
mí, para que sean consumados en la unidad» (Jn. 17,23). Este 
sublime ideal del Maestro quedó hondamente clavado en el 
corazón del discípulo, quien, desenvolviéndolo, lo plasma en 
estas maravillosas expresiones: (Nuestra comunión es con el 
Padre y con su Hijo Jesu-Cristo» (1 Jn. 1,3). «Si se mantuviere 
entre vosotros lo que oísteis desde el principio, también vos- 
otros permaneceréis en el Hijo y en el Padre» (2,24). «En esto 
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conocemos que permanecemos en él y él en nosotros, en que 
nos ha dado de su Espíritu» (4,13). «Quien confesare que Jesús 
es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios... Dios 
es amor: y quien permanece en el amor, en Dios permanece 
y Dios en él» (4,15-16). Toda su Primera Epístola está llena 
de este pensamiento (cf. 1,7; 2,5-6; 3,24; 4,12; 5,20). 

Lo dicho hasta aquí sobre el sentido real de las dos imá- 
genes puede reducirse a tres puntos principales, que son: 1) la 
organización del Cuerpo místico de Cristo, subordinada a la 
mística identificación con Cristo; 2) la vida sobrenatural o di- 
vina de los sarmientos o de los miembros, que no es otra que 
la vida misma de Cristo, cepa de la vid, cabeza del Cuerpo mís- 
tico; 3) la culminación o sublimación teológica, así del orga- 
nismo como de la vida del Cuerpo místico de Cristo. 

Pero estos tres puntos, como al principio hemos indicado, 
pueden tener interesantes prolongaciones o derivaciones, que 
ahora convendrá determinar particularmente. Para mayor uni- 
dad y claridad distribuiremos estas derivaciones conforme a 
los tres puntos señalados. Otras muchas derivaciones o apli- 
caciones propone San Pablo, que abarcan casi la Teología en- 
tera, todo el pensamiento y toda la vida cristiana. Mas, para 
mantenernos dentro de los límites que nos hemos impuesto, 
estudiaremos solamente las derivaciones sugeridas por San 
Juan, si bien las ilustraremos, precisaremos y aun completa- 
remos a la luz de los pasajes afines de San Pablo. 


ll. Derivaciones doctrinales 


Las tres series de derivaciones se caracterizan por tres 
ideas directrices, que pueden concretarse en estas tres fórmu- 
las: 1) la organización del Cuerpo místico es como una prolon- 
gación de la encarnación; 2) su vida es la gracia divina en toda 
su amplitud; 3) su culminación permite vislumbrar en el Cuer- 
po místico ciertos reflejos trinitarios. Cada una de estas ideas 
directrices comprende varios aspectos o modalidades. 


1. EL CUERPO MÍSTICO, PROLONGACIÓN DE LA ENCARNACIÓN 


Eucaristía. —El misterio del Cuerpo místico de Cristo, O 
del Cristo místico, es extensión o ampliación del misterio del 
Cristo personal. La derivación o repercusión más explícita y 
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visible de este doble misterio que se halla en San Juan es el 
misterio eucarístico, el misterio del cuerpo y de la sangre de 
Cristo. Dice el divino Maestro: «Mi carne es verdadero man- 
jar, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, en mí permanece y yo en él» (Jn. 6,56-57). Eco 
de estas palabras son estas otras de San Pablo: «El cáliz de la 
bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la san- 
gre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es acaso comunión 
con el cuerpo de Cristo?» (1 Cor. 10,16). En ambos textos se 
habla de la carne (o del cuerpo) y de la sangre de Cristo; y en 
ambos igualmente se expresa la incorporación o la mística iden- 
tificación con Cristo mediante las dos fórmulas equivalentes 
de recíproca inmanencia o de comunión o consorcio. La carne 
y la sangre nos recuerdan la encarnación del Hijo de Dios; 
quien, según el Apóstol, «pues los hijos participaban de la car- 
ne y de la sangre, también él participó igualmente de las mis- 
mas» (Hebr. 2,14). Que es lo que más concisamente escribió 
San Juan: «El Verbo se hizo carne» (Jn. 1,14). Y la comunión, 
comunicación o participación de esta carne y sangre de Cristo, 
hace que nosotros permanezcamos en él y él en nosotros, que 
es la sustancia misma del Cuerpo místico de Cristo: nuestra 
incorporación a él y nuestra misteriosa identificación con él. 
Recordemos las palabras con que. el divino Maestro nos ha 
declarado el misterio de su Cuerpo místico bajo la imagen de 
la vid y los sarmientos: «Permaneced en mí y yo en vosotros... 
Quien permanece en mí y yo en él, éste lleva fruto abundante» 
(Jn. 15,4-5). O aquellas otras, dichas poco antes a los discípu- 
los: «Vosotros en mí y yo en vosotros» (Jn. 14,20). 

Maravillosamente declaró San Agustín el misterio euca- 
rístico en función del misterio del Cuerpo místico de Cristo o 
del Cristo místico. Escribe el gran Doctor: «Aquel pan..., el 
cuerpo es de Cristo. Si lo recibisteis bien, vosotros sois lo que 
recibisteis» (ML 38,1099-1100), el cuerpo de Cristo y la san- 
gre de Cristo. «También nosotros cuerpo de Cristo hemos sido 
hechos, y, por la misericordia de Dios, lo que recibimos, eso 
somos nosotros» (ML 38,1103; 46,835). «La eucaristía es pan 
nuestro de cada día... Su virtud... es la unidad, de suerte que, 
convertidos en cuerpo suyo, hechos miembros suyos, seamos 
lo que recibimos» (ML 38,389). 

En suma, en la encarnación, como escribía el santo Pontí- 
fice Pío X, «Cristo no sólo tomó la carne que hipostáticamente 
unió consigo, sino asumió además un cuerpo espiritual, forma- 
do por todos aquellos que habían de creer en él» (Enc. Ad diem 
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illum, 2 febr. 1904). El misterio de esta carne divinizada, que 
jurídica y espiritualmente era también carne nuestra, en un 
arranque de su inefable amor quiso el Salvador actuarlo, in- 
dividualizarlo, sensibilizarlo en el misterio eucarístico. La Eu- 
caristía radica en el misterio del Cristo místico, como éste a 
su vez radica en el misterio del Cristo personal. Con razón, 
pues, decía a los fieles San Agustín: «Recibid, pues, y comed 
el cuerpo de Cristo, hechos ya también vosotros mismos miem- 
bros de Cristo en el Cuerpo de Cristo» (ML 46,827). 

Una duda puede ofrecer la conexión del misterio eucarís- 
tico con el misterio del Cristo mistico. Ha dicho el divino 
Maestro: «Quien come mi carne y bebe mi sangre, en mí per- 
manece y yo en él» (Jn. 6,57). Se pregunta, pues: ¿esta inma- 
nencia eucarística produce la incorporación en Cristo o más 
bien la presupone? La respuesta a esta pregunta será de do- 
ble efecto. Por una parte, el misterio de la incorporación po- 
drá dar nueva luz al misterio de la inmanencia eucarística. 
Por otra parte, las propiedades características de la inmanen- 
cia precisarán la naturaleza de la incorporación. 

Mas, ante todo, como fundamento de todas las relaciones 
existentes entre la incorporación y la inmanencia eucarística, 
hay que reconocer que la constitución inicial del Cuerpo mís- 
tico es anterior a la Eucaristía. Asi lo persuaden poderosas 
razones. Primera: la Eucaristía es manjar y es bebida, es una 
nutrición espiritual; ahora bien, la nutrición conserva la vida, 
la reanima, la desarrolla, pero no la engendra, antes bien la 
presupone. Segunda: el bautismo es anterior a la Eucaristía; 
ahora bien, afirma San Pablo que «en un mismo Espíritu todos 
nosotros fuimos bautizados... en razón de formar un solo 
cuerpo» (1 Cor. 12,13; cf. Rom. 6,3=6; Gál.. 3,2728: Col 1ap 
Y Santo Tomás, apoyándose en San Agustín, escribe: «Esta 
es la eficacia del bautismo, que los bautizados se incorporen 
a Cristo como miembros suyos» (3, q.69, a.4, c). Tercera: la 
incorporación en Cristo se inicia en la misma encarnación, 
mientras que la Eucaristía es lógicamente posterior a la pa- 
sión, de la cual es una conmemoración y mistica reproduc- 
ción. Cuarta: esto mismo supone el sentido del verbo perma- 
necer en la mente del divino Maestro. En Jn. 15,4-10, en las 
diez veces que se emplea el verbo permanecer, esta permanen- 
cia siempre significa o incluye la libre perseverancia de los sar- 
mientos en la vid, o de los miembros en el Cuerpo, la cual per- 
severancia supone la previa inmanencia o existencia en la vid 
o en el Cuerpo, claramente indicada además en el versículo 2: 
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«Todo sarmiento que en mí no lleva fruto (el Padre), lo arranca». 

Supuesta esta verdad, por una parte el misterio del Cuerpo 
místico ilumina el misterio eucarístico. Despojada de su estre- 
cha conexión con la incorporación, la Eucaristía perdería su 
significado característico y sus más dulces encantos. Sin la in- 
corporación Cristo actuaría en la Eucaristía como agente pu- 
ramente externo, lo mismo que en los demás sacramentos. La 
comida de su carne y la bebida de su sangre sólo extrínseca y 
materialmente se diferenciarían del baño bautismal o de la un- 
ción confirmativa. Y aquellas regaladísimas palabras: «En mí 
permanece y yo en él», carecerían absolutamente de sentido. 
La Eucaristía es con singular propiedad y exclusividad el sa- 
cramento de la mística incorporación en el Cuerpo de Cristo. 
Otros sacramentos causarán la incorporación por identidad o 
concomitancia: la Eucaristía, y sola ella, es formal y redupli- 
cativamente incorporación. Y lo es de una manera intima, de- 
licada, conmovedora. Pero estas intimidades y delicadezas no 
son sino modalidades de la incorporación. La incorporación, 
por tanto, es la clave del misterio eucarístico. 

Por otra parte, la Eucaristía esclarece a su vez el gran mis- 
terio de la incorporación. Puesta entre la incorporación inicial 
del bautismo y la incorporación consumada de la vida eterna, 
nos hace asistir al gradual desenvolvimiento, a las fases suce- 
sivas y diferentes de nuestra incorporación en Cristo Jesús. 
Es la Eucaristía el factor más importante, la energía más pode- 
rosa «para la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos 
juntos lleguemos... a la madurez del varón perfecto, a un des- 
arrollo orgánico proporcionado a la plenitud de Cristo» (Ef. 4, 
12-13). Precisamente una de las cosas que más han desorien- 
tado a algunos en la inteligencia del Cuerpo místico de Cristo 
es no haber reparado suficientemente en estos múltiples esta- 
dios progresivos que recorre en su larga formación, que, ini- 
ciada ya en la encarnación, sólo en la gloria celeste alcanza su 
pleno desenvolvimiento, cuando ya todos los miembros del or- 
ganismo místico hayan crecido y se hayan consolidado «para 
ser como él, que es la cabeza, Cristo» (Ef. 4,15). 

Esta consideración nos lleva de la mano a otra derivación 
de la imagen de la vid y los sarmientos: la soteriológica. 


SOTERIOLOGÍA.—En la ciencia de la redención distingue San 
Pablo dos fases: una inferior, elemental: «la redención por Jesu- 
Cristo»; otra superior, trascendente: «la redención en Cristo 
Jesús». Esta ciencia superior o sabiduría del misterio de la re- 
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dención humana en Cristo Jesús es tal vez lo más caracterís- 
tico y lo más subido de toda la teología de San Pablo. El elemen- 
to más intrínseco y esencial de la redención así concebida es la 
solidaridad o consorcio de Cristo con los hombres, o, emplean- 
do un término favorito de San Pablo, la comunión de los hom- 
bres con Cristo y en Cristo. Pero San Pablo no inventó esta 
ciencia superior de la redención, ni se hizo a él la primera reve- 
lación de-este gran misterio: ya el divino Maestro lo insinuó 
en algunos dichos singularmente sugestivos conservados por 
Sen Juan. 

Uno de estos dichos se halla en la respuesta del Maestro a 
los discipulos Andrés y Felipe, que intercedían por aquellos 
gentiles deseosos de ver a Jesús: «Si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, queda él solo; mas si muere, lleva mu- 
cho fruto» (Jn. 12,24). En esta maravillosa sentencia es dig- 
na de consideración su expresión popular y su asombrosa exac- 
titud. Por una parte, el grano de trigo, bajo el aspecto o forma 
de grano, deja de ser, muere: y éste es el elemento popular y 
sensible de la imagen. Para el pueblo el grano de trigo es aquel 
gracioso saquillo de harina, que es la base de su mantenimien- 
to. Y este saquillo desaparece. Mas, por otra parte, el grano de 
trigo, aun cuando muere, él es el que lleva el fruto; no queda 
solo, pero queda él de alguna manera. Esto el pueblo lo vislum- 
bra confusamente, y la ciencia lo establece con toda precisión. 
El germen depositado en el grano, la célula germinal, no muere, 
no desaparece; antes, asimilando las reservas orgánicas conte- 
nidas en el grano y absorbiendo los jugos de la tierra, se des- 
arrolla y se transforma en la planta y en la espiga. Hermosamen- 
te lo expresó el mismo Maestro en la parábola de la semilla que 
germina espontáneamente: «Echa un hombre la semilla en la 
tierra...; y la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa 
cómo. Por sí misma la tierra fructifica, primero hierba, luego 
espiga, luego grano lleno en la espiga» (Mc. 4,26-28). 

Podemos precisar algo más. Al grano no sustituye propia- 
mente la espiga, que no es otra cosa que el grano desarrollado 
y transformado. El que antes era un grano solo es ahora toda 
la planta y toda la espiga. Hermoso símbolo, no menos que el 
de la vid y los sarmientos, para expresar la unidad orgánica y 
biológica de la espiga con el grano, la identidad de la planta 
con el germen. 

Para convencerse de que tal era en la mente del divino Maes- 
tro el sentido de esta diminuta parábola o alegoría (para el caso 
es indiferente que sea parábola o sea alegoría), no es menester 
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apelar a su ciencia divina o sobrenatural: sus mismas palabras lo 
significan suficientemente. En efecto, del grano de trigo, si bien 
muere, no dice que no queda en absoluto, sino que no queda él 
solo. El mismo grano además es el que lleva mucho fruto. De 
alguna manera, por tanto, ha de quedar para poder ser él quien 
lleva el fruto. Sobre todo, y ésta es la razón principal, por el gra- 
no de trigo que muere y lleva mucho fruto desígnase el Maes- 
tró a sí mismo, que muriendo y resucitando redime a los hom- 
bres. Ahora bien, Cristo muerto no desaparece por ser sustituí- 
do por Cristo resucitado, ni menos por la humanidad redimida, 
antes así en su mortalidad como en su fructífera resurrección 
permanece siempre el mismo Cristo. Confirma también esta 
interpretación la comparación de esta imagen con la de la vid 
y los sarmientos. Á poco que se considere, luego se echa de ver 
la correspondencia entre la cepa y el grano de trigo, entre los 
sarmientos fecundos y las espigas que el grano fructifica. 

No es nueva esta interpretación solidaria de la imagen pa- 
rabólica o alegórica. Ciertamente muchos intérpretes han deja- 
do en la sombra esta significación solidaria; pero la consignaron 
los más profundos comentaristas de San Juan entre los Santos 
Padres, San Cirilo de Alejandría escribe: «Como el grano de 
trigo sembrado germina muchas espigas, no recibiendo por 
ello en sí mismo detrimento alguno, antes bien existiendo él 
por su virtud en todos los granos de la espiga, pues de él pu- 
lularon todos; así también el Señor murió, mas abriendo los 
senos de la tierra, hizo subir consigo las almas de los hombres, 
estando él en todos en razón de la fe, existiendo también en 
ellos idiosistáticamente (es decir, por su propia constitución, 
o en virtud de su propia condición)... Pues germen ha sido de 
vida la muerte de Cristo» (MG 74,85-86). Coincide con la de 
San Cirilo la interpretación de San Agustín, aunque más com- 
pendiosa. Bajo esta imagen, dice, Jesús «se designaba a sí mis- 
mo. El mismo grano había de morir y multiplicarse: morir por 
la infidelidad de los judíos, multiplicarse por la fe de los pue- 
blos» (ML 35,1766). A la muerte había de suceder la multipli- 
cación, a la infidelidad de los judíos la fe de los pueblos gentiles; 
pero el grano, el que había de morir y había de multiplicarse, 
permanecería el mismo: «Ipsum erat granum mortificandum 
et multiplicandum». Los comentaristas medievales, como de 
costumbre, reproducen o glosan el pensamiento de San Agus- 
tín. Uno de los más notables, Ruperto de Deutz, escribe: «Ha 
de morir el Hijo del hombre... para que la sola muerte de él 
fructifique la vida de muchos: como el grano de trigo..., cuan- 
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do haya muerto..., de nuevo germinando resucitará y llevará 
consigo muchos granos. Existía, pues, este grano de trigo, y 
había de ser muerto por la infidelidad de los judíos, para que, 
echado en el sepulcro, reverdeciese y se multiplicase por la fe 
de los pueblos, y así llevase mucha mies a las trojes del cielo» 
(ML 169,660). «¡Oh grano de trigo, exclama el piadoso abad, 
resto de nuestra esperanza!», ¡última y única esperanza de 
nuestra regeneración! «O granum frumenti, nostrae spel rési- 
duum!» San Alberto Magno comenta : «El grano sembrado mue- 
re en su ser individual para multiplicarse en el mucho fruto de 
su especie. Así Cristo muere en sí para resucitar en muchos» 
(nlolhe ua 24» Op. t. 24, p. 483). Técnicamente también, con- 
forme a la ciencia de su tiempo, nota Santo Tomás que el gra- 
no de trigo muere, (no porque pierda su virtud seminal, sino 
porque se cambia en otra forma» o aspecto (In loh., c. 12, lect. 4). 

En conclusión, bajo la imagen del grano de trigo que mue- 
re y lleva mucho fruto, se expresa claramente la muerte de 
Cristo y su eficacia redentora; lo que pudiera parecer más os- 
curo, la solidaridad de esta muerte y de esta redención, es lo 
que habíamos de declarar. 

Sería aventurado afirmar que San Pablo conociera la sen- 
tencia de Jesús; pero es el hecho que coincide exactamente 
con ella, no sólo en el uso de la misma imagen, sino también 
en su doble interpretación aparente y verdadera. Hablando en 
sentido popular escribe el Apóstol a los Corintios: «Dirá al- 
guno: ¿cómo resucitan los muertos? ¿Y con qué linaje de cuer- 
po se presentan? —Necio, lo que tú siembras no cobra vida, 
si primero no muere. Y lo que siembras no es el cuerpo que ha 
de ser, sino un simple grano, pongo por caso, de trigo o de algu- 
na de las otras semillas. Y Dios le da un cuerpo como quiso, 
y a cada una de las semillas su propio cuerpo» (1 Cor. 15,35-38). 
Habla evidentemente del estado. o condición visible, que no 
es el mismo el de la semilla y el de la planta que de él brota. 
El primer estado desaparece para dar lugar al otro. En cam- 
bio, hablando de la permanencia o identidad del sujeto, añade 


poco después (15,42-44): 


Siémbrase en corrupción, surge en incorruptibilidad; 
* siémbrase en vileza, surge en gloria; 
siémbrase en debilidad, surge en vigor; 
siémbrase cuerpo animal, surge cuerpo espiritual. 


El mismo cuerpo que se siembra corruptible, vil, débil, 
animal, es el que surge incorruptible, glorioso, vigoroso, es- 
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piritual. Por esto agrega luego: «Es necesario que esto corrup- 
tible se revista de incorruptibilidad, y que esto mortal se revis- 
ta de inmortalidad...» (15,53-54). Existe identidad o solidari- 
dad entre esto corruptible y mortal y esto incorruptible e in- 
mortal. Adaptando al molde de San Pablo la sentencia del 
divino Maestro, podría expresarse en esta forma: «Siémbrase 
solo, surge multiplicado llevando mucho fruto»; o bien: «Es 
necesario que este grano, que muere solitario, renazca corona- 
do de fruto». Por lo demás, para apreciar el profundo sentido 
de solidaridad latente en las expresiones de San Pablo, convie- 
ne no olvidar lo que poco antes ha escrito a los mismos Co- 
rintios: «Como en Adán mueren todos, así también en Cristo 
serán todos vivificados» (15,22); y lo que escribe a los Efesios: 
«Aun cuando estábamos nosotros muertos por los pecados, vi- 
vificónos (Dios) con la vida de Cristo... y con él nos resucitó» 
(E 2,5=6). 

Nota Santo Tomás que «del grano de trigo usamos para 
dos cosas: para hacer pan y para semilla» (In loh. c. 12, lect. 4). 
El trigo semilla nos lleva al trigo pan, a la Eucaristía, para cuya 
plena significación soteriológica, a la idea de mística incorpo- 
ración en Cristo Jesús hay que añadir la de su carácter sacri- 
fical. Dice el divino Maestro: «El pan que yo daré es mi carne 
por la vida del mundo» (Jn. 6,52). La carne dada por la vida 
del mundo es la catne inmolada por la redención humana. 
No precisa aquí más el Maestro; pero los hechos posteriores, 
el sacrificio de la cruz, revelarán el sentido de esta declaración. 
También la mención distinta y separada, repetida hasta cuatro 
veces (Jn. 6, 54- -57), de la carne y de la sangre, anuncia la míis- 
tica separación sacrifical de la institución eucarística, imagen 
de la separación real y cruenta del Calvario. 

En San Pablo, el texto antes citado asocia más explícita- 
mente aún la idea de sacrificalidad a la de comunión eucarística. 
Dice «El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es acaso 
comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no 
es acaso comunión con el cuerpo de Cristo?» (1 Cor. 10,16). 
En este pasaje todo el nervio de la argumentación del Apóstol 
estriba en la sacrificalidad de la comunión con la carne inmo- 
lada y con la sangre derramada del Redentor. 

San Agustín tiene expresiones fulgurantes que iluminan 
maravillosamente el misterio de la sacrificalidad eucarística. 
Hablando de los judíos dice: «Leyeron a los profetas y mataron 
a Cristo. Mas cuando le mataron, entonces sin saberlo nos 
prepararon a nosotros la cena» (ML 38,643). Y en otro lugar: 
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«De la cruz del Señor nos apacentamos, pues comemos su 
cuerpo» (ML 37,1290). Y juntando la sacrificalidad con la uni- 
dad del Cuerpo místico, dice: «Este es el sacrificio de los cris- 
tianos: los que somos muchos, un cuerpo somos en Cristo. Lo cual 
también con el sacramento del altar... reiteradamente celebra 
la Iglesia; en donde se le muestra que en lo que ofrece, ella 
misma es ofrecida» (ML 41,284). «Por esto (Cristo) es también 
sacerdote: él, el oferente, y él asimismo, la oblación. Mistica 
representación diaria de esto quiso la Iglesia que fuese el sa- 
crificio; la cual, siendo cuerpo de la misma cabeza, por ella 
aprende a ofrecerse a sí misma» (ML 41,298). 

Complemento de lo dicho podrá ser una observación, o 
simple conjetura, que no carece de interés. Es un hecho que 
no parece casual, antes divinamente intencionado y profunda- 
mente significativo, el que las dos imágenes que expresan en 
San Juan la unidad del Cuerpo místico de Cristo sean preci- 
samente la del trigo sembrado y la de la vid y los sarmientos, 
orientadas ambas al pan y al vino, a las dos especies eucarísti- 
cas, que a la vez ocultan y manifiestan la carne y la sangre de 
Cristo. ¿Sería aventurado suponer que Jesús, amorosamente 
obsesionado por la idea de la institución eucarística, tuviera 
fijas en su pensamiento las imágenes del trigo y de la vid? Y en 
este supuesto, no sería casualidad que entre las parábolas agrí- 
colas más características del reino de Dios sobresalgan las del 
Sembrador, de la Semilla que espontáneamente germina, de la 
Cizaña, de los Pérfidos viñadores, es decir, las del trigo y de 
la viña. 


EcLesioLoGía.—El término Iglesia en los escritos de San 
Juan sólo se emplea en el sentido de Iglesia particular (3 Jn., 
Apoc.). De la Iglesia universal, sin usar el término, habla re- 
petidas veces el divino Maestro. El pasaje principal se halla 
en la oración sacerdotal (17,20-23), donde dice Jesús rogando 
al Padre: «No ruego por éstos solamente, sino también por 
los que crean en mí por medio de su palabra: que todos sean 
uno; como tú, Padre, en mí y yo en ti, que también ellos en 
nosotros sean uno, para que el mundo crea que tú me enviaste. 
Y yo les he comunicado la gloria que tú me has dado, para que 
sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mi, 
para que sean consumados en la unidad; para que conozca el 
mundo que tú me enviaste y los amaste a ellos como me amas- 
te a ml». 

De las cuatro notas de la Iglesia de Jesu-Cristo, la santidad 
y lá catolicidad están implícitas; explícitamente se menciona 
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la apostolicidad y señaladamente la unidad, que es la que más 
interesa, cuando se considera la Iglesia en función del Cuerpo 
mistico. La unidad de la Iglesia es, por tanto, la unidad del 
Cuerpo místico de Cristo. De ahí su importancia, su necesidad, 
su intangibilidad. Esta misma unidad resplandece también en 
las dos imágenes, ya estudiadas, del grano de trigo que lleva 
mucho fruto (Jn. 12,24) y de la vid y los sarmientos (Jn. 15,1-8). 

La alteza y el temple divino de esta unidad de la Iglesia 
explican la insistencia con que el Maestro la recomienda e 
inculca. Decía Jesús a los fariseos: «Otras ovejas tengo que no 
son de este aprisco; ésas también tengo yo que recoger, y 
olrán mi voz; y vendrá a ser un solo rebaño, un solo pastor» 
(10,16). Eco de estas palabras es la glosa que añadió el Evan- 
gelista a la inconsciente profecía de Caifás: «Esto dijo, no por 
su propio impulso, sino que, como era sumo pontífice aquel 
año, profetizó que Jesús había de morir por la nación; y no 
por la nación solamente, sino para que los hijos de Dios que 
andaban dispersos los juntase en uno» (Jn. 12,51-52). La ima- 
gen del único rebaño gobernado por un solo pastor, latente en 
la reflexión del Evangelista, reaparece en aquellas memorables 
palabras con que Jesús extendió y comunicó a Simón Pedro 
su oficio intransferible de supremo Pastor de su grey sobre la 
tierra: (Apacienta mis corderos», «Pastorea mis ovejas», «Apa- 
cienta mis ovejas» (Jn. 21,15-17). 

Es digno de considerarse que en la mente de Cristo esta 
unidad de la Iglesia ha de ser y es un poderoso motivo de cre- 
dibilidad: «... para que el mundo crea, ... para que conozca 
el mundo que tú me enviaste» (Jn. 17,21.23). En ese mundo 
de discordias, en ese hervidero de odios, en ese palenque de 
guerras fratricidas, el espectáculo de la Iglesia unida y una, 
uniforme en los criterios, acorde en los intereses, hermanada 
en la paz y en el amor, es una maravilla superior a todas las 
posibilidades humanas, tal que delata la mano omnipotente de 
Dios. Algo parecido había expresado poco antes el Maestro 
cuando dijo: «En eso conocerán todos que sois mis discípulos, 
si Os tuviereis amor unos a otros» (Jn. 13,35). El amor es el dis- 
tintivo y como la divisa de la escuela de Jesu-Cristo. 

Este mismo ideal de unidad y de concordia teníalo profun- 
damente grabado en el alma San Pablo, para quien la unidad 
era algo esencial al Cuerpo místico de Cristo. Escribe a los 
Romanos: «Los que somos muchos somos un solo cuerpo en 
Cristo» (12,5). A los Corintios: «Un solo cuerpo somos la mu- 
chedumbre, pues todos de un solo pan participamos» (10,17). 
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A los Gálatas: “P'odos vosotros ,uno sois en Cristo Jesús» (3,28). 
A los Efesios: «El es nuestra paz, el que de los dos (judíos y 
gentiles) hizo uno, ... para hacer en sí mismo de los dos un 
solo hombre nuevo, ... y reconciliar a entrambos en un solo 
cuerpo con Dios» (2,14-16). Y así en otros pasajes. 

También el apostolado y el sacerdocio, elementos sustan- 
ciales de'la Iglesia de Jesu-Cristo, están relacionados con su 
Cuerpo místico. Dice Jesús misteriosamente rogando al Pa- 
dre: «Y por ellos yo me consagro (santifico o inmolo) a mí 
mismo, para que ellos también sean consagrados en la ver- 
dad» (Jn. 17,19). La expresión «por ellos» no significa «en lugar 
de ellos», ni simplemente “a favor de ellos», sino “en repre- 
sentación de ellos», por cuanto los llevo incorporados, recapi- 
tulados, concentrados en mí, como miembros de su Cuerpo 
mistico. Análogo sentido tienen estas palabras de San Pablo: 
“siempre (andamos) llevando por doquiera en nuestro cuerpo 
el estado de muerte de Jesús» (2 Cor. 4,10); o estas otras es- 
critas a los Colosenses: «me gozo en mis padecimientos sufridos 
por vosotros y cumplo por mi parte lo que faltaba de las fatigas 
de Cristo en mi carne por el bien de su cuerpo, que es la lgle- 
sia» (1,24; cf. Rom. 15,16; Gál. 6,17; Filp. 2,17). Ness 
probable que tenga parecida significación mística el título que 
para sí reivindica San Pablo de «prisionero de Cristo» (Ef. 3,1; 
4,1; 2 Tim. 1,8; Film. 9). Si el genitivo «de Cristo Jesús (no 
de Jesu-Cristo), que sigue dos veces a «prisionero» (Ef. 1,3; 
Film. 9), designa o connota el Cristo místico, como parece, 
San Pablo reclamaría para sí el honor de ser, entre todos los 
miembros, el prisionero de Cristo. Como si dijera: Gloriense 
los otros miembros de ser apóstoles, profetas, doctores...: mi 
gloria es la de ser el miembro cuya función propia es la dá ser 
el prisionero de Cristo. 


MartoLoGía.—La Mariología de San Juan se contiene en 
tres pasajes principalmente: en el primer milagro de Jesús, 
obrado en las bodas de Caná (Jn. 2,1-11), en la regalada enco- 
mienda hecha por el Redentor moribundo a su Madre y al 
Discípulo amado (Jn. 19,25-27) y en la visión de la gran señal 
celeste de la Mujer (Apoc. 12,1-17). Si el milagro de Caná 
pone de relieve la poderosa intercesión de la Madre de Jesús, 
la encomienda del Calvario y la visión de la Mujer expresan 
la maternidad espiritual de María en función del Cristo místico. 

Escribe San Juan: «Jesús, pues, viendo a la Madre, y junto 
a ella al discípulo a quien amaba, dice a su Madre: Mujer, 
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he ahí tu hijo. Luego dice al discipulo: He ahí tu madre» (19, 
26-27). La profunda significación mariológica de estas palabras 
expresóla maravillosamente Orígenes: «Las primicias de los 
Evangelios es el de Juan, cuya significación nadie es capaz de 
percibir sin haberse primero recostado sobre el pecho de Jesús 
y recibido de Jesús a María, que se hace madre suya también. 
Y tal debe ser el que haya de ser otro Juan, que, lo mismo que 
Juan, sea designado como quien es Jesús mismo. Porque si 
nadie es hijo de María, según los que sanamente sienten de 
ella, sino Jesús; y si dice Jesús a la Madre: Ve ahí tu hijo, y no 
Ve ahí que también éste es hijo tuyo, equivalentemente dijo: 
Mira, éste es Jesús, a quien engendraste. Pues todo el que es 
perfecto, no vive ya él, antes en él vive Cristo; y pues en él 
vive Cristo, dícese de él a María: Ve ahí el Hijo tuyo Cristo» 
(CB 4,8, MG 14,31-32). 

También en el Apocalipsis se insinúa la maternidad espi- 
ritual de María en función del Cristo místico. Escribe San 
Juan: «Y una gran señal fué vista en el cielo: una Mujer vestida 
del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una corona 
de doce estrellas; y en su seno llevaba un hijo... Y dió a luz 
un Hijo varón, destinado a regir todas las gentes con vara de 
hierro» (12,1-5; cf. Salm. 2,9). El Hijo de la Mujer es el Me- 
sías, Jesu-Cristo; la Mujer, por tanto, habrá de ser la Madre 
real del Mesías, o la que aquí el vidente concibe como tal. En 
la realidad histórica esta maternidad se halla propiamente en 
la Virgen María; pero extendiéndola metafóricamente, podrá 
hallarse también en la serie o línea genealógica de los patriarcas 
de Israel, a quienes se había hecho la promesa de que el Me- 
sias nacería de su linaje (cf. Lc. 1,55). Por consiguiente, la 
generación del Mesías, cual aquí la enfoca San Juan, habrá de 
ser Oo la generación patriarcal (metafórica, mediata, remota) o 
la generación virginal (propia, inmediata, próxima), o entram- 
bas a la vez, acopladas jerárquica y armónicamente. Y como 
sería arbitrario excluir cualquiera de las dos generaciones (la 
virginal principalmente), se habrá de concluir que la mater- 
nidad del Mesías o es la generación patriarcal, en cuanto reca- 
pitulada y terminada en la virginal, o, mejor, la generación 
virginal, en cuanto recoge en sí, concentra y representa toda la 
sucesión de las generaciones patriarcales. Una frase feliz de 
San Agustín: que el Mesías procede de una Virgen israelita 
(ML 35,1568) expresa con toda exactitud la doble modalidad 
que reviste la compleja generación del Mesías, en la cual, como 
es natural, prepondera la modalidad virginal sobre la israelítica. 
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S1 la Madre del Mesías es la Virgen israelita, personal a 
la vez y representativamente colectiva, el Hijo de la Mujer 
es también el Cristo personal y el Cristo integral o místico. 
Poco después añade San Juan: «Y se encolerizó el dragón con- 
tra la Mujer, y se fué a hacer guerra contra los demás de su 
descendencia, Jos que guardan los mandamientos de Dios y 
mantienen el testimonio de Jesús» (12,17). Como en toda la 
visión de la gran señal celeste no se conoce sino una sola gene- 
ración de la Mujer, es fuerza concluir que esta numerosa des- 
cendencia en tanto nace de la Mujer en cuanto está compren- 
dida o compendiada en el único Hijo: que es afirmar la ma- 
ternidad universal y espiritual de María en función del Cristo 
místico. Esta espiritual maternidad de la Madre del Mesías 
no es ajena a la generación patriarcal. El Israel de Dios 
(Gál. 6,16), la Iglesia cristiana, no es sino una derivación o 
prolongación del Israel de la promesa. 

La maternidad espiritual de María halla en San Pablo su más 
espléndida confirmación. Para probar que los que son de Cris- 
to comparten con él la gloria de ser hijos de Abrahán, esta- 
blece el Apóstol dos premisas. Primera: «A Abrahán le fueron 
hechas las promesas, y en él a su descendencia, ... que es 
Cristo» (Gál. 3,16). Segunda: «Cuantos en Cristo fuisteis bau- 
"tizados, de Cristo fuisteis revestidos» (Gál. 3,27), es decir, 
fuisteis incorporados a Cristo. De ahí la conclusión: «Y si 
vosotros sois de Cristo, descendencia sois, por tanto, de Abra- 
hán» (Gál. 2020): Aplicando este sencillo razonamiento a Ma- 
ría, la primera premisa, incomparablemente aquí más propia 
y verdadera, es: (Cristo es Hijo de María». La segunda es la 
misma: «Vosotros estáis revestidos de Cristo». De ahí la con- 
clusión: «Vosotros sois hijos de María», con más verdad y 
propiedad que hijos de Abrahán. 

Hay en San Juan un dicho del divino Maestro, que, sl ex- 
plícitamente no expresa la maternidad espiritual de María, ha 
sugerido a los Santos Padres una hermosa metáfora o alegoría 
que la expresa maravillosamente. Dice Jesús: «S1 el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; mas si muere, 
lleva mucho fruto» (Jn. 12,24). Combinando estas palabras del 
Maestro con aquellas de los Cantares: «Tu seno es montón de 
trigo cercado de lirios» (7,2), escribe San Ambrosio: «En el 
seno de la Virgen juntamente germinaba el montón de trigo y 
la gracia del lirio, pues engendraba el grano de trigo y el lirio... 
Mas puesto que de un solo grano se hizo un montón, cum- 
plióse aquello del profeta: Los valles abundarán en trigo 
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(Salm. 64,14), por cuanto aquel grano, muerto, llevó mucho 
fruto... De aquel seno, pues, de María se esparció en este 
mundo el montón de trigo, ... cuando de ella nació Cristo» 
(ML 16,326-328). La misma alegoría desarrolla San Andrés 
de Creta: «(Verdaderamente bendita eres tú, cuyo seno es mon- 
tón de la era, porque sin ser sembrada ni cultivada, sazonaste el 
fruto de bendición, la espiga de la inmortalidad, Cristo, tra- 
yendo al labrador de nuestra salud una mies copiosísima, cien 
veces centuplicada, millares de (hombres) gozosos» (MG 97, 
897-98). No menos hermosamente escribe San Amadeo de Lau- 
sana: (Cayó en la tierra (Cristo) y murió, para llevar mucho 
fruto. Se depositó como semilla, para recoger en la mies el 
linaje humano. Dichoso el seno de María, en la cual esta mies 
se espigó. Feliz a quien se dijo: Tu seno como montón de trigo 
cercado de lirios. ¿No es, por ventura, como montón su seno, 
túrgido con aquel grano, del cual creció la mies de los rena- 
cidos?» (ML 188,1332). Parecidas expresiones se hallan en 
la antiquísima Oratio de laudibus S. Mariae Deiparae, atri- 
buída a San Epifanio (MG 43,491) y en Honorio de Autún 
(MG 172,513). 


2. LA VIDA ESPIRITUAL EN LA COMUNIÓN 
CON CRISTO 


La vida sobrenatural del espíritu que se halla en la comu- 
nión del hombre con Jesu-Cristo y con Dios declárala más su- 
cintamente el divino Maestro en el Evangelio, más amplia- 
mente el Discípulo amado en la primera Epístola. Conviene 
considerar separadamente esta doble declaración. 


ENSEÑANZA DEL MAESTRO.—La vida sobrenatural es doble: 
habitual y actual, es decir, su ser y su acción, o su principio y 
su ejercicio. El principio intrínseco de esta vida es la gracia 
santificante; su ejercicio es la práctica de la virtud o perfección. 

Vida habitual.—Ya la sola imagen de la vid, en lo que tiene 
de esencial, postula que los sarmientos reciban de la cepa no 
sólo la virtud de fructificar, sino también la vida misma. La 
savia vital, que de la cepa se comunica a los sarmientos, es un 
símbolo expresivo de la gracia santificante. Y como la vida de 
los sarmientos está vinculada a su inmanencia en la vid, así 
la vida sobrenatural o la gracia santificante está vinculada a la 
inmanencia en Cristo. Por esto, como el sarmiento que no per- 
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manece en la vid «se seca» (Jn. 15,6) y muere, así el hombre 
desconectado de Cristo muere espiritualmente. Esta vida es- 
piritual, principalmente a lo menos, quiso expresar el divino 
Maestro cuando dijo: «Como... yo vivo del Padre, así quien 
me come, también él vivirá de mí» (Jn. 6,58). A esta misma vida 
también se refería de alguna manera cuando decía al Padre: 
«Yo, la gloria que me has dado la he dado a ellos» (Jn. 17,22). 

Tres propiedades de esta vida descubrimos en lo que de 
ella dice el Maestro. La primera es su virtud de fructificar, su 
fecundidad radical: «Como el sarmiento no puede llevar fruto 
de sí mismo, si no permaneciere en la cepa, así tampoco vos- 
otros, si no permanecéis en mí» (Jn. 15,4). La segunda es su 
conexión con la recíproca inmanencia de las divinas personas 
en el hombre. Del Padre y del Hijo dice: «A él vendremos y 
en él haremos mansión» (Jn. 14,23). Del Espíritu Santo dice: 
«El Espiritu de la verdad... a vuestro lado permanece y en vos- 
otros está» (Jn. 14,17). La tercera propiedad es su conexión con 
el amor con que nos aman el Padre y el Hijo: «Si alguno me 
amare, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y a él ven- 
dremos y en él haremos mansión» (Jn. 14,23; cf. 17,26); «SI . 
guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor» 
(Mato TO cf 14,21). 

La vida sobrenatural con estas propiedades señaladas por 
el divino Maestro es, en términos teológicos, la gracia santi- 
ficante. El mismo nombre de gracia parece tomarlo el Evan- 
gelista en un sentido parecido, ya que no exactamente idénti- 
co, cuando dice: «De su plenitud nosotros todos recibimos, y 
gracia por gracia» (1,16), es decir, una gracia que responde a 
la gracia cuya plenitud fontal posee Jesu-Cristo. 

También San Pablo vincula nuestra vida sobrenatural a 
nuestra inmanencia o incorporación en Cristo Jesús. En cosa 
tan clara bastarán unos pocos textos. Escribe a los Romanos: 
«Estáis muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cris- 
to Jesús» (6,11). A los Gálatas: «Con Cristo estoy crucificado, 
pero vivo... no ya yo, sino Cristo vive en mí» (2,19-20). A los 
- Efesios: (Cuando estábamos nosotros muertos por los pe- 
cados, nos vivificó con la vida de Cristo» (2,5). Y aun parece, 
si bien raras veces, dar al término gracia un sentido especial 
que frisa con el de la gracia santificante. Así dice a los Roma- 
nos: «...Justificados como son gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que se da en Cristo Jesús» (3,24). Y a 
los Efesios: «...Predestinándonos a la adopción de hijos su- 
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yos... para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos 
agració en el Amado» (1,5-6). 

Vida actual.—Es característico en San Pablo presentar la 
santidad de la vida cristiana como una derivación o extensión 
del Misterio de Cristo, es decir, de nuestra comunión o íntima 
unión con Cristo Jesús: enfoque de la espiritualidad o vida 
moral tan hermoso como práctico. Semejante enfoque ascético- 
místico de San Pablo culmina singularmente en las dos epísto- 
las gemelas a los Efesios y a los Colosenses, las más elevadas 
y más intensamente cristológicas. 

Pero esta idea no es original de San Pablo: el divino Maes- 
tro enfoca de la misma manera la santidad, así la personal como 
la apostólica, que enseña a los discípulos en el Sermón de la 
Cena. Para el Maestro toda esta santidad no es sino el fruto 
que han de llevar los sarmientos por su permanencia en la 
vid y en virtud de la savia vital que de ella han de recibir. 
Por esto lo que más encarecidamente recomienda a los dis- 
cípulos es que mantengan y que actúen su permanencia en 
la vid. Su pensamiento se condensa en aquellas palabras lapi- 
darias: (Permaneced en mí y yo en vosotros... Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos. Quien permanece en mí y yo en él, éste 
lleva abundante fruto; porque fuera de mí nada podéis hacer» 
(Jn. 15,4-5). 

Este fruto que han de producir es, generalmente, todo el 
bien que han de obrar bajo el influjo de su gracia. Pero el 
Maestro, atento a las realidades de la vida práctica, especifica 
y concreta algunos de los bienes o frutos que los discípulos 
habrán de producir. Tales son: la guarda de sus palabras: 
«SI... mis palabras permanecieren en vosotros...» (Jn. 15,7); 
la observancia de sus preceptos: (Si guardareis mis manda- 
mientos, permaneceréis en mi amor» (15,10); la actividad apos- 
tólica: «Os escogí y os destiné para que vayáis y llevéis fruto 
y vuestro fruto permanezca» (15,16); singularmente la caridad 
de unos con otros: «Este es el mandamiento mío: que os améis 
unos a otros, así como yo os amé» (15,12), y la unidad y con- 
cordia universal: «Que todos sean uno: como tú, Padre, en 
mi y yo en ti, que también ellos en nosotros sean uno...» 
(17, 21823). 

En orden a promover esta espiritual fructificación les hace 
tres promesas. La primera es la luz con que se les manifestará 
y el conocimiento experimental del Espíritu Santo: «Quien 
me ama..., yo también le amaré y me manifestaré a él» (14,21); 
«El Espíritu de la verdad..., vosotros le conocéis, pues... en 
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vosotros está» (14,17). La segunda es el favorable despacho 
de sus oraciones y el feliz logro de todos sus deseos: «Cual- 
quier cosa que pidiereis en mi nombre, eso haré...» (14,13-14; 
15,7; 16,23-26). La tercera es la comunicación de su propio 
gozo: «Estas cosas os he dicho para que mi gozo esté en vos- 
otros y vuestro gozo sea cumplido» (15,12; 16,22). La plena 
realización de estas promesas pertenece ya a los estadios mís- 
ticos. Se vislumbra en ellas la mística cristológica. La viva 
percepción y como sensación espiritual de la presencia de 
Cristo y de la acción del Espíritu Santo en el alma, el cum- 
plimiento de las ansias de unión cada vez más íntima con Cris- 
to, el gozo cordial en las penalidades de la vida, sólo florecen 
en las cumbres más altas de la mística cristiana. 


ENSEÑANZA DEL DISCÍPULO.—La enseñanza del divino Maes- 
tro halla un amplio y luminoso comentario en la primera Epís- 
tola de San Juan. El discípulo amado, que guardaba esculpi- 
das en su alma las palabras del adorado Maestro y con la asi- 
dua reflexión las había convertido en propio pensamiento y 
propia vida, penetró como nadie su hondo significado y vis- 
lumbró sus ilimitados alcances. Las sugerencias del Maestro, 
captadas por el discípulo, se precisan, concretan, desenvuel- 
ven, plasmándose en fórmulas diáfanas, harmónicas, transcen- 
dentes. La idea de vida adquiere en la Epístola mayor consis- 
tencia y relieve; la idea de comunión, despojándose de su en- 
voltura sensible, se eleva a la alma región luciente de las 
cumbres metafísicas. En esta vida y esta comunión, íntimamente 
enlazadas entre sí, se muestra en todo su esplendor el ser 
sobrenatural de la gracia santificante, y de ellas, como de 
fuente, dimana toda la santidad de la vida cristiana. Tales 
son los dos puntos que, como en la enseñanza del Maestro, 
hay que considerar en la del discípulo amado. 

Vida habitual. —Tema de la Epístola, célula germinal de 
toda la teología de San Juan, es aquella declaración inicial: 
«La vida se manifestó» (1,2). La vida es «la que estaba cabe 
el Padre», es “el Verbo de la vida», es el Hijo: «Este es el ver- 
dadero Dios y vida eterna» (5,20). La manifestación de esta 
vida es no sólo el mensaje que la anuncia a los hombres; es 
también, y principalmente, todo cuanto hizo, dijo y dispuso 
Jesu-Cristo, desde su aparición en el mundo hasta su actual 
intercesión celeste, para comunicar o transfundir a los hombres 
la vida eterna. 

Efecto de esta manifestación es la vivificación de los que 
con fe la reciben. Dice San Juan: «Estas cosas os escribí para 
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que sepáis que tenéis vida eterna, a vosotros los que creéis 
en el nombre del Hijo de Dios» (5,13; cf. 2,25); «nosotros sa- 
bemos que hemos pasado de la muerte a la vida» (3,14). 
Esta vida no es algo precario o pasajero: quien la posee «tiene 
vida eterna permanente en si mismo» (3,15). Pero aunque el 
hombre tiene esta vida en si mismo, no la tiene de sí mismo: 
su origen se remonta a Dios y a Jesu-Cristo: «Dios nos dió la 
vida eterna, y esta vida está en su Hijo» (5,11). 

Esta vida divina tiene su generación, su nacimiento. Hasta 
ocho veces repite San Juan que hemos «nacido de Dios» (3,9; 
2,29; 4/73 5,1; 5,4; 5,18), o, más exactamente, engendrados 
por Dios. Como toda vida, ésta es el desarrollo de una semilla, 
de un germen vital, «(germen de Dios, que permanece en el 
que de Dios ha nacido» (3,9). 

Por razón de esta generación divina somos «hijos de Dios» 
(3,1-2), o, según la fuerza de la palabra original (tekna), prole 
de Dios. Nuestra filiación, si, comparada con la del Hijo Uni- 
génito, es adopción, no es empero pura adopción, como la 
humana, extrínseca, meramente jurídica: importa una reali- 
dad ontológica sobrenatural. Es una filiación que reproduce 
en nosotros los rasgos del Padre: «Desde ahora somos hijos 
de Dios, mas no se mostró todavía qué seremos; sabemos que, 
cuando se mostrare, seremos semejantes a El» (3,2). 

Semejante vida divina es la gracia santificante. Los carac- 
teres que le asigna San Juan: su realidad ontológica, su per- 
manencia habitual, su contraposición a la muerte del pecado, 
su origen divino, su semejanza con Dios, el ser filiación divina, 
coinciden tan exactamente con las propiedades esenciales de 
la gracia santificante, que parecen el resultado de un análisis 
teológico. 

Como en el Evangelio y en San Pablo, la vida de los hijos 
de Dios es fruto de su comunión con Dios. Hasta cuatro veces 
(proporcionalmente más que San Pablo) emplea San Juan el 
término paulino comunión (Rkoinonía). Escribe: «Lo que he- 
mos visto y oído os lo anunciamos también a vosotros, para 
que también vosotros tengáis comunión con nosotros. Y nues- 
tra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesu-Cristo» (1,3). 
«S1 dijéremos que tenemos comunión con él y camináremos 
en las tinieblas, mentimos y no obramos la verdad; mas si 
camináremos en la luz, como él está en la luz, tenemos co- 
munión recíproca con él» (1,6-7). 

Esta comunión, como la eucarística (Jn. 6,57-58), encie- 
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rra dos elementos: la mutua inmanencia y la recíproca comu- 
nicación vital, 

La recíproca inmanencia exprésala San Juan con los ver- 
bos permanecer y estar, con gran variedad de fórmulas, ya 
simples, ya compuestas. Siete veces dice que el hombre está 
o permanece en Dios (2,5; 2,6; 2,24; 227; 22281 7,0 NA 
tres veces, que Dios permanece o está en nosotros (3,24; 4,4; 
4,12); cuatro veces combina ambas inmanencias: «(Dios per- 
manece en él y él en Dios» (4,15), o Inversamente: «En Dios 
permanece y Dios en él» (4,16; cf. 3,24; 4,13). El término di- 
vino de esta inmanencia se expresa más comúnmente por el 
pronombre él, que generalmente es Dios Padre y alguna vez 
Jesu-Cristo. Merecen destacarse estas dos fórmulas, más ex- 
presivas: (Permaneceréis en el Hijo y en el Padre» (2,24); 
«Estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesu-Cristo: éste es el 
Verdadero, Dios y vida eterna» (5,20). En este último texto 
se relacionan explícitamente la inmanencia en Jesu-Cristo y 
la vida eterna. La misma conexión se expresa en este otro 
texto, en que el verbo tener sustituye y equivale a permane- 
cer o estar: (Quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene 
al Hijo, no tiene la vida» (5,12). 

Pero esta comunión no es de solo ser: es también una 
comunicación, compenetración, recirculación o intercambio de 
actividades vitales; es reciprocidad de conocimiento y de amor; 
es conectarse la vida humana en la corriente de la vida divina. 

Ya todo conocimiento, como no sea una simple aprehen- 
sión abstracta e irreal, es un vivo contacto con la realidad co- 
nocida. Conocer es compenetrarse con el objeto y transfor- 
marse idealmente en él. Esto se verifica singularmente en el 
conocimiento de Dios que San Juan supone en los fieles. 

El hecho o realidad de este comocimiento lo consigna 
con estas palabras encarecidas: «Os escribo a vosotros, niños, 
que habéis conocido al Padre; os escribo a vosotros, padres, 
que habéis conocido al que es desde el principio» (2,14). 
El realismo viviente y tangible de tal conocimiento lo pinta al 
vivo en el anuncio inicial de la Epístola: «Lo que hemos oido, 
lo que hemos visto por nuestros ojos, lo que contemplamos 
y nuestras manos tocaron acerca del Verbo de la vida..., os 
lo anunciamos también a vosotros» (1,1-3). Y que semejante 
conocimiento sea comunión con Dios, lo da a entender San 
Juan, cuando dice: «Todo el que permanece en él, mo peca; 
todo el que peca, ni le ha visto ni le ha conocido» (3,6). La co- 
rrespondencia paralela de las dos frases permanece en él y le 
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ha conocido muestra que este conocimiento de Dios es tal, que 
por él el hombre permanece en Dios y Dios en él. 

No es de maravillar que semejante conocimiento alcance 
tanta viveza e intimidad si se considera que no es fruto de 
la natural actividad del hombre, sino efecto de la múltiple ac- 
ción de Dios. Cuatro modos o principios de esta acción divina 
señala San Juan. Primero: la inteligencia que Dios comunica 
al hombre: «Sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha 
dado inteligencia para que conozcamos al Verdadero» (5,20). 
Segundo: el testimonio divino: «Porque éste es el testimonio 
de Dios, por cuanto testificó acerca de su Hijo. Quien cree 
en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí» (5,9-10). Tercero: 
la unción interna y espiritual: «Vosotros tenéis la unción del 
que es Santo, y lo sabéis todo» (2,20). «La unción que reci- 
bisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de 
que nadie os enseñe; sino como su unción os enseña sobre to- 
das las cosas, así es verdad y no hay mentira; y según que os 
enseñó, permaneced en él» (2,27). Cuarto: el Espíritu Santo: 
«En esto conocemos que (Dios) permanece en nosotros, por 
el Espíritu que nos dió» (3,24). «En esto conocemos que per- 
manecemos en él y él en nosotros, en que nos ha dado de su 
Espíritu» (4,13). El Espíritu de Dios hace que la comunión 
con Dios sea consciente a nuestro propio espíritu: concien- 
cia consoladora que no todos alcanzan, porque no todos po- 
seen con la plenitud suficiente el Espíritu de Dios. Aunque 
la plenitud definitiva y colmada sólo la alcanzaremos cuando 
el conocimiento siempre deficiente de esta vida se trueque 
en la visión facial, cuando «seremos semejantes a él, porque 
le veremos tal como es» (3,2). «Porque, como dice San Pablo, 
ahora vemos por medio de espejo en enigma; mas entonces, 
Gairala cara» (1 Cor. 13,12). 

Mayor relieve alcanza, como era de esperar, la comunión 
de amor. 

La base de todo y la clave que descifra todos los enigmas 
es aquella reiterada declaración: «Dios es amor» (4,8; 4,16): 
sublime definición de Dios, que jamás soñara la filosofía, y 
mensaje supremo del Evangelio. 

Dos manifestaciones de este amor divino encarece singu- 
larmente San Juan: la misión del Hijo a este mundo y nues- 
tra divina filiación. De la misión del Hijo dice: «En esto se 
manifestó el amor de Dios en nosotros, en que al Hijo suyo 
unigénito envióle Dios al mundo, para que vivamos por él» 
(4,9). Y lo repite: «El nos amó a nosotros y envió al Hijo 


310 APÉNDICES 


e] 


suyo, propiciación por nuestros pecados» (4,10). Es un eco de 
lo que el Maestro había dicho a Nicodemo: «Así amó Dios 
al mundo, que entregó su Hijo unigénito, a fin de que todo 
el que crea en él no perezca, antes alcance la vida eterna» 
(Jn. 3,16). De nuestra filiación divina dice: «Mirad qué tal 
amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos suyos; 
y lo somos» (3,1). Es digna de notarse la expresión «qué tal 
amor nos ha dado». No dice nos ha manifestado, sino nos ha 
dado: para significar que con la filiación nos ha dado su amor, 
nos ha entregado su corazón. La paternidad no se concibe sin 
amor. Como también la filiación exige e implica amor: «Por- 
que el amor procede de Dios; y todo el que ama, de Dios ha 
nacido» (4,7). 

A este amor de Dios debe responder nuestro amor: re- 
ciprocación de amor, en el cual Dios tomó la iniciativa. Dice 
San Juan: «En esto está el amor: no en que nosotros hubié- 
ramos amado a Dios, sino que él nos amó a nosotros» (4,10). 
«Nosotros amemos, pues él primero nos amó» (4,19). 

Toda esta maravillosa doctrina sobre la comunión de amor, 
que el Discípulo amado bebió como en su fuente en el co- 
razón mismo del divino Maestro, culmina en aquella decla- 
ración inmortal, la más profunda y más bella que escribió el 
filósofo del amor: 


Dios es amor; 
y quien permanece en el amor, 
en Dios permanece y Dios en él (5,16). 


Esta doble comunión de conocimiento y de amor no son 
dos manifestaciones independientes e inconexas: San Juan 
señala en ellas múltiples lazos o puntos de contacto. Escribe: 
«En esto hemos conocido (qué cosa es) el amor: en que él dió 
su vida por nosotros» (3,16). «Porque el amor procede de 
Dios; y todo el que ama, de Dios ha nacido, y conoce a Dios. 
Quien no ama, no conoció a Dios; porque Dios es amor (4,7-8). 
«Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene 
con nosotros» (3,16). 

Vida actual.—No menos que la gracia santificante y que 
el conocimiento y el amor, vincula San Juan a nuestra inma- 
nencia en Dios toda la vida moral y toda la práctica de las 
virtudes cristianas, que no es sino una derivación o fructifica- 
ción de la comunión con Dios. Con cierta gradación progre- 
siva comienza por metáforas y generalidades para terminar 
con las tres grandes virtudes teologales. Imposible ahora re- 
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producir aquí toda la enseñanza moral de la Epístola: sólo 
interesan a nuestro objeto las recomendaciones morales más 
explícitamente relacionadas con la inmanencia en Dios. 

Al principio, en el capítulo 1, se recomienda la santidad 
bajo la alegoría de la luz. Parece un lindo poemita esta reco- 
mendación de la santidad: 


Este es el mensaje que hemos oído de él, 
y Os anunciamos a vosotros: 

que Dios es luz, 

y tiniebla en él no hay ninguna. 

Si dijéremos que tenemos comunión con él 
y camináremos en las tinieblas, 
mentimos y no obramos la verdad. 

Mas si camináremos en la luz, 

como él está en la luz, 

tenemos comunión recíproca con él, 

y la sangre de Jesu-Cristo, su Hijo, 

nos purifica de todo pecado (1,5-7). 


En el capítulo 2 inculca la observancia de los divinos man- 
damientos: 


En esto sabemos que le hemos conocido: 
si guardáremos sus mandamientos. 

Quien dice: «Le he conocido», 

y no guarda sus mandamientos, 

mentiroso es, y en él no está la verdad; 
mas quien guardare su palabra, 

de verdad en éste el amor de Dios está consumado: 
en esto conocemos que estamos en él. 

Quien dice que permanece en él, 

debe, como él caminó, también él caminar así (2,3-6). 
Y el que observa sus mandamientos, 

en él permanece, y él en él (3,24). 


Parte importante de estos mandamientos es mantener la 
tradición apostólica, relacionada también con la. inmanencia 


en Dios: 
Lo que oísteis desde el principio, 
que se mantenga entre vosotros. 
Si se mantuviere entre vosotros 
lo que oísteis desde el principio, 
también vosotros permaneceréis 
en el Hijo y en el Padre (2,24). 


El capítulo 3 contrapone el pecado a la comunión con Dios: 


Todo el que permanece en él, no peca; 
todo el que peca, no le ha visto ni conocido... 
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Todo el que ha nacido de Dios no obra pecado, 
porque el germen de Dios permanece en él (3,6.9). 


Los capítulos 4 y 5 son un panegírico de la fe, la espe- 
ranza y la caridad. 

De la fe dice: «Quien confesare que Jesús es el Hijo de 
Dios, Dios permanece en él y él en Dios» (4,15). «Todo el 
que ha nacido de Dios, vence el mundo; y ésta es la victoria 
que venció el mundo: nuestra fe. ¿Y quién es el que vence 
el mundo, sino quien cree que Jesús es el Hijo de Dios?» 
(5,4-5). 

De la esperanza: «Y ahora, hijuelos, permaneced en él, 
para que, cuando se manifestare, tengamos confianza, y no 
seamos avergonzados por él en su advenimiento» (2,28). «En 
esto ha llegado a su colmo el amor para con nosotros, en que 
tengamos segura confianza en el día del juicio... Temor no 
le hay en el amor, antes el perfecto amor lanza afuera el te- 
mor; pues .el temor mira al castigo, y quien teme no ha al- 
canzado la perfección en el amor» (4,17-18). 

Sobre el amor a Dios, vínculo de la comunión con Dios, 
no es menester repetir lo dicho: anteriormente. El amor a los 
hermanos es uno de los temas favoritos más amplia y repe- 
tidamente tratados en la Epístola. De él dice San Juan que 
procede de Dios, que es una derivación del amor que debemos 
a Dios y que es un nuevo lazo que nos une con Dios. Escri- 
be: «Carísimos, amémonos los unos a los otros, porque el amor 
procede de Dios; y todo el que ama, de Dios ha nacido y 
conoce a Dios» (4,7). “Si Dios nos amó así a nosotros, también 
nosotros debemos amarnos unos a otros. Á Dios nadie ja- 
más le ha visto: si nos amáremos unos a otros, Dios perma- 
nece en nosotros, y su amor ha llegado en nosotros a la per- 
fección» (4,11-12). “Si uno dijere: Amo a Dios, y aborrece a 
su hermano, mentiroso es; pues quien no ama a su hermano, 
a quien ha visto, a Dios, a quien no ha visto, no le puede amar. 
Y este mandamiento tenemos de él: que quien ama a Dios, 
ame también a su hermano» (4,20-21). «Todo el que ama al 
que engendró, ama también al que ha nacido de él. En esto 
conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amá- 
remos a Dios» (5,1-2). 
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3. REFLEJOS TRINITARIOS DE LA COMUNIÓN DEL HOMBRE 
con Dios 


La comunión del hombre con Dios en Cristo Jesús enta- 
bla íntimas relaciones con las divinas personas, en virtud de 
las cuales adquiere ciertos visos o reflejos trinitarios, que son 
como su culminación teológica. Doble relación del hombre 
con la Trinidad insinúan las palabras del divino Maestro: 
«Como tú, Padre, en mí y yo en t1, que también ellos en nos- 
otros sean uno» (Jn. 17,21). La partícula comparativa como 
significa relación de semejanza, la preposición en indica re- 
relación de inmanencia. En otros términos, la comunión del 
hombre con Dios emula la perikhoresis o circumincesión tri- 
nitaria y empalma o se inserta en ella. Para mayor claridad co- 
menzaremos por esta segunda relación. 


A) El hombre en Dios y Dios en el hombre 


La fórmula completa de la recíproca inmanencia humano- 
divina, desde el punto de vista trinitario, sería: 


El hombre en el Padre y el Padre en el hombre; 
el hombre en el Hijo y el Hijo en el hombre; 
el hombre en el Espíritu Santo y el Espíritu Santo en el hombre. 


Pero esta fórmula, así desarrollada, no se halla toda junta 
ni en el Evangelio ni en la Primera Epístola de San Juan ni 
en San Pablo. Se halla como en germen en la enseñanza de 
Jesús, quien al mismo tiempo apunta dos direcciones de su 
ulterior desenvolvimiento: hacia la recíproca comunión con 
el Padre, por un lado, y hacia la recíproca comunión con el 
Espiritu Santo, por otro. San Juan en su Epístola sigue la pri- 
mera dirección patrológica; San Pablo la segunda pneumato- 
lógica. La combinación de este doble desarrollo da finalmen- 
te la fórmula íntegra de la recíproca inmanencia del hombre 
en Dios y de Dios en el hombre. 


ENSEÑANZA DE Jesús.—La base y el punto de referencia 
de lo que enseña el divino Maestro sobre la recíproca inma- 
nencia humano-divina es la imagen de la vid y los sarmien- 
tos. Cuyo significado inmediato o más saliente es: como los 
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sarmientos permanecen en la vid, así nosotros permanecemos 
en Cristo. En esta fórmula primordial preponderan dos as- 
pectos o modalidades. Primeramente, el término directo de 
la inmanencia es Cristo, no precisamente el Padre o el Espí- 
ritu Santo. En segundo lugar, la inmanencia directamente 
expresada es la de nosotros en Cristo, no precisamente la de 
Cristo en nosotros. Se dice, en efecto, que los sarmientos 
permanecen en la vid, no que la vid permanezca en los sar- 
mientos. 

Sin embargo, en la mente del Maestro la idea rebasa la 
imagen. En la misma declaración de la imagen dice dos veces: 
(Permaneced en mi y yo en vosotros» (15,4); (Quien permane- 
ce en mí y yo en él, éste lleva abundante fruto» (15,5). Poco 
antes había dicho: «En aquel día conoceréis vosotros que es- 
toy en mi Padre, y vosotros en mi y yo en vosotros» (14,20). 
Y en la oración sacerdotal repite dos veces: «Yo en ellos» 
(7723. 26). ES por tanto, perfectamente recíproca nuestra in- 
manencia en Cristo, si bien con la preponderancia antes se- 
ñalada. 

No son menos interesantes las múltiples virtualidades de 
esta inmanencia. Es inmanencia presencial, vital, fecundante, 
cual aparece en los textos antes citados. Cristo está en nos- 
otros, vive en nosotros, fecundiza sobrenaturalmente todas nues- 
tras actividades espirituales. Es también comunión de cono- 
cimiento, de pensamiento, de amor, de gozo. Así lo dijo el 
Maestro: (Quien me ama..., yo también le amaré y me mani- 
festaré a él» (14,20-21). (“S1... mis palabras permanecieren en 
vosotros, pedid cuanto quisiereis, y lo obtendréis» (15,7). «Como 
me amó el Padre, también yo os amé; permaneced en mi amor. 
Permaneceréis en mi amor si guardareis mis mandamientos» 
(15,9-10). “Estas cosas os he dicho para que mi gozo esté en 
vosotros» (15,11). 

Pero aun con estas ampliaciones y las que luego seguirán, 
la imagen de la vid y los sarmientos es profundamente cristo- 
lógica, y su significación básica es que nosotros estamos en 
Cristo. 

Se afirma también nuestra comunión con el Padre. Dice 
el Maestro: «Si alguno me amare, guardará mi palabra, y mi 
Padre le amará, y a él vendremos y en él haremos mansión» 
(14,23): es inmanencia del Padre en nosotros. Rogando al Pa- 
dre, añade: «Que también ellos en nosotros sean uno» (17,21): 
es inmanencia de nosotros en el Padre. Es, pues, inmanencia 
recíproca. Pero tiene menos relieve que la respectiva inmanen- 
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cia en Cristo. Prescindiendo de que los textos son menos nu- 
merosos, llama luego la atención que en los dos textos citados 
se habla de inmanencia, por asi decir, plural, no singular. En 
el primero se dice «haremos mansión»; en el segundo (“en nos- 
otros». En ambos textos el Padre se presenta asociado a Jesu- 
Cristo. Jesu-Cristo es realmente el lazo de nuestra comunión 
con el Padre, que puede también llamarse unión en Cristo 
Jesús. Esto aparece aún más claro en la comunión de amor. 
Ruega Jesús al Padre: «que el amor con que me amaste sea en 
ellos» (17,26). El amor del Padre a los hombres no es sino una 
derivación o prolongación del amor con que ama al Hijo. Como 
es verdad que nadie va al Padre sino por Cristo (14,6), tam- 
bién lo es que a nadie favorece el Padre sino en Cristo Jesús. 

Existe también, aunque menos destacada, nuestra comu- 
nión con el Espíritu Santo. De él dice el Maestro a los discí- 
pulos: «Con vosotros permanece y en vosotros está» (14,17). 
Esta misma inmanencia supone y en ella radica la múltiple 
acción del Espíritu Santo en los discipulos: «El os enseñará 
todas las cosas y os recordará todo cuanto os dije» (14,26; 
cf. 16,12-15). Es inmanencia del Espiritu Santo en nosotros. 
La recíproca inmanencia de nosotros en el Espíritu Santo no 
la expresa Jesús. Lo que sí afirma y repite frecuentemente es 
que él, lo mismo que el Padre y a una con el Padre, es quien 
dará y enviará el Espíritu Santo (4,10; 7,37-395 14,16-17; 
15,26; 16,7; 16,14-15; 20,22). Á San Pablo reservaba el Se- 
ñor dar todo el relieve a nuestra intima comunión con el Es- 
píritu de Dios. 


ENSEÑANZA DE SAN PABLO.—En San Pablo, como en el di- 
vino Maestro, la base y el punto de referencia es la comunión 
propiamente cristológica, es decir, su concepción del cuerpo 
místico de Cristo. La comunión con el Padre no adquiere 
nuevo desarrollo. En cambio, la comunión pneumatológica reci- 
be un desenvolvimiento y relieve extraordinario y definitivo. 

La concepción básica del cuerpo místico cristaliza en estas 
dos fórmulas: «Nosotros:en Cristo», «(Cristo en nosotros». La 
primera es, sin comparación, la más frecuente, y es, como en 
la imagen de la vid y los sarmientos, la primordial y preponde- 
rante. Sirvan, entre otros muchos, estos ejemplos: «La dádiva 
de Dios, vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rom. 6, 
23); “Los que somos muchos somos un solo cuerpo en Cristo» 
(Rom. 12,5); «Todos sois hijos de Dios, por la fe, en Cristo 
Jesús... Todos vosotros uno sois en Cristo Jesús» (Gál. 3,26- 
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28); Dios se propuso «recapitular todas las cosas en Cristo» 
(Bo 1o0.4.). 

Pero también la segunda fórmula es bastante frecuente: 
«S1 Cristo está en vosotros...» (Rom. 8,10); «Cristo vive en mí» 
(Gál. 2,20); «Que habite Cristo por la fe en vuestros corazo- 
nes» (Ef. 3,17); 4... la gloria de este misterio en los gentiles, 
que es Cristo en vosotros» (Col. 1,27). Pero la fórmula más 
expresiva de esta modalidad es aquella estupenda declaración: 
«Todas las cosas y en todos Cristo», «Omnia et in omnibus 
Christus» (Col. 3,11). 

Para expresar la comunión cristológica emplea el Apóstol 
la palabra Roinonía (comunión, comunicación, consorcio, solida- 
ridad) de cuño marcadamente paulino: «Fiel es Dios, por quien 
fuisteis llamados a la comunión de su Hijo, Jesu-Cristo, Señor 
nuestro» (1 Cor. 1,9). Extendiendo o concretando el término 
de esta comunión, dice que la tenemos también con el cuerpo 
y con la sangre de Cristo (1 Cor. 10,16) y con sus padecimien- 
tos MMilp..3 FLO): 

En consecuencia, hay que reconocer que en San Pablo la 
comunión cristológica es, supuesta la diferente modalidad an- 
tes señalada, perfectamente recíproca. 

La comunión directa con el Padre es en San Pablo menos 
expresiva o explícita que en el Evangelio, y que lo será en San 
Juan. Nuestra inmanencia «en Dios Padre» sólo se expresa dos 
veces, y con poco relieve, en la salutación epistolar de las dos 
Epistolas a los Tesalonicenses (1 Tes. 1,1; 2 Tes. 1,1). La in- 
manencia recíproca del Padre en nosotros parece reservarla 
San Pablo a la bienaventuranza celeste, cuando será «Dios to- 
das las cosas en todos» (1 Cor. 15,28). Lo mismo cabe decir 
de la comunión de conocimiento: «Porque ahora vemos por 
medio de espejo en enigma; mas entonces, cara a cara. Ahora 
conozco parcialmente; entonces conoceré plenamente, al modo 
que yo mismo fui conocido» por Dios (1 Cor. 13,12). Para San 
Pablo la comunión directa con Dios Padre parece pertenecer, 
más bien que a la fase inicial, a la fase terminal de nuestra vida 
divina. Tampoco emplea, hablando de Dios Padre, la palabra 
Rotnonía. 

La comunión pneumatológica es la que halla en San Pa- 
blo su mayor desenvolvimiento. Ambos aspectos o direccio- 
nes de la comunión se expresan en una misma frase: «Vos- 
otros no estáis en la carne, sino en el Espíritu; si es que el Es- 
píritu de Dios habita en vosotros» (Rom. 8,9). Es, pues, comu- 
nión recíproca, lo mismo que la cristológica. Pero con una di- 
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ferencia sustancial: que mientras en la cristológica predomina 
la modalidad «nosotros en Cristo», en la pneumatológica pre- 
pondera la modalidad inversa, «el Espíritu en nosotros». Sin 
embargo, el carácter secundario de la modalidad «nosotros en 
el Espíritu» no impide que San Pablo la emplee numerosas ve- 
ces y bajo aspectos muy variados. Se ha notado ya que las dife- 
rentes formas o modalidades que reviste la fórmula «en Cris- 
to Jesús» tiene su correspondencia paralela en la fórmula «en 
el Espíritu». Si se dice «ser en Cristo» (1 Gor. 1,30), dícese igual- 
mente (ser en el Espíritu» (Rom. 8,9); «justificados en Cristo» 
WGállo2,17) y «justificados enel Espiritu»(1 Cor. 6,11); «sane 
. tificados en Cristo» (1 Cor. 1,2) y “santificados en el Espíritu» 
(Rom. 15,16). Y como éstas, otras muchas correspondencias 
paralelas (cf. Teología de San Pablo, p. 182). 

El término koinonía aplícalo San Pablo al E spíritu Santo, 
no menos que a Cristo, y cierto con especial apropiación. Es- 
cribe a los Corintios: «La gracia del Señor Jesucristo, la caridad 
de Dios (Padre) y la comunión del Espíritu Santo sean con to- 
dos vosotros» (2 Cor. 13,13). Como a Jesu-Cristo se apropia 
la gracia de la reparación humana, a Dios Padre la caridad y 
la iniciativa en el plan de la redención, al Espíritu Santo se 
apropia la comunión, que es como la ejecución real e inmediata 
de los planes divinos. 

El paralelismo antes señalado entre las dos les de 
la comunión cristológica y de la pneumatológica, en Cristo Je- 
sús y en el Espíritu Santo, podría dar lugar a torcidas inter- 
pretaciónes, que conviene prevenir. En medio del paralelismo 
hay entre las dos fórmulas profundas diferencias. 

La base de estas diferencias la insinúa San Pablo en aque- 
lla frase lapidaria: «Un solo Cuerpo y un solo Espíritu» (Ef. 4, 
4). Cuerpo es el organismo místico, cuya cabeza es Jesu-Cristo, 
cuyos miembros son los fieles. Y es tal la unidad de los miem- 
bros con la cabeza, que todo el Cuerpo se denomina Cristo 
(1 Cor. 12,12). Espíritu, correspondiente o contrapuesto a 
Cuerpo, es como el alma o principio vital, es decir, principio 
de cohesión y de actividad. En este sentido dice San Pablo: 
«Si por el Espíritu vivimos, por el Espíritu también camine- 
mos» (Gál. 5,25). Supuesta esta diferente significación, hay que 
examinar la significación de la preposición en aplicada a Cristo 
y al Espíritu. 

En el lenguaje bíblico, y concretamente en San Pablo, la 
preposición en puede tener dos sentidos: de localización y de 
acción (instrumental, generalmente). Consideremos las dos 
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fórmulas de comunión conforme a este doble sentido de en. 

En sentido local, «en Cristo Jesús» es lo mismo que «en el 
cuerpo mistico de Cristo» o «dentro de la integridad del orga- 
nismo místico». Asi dice San Pablo: «Ninguna condenación 
pesa ahora sobre los que están en Cristo Jesús» (Rom. 8,1). «Si 
uno está en Cristo, es una nueva creación» (2 Cor. 5,17). «Aho- 
ra en Cristo Jesús vosotros, los que un tiempo estabais lejos, 
habéis sido aproximados por la sangre de Cristo» (Ef. 2,13). 
En la fórmula paralela «en el Espíritu Santo», «Espíritu» viene 
a significar como esfera o campo de acción. En este sentido 
escribe el Apóstol: «El que siembra en la propia carne, de la 
carne cosechará corrupción; y el que siembra en el Espíritu, del 
Espíritu cosechará vida eterna» (Gál. 6,8). «Vosotros no estáis 
en la carne, sino en el Espiritu» (Rom. 8,9). 

En sentido causal, «en Cristo Jesús» significa más bien cau- 
salidad moral; como en estos textos: Son «justificados gratui- 
tamente por su gracia, mediante la redención que se da en 
Cristo Jesús» (Rom. 3,24). «En el cual tenemos la redención 
por su sangre, la remisión de los pecados» (Ef. 1,7; cf. 2 Cor. 5, 
21; Gál. 2,17; Col. 1,14...). La fórmula correspondiente Men 
el Espíritu» significa actividad o causalidad física: «Fuisteis 
justificados en el nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo y en 
el Espíritu de nuestro Dios» (1 Cor. 6,11). «En un mismo Espí- 
ritu todos nosotros fuimos bautizados... en razón de formar 
un solo cuerpo» (1 Cor. 12,13). 

Asegurada la diferencia de las dos fórmulas, se puede ya 
investigar con menos peligro de error su coincidencia real. El 
misterio de esta afinidad lo expresa San Pablo en dos frases 
sublimes o atrevidas. Escribe a los Corintios: «El Señor es el 
Espiritu» (2 Cor. 3,17). (Quien se adhiere (o, más literalmen- 
te, se aglutina) al Señor, un Espíritu es (con él)» (1 Cor. 6,17). 
En la primera frase, «Señor» es Jesucristo: «el Espíritu» no es 
precisamente la persona del Espíritu Santo (como si se quisiera 
afirmar la identidad personal entre el Espíritu Santo y Jesu- 
Cristo), sino la economía de la gracia y de la redención huma- 
na, contrapuesta a la letra de la economía mosaica; la nueva 
economía, cuyas riquezas se cifran en la comunicación del Es- 
píritu Santo. Esto supuesto, quiere decir San Pablo que Jesu- 
Cristo concentra en sí toda esta economía; en virtud de lo cual 
se hace para nosotros «Espíritu vivificante» (1 Cor. 15,45). Se- 
gún esto, “quien se adhiere al Señor», se une y compenetra tan 
íntimamente con él, que se hace con él «un Espiritu». 

Esta segunda frase, cotejada con la citada anteriormente 
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de 1 Cor. 12,13, nos descubre dos relaciones en cierto modo 
opuestas entre Cristo hombre y el Espíritu Santo. Allí se decía: 
«En un mismo Espíritu fuimos bautizados en razón de formar 
un solo Cuerpo», el cuerpo místico de Cristo: donde la acción 
del Espíritu Santo es como medio con que se realiza nuestra 
incorporación en Cristo Jesús, que es el término de la acción. 
Aquí, en cambio, al decirse que «quien se adhiere al Señor, un 
espíritu es» con él, se afirma que la incorporación en Cristo o 
la unión con Cristo es el medio con que se llega a la comunión 
con el Espiritu Santo, que es el término o resultado de la in- 
corporación. La razón de esta oposición o discrepancia podría 
ser que en el primer caso «Espiritu» sería más bien actividad 
o acción del Espíritu Santo, en el segundo su divinidad. Según 
esto, por la acción del Espiritu Santo se llegaría a la incorpora- 
ción o unión con Cristo, y mediante esta incorporación se al- 
canzaría la comunión con la divinidad, o sea, el «consorcio con 
la divina naturaleza» de que habla San Pedro (2 Pedr. 1,4). 

Con todas nuestras meticulosas distinciones y precisiones 
no hemos hecho sino rozar la sobrehaz: en el fondo yacen, in- 
tactos, insondables misterios trinitarios, místicos. Es cierto 
que sin la presencia y la acción del Espiritu Santo la grandiosa 
concepción del cuerpo místico de Cristo apenas sería otra cosa 
que pura metáfora. Pero ¿qué se entiende por Espíritu Santo 
cuando se llama alma del Cuerpo místico? ¿Será la persona 
misma del Espiritu Santo? ¿Será más bien la energía o poten- 
cia santificadora de la divinidad, común por igual a las tres 
divinas personas, que sólo por apropiación se atribuye al Es- 
píritu Santo? Y el efecto concreto de esta potencia santifica- 
dora en la organización y vivificación del cuerpo místico de 
Cristo, ¿en qué consiste? ¿Cuál es su realidad? Hay que reco- 
nocer sinceramente que las expresiones del Apóstol están so- 
brecargadas y sobresaturadas de altísimo sentido, y que nues- 
tras menguadas explicaciones quedan muy lejos de haber 
agotado o aprisionado su divina realidad. Algo de ello, no 
todo, nos permiten vislumbrar las revelaciones de los místi- 
cos, que han llegado a sentir en sí experimentalmente lo que 
es la unión con la divinidad. 


ENSEÑANZA DE San Juan.—Providencialmente la ensen- 
ñanza de San Juan completa la de San Pablo. La comunión 
con Dios Padre, la menos desarrollada en las Epístolas pauli- 
nas, es precisamente la que alcanza su máximo desarrollo en 
la Primera de San Juan. Mas antes conviene consignar lo que 
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en ella se enseña sobre la comunión cristológica y la pneuma- 
tológica. 

La fórmula «Cristo en nosotros» se halla en San Juan, no 
sólo explícitamente, sino con singular relieve y de variadas 
maneras. Recordemos los tres textos más notables: «Nuestra 
comunión es con el Padre y con su Hijo Jesu-Cristo» (1,3). «Tam- 
bién vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre» (2,24). 
«Estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesu-Cristo» (2,20). Con 
todo, esta inmanencia de Cristo en nosotros no se presenta en 
la Epístola como básica y primordial, cual aparece en el Evan- 
gelio y en San Pablo. "Pampoco la fórmula recíproca «Nosotros 
en Cristo», evangélica y paulina, aparece en la Epístola. 

Ni la fórmula «el Espíritu en nosotros», ni la correlativa 
«nosotros en el Espíritu», tan frecuentes en San Pablo, se leen 
en San Juan. Se halla, sin embargo, una interesante declara- 
ción: «En esto conocemos que permanece en nosotros, por el 
Espíritu que nos dió» (3,24); «En esto conocemos que perma- 
necemos en él y él en nosotros, en que nos ha dado de su Es- 
píritu» (4,13). Donde es de notar que no dice: por el don del 
Espíritu conocemos el amor de Dios, sino su recíproca inma- 
nencia en nosotros: lo cual supone la íntima conexión que con 
esta inmanencia tiene la donación del Espíritu Santo. Esta co- 
nexión no la declara San Juan; pero no puede ser otra que la 
señalada por San Pablo: a saber, que el Espíritu Santo es el 
principio interno de cohesión de esta inmanencia, o también 
que por la luz del Espíritu Santo se hace presente a nuestra 
conciencia nuestra comunión con Dios. 

Pero lo más característico en San Juan, y literariamente 
lo más original, es lo que enseña sobre nuestra mutua inma- 
nencia en Dios Padre. Los textos más salientes, ya antes adu- 
cidos, son: «Nuestra comunión es con el Padre» (1,3); «Perma- 
neceréis en el Hijo y en el Padre» (2,24); «Dios permanece en 
él y él en Dios» (5,15); «en Dios permanece y Dios en él» (5, 
16). Es también muy característico, como puede apreciarse en 
estos y en otros textos, que nuestra comunión es con Dios 
en cuanto Dios y también con la persona de Dios Padre. 

De este enfoque tan característico de San Juan, tanto por 
lo que expresa como por lo que omite, se desprenden dos con- 
secuencias, dignas de tomarse en consideración. La primera 
es la fidelidad con que el discípulo reprodujo en su Evangelio 
las enseñanzas del Maestro, no atribuyéndole su propio pen- 
samiento. La segunda es la independencia literaria de San Juan 
respecto de San Pablo. Los dos grandes teólogos del Nuevo 
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Testamento, si coinciden en dar tanto relieve a nuestra comu- 
nión con Dios, discrepan, empero, radical y profundamente 
en la manera tan diferente y personal de enfocarla. Lo cual 
prueba—y esto podría ser una tercera consecuencia no menos 
interesante —que tanto el uno como el otro dependen de un 
origen común: la enseñanza del Divino Maestro. 


E 


B) La comunión humano-divina, participación 
de la perikhoresis trinitaria 


La recíproca ininanencia de Dios en el hombre y del hom- 
bre en Dios, o más concretamente, la constitución del cuerpo 
místico de Cristo, es una doble participación de la perikhoresis 
o circumincesión de las divinas personas: por semejanza y por 
asociación: doble punto de vista, que convendrá considerar 
separadamente. 

Por semejanza.—La fórmula de la perikhoresis trinitaria 
la enuncia San Fulgencio de Ruspe en estos términos (ML 754): 


El Padre está en el Hijo y en el Espíritu Santo; 
el Hijo está en el Padre y en el Espíritu Santo; 
el Espíritu Santo está en el Padre y en el Hijo. 


La recíproca inmanencia del hombre en Dios y de Dios en el 
hombre puede formularse de esta manera: 


El hombre está en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo; 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo están en el hombre. 


Basta el más ligero cotejo entre las dos fórmulas para descu- 
brir luego en ellas la semejanza. Ya el divino Maestro la señaló, 
cuando dijo, rogando al Padre por los discípulos: «Padre Santo, 
guárdalos..., para que sean uno como nosotros» (17,11). Y más 
claramente poco después: «¿Como tú, Padre, en mí y yo en ti, 
que también ellos en nosotros sean uno» (17,22); o, como otros 
leen, «que también ellos estén en nosotros». 

Existe, pues, semejanza entre la comunión humano-divina 
y la circumincesión trinitaria. Pero esta semejanza no es, claro 
está, de univocación, sino de simple analogía; no de igualdad, 
sino de remoto parecido; no es imagen adecuada, sino sombra 
o vestigio. Pero aun así, aunque puramente analógica, es algo 
grandioso y sublime. Aquel misterioso flujo y reflujo entre 
las personas divinas parece tener su reflejo o resonancia en 1d 
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comunión de Dios Trino'con el hombre. Si en lo natural ha 
sido el hómbre creado a imagen. y semejariza de Dios Uno;:en 
lo sobrenatural ha sido hecho fat “Imagen y semejanza de Dios 
Drinor 104 19. ES 47 

Por: asociación Más asombrosa : y mistériosa que la seme- 
janza es la asociación, “cotisorcio o empalme de la comunión 
divino-humana en la perikhoresis divina. No osara el hombre 
sospechar siquiera semejante asociación si no la enunciara en 
términos inequívocos el divino Maestro. Para mayor claridad, 
completaremos sus palabras, “abreviadas, con otras expresio- 
nes suyas paralelas. ASA pues: 


14,20 En Aquel día conoceréis vosotros 
que yo estoy. en mi.Padre (y mi Padre en mí, 14,10), 
y vosotros en mí y yo en vosotros. 


17,23 Yo en ellos (y ellos en mí, 15,4), 
y tú en mí (y yo en ti, 17,22), : 
24 Poda Rar que sean consumados en la unidas 
ye ho 

En ES uno yla ds fala LE se - yuxtaponen y acoplan las 
dos fórmulas de la recíproca inmanencia, la de Cristo en el 
Padre y la de nosotros en Cristo. Es interesinte y profunda- 
mente significativo que en todas estas cuatro fórmulas aparece 
Cristo dos veces, y siempre de diferente manera. En el primer 
texto precede su inmanencia en“el Padre, en el segundo su in- 
manencia en nosotros. En"el primero, en su inmanencia divina 
Cristo ocupa los extremos; en su inmanencia humana, el cen- 
tro. En el segundo, inversamente: los extremos en la humana, 
el centro en la divina. Pero siempre es Cristo el término cumún 
de. todas ellas; es .el lazo. de. unión o, por así decir, el punto de 
intersección,. .entre la inmanencia humano-divina y la perikhé- 
resis trinitaria : el nudo vital: donde se Injerta. la vida divina en 
la vida humana. Incorporado . a Cristo, el hombre, entra en.co- 
munión con la Trinidad; la 1 inmanencia, £R Cristo'es una inser- 
ción o incardinación en la. circumincesión. de. las divinas per- 
sonas. Pero recordemos que .a. par de la. comunión o inma- 
nencia propia y directamente cristológica existen también la 
pneumatológica, tan encarecidamente, expresada. por «San Pa- 
blo, y-la patrológica, tan destacada en la Primera Epístola de 
San Juan. Y entonces, en esta misteriosa. incardinación de la 
comunión humano-divina en la perikhoresis trinitaria se mul- 
tiplican, hablando: nuestro..rudo, lenguaje, . los puntos, de: con- 
tacto. o las interferencias; «de modo que. la vida. del hombre, 
queda enlazada, conectada y como entreéruzada. ya casi Fusio- 
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nada con la. vida íntima de Dios en el seno de la adorable Tri-. 
nidad. | 
No son éstas imaginaciones Ars antes bien tefuek: v1S- 
lumbres de altísimas y solidísimas realidades. Pero aun eso 
poco y menguado que: de ellas logramos alcanzar, es fecundo 
en sugestivas reflexiones o deducciones. . 

Algo conocemos, muy poco,.de la vida sobrenatural del 
hombre; menos aún conocemos. la vida :íntima de Dios. Pero 
ebtejados ambos, coftocimientos,: moy tan dai os 
Iluminarse mutuamente. cat. ds 

Por una parte; como: por lo: matas conocemos analcióN 
miente a Dios Uno, es- lógico que también por lo.sobrenatural 
podamos conocer anñalógicamente a Dios. Trino. Nuestra. co- 
múnión con Dios, trasunto de la circumincesión trinitaria, 
puede llevarnos a un conocimiento más amplio y profundo 
del dechado divino. Hemos visto que nuestra comunión con' 
Dios es de ser, de conocimiento, de amor: triple contacto con 
la divinidad. Ser es el principio primero y: básico de. la. activi- 
dad; conocimiento y amor son las dos actividades espirituales. 
más elevadas y nobles. Ser, conocimiento, amor, los tres sobre- 
naturales, ¿tendrán estrecha conexión con el Padre, principio 
del ser; con el Hijo, expresión o concreción personal del cono- 
cimiento paterno; con el Espíritu Santo, fruto y nudo del amor 
entre el Padre y el Hijo? Las dos actividades sobrenaturales 
de conocimiento y amor ¿serán pálido reflejo de la generación 
cognoscitiva del Verbo y de la procesión amorosa del Espiritu 
Santo? Y si por otro lado ya sabemos que así es en realidad, 
la experiencia propia y personal de nuestras actividades sobre- 
naturales podrá tal vez darnos alguna remota idea de lo que 
puedan ser las procesiones divinas. 

Por otra parte, el conocimiento, que por la divina reve- 
lación poseemos, de las relaciones y procesiones trinitarias 
podrá arrojar vivísima luz sobre nuestras sobrenaturales re- 
laciones con Dios. Desde el momento que nuestra vida so- 
brenatural está modelada conforme a la vida divina y se en- 
laza y conecta con ella, el conocimiento que alcancemos de la 
perikhoresis trinitaria, ensanchando los horizontes, nos per- 
mitirá columbrar la soberana alteza de nuestra multiforme co- 
munión con Dios, y señaladamente nos dará una altísima idea 
de las sorprendentes maravillas escondidas bajo la graciosa 
imagen de la vid y los sarmientos o bajo la grandiosa concep- 
ción paulina del Cuerpo místico de Cristo. Y para esto no es 
menester abandonar la doctrina tradicional de las apropiacio- 
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nes trinitarias, que, si no se interpreta con rigidez o encogl- 
miento, deja amplio margen para los más generosos avances 
doctrinales. 

Al lado de estas magnificencias divinas, ¡cuán mezquinos 
o desenfocados aparecen los ensueños panteistas! Sin necesi- 
dad de cerrar los ojos a la evidencia y a la conciencia de la pro- 
pia individualidad y personalidad, en el Cuerpo místico de 
Cristo obtienen plena realización las más ardientes aspiraciones 
del panteísmo. Las fugaces ráfagas de verdad y de nobleza con 
que el panteísmo ha deslumbrado y seducido a tantas almas 
incautas o soñadoras, sedientas de la fusión o compenetración 
con la divinidad; se convierten en serenas y benéficas clarida- 
des de verdad divina en la realidad viviente y transcendente 
de la incorporación del hombre a Jesu-Cristo, en la unidad del 
Cuerpo místico de Cristo, que es comunión recíproca con Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. El que dijo: «Yo soy la vid, vos- 
otros los sarmientos: permaneced en mí y yo en vosotros», 
pudo también decir: «Yo soy la luz del mundo», «Yo soy el ca- 
mino, la verdad y la vida». 
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La literatura sobre el Sermón de la Cena, y más general- 
mente sobre el Cuarto Evangelio, es asombrosa. KNABENBAUER 
(In loan. ed. 2. p. 63), tomándolo de LuTHarD, dice que sólo 
desde 1800 hasta 1875 los escritos referentes a este Evangelio 
son 477, y Más. Imposible, por tanto, dar aquí una bibliografía 
que, ni remotamente, pueda aspirar a ser completa: será fuerza 
ceñirse a algumas de las obras más importantes. Para mayor 
claridad las distribuiremos en tres series. La 1.2 comprende 
los comentarios particulares sobre el Sermón. La 2.* abarca los 
comentarios sobre el Evangelio de San Juan, que con mayor o 
menor extensión explican el Sermón de la Cena. La 3.? enume- 
ra algunos estudios que puedan contribuir a su mejor inteli- 
gencia. Incluímos también bastantes autores no católicos, que 
distinguimos anteponiendo a sus nombres un asterisco (*). 

Otras varias series de obras podrían aún añadirse. Tales 
serían las numerosas Vidas de Cristo, que más o menos exten- 
samente reproducen y declaran el Sermón. Conocidas son, li- 
mitándonos a las más recientes, las de ViLARIÑO, PÉREZ DE 
UrBeL. Á. FerNÁánDEz, FovarD, Le Camus, FiLLION, LEBRE- 
TON, PRAT, CHRISTIANI, MAURIAaC, BEAUFAYS, GGRIMM-ZAHN, 
SICKENBERGER, WILLIAM, KarL AbaM, FELDER, GHEEREBAERT, 
GoopiEr, RiccioTTI... Parecidas son las obras de LrEpPIN, Le 
Christ Jésus; de GGRANDMAISON, Jésus Christ; de LAGRANGE, 
I"Evangile de Jésus Christ; de TonDbeLLI, Gesú Cristo... Po- 
drían también señalarse las versiones de San Juan acompaña- 
das de notas, cuales son, por ejemplo, las de NÁcar-COLUNGA 
y Bover-CANTERA. Ni son de olvidar las Meditaciones espiri- 
tuales del P. La PuenTE y de otros semejantes autores. 
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J. B. Bossuer, Méditations sur les Evangiles: La Céne. Oeuvres comple- 
tes, 111 (1856), p. 235-495. 

J. DE GONNELIEU (París 1712). 

A. DuraND: Rech. de sc. relig., 1910, P. 97-131, 513-539; IQ11, P. 321- 
349, 521-545- 
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En obras de carácter más general se hallan comentarios 
bastante extensos del Sermón de la Cena. Tales son, para citar 
algunos de los más recientes: J. M. VostÉ, Studia loannea, 
p. 208-301 (Roma 1930); A. Simón-G. G. Dorapo, Prael. bibl. 
N. T. 1. ed. 7, 897-930 (Taurini-Romae-Madrid 1947); J. ReE- 
NIÉ, Manuel d'Ecriture Sainte, t. 4, ed. 7 (Lyon-Paris 1948); 
I. Gomá, El Evangelio explicado, t. 4, p. 195-272 (Barcelo- 


na 1930). 

Sommervogel menciona varios tratados manuscritos so- 
bre el Sermón de la Cena compuestos por los jesuitas F. DE 
RibERA, L. DE ALCÁZAR, P. DE VeLASCO, J. DE CLORIVIERE. 
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85 pesetas tela. 125 piel. 
2 SUMA POETICA, por José María PeMÁN y M. HERRERO GARCÍA. 2,* ed. 1950. 

XVT + 800 páginas.—so pesetas tela, ao piel. 

OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE FRAY LUIS DE LEON. Edición 

revisada y anotada par el P. Fr. FéLIx García, O. S, A. 2.* ed. rgsr. XII 
+ 1700 págs. en napel hiblia.—os pesetas tela, 135 piel. 

SAN FRANCISCO DE ASIS: Escritos completos, las Biografías de sus con- 

temporáneos y las Florecillas. Edición preparada por los PP. Fr. JUAN R. DE 
LeGísiMa y Fr. Lino GóMFz CANRDO, O. F. M. 2.* ed. 1049. XL + 887 págs., con 
profnsión de erahados.—(Agotada. Se prenara la 3.* ed.) 
5 HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por el P, RIRADENEVRa, S. I. 

Vida de los PP. Tenacio de Lovola, Diego Laínez, Alfonso Salmerón y Fran- 
cisco de Boria. Historia del Cisma de Inglaterra. Exhortación a los capitanes 
y soldadas de la «Invencible». Introducciones y notas del P. EuseBIO Rey, S, 1. 
1045 CXXVI +35 págs., con erahados.—so pesetas tela, oo piel. 

OBRAS DE SAN RUENAVENTURA. Tomo 1: Introducción. Breviloquio. 

Minerario de la mente a Dios. Reducción de las ciencias a la Teología. 
Cristo, maestra único de todos. Excelencia del magisterio de Cristo Edición en 
latín v castellano, dirigida, anotada y con introdneciones por los PP. Fr. LEÓN 
AmMoráÁs, Fr. BFRNARDO APERRIRBAY Y Fr. MIGUEL OromÍ, O. F, M. 2.* ed. 1085. 
XT.VITT + 755 páginas.—8o pesetas tela, 120 piel.—Publicados los tomos II (0), 
III (10), IV (28), V (36) y VI y último (40). 

CODIGO DE DERECHO CANONICO Y LEGISLACION COMPLEMENTA- 

RTA. por los Dres. D. LORENZO MIGUÉLEZ, Fr. SARINO ALONSO MORÁN, O. P., 
y P MARCFIINO CARREROS DE ANTA, C. M, F., profesores de la Universidad Pon- 
tificia de Salamanca. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr, Fr. Josf Lórrz Or- 
TIZ, Obisno de Túv. «.* ed. 1084. XLVITT + 1002 págs.—8s pesetas tela. 125 piel. 
8 TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de ALASTRUEY. Prólogo del 

Excmo. y Rvmo. Sr. Df. D. ANTONIO García v García, Arzobispo de Valla- 
dolid. 3.* ed. 1052. XXXVI + 0978 págs., con grabados de la Vida de la Virgen, 
de Durero.—7o pesetas tela, tro piel. SS 

OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, Tomo 11: Jesucristo en su ciencia 

divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. Jesucristo en sus misterios: 
1) En su infancia. 2) En la Eucaristía. y En su Pasión. Edición en latín y cas- 
tellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. León Amorós, 
Fr. BERNARDO APERRIRAY Y Fr, MIGUEL OROMÍ, O. F. M. 1046. XVT + 847 ná9s.— 
40 pesetas tela, 80 piel.—Pnhlicados los tomos TIT (ro), TV (28), V (36) y VT (40). 
1 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo 1: Introducción general y bibliogra. 

fía. Vida de San Agustín, por Posinto. Soliloquios. Sobre el orden. Sabre 

la vida feliz. Edición en latín y castellano, preparada por el P. Fr. VICTORINO 
CAPÁNAGA, O. R S. A. 2.* ed. T1os0. XIT+822 náes., con grabados.—so pesetas 
tela, 00 piel.—Pnublicados los tomos TT (rd, TIT (21, TV (30), V (39), VI (50), 
VIT (53), VITT (60), TX (70), X (95), XT (09) y XII (121). 


11 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IT: Confesiones (en latín y castellano). 

Edición crítica v anotada por el P. Fr. ANGEL CUSTODIO VeGa, O. S A. 
VITT + 734 págs.—Publicados los tomos TIT (21), IV (30), V (39), VI (50), VIT (53), 
VITI (69), TX (70), X (os), XT (09) y XIT (121). 


12-13 OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CORTES (dos volúmenes). Re- 
copiladas y anotadas por el Dr. D. JUAN JURETSCHKE, profesor de la 
Facultad de Filosofía de Madrid. 1046. Tomo T: XVI +o0953 págs. Tomo II: 
VITI + 869 págs.—[(Agotada. Se prepara la 2.* ed.) 
14 BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por el P. Fr. ALBERTO 
COLUNGA, O P., y D LORENZO TURRADO, profesores de Sagrada Escritura 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. 1053. Reimpresión. XXIV + 1:02 
+ 122* págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 4 mapas.—En tela, 
80 pesetas; en piel, a dos tintas, 130. 
15 VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ, Biografía, 
por el P CRISÓGONO DE Jesús, O. C. D. Subida del Monte Carmelo. Noche 
oscura. Cántico espiritual. Llama ae amor viva. Escritos breves y poestas. Pró- 
logo general, introducciones, revisión del texto y notas por el P. LUCINIO DEL 


SS. SACRAMENTO, O. C. D. 2.* ed. 1950. XL + 1431 págs., con grabados.—(Agota- 
da. En prensa la 3.* ed.) á 
16 TEOLOGIA DE SAN PABLO, del P. JosÉ MARÍA BOVER, S. l. 1952. Reim- 
presión. XVI + 0971 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 
17 1 TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL, Selección, introducciones y no- 
á tas de NicoLÁs GONZÁLEZ Ruiz. Tomo 1: Autos sacramentales. 2.* ed. 
1953. LXXII + 924 págs. Tomo 11: Comedias teológicas, bíblicas y de vidas de 
santos. 2,* ed. 1953. XLVIII + 924 págs.—Cada tomo, 60 pesetas tela, 100 piel. 
19 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo 111: Colaciunes sobre el He- 
xaémeron. Del reino de Dios descrito en las parábolas del Evangelio. Tra- 
tado de la plantación del paraíso. Edición en latín y castellano, dirigida, anota- 
da y con introducciones por los PP. Fr. LEÓN AMORÓS, Fr. BERNARDO APERRIBAY 
y Fr. MIGUEL OROMÍ, O. F. M. 1947. XII + 798 págs.—45 pesetas tela, 85 piel.— 
Publicados los tomos 1V (28), V (36) y VI (49). 
2 OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRANADA : Una suma de la vida 
cristiana. Los textos capitales del P. Granada seleccionados por el orden 
mismo de la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, por el P. Fr, ANTONIO 
TRANCHO,. O. P., con una extensa introducción del P. Fr. DESIDERIO DIAZ DE 
TRIANA, O. P. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. Fr. FRANCISCO BARBADO VIE- 
JO, Ubispo de Salamanca. 1952. Reimpresión. LXXXVIII + 1162 págs.—7o pe- 
setas tela, 110 piel. 
21 UBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo III: Contra los académicos. Del libre 
albedrío. De la cuantidad del alma. Del maestro. Del alma y su origen. 
De la nuturaleza del bien; contra los maniqueos. Texto en latín y castellano. 
Versión, introducciones y notas de los PP. Fr. VICTORINO CAPÁNAGA, O. R, 5, A.; 
Fr. EVARISTO SEIJAS, Fr. EUSEBIO CUEVAS, Fr. MANUEL MARTÍNEZ y Fr. MATEO LAN- 
SEROS, O. S. A. 1951. Reimpresión. XVI + 1047 págs.—65 pesetas tela, 105 piei.— 
Publicados los tomos IV (30), V (39), V1 (50), VII (53), VIII (69), IX (79), X (95), 
XI (900) y XII (121). 
2 SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Orígenes de la Orden de Predicadores. 
Proceso de canonización. Biografías del Santo. Relación de la Beata Ce» 
citia. Vidas de tos Frailes Predicadores, Obra literaría de Sunto Domingo. ln- 
troducción general por el P. Fr. JosÉ MARÍA GARGANTA, O. P. Esquema biográ- 
fico, introducciones, versión y notas de los PP. Fr. MIGUEL GELABERT y Fr. Jos£ 
MAkIA MILAGRO, U. P. 1947. LVI Y 955 págs., con profusión de grabados.— 
(Agutada. se prepara la 2.* ed.) . 
23 UBRAS DE SAN BERNARDO. Selección, versión, introducciones y notas 
del P. GERMÁN PRADO, O. S. B. 1947. XXIV + 1515 págs., con grabados. 
(Agotada. Véase núm. 110 de este catálogo.) 
24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE "LOYOLA, Tomo I: Autobiografía y Dia- 
rio espiritual. Introducciones y notas de P. VICTORIANO LARRANAGA, S. I. 
1947. X1l + 381 págs.—35 pesetas tela, 75 piel, 
25-26 SAGRADA BIBLIA, de BOVER-CANIERA. Versión crítica sobre los tex- 
tos hebreo y griego. 3.* edición, en un solo volumen. 1953. XVl + 
2057 pags. en papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas.—yo pesetas 
tela, 130 piel, 
27 LA A>UNCION DE MARIA. Tratado teológico y antología de textos, por 
el P. JosÉ María BOovER, S. 1 2.* ed., con los principales documentos pon- 
tificios de la definición del dogma. 1951. XVI + 482 págs.—40 pesetas tela, 30 p1el. 
28 OUBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo 1V: Las tres vías o incendio 
de umor. Solioquio. Gubierno del alma. Discursos ascético-místicos. Vida 
Perjecta pura religiosas. Las seis alus del serafjín. Veinticinco memoriales de 
perjección. Discursos muriwlógicos. Edición en latín y castellano, preparada 
por los» PP, Er. BERNARDO APERRIBAY, Fr. MIGUEL OROMÍ y Fr. MIGUEL OL- 
TRA, O. EF. M. 1947, VILl + 975 rágs.—45 pesetas tela, 85 piel.—Publicados los 
tomos V (36) y Vi (49). a 
2 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Tomo I: Introducción 
general por el P, SANTIAGO RAMÍREZ, O. P., y Tratado de Dios Uno. Texto 
en latin y castellano. Traducción del P. Fr, RAIMUNDO SUÁREZ, U. P., con in- 
troducciones, anotaciones y apendices del P, Fr. ERANCISCO MUNIZ, O. P, 1947. 
XVl1 + 235* + 1055 págs., con grabados.—ss pesetas tela, 95 piel.—Publicados los 
tomos l1 (41), 111 (50), 1V (120), V (122), X (134) y XIl (131). 
30 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IV: De la verdudera religión, De las 
costumbres de la Iglesia cutólica. Enquiridión. De la unidad de la Iglesia, 
De la fe en lo que mo se ve. De la utilidad de creer. Versión, introducciones 
y notas de los PP. Fr. VICTORINO CAPANAGA, O. R. S, A.; Fr. Trórllo PRIETO, 
Fr. ANDRES CENTENO, Fr, SANIUS SANTAMARTA y Fr. HERMINIO RODRIGUEZ, O. 5. A. 
1948. XVI +89 págs. — Agotado en tela, 85 pesetas piel. — Publicados los to- 
mos V (39), Vi (50), V11 (53), V11I (09), 1X (79), X (95), XI (99) y X1l (121). 
31 OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL: Libro de Caballería. Libro 
de Evust y Blanquerna. Félix de las Maravillas. Poesías (en catalán y cas- 
tellano) Edición preparada y anotada por los PP, MIGUEL BATLLOR1, S. l., y 
MIGUEL CALDENTEY T,. O R., con una introducción biográfica de D, SALVADOR 


Ganmés y otra al Blanquerna del P. RAFAEL GINARD BAUCÁ, T. O. R. 1948. XX + 
1147 págs., con grabados.—55 pesetas tela, 9s piel. 
32 VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por el P. AnprÉs FERNÁN- 
DEZ, S. I. 2.* ed. 1954. XXXII + 65* + 760 págs., con profusión de gra- 
bados y 7 mapas.—75 pesetas tela, 115 piel. 
33 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo 1: Biografía y Ebpis- 
tolario. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. JUAN PERELLÓ, Obispo de 
Vich. 1948. XLIV + 898 págs. en papel biblia, con grabados.—so pesetas tela, 
go piel.—Publicados los tomos 11 (37), 111 (42), 1V (48), V (51), VI (52), VII (57) 
y VIII (066). 
34 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. Tomo 1: 
Nacimiento e injancia de Cristo, por el Prof. FRANCISCO JAVIER SÁNCHEZ 
CANTÓN. 1948. VIII + 192 págs., con 304 láminas.—7o pesetas tela, 110 piel.— 
Publicados los tomos II (64) y 111 (47). 
35 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. Francisco SuÁREz, S. 1. 
Volumen 1.*: Misterios de la Virgen Santísima. Misterios de la infancia 
y vida pública de Jesucristo. Versión castellana por el P. GALDOS, S. I. 1948. 
XXXVI + 915 págs.—45 pesetas tela, 85 piel.—Publicado el volumen 2.* (55). 
36 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo V: Cuestiones disputadas so- 
bre el misterio de la Santísima Trinidad. Colaciones sobre los siete dones 
del Espíritu Santo, Colaciones sobre los diez mandamientos. Edición en latín 
y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. BERNARDO APERRIBAY, Fr. MI- 
GUEL OROMÍ y Fr. MIGUEL OLTRA, O. F. M. 1948. VIII + 754 págs.—40 pesetas 
tela, 86 piel.—Publicado el tomo VI (49). 
37 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo 11; Filosofía funda- 
mental. 1948, XXXII + 984 págs. en papel biblia.—5o pesetas tela, 9o piel.— 
Publicados los tomos III (42), IV (48), V (51), VI (52), VII (57) y VIII (66). 
38 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo 1: FRAY ALONSO DE 
MADRID: Arte hara servir a Dios y Espejo de ilustres personas; FRAY 
FRANCISCO DE OSUNA: Ley de amor santo. Introducciones del P.. Fr. JuAN Bau- 
TISTA GOMIS, O. F. M. 1048. XII + 700 págs. en papel biblia.—45 pesetas tela, 
85 piel.—Publicados los tomos II (44) y HII (46). 
39 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo V: Tratado de la Santísima Trinidad. 
Edición en latín y castellano, Primera versión española, con “introducción 
y notas del P. Fr. Luis ARIas, O. S. A. 1948. XVI + 943 págs., con grábados.— 
Agotada tela, 85 pesetas piel.—Publicados los tomos VI (50), VII (53), VIII (69), 
IX (79), X (95), XI (99) y XII (121). 
4 NUEVO TESTAMENTO, de NÁcarR-COLUNGA. Versión directa del texto ori- 
ginal griego. (Separata de la Nácar-Colunga.) 1948. VIII + 451 págs. en 
papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas. (Agotada.) 
4 SUMA TEOLOGICA de Santo ToMÁS DE AQUINO. Tomo 11: Tratado de 
la Santísima Trinidad, en latín y castellano; versión del P. Fr. RAIMUNDO 
SUÁREZ, O. P., e introducciones del P. Fr, MANUEL CUERVO, O. P. Tratado de la 
creación en general, en latín y castellano; versión e introducciones del Pa- 
dre Fr, Jesús VALBUENA, O. P. 2.* ed. 1953. XX + 594 págs.—65 pesetas tela, 
105 piel.—Publicados los tomos 111 (56), IV (126), V (122), X (134) y XII (131). 
42 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo 111: Filosofía elemen- 
tal y El Criterio. 1948. XX + 755 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, 
90 piel.—Publicados los tomos IV (48), V (51), VI (52), VII (57) y VIII (66). 
43 NUEVO TESTAMENTO. Versión directa del griego con notas exegéticas, 
por el P. JosÉ María BoveR, S. Il. (Separata de la Bover-Cantera.) 1048. 
VIII + 622 págs. en papel biblia, con 6 mapas.—Agotada en tela; 70 pesetas piel. 
44 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo 11: FRAY BERNARDINO 
DE LAREDO: Subida del monte Sión; FRAY ANTONIO DE GUEVARA: Orato- 
rio de religiosos y ejercicio de virtuosos; FRAY. MIGUEL DE MEDINA: Infancia 
espiritual; Beato NicoLás FACTOR: Doctrina de las tres vías. Introducciones 
del P. Fr. JUAN BAUTISTA GOMIS, O. EF. mM. 1948. XVI +837 págs. en papel 
biblia.—so pesetas tela, go piel.—Publicado el tomo III y último (46). 
4 LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por el 
P, FRANCISCO DE B. VIZMANOS, 5. 1. Estudio histórico-ideológico seguido de 
una antología de tratados patrísticos sobre la virginidad. 1949. XXIV + 1306 pá- 
ginas en papel biblia.—S5 pesetas tela, Jos piel 
46 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo III y último: FRAY 
DIEGO DE ESTELLA: Meditaciones del amor de Dios; FRAY JUAN DE PINEDA: 
Declaración del «Pater nostero; FRAY JUAN DE LOS ANGELES: Manual de vida 
perfecta y Esclavitud mariana; FRAY MELCHOR DE CETINA: Exhortación a la 
verdadera devoción de la Virgen; FRaY JUAN BAUTISTA DE MADRIGAL: Homiliario 
evangélico. Introducciones del P. Fr, Juan BaAurista Gomis, O. F. M. 1949. 
XII + 868 págs. en papei biblia.—50 pesetas tela, go piel. 
47 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. Tomo 11: 
La Pasión de Cristo, por Josk CAMÓN AZNAR. 1949. VIII + 106 págs., con 
303 láminas.—60 pesetas tela, 100 piel. 


48 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo IV: El protestantismo 
comparado con el catolicismo. 1949. XVI -+ 768 págs. en papel biblia.— 
50 pesetas tela, go piel. —Publicados los tomos V (51), VI (52), VII 57) Y VIIT (66). 
49 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo VI y último: Cuestiones 
disputadas sobre la perfección evangélica. Apología de los Pobres. Edición 
en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. BERNARDO APERRIBAY, 
Fr. MIGUEL OromMí y Fr. MIGUEL OLTRA, O. F. M. 1949. VIII + 48* + 779 Dágs.— 
so pesetas tela, go piel. 
5 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VI: Del espíritu y de la letra. De la 
naturaleza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado original. 
De la gracia y del libre albedrío. De la corrección y de la gracta. De la pre- 
destinación de los santos. Del don de perseverancia. Edición en latín y cas- 
tellano, preparada y anotada por los PP. Fr. VICTORINO CAPÁNAGA, O. R. S. A.; 
Fr. ANDRÉS CENTENO, Fr. GERARDO ENRIQUE DE VEGA, Fr. EMILIANO LÓPEZ y 
Fr. TORIBIO DE CasTRO, O. S. A. 1949. XIl + 943 págs.—so pesetas tela, go piel. 
Publicados los tomos VII (53), VIIL (69), IX (70), X (95), XI (99) y XII (121). 
51 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo V: Estudios apologé- 
ticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero católico. De Ca- 
taluña. 1949. XXVIII + 1002 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, go piel.— 
Publicados los tomos VI (52), VII (57) y VIII (66). : 
52 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VI: ESCRITOS POLÍTI- 
cos: Triunfo de Espartero. Caída de Espartero. Campaña de gobierno. Mi- 
nisterio Narváez. Campañai parlamentaria de la minoría balmista. 1950. XXXII 
+ 1061 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, go piel.—Publicados los tomos 
VII (57) y VIII (66). : 
53 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VII: Sermones. Edición en latín y cas- 
tellano, preparada por el P. AMADOR DEL FUEYO, O. S. A. 1950. XX + 945 
páginas. — so pesetas tela, go piel. — Publicados los tomos VIII (69), IX (79), 
X (95), XI (99) y XII (121). 
54 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo 1: Edad Antigua (1-681): 
La Iglesia en el mundo grecorromano, por el P, BERNARDINO LLORCA, S. 1. 
2.* ed. 1955. XXXII + 961 págs., con grabados.—85 pesetas tela, 125 piel.—Pu- 
blicados los tomos 11 (104) y IV (76). : 
5 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. FRANCISCO SUÁREZ, S. 1. 
Volumen 2.? y último: Pasión, resurrección y segunda venida de Jesucris- 
to. Versión castellana por el P. GaLpos, S. I. 1950. XXIV + 1226 págs.—60 pese- 
tas tela, 100 piel. 
56 SUMA TEOLOGICA de Saxto TomMÁs DE AQUINO. Tomo 111: Tratado de 
dos Angeles. Texto en latín y castellano. Versión del P, Fr. RAIMUNDO 
SUÁREZ, O. P., e introducciones del P. Fr. AURELIANO MARTÍNEZ, O. P. Tratado 
de la creación del mundo corbóreo. Versión e introducciones del P. Fr. ALBER- 
TO COLUNGA, O. P. 1950. XVI + 943 págs.,*con grabados.—s5o pesetas tela, go piel. 
Publicados los tomos IV (126), V (122), X (134) y XII (131). 
57 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VII: ESCRITOS POLÍ- 
TICOS: El matrimonio real: Campaña doctrinal. Campaña nacional. Cam- 
paña internacional. Desenlace. Ultimos escritos políticos. 1950. XXXII + 1053 pá- 
ginas en papel biblia.—so pesetas tela, go piel.—Publicado el tomo VIII (66). 
5 OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO. Edición en latín y 
castellano, dirigida, anotada y con introducciones por el P. Fr. ISIDORO 
RODRÍGUEZ, O. F. M., y D. JosÉ GUILLÉN, catedráticos en la Pontificia Universi- 
dad de Salamanca. 1950. VIII + 84* + 825 págs.—so pesetas tela, go piel, 
59 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN DE MAL- 
DONADO, S. 1, Tomo 1: Evangelio de San Mateo. Versión castellana, intro- 
ducción y notas del P. Luis MARÍA JIMÉNEZ FoNr, S. I. Introducción biobiblio- 
gráfica del P. JosÉ CABALLERO, S. 1. 1950. VIII + 1159 págs. en papel biblia.— 
55 pesetas tela, os plel.—Publicados los tomos II (72) y III (112). 
60 CURSUS PHILOSOPHICUS, por una comisión de profesores de las Facul- 
tades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. Tomo V: Theolo- 
gla Naturalis, por el P. José HELLÍN, S. 1. 1950. XXVIII + 923 págs.—65 pesetas 
tela, 105 piel. 
61 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una'comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo 1: In. 
troductio in Theologiam. De revelatione christiana. De Ecclesia Christi. De sa- 
cra Scriptura, por los PP. MIGUEL NICOLÁU y JOAQUÍN SALAVERRI, S. 1, 2.* ed. 1952. 
XX a págs.—go pesetas tela, 130 piel.—Publicados los tomos II (90), 111 (62) 
y IV (73). 
62 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo 1II : 
De verbo incarnato. Mariologia. De gratia Christi. De virtutibus infusis, por los 
PP. Jesús SOLANO, JosÉ A. DE ALDAMA y SEVERINO GONZÁLEZ, S. l. 2.* ed. 10953. 
XXIV + 902 págs.—yo pesetas tela, 130 piel.—Publicado el tomo IV (73). 
63 SAN VICENTE DE PAUL: BIOGRAFIA Y ESCRITOS. Edición prepara- 
da por los PP. Josf HERRERA y VEREMUNDO PARDO, C. M. 1950. XII + 907 


páginas en papel biblia, con profusión de grabados.—Agotada en tela; 95 pe 
pesetas piel 
64 LOs GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA, Tomo Il: 
Cristo en el Evangelio, por el Prof. FRANCISCO J. SÁNCHEZ CANTÓN. 1950. 
VIII + 124 págs., con 255 láminas.—60 pesetas tela, 100 piel.—Publicado el 
tomo 111 (47). 
65 PADRES APOSTOLICOS: La Didaché o Doctrina de los doce apóstoles. 
Cartas de San Clemente Romano. Cartas de San Ignacio Mártir. Carta y 
martirio de San Policarpo. Cuarta de Bernabé. Los fragmentos de Pupias. El Pas- 
tor de Hermas. Edición bilingite, preparada y anotada por D, DaNiegL Ruiz BUE- 
NO, catedrático de lengua griega y protesor a. de la Universidad de Salaman- 
ca. 1950. V1lI + 1130 págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel. 
66 UBRAsS COMPLETAS DE JALME BALMES, Tomo VIII y último: Biogra- 
fías. Misceláneas. Primeros escritos. Poesías. Indices. 1950. XVI + 1014 pá- 
ginas en papel biblia.—so pesetas tela, go piel, 
6 ETIMOLOGIAS, de SAN ISIDORO DE SEVILLa. Versión castellana total, por 
vez primera, e introducciones parciales de D. Luis CoRrtÉs, párroco de 
San Isidoro de sevilla, Introducción general e índices cientíticos del Prot. SAN- 
TIAGO MONTERO Diaz, catedrático de la Universidad de Madrid. 1951. XX + 88* 
+ 503 págs.—55 pesetas tela, 95 piel, 
68 EL SACKIFriCIO DE LA MISA, Tratado histórico-litúrgico. Versión espa- 
ñola de la obra alemana en dos volúmenes Missarum sollemnia, del 
P. JUNGMANN, S. 1 2.* ed. 1952. XXVIII + 1264 págs.—8o pesetas tela, 120 piel. 
6 UBRAS DE SAN AGUSLUIN. Tomo VIII; Cartas. Edición en latín y cas- 
tellano, preparada por el P. LorPE CILLERUELO, O. S. A. 1951. VIll + 921 pá- 
ginas.—s5 pesetas tela, 95 piel.—Publicados los tomos IX (79), X (95), XI 199) 
y Xll (121). 
70 COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA, por el P. José M. Bo- 
VER, S. I. 2.? ed. 1955. VIII + 334 págs.—60 pesetas tela, 100 piel. 
71 TKRATADO DE LA SANTISIMA EUCARISTIA, por el Dr. D. GREGORIO 
ALASTRUEY. 2.” ed. 1952. XL + 420 págs., con grabados.—45 ptas. tela, 85 piel. 
7 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN De MAL- 
DONADO, 5. 1, Tomo 11: Evangelios de San Marcos y San Lucas. Versión 
castellana, introducción y notas del P. JosÉ CABALLERO, $5. Il. 1954. Kemp. 
XVI +83 páginas en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel.—Publicado el 
tomo Jdil y último (112). 
73 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teoloyía en España de la Compañía de Jesús. Tomo IV: De 
Sacramentis, De novissimis, por los PP. JosÉ A, DE ALDAMA, FRANCISCO DE P. Solá, 
SEVERINO (GUNZÁLEZ y JosÉ F. SaGUÉs, S. I. 2.” ed. 1953. XXIV + 1110 págs.— 
go pesetas tela, 130 piel. 
74 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revisión 
del texto original con notas críticas. Tomo I: Bibliografía teresiana, por 
el P. OriLlo DEL NiÑo Jesús, O. C. D. Bi0grafía de Santu Teresa, por el P. EFREN 
DE LA MADRE DE Dios, 0.C. D. Libro de la Vida, escrito por la SANta. Edición 
revisada y preparada por los PP. EFRÉN DE La MADRE DE Dios y OTILIO DEL NIÑO 
JEsus. 1951 XI + 904 págs. en papel biblia.—60 pesetas tela, 100 piel.—Publi- 
cado el tomo ll (120). 
75 ACTAS DE LOS MARTIRES. Edición bilingiie, preparada y anotada por 
D. DANIEL Ruiz BUENO, catedrático de lengua griega y profesor a. de la 
Universidad de Salamanca. 1951. VIlIl + 1185 págs. en papel biblia.—So pese- 
tas tela, 120 piel. 
76 HISIORIA DE LA IGLESIA CATOLICA, Tomo IV y último: Edad Mo- 
derna: La Iglesia en su lucha y relación com el laicismo, por el P. FRAN- 
CISCO JAVIER MONTALBÁN, S. 1, Revisada y completada por los PP, BERNARDINO 
LLORCA y RICARDO GARCÍA VILLOSLADA, S. Il. 1953. Reimpresión. XII + 851 páys.— 
70 pesetas tela, 1Io piel. 
17 SUMMA THkEUOLUGICA SANcrI THOMAE AQUINATIS, cura fratrum eiusdem 
Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. 1': Prima pars. 1955. Reimpre- 
sión. XXIV +51 págs.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicados los tomos 11 (80), 
111 (81), IV (83) y V (87).  * 
7 UBRAS A>CETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE £IGORIO, Tomo 1: 
Obras dedicadas al pueblo en general. Edición crítica. Introducción, ver- 
sión del italiano, notas e índices del P. ANDRÉS GouY, C. SS, R. 1952. XVl + 
1033 bágs. en papel biblia.—7o pesetas tela, 110 piel.—Publicado el tomo Il y 
áltimo (113). 
79 UBKaAs DE SAN AGUSTIN. Tomo 1X: Los dos libros sobre diversas cues- 
tines a Simpliciuno. De los méritos y del perdón de los pecados. Cuntra 
las dos epistolus de lus Pelagiunous. Actus del proceso cuntra Pelayiv. Edición .en 
latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr, VICTORINO CAPÁNAGA 
y Fr. GREGORIO ERCE, OU. KR. 5. A. 1952. X1l + 799 págs.—60 pesetas tela, 100 piel, 
Publicados los tonos X (95), XI (99) y XII (121). 
80 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQUINATIS, cura fratrum eiusdem Or- 
dinis, in quinque volumina divisa. Vol. 11: Prima secundae. 1952. XX 


+ 848 págs.—7o pesetas tela, 110 piel.—Publicados los tomos 111 (31), IV (83) 

y V (87). 

8 SUMMA THEOLOGICA S. THOMaAEÉ AQUINATIS, cura fratrum elusdem Or- 
dinis, in quinque volumina divisa. Vol, 111: Secunda secundae. 1952. 

XXVIII + 1230 págs.—go pesetas tela, 130 picl.—Publicados los tomos IV (83) 

y V (87). 

82 OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo I: .Momologio., Pros- 
logio. Acerca del gramático. De la verdad. Del libre albedrío. De lau 

caída del demonio. Carta sobre la encarnación del Verbo. Por qué Dios se hizo 

hombre Edición en latín y castellano, con extensa y documentada introducción 

general, preparada por el P. JULIÁN ALAMEDA, O. S, B. 1952. XVI + 897 pági- 

nas.—7o pesetas tela, rio piel.—Publicado el tomo II y último (100). 

8 SUMMA THEOLOGICA S. THOMaE AQUINAaTIS, cura fratrum eiusdem Or- 
dinis, in Quinque volumina divisa. Vol. IV: Tertia pars. 1952. XX + 

798 págs.—80 pesetas tela, 120 piel.—Publicado el tomo V (87). 

8 LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA GCATOLICO, por el 
P. FRaxcisco MARÍN-SoLa, O, P. Introducción general del P. EMILIO Sau- 

RAS, O. P. 10952. VII! + 831 págs.—60 pesetas tela, 100 piel. : 

85 EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por el P. EMILIO SAURasS, O. P. 
1952. VIII + 921 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 

8 OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Edición crítica. 
Transcripción, introducciones y notas de los PP. CÁNDIDO DE DALMASES 

e IGNACIO IPARRAGUIRRE, S. I. 1952. XVI + 80* + 1075 págs.—85 pesetas tela, 

125 piel. 

8 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AÁQUINATIS, cura fratrum elusdein Or- 
dinis, in quinque volumina divisa. Vol, V: Subplementum. Indices. 1952. 

XX + 652 + 389* págs.—yo -pesetas tela, 130 piel. 

8 TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingiie de los conte- 
nidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por el 

P. Jesús SOLANO, S. I. Tomo 1: Hasta fines del siglo IV. 1952. XL + 754 Ppágs., 

con grabados.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicado el tomo II y último (118). 


89 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA. Edi- 
ción crítica. Tomo 1: Epistolario. Escritos menores. Biografía, introduc- 
ciones y notas del Dr. D. Luis Sala BALUST, catedrático de la Pontificia Univer- 
sidad de Salamanca. 1952. XL + 1120 págs.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicado 
el tomo II (103). 


90 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo II: 
De Deo uno et trino. De Deo creante et elevante. De peccatis, por los PP. JOSÉ 
M. Damáu y JosÉ F. SaGUÉs, S. I, 1952. XXIV + 1203 págs.—go pesetas tela, 
130 piel. —Publicados los tomos J1I (62) y IV (73). 
9 LA EVOLUCION MISTICA, por el P, MTRO, FR. JUAN G. ARINTERO, O. P. 
1952. LXIV + 804 págs.—7o pesetas tela, 110 piel. 
92 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de profe- 
sores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. 
Tomo 111: Theodicea. Ethica, por los PP. JosÉ HELLÍN e IRENEO GONZÁLEZ, S. l. 
1952. XXIV + 924 págs.—y9o pesetas tela, 130 piel. 
9 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. F, REGATILLO y M. ZAL- 
“BA, S. I, Tomo I: Theologia moralis fundamentalis. Tractatus de virtu- 
tibus theologicis, por el P, MARCELINO ZALBA, S. 1. 1952. XXVIII + 965 págs.— 
go pesetas tela, 130 piel.—Publicados los tomos 11 (106) y III y último (117). 
94 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo ToMás DE AQuiNo. Edición 
bilingiie, con el texto crítico de la leonina. Tomo 1: Libros I y II: Dios: 
su existencia y su naturaleza. La creación y las escrituras. Traducción dirigida 
y revisada por el P. Fr. Jesús M. Pa, O. P. Introducciones particulares y notas 
de los PP. Fr. Jesús AZAGRA y Fr. Mareo FEBRER, O. P. Introducción general 
por el P. Fr. JosÉ M. DE GARGANTA, O. P. 1952. XVI + 712 págs.—7o pesetas tela, 
110 piel. —Publicado el tomo 1I y último (102). 
9 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo X: Homilías. Edición en latín y cas- 
. tellano, preparada por el P. Fr. AMADOR DEL FUEYO, O. S. A. XII + 943 
páginas.—7o pesetas tela, 110 piel.—Publicados los tomos XI (99) y XII (121). 
9 OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de la Virgen 
María (primera versión al castellano) y Obras castellanas. Introducción 
biográfica, versión y notas del P. Fr. SANTOS SANTAMARTA, O. S. A. 1052. 
XII + 665 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 
9 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el estu- 
dio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comisión de 
autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIa, obispo de Málaga. 
Tono 1: Adviento y Navidad: El juicio final. La misión del Precursor. 
11 testimonio de Juan a los judíos. Predicación del Bautista. Presentación y 
purificación en el templo. El Dulcc Nombre de Jesús. 1953. LXXII + 931 págs.— 
75 pesetas tela, 115 piel.—Publicados los tomos 1I (119), III (123), IV (129), 
Y (133) y VIII (107). 


98 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de profe- 
sores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. 
Tomo 1: Introductio 1m Philosophitam. Logica. Critica. Metaphysica generalts, 
por los PP. LEOVIGILDO SALCEDO y JESÚS ITURRIOZ, S. I. 1953. XXIV + 893 págs.— 
80 pesetas tela, 120 piel.—Publicado el tomo III (92). 
9 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XI: Cartas (2.*). Edición en latín y 
castellano, preparada por el P. Fr. LoPE CILLERUELO, O. S. A. 1953. 
VIII 4 1100 págs.—7o pesetas tela, 110 piel.—Publicado el tomo XII (121). 
100 OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo Il y último: De la 
concepción virginal y del pecado original. De la procesión del Espí- 
ritu Santo. Cartas dogmáticas. Concordia de la presciencia divina, predestina- 
ción y gracia divina con el libre albedrío. Oraciones y meditaciones. Cartas. 
Edición en latín y castellano, preparada por el P. Fr. JULIÁN ALAMEDA, O. S. B. 
1953. XVI + 804 págs.—7o pesetas. tela, Ito piel. 
101 CARTAS Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER. Unica publi- 
cación castellana completa según la edición crítica de «Monumenta His- 
torica Soc. Jesu» (1944-1945), anotadas por el P. FÉLIX ZUBILLAGA, S. I., redactor 
de «Mon, Hist. Soc. lesu». 1953. XVI + 578 págs.—60 pesetas tela, 100 piel, 
102 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás DE AQUINO. Edición 
bilingiúe con el texto crítico de da leonina. Tomo 11: «Libros 111 y IV: 
Dios, fin último y gobernador supremo. Misterios divinos y postrimerías. Tra- 
ducción dirigida y revisada por el P. Fr. Jesús M. PLA, O. P. Introducciones 
particulares y notas de los PP. Fr. José M. MARTÍNEZ y Fr. Jesús M, PLa, O. P. 
19053. XVI + 960 págs.—75 pesetas tela, 115 piel, ó 
103 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA, Edición crítica, 
Tomo 11: Sermones, Pláticas espirituales. Introducciones y notas del 
Dr. D, Luis SaLa BaLusr, catedrático de la Pontificia Universidad de Salamanca. 
1953. XX + 1424 págs.—85 pesetas tela, 125 piel. 
104 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA, Tomo 11: Edad Media: La 
cristiandad en el mundo europeo y feudal, por el P. RICARDO GARCÍA 
VILLOSLADA, S. 1. 1953. XII + 1006 págs.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicado el 
tomo IV (76). . 
10 CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA. Introducción físicoquimica y ma- 
temática, por el P. José M.* Riaza, S. I. 1953. XXXII + 756 págs., con 
profusión de grabados y 16 láminas.—75 pesetas tela, 115 piel. 
106 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. EDUARDO F. REGATILLO 
y MARCELINO ZALBA, S. 1. Tomo II: Theologia moralis specialis: De 
mandatis Dei et Ecclesiae, por el P, MARCELINO ZALBA, S, Il. 1053. XX + I104 
páginas.—<Yo pesetas tela, 130 piel.—Publicado el tomo III y último (117). 
107 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de MoONS. ANGEL HERRERA ORIA, Obispo de Má- 
laga. Tomo VIII: Pentecostés (4.%): La parábola de los invitados a la+ boda. 
La curación del hijo del régulo. El perdón de las ofensas. El tributo al César. 
Resurrección de la hija de Jairo. Cristo Rey. La última venida de Cristo. 1953. 
LXXIT + 1368 págs.—35 pesetas tela, 125 piel. 
108 TEOLOGIA DE SAN JOSE, por el P, Fr. BONIFACIO LLAMERA, O. P., 
con la Suma de los dones de San José, de Fr. ISIDORO ISOLANO, O, P., en 
edición bilingie. 1953. XXVIII + 663 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 
109 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo 1: In. 
troducción a la vida devota. Sermones escogidos. Conversaciones espi- 
rituales. Alocución al Cabildo catedral de Ginebra. Edición preparada por el 
P. FRANCISCO DE LA Hoz, S. D. B. 1953. XX + 800 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 
Publicado el tomo II y último (127). 
1 10 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Tomo 1: Vida de San Ber- 
nardo, por PEDRO RIBADENEIRa, S. I. Introducción general. Sermones 
de tiempo, de santos y varios. Sentencias. Edición preparada por el P. GREGO- 
RIo Díez, O. S. B. 1953. XXXVI + 1188 págs.—7o pesetas tela, ro piel.—Publi- 
cado el tomo II y último (130). 
111 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT. Cartas. 
El amor de la Sabiduría eterna. Carta a los Amigos de la Cruz. El 
secreto de María. El secreto admirable del Santísimo Rosario. Tratado de la 
verdadera devoción. Escritos destinados a los misioneros de la Compañía de 
María y a las Hijas de la Sabiduría. Preparación para la muerte. Cánticos. 
Edición preparada por los PP. Nazartlo PÉREZ (1) y CaMILO María ABAD, S. 1. 
1954. XXVIII + 984 págs.—7o pesetas tela, 110 piel. 
112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN DE 
MALDONADO, S. 1. Tomo III y último: Evangelio de San Juan. Versión 
castellana, introducción y notas del P. Luis María JIMÉNEZ FONT, S. IL. 1954. 
VIII + 1064 págs.—7o pesetas tela, rio piel. 
11 3 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. 
Tomo II y último: Obras dedicadas al clero en particular. Edición 


crítica. Introducciones, versión del italiano, notas e Índices del P. ANDRÉS 
Gov. C. SS R 1054 XXIV +04 nágzs en panel biblia.—75 ptas. tela, 115 piel. 
114 TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por el P. ANTONIO 
Royo Marín, O. P. Prólogo del Excmo. y RYO. Dr. Fr. ALBINO G. 
MENÉNDEZ-RFIGADA, obispo de Córdoba. 1954. XXXII + 984 págs.—75 pesetas 
tela, 11s piel, 
11 SAN BENITO. Su vida y su Regla, por los PP. García M. CoLombás, 
LEÓN M. SANSEGUNDO V ODILÓN M. CUNILL, monjes de Montserrat. 1954. 
XX + 760 págs.—7o pesetas tela, rro piel. e! o 
11 PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s. II). Edición bilingúe, preparada 
por D. Daniz. Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y profesor a. 
de la Universidad de Salamanca. 1954. VIII + 1006 págs. en papel biblia.— 
80 pesetas tela, 120 piel. 
117 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA. por los PP. EDUARDO FE, REGATILLO 
y MARCELINO ZALRa, S. 1. Tomo III v último: Theologia moralis spe- 
cialis. De sacramentis. De delictis et poenis. por el P. EDUARDO F. REGATI- 
LLO, S. 1. 1ro0s4. XVI + 1000 págs.—oo pesetas tela, 130 piel. 
11 8 TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingiie de los conte- 
nidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres. preparada por el 
P. Jesús SOLANO, S. 1. Tomo II y último: Hasta el fin de la época patristica. 
1054. XX + 1012 págs., con grabados.—85 pesetas tela, 125 piel. 
119 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una coml1- 
sión de autores bajo la dirección de MONS. ANGEL HERRERA ORIA, obispo de 
Málaga. Tomo 11: Epifanía a Cuaresma: La Sagrada Familia. El milagro de 
las bodas de Caná. La curación del leproso y la fe del centurión. Jesús calma 
la tempestad. La cizaña en medio del trigo. Parábola del grano de mostaza y 
de la levadura. Los obreros enviados a la viña. La parábola del sembrador. El 
anuncio de la basión y el ciego de Jericó. 1054. XL + 1275 págs.—85 pesetas tela, 
125 piel.—Publicados los tomos 111 (123), IV (120), V (133) y VIT (107). 
1 20 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revisión 
del texto original con notas críticas. Tomo II: Camino de perfección. 
Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. Apuntaciones. Meditaciones 
sobre los Cantares. Exclamaciones. Libro de las Fundaciones. Constituciones. 
Visita de Descalzas. Avisos. Desafío espiritual. Vejamen. Poestas. Ordenanzas 
de una cofradía. Edición preparada y revisada por el P. EFRÉN DE LA MADRE DE 
Dios, O. C. D. 1054. XX + 1046 págs. en papel biblia.—80 pesetas tela, 120 piel. 
12 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XII: Del bien del matrimonio. 
Sobre la santa virginidad. Del bien de la viudez. De la continencia. 
Sobre la baciencia. El combate cristiano. Sobre la mentira. Contra la menti- 
ra. Del trabajo de los monjes. El sermón de la montaña. Texto en latín y 
castellano. Versión, introducciones y notas de los PP. Fr. FéÉLIx García, Fr. LorPE 
CILLERUELO v Fr. RAMIRO FLÓREZ, O. S. A. 1954. XVI + 995 págs.—75 pesetas 
tela, 115 piel. 
122 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomís DE AQUINO. Tomo V: Tratado de 
los hábitos y virtudes en general, en latín y castellano; versión, intro- 
ducciones y apéndices del P. Fr. TeóriLo URDÁNOZ, O. P. Tratado de los vicios 
y pecados, en latín y castellano; versión del P. Fr. CÁNDIDO ANIz, O. P., e 
introducciones y apéndices del P. Fr. PEDRO LUMBRERAS, O. P. 1954. XX + 975 
páginas.—75 pesetas tela, ris piel.—Publicados los tomos X (134) y XII (131). 
123 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de MONS. ANGEL HERRERA ORIA, obispo de Má- 
laga. Tomo 111: Cuaresma y tiempo de Pasión: Las tentaciones de Jesús en el 
desierto. La transfiguración. Curación del endemoniado ciego y mudo. La mul- 
tiplicación de los panes. Los fariseos acusan a Cristo. La entrada en Jerusa- 
lén. 1054. XXXII + 1210 Pávs.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicados los to- 
mos IV (120), V (1337 y VIII (107) 
124 SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS. Nueva 
versión del original griego, con notas críticas, por el P. JUAN LEAL, S. J. 
1954 XX + 353 págs.—s5 pesetas tela, 95 piel. 
125 LA TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS CATACUMBAS ROMANAS, por 
los Dres. ENGELBERTO KIRSCHBAUM, EDUARDO JUNYENT y JosÉ VIVES. 
XVI + 616 págs., con 127 láminas.—go pesetas tela, 130 piel. 
12 SUMA TEOLOGICA de Santo TomMÁáS DE AQUINO. Tomo 1V : Tratado de 
la bienaventuranza y de los actos humanos, en latín y castellano; ver- 
sión e introducciones del P. Fr. TeóriLo URDÁNOZ, O. P. Tratado de las pasio- 
nes, en latín y castellano; versión e introducciones de los PP. Fr. MANUEL UBE- 
DA y Fr. FERNANDO SORIA, O. P. 1954. XX + 1032 págs.—S8o pesetas tela, rzo piel. 
Publicados los tomos V (122), X (134) y XII (131). 
1 27 IS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo 1TI y úl- 
timo: Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio esbiritual. 
Fragmentos del ebistclario. Ramillete de cartas enteras. Edición preparada por 
el P. o DE La Hoz, S. D. B. 1954. XXIV + 082 págs.—75 pesetas tela, 
1I5 pi 


128 DOCTRINA PONTIFICIA,. Tomo IV: Documentos marianos, por el 
P. HiLaRIO MARÍN, S.L. 1054. XXXII + 892 páss.—S8o pesetas tela, 120 piel. 
129 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el estu- 
dio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comisión 
de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, Obispo de Málaga. 
Tomo 1V: Ciclo pascual: La resurrección del Señor. «¡Señor mío y Dios mío!» 
al Buen Pastor. «Vuestra tristeza se volverá en gozo». La promesa del Parácli- 
«Pedid y recibiréisp. Persecución y martirio. 1054. XXIV + 1275 págs.—85 pe- 
Eo tela, 125 piel.—Publicados los tomos V (133) y VIII (107). 
130 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Tomo ll y último: Ser- 
mones sobre el Cantar de los Cantares. Sobre la consideración. De las 
costumbres y oficios de los obispos. Sobre la conversión. Del amor de Dios. 
Del precepto y de la dispensa. Apología. De la excelencia de la Nueva Milicia. 
De los grados de la humildad y de la soberbia. De la gracia y del libre albe- 
drío. Sobre algunas cuestiones propuestas por Hugo de San Víctor. Contra los 
errores de Pedro Abelardo. Vida de San Malaquías. Cartas. Edición preparada 
por OS GREGORIO DÍEZ, O. S. B. 1935. XVI + 1260 págs.—85 pesetas tela, 
125 pie 
131 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Tomo XII: Tratado de 
la vida de Cristo, en latín y castellano. Versión e introducciones del 
P. ALBERTO COLUNGA, O. P. 1955. XVI + 684 págs.—7o pesetas tela, rro piel. 
132 HISTORIA DE LA LITURGIA, por Mons. MARIO RIGHETrTI, abad mi- 
trado de la Pontificia Colegiata de Nuestra Señora del Remedio (Gé- 
nova). Tomo 1: Introducción general. El año litúrgico. El Breviario. Edición 
preparada por D. CORNELIO URTASUN, prof. de Liturgia en el Seminario Metro- 
politano de Valencia. 1955. XX + 1343 págs. ev papel biblia, con grabados.— 
os pesetas tela, 135 piel. 
1 33 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, Obispo de 
Málaga. Tomo V: Pentecostés (1.*): La venida del Espíritu Santo. La Santísi- 
ma Trinidad. «Sed misericordiosos». La gran cena. La oveja perdida. La pesca 
milagrosa. 1955. XXIV + 1100 págs.—8o pesetas tela, 120 piel. 
134 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Edición bilingiie. 
Tomo X: Tratado sobre la templanza. Versión e introducciones del 
P. FR. CÁNDIDO ANIZ, O. P. Tratado sobre la profecía. Versión e introducciones 
del P. FR. ALBERTO COLUNGA, O. P. Tratado de los distintos géneros de vida y 
estados de perfección. Versión del P. FR. Jesús García ALVAREZ, O. P., e intro- 
ducciones del P. FR. ANTONIO RoYo MARÍN, O. P. 10955... XX + 887 págs.—75 pe- 
setas tela, 115 piel.—Publicado el tomo XII (131). 
13 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO. Memorias del Ora- 
torio. Ideario pedagógico. Ascética al alcance de todos. Extractos de 
artículos y discursos. Vidas de Domingo Savio v Miguel Magone. Epistolario. 
Edición preparada por el P. RODOLFO FIERRO, S. D. B. 1055. XXIV + 900 págs.— 
75 pesetas tela, 115 piel. 


DE PROXIMA APARICION Y EN PREPARACION 


PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. Tomo II. (Aparecidos ya el 1 y 
el TIT y último.) 

DOCTRINA BPONTIFICIA: Documentos bíblicos, por D. SALVADOR MuÑOoz 
IGLESIAS 

LA PALABRA DE CRISTO. Tomo VI. 

OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Tomo III y último. 

OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA. Tomo III y último. 

OBRAS SELECTAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO : Homilías sobre San Mateo. 

OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XIII. 

HISTORIA DE LA LITURGIA. Tomo 1I y último. 

HISTORIA DE LA IGLESIA. Tomo 111. (Aparecidos ya el 1, el 11 y el IV 
y último.) 


Este catálogo comprende la relación de obras publicadas hasta el mes de 
mayo de 1055. 
La BAC viene publicando, al menos, doce volúmenes nuevos cada año. 


Al hacer su pedido haga siempre referencia al número que la obra 
solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la Biblioteca 
de Autores Cristianos 


Dirija sus pedidos a LA EDITORIAL CATOLICA, $. A., 
Alfonso XI, 4, Madrid 


PRINTEDINU.S.A. 
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